
        
            
                
            
        

    



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    SINOPSIS 
 
      
 
      
 
    Tu Seràs para Mì 
 
    Carly Woods y Vittorio Di Salvo, son dos personas muy distintas. Ella viene de una familia rica, pero venida a menos debido a la temprana muerte de su padre y el despilfarro de su madre. El es un chef Italiano, rico, es alegre, sociable, le encanta comer, es muy unido a su familia y maniático del ejercicio. Mientras que Carly, es tímida, solitaria, tiene poca autoestima debido a que tiene problemas de peso y vive en constantes discusiones con su madre.
La atracción que siente Vittorio por Carly es inmediata, pero ella no quiere sentir amor a su inseguridad. Piensa que es muy poca cosa para que un hombre como Vittorio se fije en ella y quiera tener una relación a largo plazo.
¿Será Vittorio capaz de sacarla de su error y mostrarle que ellos dos estàn destinados a vivir una historia de amor para toda la vida? 
 
      
 
    Antes Y Después De Tu Amor 
 
    Teresa es una chica dulce y un poco temerosa, que vivió momentos difíciles desde pequeña, su padrastro intentó abusar de ella y su madrastra solo la veía como fuente de dinero. El tiempo pasa y ella termina viviendo en los Estados Unidos Dònde conoce  a Carly, la dueña del spa donde trabaja, y a Jack Daniels, la persona que ama y teme al mismo tiempo. Es un hombre seguro de si mismo, a pesar de que la mayoría de las personas se sienten intimidadas por su estatura de casi dos metros, es cariñoso, amable, le gusta la buena vida y es amante del ejercicio. Desde que ve a Teresa por primera vez queda impresionado, pero ella es una mujer marcada por su pasado, no tiene tiempo para hombres y hará lo que sea por alejarlo de su vida. Él está dispuesto a todo, porque ella se enamore y lo haga parte de la suya. ¿Quién ganará? 
 
      
 
    Nunca Es Tarde Para Amar 
 
    Desiree es una mujer amable, trabajadora, amorosa y muy apasionada, que cree que ya ha disfrutado todo lo que tiene la vida para darle. Muy temprano perdió a su hija y se sobrepuso a su dolor entregándose por completo a su negocio de belleza y su spa. Tiempo después conoce a Carly quien además de ser como una hija, es una muy buena amiga y a pesar de la diferencia de edades se cuentan todo y se ayudan mutuamente. Conoce al primo de Vitto, un italiano nacido en Estados Unidos, seguro de sí mismo, coqueto, sociable hasta más no poder y con fama de mujeriego,llamado Salvo. Pero ella está en un momento en el que no necesita compromisos sin embargo sale con èl , sin contar con que se enamorará perdidamente. Salvo ha vivido toda su vida sin tenerle que dar explicaciones a nadie de sus acciones y vive como un soltero empedernido, gozando de la vida y de toda mujer que se le ponga enfrente hasta que conoce a Desiree y su vida cambia por completo. Cuando está a punto de dejar su soltería por ella, recibe una noticia que cambia todo; una amiga de Desi ha muerto y su amiga le heredò la custodia de su hija, lo que enreda sus planes sus planes y sus sentimientos totalmente. Él no está listo para ser padre y a su edad, pensó que ya nunca pasaría por eso, pero ahora Desi lo pone entre la espada y la pared y él tendrá que escoger entre arriesgarse a tener una familia o quedarse con su excelente vida de soltero, pero dejando ir a la mujer que significa todo para él. 
 
      
 
    Una Nueva Vida 
 
    Margarita Rodríguez, una joven Venezolana, que llega a los Estados Unidos para tener una mejor vida con su esposo Emilio, que no la ama y solo la hace sufrir. Emabarazada y esperando con alegría la llegada de su bebè, vive esperanzada de que ese hombre alcohólico, vago y abusivo, cuyos celos estuvieron a punto de matarla, cambie. Un dìa conoce  a Ricardo Di salvo, hermano de Vitto, un abogado de renombre que desde el día que la vio por primera vez, no pudo dejar de pensar en ella y se empeñó en ayudarla. Por cosas del destino, ella tendrá la posibilidad de escoger si quiere una vida llena de sufrimiento o el amor de un hombre como Ricky, pero las cosas se saldrán de control hasta un punto peligroso, cuando por fin, ella tome su decisión y los fantasmas del pasado regresen para tratar de evitar a toda costa que ella consiga ser feliz. 
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    Tú serás para mí 
 
      
 
    Prólogo 
 
      
 
    Febrero 15 de 1987 
 
    — ¿Mami, puedo comer un poco más de torta? 
 
    —Por Dios Carly, ¿no te has visto en un espejo niña? 
 
    —Pero mami, es mi cumpleaños y papi dijo que podía hacer lo que yo quisiera—le dijo la niña con tristeza en su voz. 
 
    —Seguramente lo dijo, porque solo se la pasa viajando. No ha tenido oportunidad de ver como comes y lo gorda que estás— le dijo de manera hiriente —.Niña, ¿que no entiendes que si no te cuidas desde ahora, más adelante ningún hombre te va a querer? 
 
    —Está bien, mami —. dijo la niña apenada, porque las amigas de su madre no hacían más que mirarla desde que su madre le dijo gorda. 
 
    —Claudia, la verdad es que la niña si está un poco pasada de peso, pero todos los niños a esa edad son un poco rollizos y luego se les pasa. Déjala disfrutar de su cumpleaños, luego la pones a dieta— dijo la señora Rosewood, esposa del alcalde de Florida en esos momentos y la que mejor la trataba de las amigas de su madre.  
 
    —Oh Ester, la verdad es que tú no tienes nada de qué preocuparte, ya que solo tienes hijos  varones, pero tú no tienes ni idea de lo que se sufre cuando se tiene una hija, no puedes descuidarlas, porque entonces estarán echadas a perder y ya ningún hombre las querrá. 
 
    — ¿Qué haces aquí todavía Carly? Esta es una conversación de mayores. 
 
    La niña se fue cabizbaja, con los ojos llorosos, pero al poco tiempo, estaba jugando con sus amiguitos. 
 
    Cuando terminó la fiesta, el padre de Carly llamó y se disculpó por no haber estado allí, pero había tenido que quedarse en el aeropuerto, por una fuerte tormenta de nieve. 
 
    —Papi ¿Cuándo vuelves?  
 
    —Tan pronto se acabe esta tormenta de nieve, amor—. Te oigo triste, ¿Te pasa algo? — preguntó preocupado, pues conocía bien a su esposa y sabía que la pagaba con Carly, cuando él no estaba. 
 
    —Es que mami, me dice cosas feas cuando está con sus amigas y me dice que soy gorda. 
 
    —Mi caramelito, no te preocupes, eres una niña hermosa y no dejes que nadie te diga lo contrario. Además, aquí tengo tu regalo y cuando llegue a casa, te llevaré a ver los delfines y a comer el helado que más te gusta, pero no le puedes decir a mamá. ¿Está bien? 
 
    —Si papi, está bien. 
 
    —Será nuestro pequeño secreto. 
 
    — Esta bien papi, —se rió. Guardaré el secreto, pero por favor, vuelve pronto, me siento triste sin ti. 
 
    —Te prometo, que mañana, cuando abras los ojos, estaré a tu lado y lo primero que verás será esa muñeca que tanto querías. 
 
    — ¡Papi! Gracias. 
 
    —No hay de qué, caramelito—le dijo su padre riendo—, ahora vete jugar con tus regalos y duérmete temprano, que mañana nos veremos. 
 
    —Está bien papi, pero, acuérdate que vamos a pasar todo el día juntos, no te olvides 
 
    —Claro que no, amor, ¿cómo podría olvidarme de mi princesa?— contestó—. Que pases buena noche y recuerda siempre que estoy muy orgulloso de mi chica. 
 
    —Buenas noches, papito. Te quiero mucho. 
 
    —Y yo te amo, mi princesa. 
 
    Esa fue la última vez que  Carly habló con su padre y después de eso, su vida nunca sería la misma. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    Tiempo presente 
 
    Carly no podía creer que su madre estuviera el día de la inauguración de su spa, solo para hacerle la vida imposible. Sabía lo que tenía que hacer, estaba segura de que si no hablaba con ella, echaría a perder toda la inauguración. 
 
     Se fue acercando poco a poco a ella, mientras se íba calmando. No quería pelear y que todos se dieran cuenta. 
 
    —Madre ¿Qué haces aquí? —le dijo cortante, sin importarle que su socia y una amiga estuvieran con ella. 
 
    —Saluda primero, querida. La gente dirá que no te dí una buena educación. 
 
    —Perdón, Desiree—le dijo a su amiga y socia, colocando un mechón de cabello detrás de su oreja, como hacía cuando estaba nerviosa—. Shauna, me imagino que ya conoces a mi madre. 
 
    —Si querida, ya tuve el gusto de conocerla —le dijo la mujer con cara de que había sido exactamente lo contrario—.  Te dejamos sola con ella para que hablen. 
 
    —Gracias, chicas. 
 
    Cuando se fueron, Carly se volteó a su madre y la tomó del brazo para que fueran a un lugar más discreto. 
 
    Stefany Woods, era una mujer de cincuenta y siete años, muy conservada, gracias al botox y en realidad no representaba la edad que tenía. Era  una mujer esbelta con piel de alabastro, de rostro pálido casi etéreo con mejillas sonrosadas, ojos color verde esmeralda, labios pequeños, su nariz era pequeña como un botón pero muy bonita. Su cuello largo de cisne y sus  pechos generosos, detenían el tráfico; pero de lo que más se enorgullecía, era de su hermoso cabello: de color castaño claro, brillante, con delicadas ondas, que cuidaba todo el tiempo. Todo el que la veía decía que era una mujer muy atractiva y desde muy joven incursionó en el modelaje; profesión que dejó, al casarse con el padre de Carly; ya que él tenía el dinero para mantener sus gustos caros. 
 
    —Madre, no voy a permitir que tires todo mi esfuerzo por la borda, indisponiendo a la gente conmigo y diciendo que no tengo ni idea de lo que hago, pase ocho años estudiando y trabajando al  mismo tiempo para pagarme los estudios ya que tú te negaste a hacerlo. Ha sido mucho mi esfuerzo para que ahora vengas el día, en que por fin abro mi negocio a dañarlo todo. 
 
    —Por Dios santo niña, te va a dar un ataque—, le decía mientras reía. 
 
    — ¿Te parece que esto es gracioso? 
 
    — ¡Claro que sí! Tienes un miedo terrible a que la gente vea que una gorda, no puede saber lo que verdaderamente desea una mujer delgada. Por más que trates, este negocio no saldrá adelante porque tú eres un fraude Carly. Además tienes demasiado de tu padre en el cerebro, lo cual quiere decir que no eres una mujer ambiciosa y por eso, no saldrás adelante —dijo con un toque de odio en sus ojos—. Te dejo, tengo que ir a jugar cartas con unas amigas y luego voy de pasada por la peluquería. 
 
    Carly pensó que ya que había logrado su objetivo, haciendo sentir a su hija inadecuada y torpe, se podía ir. 
 
    —Lárgate madre, y por favor, no vuelvas al spa. 
 
    Ella hizo como si no escuchara y salió con aires de realeza de allí. 
 
    Cuando vio que su madre realmente se había ido, subió corriendo las escaleras que daban a la oficina y fue a encerrarse en el baño. Lloró de rabia, de impotencia pero al final, se obligó a calmarse, se miró en el espejo para retocarse el maquillaje, la imagen que veía era la de una mujer rellena más no gordísima; cara redonda, mejillas rollizas, pero no infladas. Sus cejas arqueadas, enmarcaban unos ojos verdes, herencia de su madre y la nariz aguileña, que en otros tiempos le parecía horrible, ahora le gustaba porque pensaba que le daba carácter a su rostro. Tenía los labios gruesos y  su cabello era una mezcla del color rubio  de su padre con  la textura ondulada del de su madre; su color de piel por mas que había tratado de broncearse en todas las formas, ya que en Miami todo el mundo lucía un perfecto tono de piel, no había podido cambiarlo y seguía con el mismo color blanco leche, como ella le llamaba. Las piernas eran cortas y un poco regordetas para su gusto y sus caderas eran anchas, lo que la hacía ver un poco pasada de peso, su cintura no era la de una avispa, pero los pantalones le quedaban bien y tenía pechos grandes por lo que se acomplejaba de pequeña, ya que siempre fue la más desarrollada de sus compañeras de clase. 
 
     No se sentía una mujer hermosa pero tampoco veía el adefesio del cual su madre hablaba. Terminó de arreglarse y se dijo que ya nada podía hacer, los que se sintieran mal por el aspecto de ella, tendrían que mirar para otro lado.  Con ese pensamiento, bajó para seguir atendiendo a los invitados. 
 
    Se encontró con su socia Desiree, mientras bajaba las escaleras. 
 
    — ¿Te pasa algo? —le preguntó preocupada. 
 
    —No amiga, no es nada. 
 
    —Estás así por tu madre ¿verdad? 
 
    A Desiree, no podía ocultarle nada. 
 
    —Un poco —le respondió—. Pero no permitiré que arruine un día tan importante para mí. 
 
    —Así se habla amiga, te felicito. Le dio un abrazo y bajaron juntas. 
 
    Mientras Desiree les hablaba de los tratamientos y sus ventajas a los clientes, Carly les daba un pequeño recorrido por el Spa. Les íba mostrando el primer piso donde estaba la peluquería, el área húmeda con el sauna y el turco; también había un baño de hombres y otro para mujeres y la cafetería donde servían ensaladas de fruta, sándwich variados pero todos bajos en calorías y hacían licuados de todo tipo; energéticos, quema grasa, revitalizantes, vegetarianos y otros más. 
 
    En el segundo piso estaba el área de estética donde tenían un cuarto dividido en 4 cubículos para masaje, técnicas manuales como Maderoterápia, Bambúterapia y Piedras volcánicas. Otro cuarto era solo para máquinas como: Vacumterapía y Gimnasia Pasiva, Ultrasonido, Carboxiterapia. 
 
    El siguiente cuarto era para todo lo que tenía que ver con la parte relajante, estaba decorado con luces tenues, velas aromáticas y velos, como en un estilo de Harem, tenía varias camillas en diferentes cubículos para los masajes relajantes y técnicas de crioterapia, lodoterapia y terapia con chocolate, al fondo estaba otro pequeño cubículo para el área de depilación corporal. Por último estaba un cuarto o área para Faciales, que tenía varias camillas y máquinas para hacer limpiezas de rostro, hidrataciones y otros tipos de tratamientos relacionados. 
 
    Carly se sentía muy orgullosa de todo lo que íba mostrando, porque era el fruto de un gran esfuerzo de ella y de su socia Desiree, que era la única que la había ayudado cuando no tenía como pagar sus estudios ni donde vivir, ya que su madre vivía con un hombre que la detestaba y quería solo su dinero; y por esta razón le hizo la vida imposible a Carly y poco a poco fue minando aún más la relación entre madre e hija. Cuando la madre de Carly le dijo que era una estupidez estudiar Estética y que no le daría el dinero para pagar la carrera, Carly la desafió y le dijo que encontraría un trabajo. Su madre en respuesta, le dijo que además tendría que buscar un sitio donde vivir. Como Carly solo tenía 18 tuvo que irse sin decir nada pero luego cuando cumplió los veintiuno y pudo reclamar lo que le correspondía, fue a buscar a su madre. El único problema es que ella, lo había dilapidado casi en su totalidad con su amante. Es por eso que para hacer el spa, había contado con la ayuda económica de su socia; pues  sabía que sola no hubiera podido hacerlo nunca. 
 
    Desiree era una buena mujer. Tenía cuarenta y cinco años, divorciada, con mucho dinero y ganas de vivir la vida. Conoció a Carly cuando llegó un día a pedir trabajo y como la vio tan joven pensó que se había escapado de su casa y la invitó a tomar un café y hablar. Carly le recordaba mucho a su hija Sofía que había muerto en un accidente hacía algunos años y por eso decidió ayudarla, después de oír su problema y ver su valentía. La sacó de la habitación donde estaba y le dio trabajo en uno de sus almacenes de ropa deportiva, dijo que su futuro en ese almacén de ropa dependía única y exclusivamente de ella, de su trabajo y de su interés, que le daría seis meses para demostrarlo y si no veía que ella íba en serio, la despediría sin contemplaciones porque ella ayudaba a la gente que quería salir a delante, pero no era ninguna beneficencia. 
 
    Carly se lo tomó muy en serio y dio todo de sí, para demostrar que era merecedora de tal confianza. Al tiempo que trabajaba, comenzó a estudiar lo que tanto le gustaba en la noche; resultó que Desiree también era dueña de un Spa que estaba por vender porque no daba muchas ganancias y cuando Carly le dijo que le diera una oportunidad de hacerlo surgir nuevamente, Desiree aceptó, porque había visto el buen trabajo que había hecho con el almacén de ropa. 
 
    Carly de paso  aprendía mucho en los dos sitios porque en uno aprendía lo teórico y en el otro aprendía lo práctico. 
 
     El tiempo pasó, pudo recoger lo quedaba de su herencia, que no era mucho y sacó adelante el spa de su amiga. Siguió estudiando hasta graduarse; pero después de eso, le comentó sus planes a Desiree y ella le propuso que se unieran para hacer algo grande. Así comenzó todo. 
 
    Ahora, estaban allí mostrando a sus futuros clientes y a la prensa de todo el país lo que sería el mejor Spa en todo Miami. Era un reto muy grande para Carly  y como todos los retos en su vida, ella lo íba a enfrentar. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Carly se levantó muy temprano, era su primer día de trabajo en el nuevo Spa y estaba feliz. Tenía mucha ansiedad porque habían invertido mucho tiempo y dinero en ese local. Ella había gastado cada peso de su herencia y de lo que había ahorrado en ese tiempo de trabajar con Desiree, en las cosas que el sitio necesitaba. Había valido la pena, pensó con felicidad porque el lugar, había quedado hermoso. 
 
    Se bañó y se cambió de prisa, luego se hizo unos huevos revueltos con una tostada y salió casi volando. No quería llegar tarde, eran las siete en punto y ella quería estar allí a las siete y media, pues no se veía bien que las dueñas del sitio llegaran tarde.  
 
    Estaba ya parqueando el auto, cuando vio su reloj. Eran las siete y media en punto —, sonrió y entró al Spa. 
 
    —Buenos días—saludó. 
 
    —Buenos días, Carly —saludó Claudia, la recepcionista—. ¿Cómo estás el día de hoy? 
 
    —Muy bien, con muchos ánimos y también muchos nervios—le dijo sonriendo. 
 
    — ¡Claro que sí! Te entiendo perfectamente, pero sé que todo va a salir bien. 
 
    Ella sonrió y le guiñó un ojo. 
 
    —Yo también estoy segura. Bueno, me voy a preparar las cosas de las cabinas de masaje y a ponerme el uniforme —se fue caminando hacia el segundo piso. 
 
    —Ya tenemos citas para  masajes el día de hoy—dijo Claudia. 
 
    — ¿Tan pronto? 
 
    —Sí, de hecho tenemos tres valoraciones y tres masajes ahora en la mañana, tú tienes cita ahora a las 8am y en la tarde tenemos cinco valoraciones más y dos comienzos de tratamientos. 
 
    Las valoraciones eran las citas en las que los futuros clientes eran evaluados, para darles un estimado del valor del tratamiento que había que hacerles. A Carly no le gustaba mucho hacer las valoraciones, porque los clientes se ponían a regatear sobre el precio de los tratamientos y eso le molestaba; pues consideraba, que el spa, no era un mercado y que la gente que recurría a un sitio de estos, debía saber que los implementos y las máquinas que se utilizaban para hacerlo, eran de primera calidad, por lo tanto, no serían económicas. 
 
    — ¡Wau! Qué bueno, esto se ve prometedor —dijo Carly y continuó su camino riendo. 
 
    Cuando llegó a su oficina, se cambió, se puso su uniforme y en ese momento tocaron la puerta, era su cita de las ocho de la mañana. 
 
    —Adelante.  
 
    —Buenos días, ¿Eres Carly? — preguntó una voz profunda. 
 
    Cuando Carly levantó la mirada para saludar a su cliente y vio el hombre tan perfecto que tenía en frente, se quedó muda. Lo único que hizo fue un ligero asentimiento de cabeza y extendió su mano. 
 
    —Hola Carly, gusto en conocerte, mi nombre es Vittorio Di Salvo, pero todos me dicen Vitto —le dijo el hombre con una gran sonrisa. 
 
    —Mi nombre es Carly —enseguida se arrepintió de decirlo, el ya sabía que ella se llamaba Carly. 
 
    —Sí, lo sé, lo que no me imaginé es que fueras tan hermosa —le dijo con una sonrisa que haría derretir la mejor nevera. Era muy guapo pensó Carly con sus 1.90 de estatura, cabello castaño, ojos color miel muy expresivos, nariz recta, boca firme que cubría unos perfectos y blancos dientes; por supuesto, todo esto venía empacado en un cuerpo atlético de bronceado perfecto. Su actitud era la de un hombre seguro de sí mismo y le encantaba que tenía una sonrisa fácil. 
 
    El decidió romper el silencio. 
 
    —Y bueno ¿Donde me quieres? 
 
    A ella se le ocurrían muchos lugares. Como saliendo de un sueño, se dio cuenta que el hombre le preguntaba en donde debía ponerse para que le hiciera el masaje. 
 
    —Ah, sí —por favor sígame. 
 
    Fueron hacia el cuarto que parecía un harem y allí en una camilla con toallas perfumadas, lo invitó a que se acostara boca arriba en ropa interior, mientras que ella encendía las velas y bajaba la intensidad de las luces pero cuando lo vio solo en boxers, tuvo que hacer acopio de todo su profesionalismo para no quedar babeando ante el cuerpo tan bien trabajado que el hombre tenía. 
 
    Se acercó a él, le colocó una toalla encima de su entrepierna y mientras le íba aplicando suavemente un aceite de almendras dulces en sus pies, el comenzó a hacerle preguntas. 
 
    — ¿Cuánto tiempo llevas en esto? 
 
    —Llevo 10 años entre los estudio estudios y el trabajo en un spa—.comenzó a subir por sus piernas. 
 
    —Eres joven para tener tanto tiempo en esto —la miró, y luego a sus manos mientras subían. 
 
    —Lo sé, pero comencé muy temprano y tú… ¿A qué te dedicas? 
 
    —Bueno, me dedico a mi pasión más grande. 
 
    — ¿Si? ¿Cuál es tu pasión? —ella rió. 
 
    —La cocina. Tengo un restaurante italiano, soy el chef de allí. En realidad estuve observando cuando inauguraron este sitio y llevaba días pensando que quería un masaje o algo que me relajara un poco, aunque no lo creas cocinar, también es algo estresante. 
 
    —No tengo porque dudarlo, si tu restaurante es italiano y la comida es buena, debe ser mucha la gente que va allí; obviamente cocinar para tantas personas puede dejar varios músculos adoloridos —dejó de masajear las piernas y comenzó a hacerle un drenaje linfático en su abdomen, en movimientos lentos y consecutivos con las yemas de sus dedos. 
 
    Vitto pensaba que eran las manos más suaves que lo habían tocado en toda su vida, era una sensación deliciosa y relajante. 
 
    En ese momento ella tocó sus manos, suavemente. Comenzó a rotar uno a uno sus dedos, después les hacía una leve presión acariciándolos. Masajeó sus brazos con los mismos movimientos circulares de abajo hacia arriba hasta llegar a sus hombros, dolían pero era un dolor delicioso, porque sentía que con cada presión de sus dedos sus nudos se deshacían. 
 
    — ¿Esto que estoy haciendo ahora mismo te duele? 
 
    —No, para nada —le respondió en una neblina de tranquilidad. 
 
    —Está bien, entonces trata de relajarte y así disfrutarás mucho más tu masaje. 
 
    Acarició su cuello, hizo un poco de presión sobre él y luego fue a su cabeza, masajeó su cuero cabelludo y por último le pidió que se pusiera boca abajo. 
 
    — ¿Desde qué edad te gusta la cocina? 
 
    —Desde siempre, cuando tenía cinco años me la pasaba con mi abuela en la cocina oyéndola relatar sus historias  de los antepasados y cocinado deliciosas recetas; aprendí desde muy pequeño los secretos de la comida de mi abuela y cuando fui creciendo, ella me decía que la ayudara en la cocina, que la practica era lo mejor para retener los conocimientos. Luego mis padres me enviaron a Francia y me pagaron la escuela de cocina en Le Cordon Bleu, estuve en el restaurante de un importante chef francés trabajando por cinco años, hasta que decidí venir a Estados unidos nuevamente y abrir mi propio restaurante. 
 
    Mientras él, le contaba su vida, ella hacía presión en sus pantorrillas e íba subiendo por sus piernas. 
 
    Uhmm, tienes unas manos muy suaves, tu novio debe ser un hombre feliz. 
 
    Carly sabía que era una forma de averiguar si tenía algún compromiso y se sintió halagada de que semejante hombre se interesara en ella. 
 
    —No tengo novio. 
 
    —¿Qué le pasa a los hombres de Miami? ¿Perdieron la vista? —preguntó sorprendido. 
 
    —No lo sé —le contestó ella con un leve sonrojo—.Aunque para ser sincero, son buenas noticias para mí —le dijo sonriendo, cuando en realidad lo que tenía era ganas de aullar del dolor que tenía en la entrepierna, esa mujer lo había tenido erecto desde que la vio por primera vez, pero ella no se había dado cuenta de que él ya había estado en el spa el día de la apertura y al verla, inmediatamente pidió una cita exclusivamente con ella para un masaje. 
 
    Cuando el masaje comenzó en su espalda, el se calló y se relajó por completo, dejó que ella hiciera su magia y cuando menos lo pensó, ya había pasado una hora y el masaje había terminado. Sintió un suave toque en su brazo. 
 
    —Terminamos, pero si quieres puedes pedir una cita a Claudia, la recepcionista. Así podrás agendar otro masaje en la semana. Tienes algunos nudos todavía y por lo general en un solo día no se pueden desvanecer, también puedes pedirle que te explique los paquetes de masajes que tenemos en promoción y de esa manera, es más económico para los clientes, ya que pueden hacerse varios masajes por semana. 
 
    Carly quería que él volviera y la mejor manera de asegurarse era convenciéndolo de tomar un tratamiento. 
 
    —Eso voy a hacer, porque en realidad me gustó mucho tu masaje —le dijo mirándola con una sonrisa devastadora. 
 
    —Me alegra mucho que te haya gustado, entonces nos vemos pronto y extendió su mano para que él se la estrechara, solo que él no lo hizo, por el contrario la haló y le dio un beso en la mejilla pero muy cerca de la comisura de los labios. 
 
    —Nos vemos pronto —aseguró.  
 
    Carly se quedó pensando en ese beso hasta que un estridente ruido la despertó de sus cavilaciones. Era el teléfono. 
 
    — ¿A la orden? 
 
    —Carly, es tu madre por la línea dos. 
 
    —Está bien Claudia, pásame la llamada—le dijo con un gesto de impaciencia. 
 
    —Hola madre, ¿Qué se te ofrece? 
 
    —Se me ofrecen muchas cosas Carly, como que por ejemplo, me abras una crédito en tu Spa, necesito hacerme un tratamiento para adelgazar, ya sabes que no me gusta la gordura, además no siempre cargo efectivo y necesito ir a un sitio donde el cobro sea mensual y me envíen la cuenta a casa para no tener que preocuparme por cosas superficiales. 
 
    —Madre, este negocio no es solo mío y no entiendo porque de repente necesitas crédito para venir a mi negocio, pero no lo necesitas para ir a otros spas y salones de belleza. 
 
    —Bueno, es que ando un poco corta de dinero en estos días y eso te lo debo a ti. 
 
    —¿A mí?—preguntó sorprendida— ¿Podría saber cómo exactamente, tengo yo que ver en que no tengas dinero, si hace diez años que tú no me pagas absolutamente nada? 
 
    — ¿Se te olvida querida que decidiste desconfiar de mí y de mi esposo, cuando reclamaste tu herencia? De paso nos dejaste sin un peso, ya que con tu dinero y el mío íbamos a invertir en la bolsa para sacar mayores utilidades y luego tus ganancias serían el doble, pero como siempre tú tenías que dejar ver la vena de idiota que sacaste de tu padre. 
 
    — ¡De mi padre, no te atrevas a hablar mal! El era un hombre bueno, que solo cometió un error. ¡Casarse contigo! 
 
    —El único error aquí has sido tú, si no existieras, yo no tendría tantos problemas. 
 
    —Bueno madre, entonces creo que no tenemos nada más de que hablar, te agradezco que aquí no te aparezcas y así de paso, evitas verle la cara a este error —le dijo herida. 
 
    —Esto no se va a quedar así Carly, ese sitio no saldrá adelante, te lo aseguro. Sabes que la mayoría de la gente de dinero en esta ciudad me conoce y solo basta que yo diga que no es buen Spa, para que todos me crean y dejen de ir. 
 
    — ¿Por qué me odias tanto madre? 
 
    —Tú lo sabes muy bien —diciendo eso colgó. 
 
    El teléfono volvió a sonar y ella se sobresaltó. 
 
    —Hola Carly, solo te quería avisar que tu siguiente cita está aquí. 
 
    —Está bien Claudia, hazla pasar. 
 
      
 
    La mañana se pasó muy rápido, salió de su oficina y se fue al parque a almorzar, para tratar de olvidar un poco todo lo sucedido con su madre, eso la había puesto de malhumor. 
 
    Se fue a un restaurante de comida rápida y pidió una hamburguesa extra grande, dos porciones de papas francesas, una soda grande y una malteada, para llevar.  
 
    Luego se fue al parque y se sentó a comer, en una de las banquitas que había allí. La tranquilizaba un poco el ver los grandes árboles verdes, el césped bien cuidado, la fuente de agua y el lago enorme en el centro con pequeños patitos siguiendo a su mamá. Cerró los ojos y se concentró en el ruido que hacían los pájaros picoteando el césped, el de los niños gritando de felicidad por los juegos, el olor a hierba, así estuvo un buen rato hasta que abrió los ojos y vio varias madres paseando sus bebes en cochecitos, eso la hizo pensar en su madre y en su gran problema con ella, las madres no veían lo peor de sus hijas, pero la de ella no solo lo hacía, sino que disfrutaba restregándoselo en cara todo el tiempo.  
 
    No sabía qué hacer, estaba dedicada a bajar de peso a sus clientes, pero al mismo tiempo ella no podía hacer nada por mejorar su apariencia, pues los tratamientos que hacía no parecían funcionar a pesar de que muchas veces se mataba de hambre y otras muchas se atiborraba, solo para ir a vomitarla. Después de comerse todo, se dirigió al spa nuevamente; en el momento en que llegó, vio varios clientes que la esperaban, pero antes tuvo que ir al baño y vomitar. No podía dejar que su cuerpo asimilara todo lo que había comido, porque entonces se engordaría más. 
 
    Cuando salió del baño se refrescó un poco y luego se fue a trabajar, necesitaba ocuparse en algo. Entró en uno de los cubículos y se encontró con Chantal, una modelo muy famosa que hace poco había llegado al país, era amiga de su socia y estaba allí para un tratamiento para adelgazar. 
 
    —Hola Chantal  ¿Cómo has estado? 
 
    —Muy bien Carly, con mucho trabajo en esta temporada. 
 
    —Que bien, te felicito. 
 
    —Gracias, pero Victoria Secret quiere que modele para ellos y la verdad, últimamente me he sentido gordísima, vengo a que me ayudes a reducir medidas para ese evento. 
 
    —Chantal, pero ¿de dónde quieres reducir medidas? Yo te veo grandiosa, tienes un cuerpo hermoso. 
 
    —Gracias querida, pero la verdad es que necesito de toda tu ayuda, sabes que la competencia es dura y un kilo puede ser la diferencia entre estar en la cima o ser una total perdedora. La gordura Carly, es la peor enemiga de una mujer, ningún hombre se le acerca a una mujer gorda y a mí me encantan los hombres. 
 
    Carly se quedó pensando en lo que ella, acababa de decirle. 
 
    —Está bien, como tú quieras ¿Cuándo es el evento? —tomó nota en su agenda. 
 
    —Es en 4 semanas. 
 
    —Bien, será un tratamiento intensivo y pienso que tendrás que combinarlo con Meso terapia y algo de ejercicio cardiovascular. 
 
    —Carly, eres mi salvadora —le dijo Chantal con una reacción teatral. 
 
    Ella le sonrió a su clienta pero en el fondo se preguntaba, ¿Si ella se veía gorda, como se vería ella? 
 
    Sonó un golpe en la puerta y vio a su amiga y socia en la entrada de su oficina. 
 
    —Carly, tu madre llegó hace poco y se hizo algunas cosas en la peluquería, dijo que tú la habías autorizado a abrir una cuenta en el Spa. 
 
    Sintió una rabia profunda con su madre y quiso llamarla, pero pensó que era mejor no hacerlo porque sabía que no le íba a dar la cara; lo hizo por vengarse y ahora ella tendría que pagar la cuenta de su madre. Pero no pensaba decirle a Desiree eso, nadie tenía que saber lo mal que se llevaba con su madre, aunque su amiga tenía una idea bastante clara. 
 
    —Si Desiree, le dije que podía dejarme la cuenta, que yo la pagaría pero solo por hoy, no le dije que abriera crédito para hacerse cosas en todo momento, así que por favor si vuelve otra vez y quiere hacerse algo, cobren sus servicios como lo hacen con cualquier otro cliente. 
 
    —Así lo haremos entonces —dijo Desiree  
 
    —Gracias amiga. 
 
    —No hay problema, ahora me voy el área de faciales, tengo varias pacientes allí. Desiree salió y cerró la puerta tras ella. Carly se quedó pensando en el dolor de cabeza que se estaba convirtiendo su madre. 
 
    A las ocho de la noche, salió del Spa y se dirigió a su apartamento, cuando llegó oyó un mensaje en el contestador, era el abogado que llevaba el caso de  la demanda que le había puesto a su madre, por tomar el dinero que su padre le había dejado de herencia. 
 
    Señorita Woods, le llamo para avisarle que en dos días es la reunión de conciliación de las dos partes, su madre ya ha sido citada con su esposo, le recomiendo que venga sin falta, la cita es a las 4 de la tarde, pero me gustaría verla antes para ponernos de acuerdo en algunas cosas. Por favor devuélvame la llamada en cuanto pueda. 
 
    En dos días era jueves, tenía cita con el médico ese día pero tendría que cancelarla, que pereza encontrarse con su madre; pero sobre todo con su flamante marido. No había nada más que hacer, tendría que armarse de valor, porque ya era hora de que ese  pleito acabara para seguir con su vida normalmente. 
 
    Se dirigió al cuarto, se quito la ropa y se puso su pijama de patitos que tanto le gustaba, se rió internamente, pensando que si alguien la viera, se burlaría de ella por usar un pijama de niña en lugar de una para su edad, de esas de seda o algo así. 
 
     Salió del cuarto para prepararse algo, comió unas tostadas con un poco de miel de abejas y un té. Prendió su portátil y comenzó a ver su correo, le gustaba revisar sus e-mails, también la página del spa, ya que había muchas clientas que no iban directamente a averiguar sobre los tratamientos sino que preferían averiguar a través de la página. Respondió todas las preguntas y se puso a chatear con su amiga española Rosi, a la había conocido en un foro de novelas románticas, era un hobby que disfrutaba mucho. Con ella se reía y eso la relajaba, la hacía pensar en otras cosas y olvidar sus problemas. 
 
    Después de chatear un rato, se fue a la cama, estaba un poco cansada y tenía clientas por la mañana y por la tarde, las cosas estaban empezando con pie derecho, sabía que en poco tiempo tendrían mucha clientela. Pensando en eso se durmió con una sonrisa en el rostro. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, mientras íba conduciendo a su trabajo, miraba la zona de South Beach, ellas habían decidido establecer allí su negocio. Más exactamente en Washington Avenue, porque pensaban que era un sitio clave. Había muchos locales de salones de belleza o tatuajes y también por allí pasaban muchas personas que disfrutaban el ejercicio o que de una u otra manera cuidaban su cuerpo y lo consentían. Sus playas de arena blanca y aguas cristalinas, los establecimientos que en la noche se convertían en un hervidero de gente deseosa de pasarla bien, la gente paseando o ejercitándose  en la mañana, las chicas en topless con sus fabulosos cuerpos, los turistas que muchas veces caminaban tanto, haciendo sus compras que terminaban con dolor en los pies y se antojaban de un buen masaje para relajarse. Todo eso hacía de South Beach el sitio perfecto para tener un Spa. 
 
    Ya se acercaba al Spa, cuando recibió una llamada de Claudia. 
 
    —Buenos días Carly. 
 
    —Buenos días Claudia,  lo sé, lo sé…voy retrasada, es que como siempre no encontraba las llaves del auto, pero estoy muy cerca. Llego en cinco minutos con toda seguridad. ¿Mi paciente ya llegó? 
 
    —El señor Di Salvo ya está aquí, acaba de llegar. 
 
    Carly no sabía que era Vittorio el paciente de las ocho de la mañana, ese hombre era perfecto por donde lo miraran, todavía  podía recordar la sensación de sus manos en el muy masculino cuerpo del italiano, se sorprendió un poco al sentir mariposas en su estómago pero decidió ser muy profesional y actuar normalmente cuando lo viera, no quería que él se diera cuenta de que a ella le gustaba. 
 
    Entró al spa rápidamente, saludo a Claudia y subió las escaleras corriendo, allí encontró a Vittorio leyendo una revista. A penas la vio entrar, se puso de pié y le sonrió. 
 
    —Hola Carly.  
 
    —Señor Di Salvo ¿Cómo ha estado? Perdone mi retraso, es solo que a veces no encuentro las llaves de mi auto y por más que trato, siempre las olvido o las pierdo—le sonrió. 
 
    —No te preocupes, no ha pasado nada, a mí me sucede también. Y es…Vittorio 
 
    — ¿Perdón? 
 
    —Pensé que ayer habíamos dejado claro que no soy el señor Di Salvo, te pedí que me llamaras Vittorio. 
 
    —Oh...sí, lo había olvidado —le dijo al tiempo que entraba a su oficina. 
 
    Cando se dio la vuelta, para invitarlo a entrar, notó que  la miraba divertido. Ella lo miró un poco extrañada. ¿Pasa algo? —le preguntó 
 
    El prefirió cambiar el tema, para no apenarla, pero sabía perfectamente que Carly recordaba la conversación de ayer, tanto como él. 
 
    —No, no es nada, es solo que te ves muy hermosa hoy. 
 
    —Muchas gracias— siguió haciendo lo suyo, con un pequeño sonrojo en sus mejillas. 
 
    Le encantaba que ella se sonrojara, que todavía tuviera ese toque de inocencia, que muy pocos mujeres tenían en estos días. El siempre había sido abierto en su forma de pensar, pero en ese sentido era un poco chapado a la antigua, tal vez era algo que tenía que ver con los hombres italianos, pensó. 
 
    —Por favor, toma asiento un momento mientras me preparo. 
 
    —Está bien, te espero. 
 
    Carly se cambió a toda prisa y se colocó el uniforme, luego salió y le indicó a Vittorio que la acompañara hasta el sitio donde le haría el masaje. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    Entraron a la cabina de masaje, donde Carly prendió las velas aromáticas y calentó los aceites esenciales. Mientras Vittorio se comenzó a quitar la ropa detrás del biombo. Cuando salió de allí tenía una toalla alrededor de su cintura que dejaba ver su amplio torso,  su abdomen totalmente plano, sin un gramo de grasa, cubierto de una fina capa de vello y unas piernas poderosas, grandes y fuertes, definitivamente se notaba que cuidaba mucho su cuerpo. Un hombre como ese no querría tener que ver nada con una mujer como ella. 
 
    El pensamiento la deprimió, pero pensó que ese tipo de hombres solo estaban con mujeres hermosas o modelos de revista, como las que ella veía todo el tiempo en el spa. Ella nunca llegaría a ser así, ya se lo habían dejado claro muchas veces en su vida. 
 
    Estaba perdida en su autocompasión, cuando escuchó la voz de Vittorio. 
 
    — ¿Me quieres boca abajo o boca arriba?  
 
    —Perdón, ¿Cómo dijiste? —creyó haber escuchado mal. 
 
    —Dije, que si me quieres boca arriba o boca abajo. 
 
    —Boca arriba primero—indicó. 
 
    Vittorio se colocó como ella le dijo y Carly comenzó a esparcir el aceite en su cuerpo. 
 
    —¿Todavía tiene dolor? —le preguntó mientras le aplicaba el aceite en los pies con cierta presión. 
 
    —No, la verdad es que me ha servido mucho, el masaje que hiciste. Por favor háblame de tú. ¿Por qué preguntas que si todavía tengo dolor? 
 
    —Bueno, como te veo aquí tan pronto, pensé que el dolor había seguido. 
 
    —La verdad es que quise venir por qué quería verte y me gustaría invitarte a salir, si de paso me hacías un masaje, todavía mucho mejor. 
 
    —Vittorio…no tengo por costumbre, salir con mis clientes —confesó. 
 
    —Entonces no vendré más, así ya no seré más tu cliente y tú podrás salir conmigo. —le dijo con una sonrisa traviesa. 
 
    Carly no pudo evitar reírse, mirándolo bien, tenía una sonrisa amigable y se sentía cómoda con él. Era del tipo sexy pero no creído, eso le gustó. ¿Por qué no darse una oportunidad con un hombre como ese? No tenía nada de malo, no era casado hasta donde ella sabía. Pero era mejor mantener las distancias, además ella no quería salir lastimada. 
 
    —Prefiero que no, Vittorio —le dijo poniendo su voz más indiferente y profesional. 
 
    —Está bien, no insistiré más.  
 
    Ella lo miró para ver si estaba enojado; pero se veía normal, así que ella también se lo tomo bien y siguió haciendo su masaje. 
 
    —Me encantan tus manos, son tan suaves. 
 
    Gracias, le dijo tocando el área entre  su hombro y su cuello haciendo un poco de presión. 
 
    —Ahh… así…allí es donde tengo el dolor ahora. 
 
    —Te recomiendo que cuando llegues a tu casa, te apliques compresas de agua fría y agua caliente, las vas alternando. Estoy segura de que eso te aliviará después de un día muy agitado. 
 
    —Lo haré, este dolor es más fuerte cada día, necesito con urgencia un auxiliar de chef pero es que es muy difícil conseguir a alguien que esté comprometido con esto. Hoy en día cada vez son más jóvenes y no tienen la madurez ni el compromiso para dejarse guiar, creen que un restaurante bueno se hace de la noche a la mañana. 
 
    — ¿Llegas muy cansado a tu casa? 
 
    —Sí, la verdad es que sí, necesito alguien que me consienta —dijo mirándola desvergonzadamente. 
 
    —Entonces…te pediré que te relajes y cierres los ojos, mientras termino tu masaje. 
 
    — ¿Quieres que me calle? —le preguntó riendo. 
 
    —No, no lo veas de esa manera, es solo que necesito que no hables y te relajes para que de verdad, puedas sentir el masaje —le contestó, un poco apenada. 
 
    —Seguiré tu recomendación, dulzura.  
 
    Ella se quedó fría. Hace mucho que nadie la llamaba dulzura. Hace mucho que nadie usaba palabras cariñosas con ella. 
 
    Siguió haciendo el masaje, hasta que sintió que él se relajaba completamente, incluso se durmió. Le hizo 15 minutos más de la hora de masaje, no podía dejar de tocarlo, sus músculos eran grandes, como todo él; sus piernas eran testimonio de lo mucho que le gustaba el deporte, su color de piel era un perfecto tono bronceado y un trasero absolutamente divino. Cuando notó que pasó una hora y cuarto, le tocó el brazo delicadamente. 
 
    —Vittorio, despierta. 
 
    —Ummm, ¿Ya se acabo? —le preguntó con gesto de decepción. 
 
    —Sí, pero si quieres, puedes volver… 
 
    —Para otra nueva cita.  Sí, sí, ya lo sé; pero yo quiero una cita contigo, nena. 
 
    —Ya te dije que no salgo con mis clientes. Por favor entiéndeme. 
 
    —Ya no seré más tu cliente. Ahora, ¿Nos vemos mañana? 
 
    —¿No tendré que cuidarme de una novia que cuando nos vea, haga un espectáculo o algo así? —le preguntó sonriendo. 
 
    —No tengo novia, por ahora —le respondió misterioso al tiempo que le lanzaba una mirada de más de mil voltios. 
 
    Carly  pensó que su actitud era insinuante, pero se dijo a sí misma que había entendido mal, tal vez lo único que él quería era una buena amiga. 
 
    — ¿Podría ser una ida a tomar café? —le preguntó sin mirarlo, tratando de hacer el masaje lo mejor posible. 
 
    —Seguro —respondió —¿Por qué? 
 
    —Es que no quiero que sea una cita, no me gustan. 
 
    —Bien, pero en ese caso, yo también tengo una petición. ¿Puede ser hoy? 
 
    —¿Hoy? —se sorprendió —Vittorio tengo cosas que hacer y no puedo hoy, pero si quieres puedo ver mi agenda y concretamos algo. ¿Te parece? 
 
    —Mañana. 
 
    —Tampoco puedo mañana. 
 
    — ¿Me imagino que tu desayunas? —le preguntó 
 
    Claro que desayuno, le respondió algo ansiosa. 
 
    —Entonces mañana en la mañana. 
 
    —Es que estoy muy ocupada esta semana, pero te prometo que la próxima semana, podré el día que tú quieras. 
 
    — ¿Estás segura de que no son excusas? 
 
    —¡Claro que no! Te daré mi teléfono y me llamas la otra semana para ponernos de acuerdo. 
 
    —Por supuesto —le dijo, sacando su celular, anotó el número y antes de guardarlo le tomó una foto con él. 
 
    — ¿Qué haces? —le preguntó confundida. 
 
    —Solo te tomo una foto, lo hago con todas las personas, que tengo en mi agenda telefónica —la verdad era que solo quería una foto de ella para verla, cada vez que quisiera, pero no podía decírselo, así que mintió. 
 
    —Me tengo que ir, pero te llamaré la otra semana, es un trato —luego se dio la vuelta y salió por la puerta. Cuando Carly estaba a punto de llamar a Claudia para decirle que hiciera pasar a su segunda cita, el entró como una tromba, se acerco a ella y le estampó un beso. 
 
    Carly se quedó de piedra, el beso duró un segundo, pero en ese segundo sintió una descarga eléctrica que la sorprendió por completo.  
 
    —Es solo un beso para que me dure toda la semana, que no te voy a ver —le guiñó un ojo. 
 
    Luego tan rápido como entró, salió por la puerta nuevamente. Ella se quedó pensando ¿Que acababa de suceder? Su corazón latía desaforadamente y por algún motivo que no se explicaba sentía… felicidad. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Días después, Carly estaba dormida, cuando en el fondo escuchó, un ruido persistente. No sabía de dónde provenía. Levantó la mano para apagar el despertador, pero aún cuando lo hizo, siguió sonando. 
 
    Levantó la cabeza y notó que el sonido, no venía del aparato, aún así lo tomó y miró la hora. Seis de la mañana. 
 
     — ¿De dónde diablos venía ese ruido? Por Dios santo quería dormir un poco, era Sábado y no tenía que llegar tan temprano al Spa. 
 
    Salió de la cama y notó que el ruido, era en realidad el timbre de la puerta. ¿Quién podría ser a esas horas? Se acerco poco a poco. 
 
    — ¿Quién es? ¿Que desea? 
 
    —Soy yo, Vittorio. 
 
    — ¿Vittorio? ¿Qué hacía él a las seis de la mañana en la puerta de su casa?  
 
    — ¡Un...un minuto! —le dijo y salió corriendo a lavarse los dientes y a arreglar su cabello. Ya no tenía tiempo de quitarse la pijama de cerditos que tenía puesta hoy, sería muy obvio que se estaba arreglando, si demoraba más tiempo en abrirle la puerta. 
 
    Salió del baño y se dirigió a la puerta. Cuando la abrió, estaba Vittorio de pié con una bandeja que contenía dos cafés de Starbucks y una bolsa de papel. 
 
    — ¿Qué haces aquí? —le preguntó entre sorprendida y molesta. 
 
    —Buenos días para ti también —le contestó. 
 
    —Disculpa, pero no me levanto de muy buen genio en las mañanas y no ayuda que quiera dormir un poco más por ser sábado y tú no me dejes —le dijo en tono de reproche —¿Quién te dio mi dirección? 
 
    —Cuando algo me interesa, soy persistente y curioso. Solo hice, las llamadas adecuadas y listo —le dijo divertido—. Te traje un poco de café, estoy seguro que te cambiará el genio. 
 
    Ella miró el café y sucumbió a la tentación, era lo que más le gustaba en las mañanas, tomar una buena taza de café. Tomó el vaso que contenía un Vanilla Late, su preferido. 
 
    — ¿Cómo sabias que era mi preferido? 
 
    —No lo sabía, traje mi preferido y pedí al cielo que te gustara a ti también. 
 
    Ella se rió. 
 
    — No lo puedo creer, la mayoría de los hombres dicen que este café es demasiado femenino y les gustan los cafés más fuertes. 
 
    —A mí no, yo sé reconocer algo bueno cuando lo veo y si me gusta, lo tomo —dijo  recorriéndola de pies a cabeza.  
 
     Era como si la desnudara, y en determinado momento ella pensó que él tenía rayos x, sentía que veía a través de ella. 
 
    —¿Estamos hablando del café ,verdad? 
 
    Vittorio se echó a reír. 
 
    —Por supuesto que estamos hablando del café. ¿De qué otra cosa, si no? 
 
    Ella lo miró suspicaz. 
 
    —Bueno, a mí me encanta este café y ahora que me has despertado, me sienta de maravilla, pero este regalo no te da derecho a venir a mi casa y levantarme de mi cama; esta es invasión de la propiedad ajena. 
 
    —Ya veo que necesitas más que un café para quitar ese mal genio. Disculpa que haya venido a molestarte a tu casa, es solo que no me aguantaba las ganas de verte hasta la otra semana. Veo que fue una mala idea… ¿Quieres que me vaya? — le dijo sin ocultar su decepción. 
 
    Carly se sintió mal, pero el hombre íba muy rápido y a ella, eso la asustaba. Apenas habían hablado un par de veces y el ya se presentaba en su casa sin avisar. Pensó sino sería un acosador, averiguaría sobre él en cuanto pudiera. Pero por lo pronto; que Dios la ayudará,  íba a darle el beneficio de la duda. 
 
    —No quiero que te vayas, pero ponte en mi lugar. ¿Qué pensarías si a solo unos cuantos días de conocer a una mujer, ella decidiera ir a tu casa sin avisarte y sin que tú le dieras tú dirección? 
 
    —Bueno, si la mujer me gusta mucho estaría encantado. Aquí la pregunta es, “si yo te gusto lo suficiente, como para que no te moleste mi visita”—le dijo con aspecto fanfarrón. 
 
    Ella sonrió, él podía ser persuasivo con esa actitud. 
 
    —Dios, contigo no hay forma de ganar. Veamos que traes en esa bolsa—le arrebató el paquete de las manos. 
 
    El hombre era un ángel, había traído pan de chocolate y canela, galletas de nuez con azúcar morena y dos sándwiches de Tocino de pavo y queso Cheddar blanco. 
 
    —¡No me mires así! Traje de todo un poco porque no sabía lo que te gustaba y tampoco sabía si en la mañana te gusta lo salado o lo dulce. 
 
    Por un momento Carly pensó en que tal vez por su figura, el se imaginó que comía como un batallón. Pero al momento se reprendió a sí misma, había terminado con ese sentimiento, la gente podía ver hacia otro lado, sino les gustaba su cuerpo. 
 
    —Bueno en realidad me gusta más lo salado, pero no puedo decirle ¡No! a las galletas de nuez, son deliciosas. 
 
    —Me gustan las mujeres que saben lo que quieren—aseguró Vitto. 
 
    Ella sonrió y lo invitó a sentarse. 
 
    — ¿Qué haces levantado tan temprano?  
 
    —Estaba haciendo ejercicio, lo hago todos los días, pero luego me permito una indulgencia, visitando Starbucks. 
 
    —Yo no podría hacerlo tan temprano. 
 
    — ¿Porqué no lo haces en la noche? 
 
    —Salgo tan cansada que solo veo mi cama, cuando termino de trabajar. 
 
    —Te entiendo. Pero si algún día encuentras el tiempo, llámame y podemos ir juntos. 
 
    —Si eso pasa algún día, te llamaré —declaró ella—. Hablando de otra cosa ¿Cómo amaneciste de tu dolor? 
 
    —Muy bien, tus manos son milagrosas —le dijo mientras le daba un gran mordisco a su pan de chocolate. 
 
    —Me alegro, debes cuidarte un poco, está bien trabajar pero debes dedicarte un poco a ti. 
 
    —Eso intento hacer, en cuanto me aceptes la invitación a comer la otra semana. 
 
    Ella se detuvo a medio camino de morder su sándwich. 
 
    —Juegas sucio —frunció el ceño. 
 
    —No lo hago, solo deseo mucho salir contigo, si quieres no tiene que ser a comer, puede ser a cine o a la playa. Lo que tú quieras. 
 
    —El miércoles puedo salir temprano del trabajo.  
 
    —Entonces el miércoles será. ¿Qué quieres hacer? 
 
    —Me gustaría conocer tu restaurante. 
 
    —Perfecto, me encanta la idea —tomó un sorbo de su café. 
 
    —Bien. ¿Cómo se llama tu restaurante? 
 
    —Se llama Di Salvos y como te podrás imaginar la especialidad es la comida italiana. Cómo me la enseñó mi abuela. 
 
    — ¿Eras muy unido a ella? 
 
    —Muchísimo, de hecho toda mi familia es muy unida, así somos los italianos. 
 
    — ¿Tienes hermanos? 
 
    —Tengo hermanos y muchos en realidad. Somos ocho, seis varones y dos chicas. 
 
    —Dios, son demasiados —dijo sorprendida —me imagino que peleaban todo el tiempo. 
 
    El soltó una carcajada. 
 
    —Todo el tiempo, sobre todo entre los hombres. Con las chicas siempre fuimos más respetuosos o papá nos daba un coscorrón. Siempre nos decía “A las mujeres se las respeta porque ellas nacieron para amarlas” y aunque ellas en muchas ocasiones se aprovechaban de eso, nosotros siempre las hemos respetado y tal vez sobreprotegido un poco. 
 
    —¿Eres el mayor? 
 
    —No, Yo soy el tercero, mi hermano mayor se llama Tony es médico y está casado con Alejandra una enfermera que conoció en el hospital donde trabaja, ellos están en el Coral Gable Hospital, pero en su tiempo libre, ayudan a un refugio de mujeres maltratadas. 
 
    —Que bueno, es una labor muy bonita. 
 
    —Sí que lo es, no te imaginas cuantas mujeres tienen problemas de violencia en sus hogares y uno de los que más ayuda en ese aspecto, es mi hermano Ricardo, que es el segundo; todos le llaman Ricky, él es abogado, todos lo molestamos porque ya tiene 38 y nada que se casa. Mi mamá desea que todos sus hijos se casen en orden y nosotros nos la pasamos burlándonos de eso, obviamente a espaldas de ella. Mis otros hermanos son Giuseppe que es el que viene después de mí y me ayuda en el restaurante, es el segundo al mando en la cocina, pero le gusta más la cocina fusión, vivió algún tiempo en el Caribe y le encanta combinar sabores y recetas de otras partes del mundo con las que aprendió a hacer exquisitos platos. Luego viene Carlo que es el conquistador de la familia, ha tenido un número interminable de novias y no parece querer asentarse pronto, le da pavor el matrimonio—le dijo riendo —es policía y de los buenos. 
 
    —Tienes una familia muy pintoresca y variada por lo que puedo ver —le dijo ella con cierta añoranza —¿Los demás que hacen? 
 
    —Bueno, Roby es el menor de los hombres y es bombero, mi madre vive rezando día y noche por él. Dice que odia ese trabajo y siempre que pasa algo, ella automáticamente piensa que le sucedió a él, porque es el que tiene el trabajo más arriesgado. Por último están las chicas; Sofía y Stella, una es trabajadora social y la otra está estudiando para ser repostera, también trabaja para pagarse sus estudios, es muy independiente. De paso es la niña de los ojos de mi padre. 
 
    —Debes divertirte mucho con todos ellos. Me hubiera gustado tener una familia así de grande.  ¿Tu padre y tu madre llevan muchos años de casados? 
 
    —Muchísimo llevan 40 años de casados, se casaron cuando ella tenía dieciocho y él tenía veinte, llevaban un poco de prisa ya que mi hermano Tony venía en camino. 
 
    Carly rió y comenzó a recoger las sobras de lo que se habían comido para botarlas a la basura, el se levantó y la ayudó. 
 
    —No te preocupes puedo hacerlo sola —le dijo. Mientras lo hacían, los dos tomaron el mismo plato, tocándose las manos. 
 
    Se quedaron mirándose en silencio. Luego de unos segundos, sonó el celular de él. 
 
    —Disculpa debo atender esta llamada —se alejó hasta la sala y allí comenzó a hablar en italiano. 
 
    —Parece que tengo que irme, hubo un problema con un distribuidor y el hombre, solo quiere hablar conmigo —le dijo, cuando volvió de hablar por teléfono. 
 
    —No te preocupes, yo también tengo que prepararme para ir al trabajo. Te acompaño a la puerta. 
 
    Cuando estaban allí, Vittorio le tomó de la mano.  
 
    —Disfruté mucho desayunar contigo. 
 
    —Yo también disfrute mucho tu compañía. Gracias por todo, el desayuno estuvo delicioso. 
 
    — ¿Puedo darte un beso, bella ragazza? —le sonrió. 
 
    Ella se puso roja como un tomate. 
 
    —Está bien, pero uno cortó, no nos conocemos lo suficiente para un beso largo —ella se sintió ridícula por lo que acababa de decir, se veía muy mojigato de su parte, pero no le importó. No quería que el pensara que ella era una de esas chicas locas que abundaban por ahí. 
 
    —Palabra de explorador —levantó su mano, como quien hace un juramento. 
 
    Se acercó a ella lentamente, como un cazador cuando no quiere asustar a su presa. Entonces la tomó de la barbilla y la besó juntando sus labios suavemente con los de ella, tocando con su lengua de manera suave e insistente, intentaba convencerla de abrir su boca. Ella sentía su olor masculino y su pulso comenzó a acelerarse, permitió a su lengua entrar y en ese momento el beso se hizo más intenso. Él la saboreaba, la incitaba a dejarse llevar, Carly suspiraba mientras era besada una y otra vez. Colocó sus brazos alrededor de su cuello y sintió las manos de Vittorio en su cintura, tomó conciencia de lo que sucedía y bajó de golpe de la nube en la que estaba, segundos antes. El solo pensar que Vittorio hubiera tocado los gorditos que tenía en su cintura, le hacían querer abrir un hueco en la tierra y meterse en el. 
 
    —Creo que es mejor que dejemos esto, hasta aquí —le dijo mientras se apartaba de él, avergonzada. 
 
    —Lo dejaremos hasta aquí “Por ahora”—le respondió, dándole a entender que estaba seguro de que cuando se volvieran a ver, lo continuarían. 
 
    Carly lo dejó pensar que así era. 
 
    —Entonces…que tengas un buen día. 
 
    —Lo mismo para ti, preciosa. ¿Quieres que te llame después para acordar la hora de nuestra cita?—le preguntó él, decidido. 
 
    —Sí, sí está bien —ese hombre era insistente, pensó. 
 
    —Nos vemos entonces cara mía —le dijo lanzándole un beso. 
 
    Carly se quedó allí, escuchando como se alejaban las pisadas del apartamento y después cerró la puerta y se dirigió al baño, tenía que correr eran las ocho y media, habían hablado tan a gusto que no vio la hora.  
 
    Todo el tiempo mientras se bañó, se cambió y se dirigía al trabajo lo único en lo que podía pensar era en ese beso. 
 
    Cuando llegó al spa se encontró con Desiree, que al verla se le acercó. 
 
    —Hola amiga, no hemos podido hablar bien y necesito contarte algunas cosas, pero es que he estado tan ocupada… 
 
    —Lo sé, cariño. Yo también he estado tan ocupada que no he tenido tiempo de nada, pero que bueno porque eso significa que el spa, va muy bien —le dijo Carly al tiempo que subía las escaleras. 
 
    — ¿Qué te parece si nos vamos a un bar, nos tomamos unas copas y nos ponemos al día en chismes? —le preguntó Desiree esperanzada. 
 
    Carly se echó a reír.  
 
    —Me encanta la idea. ¿A qué horas? 
 
    —Cuando salgamos de aquí, como a las nueve. 
 
    —Trato hecho, a las nueve nos vemos. 
 
    Desiree se dirigió a la zona húmeda, mientras que Carly se dirigió hacia su oficina a cambiarse de ropa. El timbre del teléfono sonó, era Claudia. 
 
    —Carly tienes una caja de flores en la entrada. ¿Las hago pasar a tu oficina? 
 
     Pensó que era extraño que le enviaran un ramo de flores, pero aún así, tenía curiosidad por verlo, se le pasó por la mente que podía ser de Vittorio, entonces  las hizo pasar. 
 
      
 
    El chico de la floristería llegó y ella pudo ver que era una caja de cartón blanca con un lazo rojo precioso, despidió al chico con una propina y se dispuso a ver el contenido de la caja. En el interior había una docena de rosas blancas y una tarjeta que miró con horror. Era un obituario y tenía su nombre en el. 
 
    Carly tomó las flores y la tarjeta y las tiró a la basura. Sentía rabia, pero también miedo. Con un escalofrío que recorría todo su cuerpo pensó ¿Quién la odiaría tanto como para enviarle un obituario? Esta era una evidente amenaza dirigida a ella. 
 
    Inmediatamente llamó a Claudia. 
 
    —Claudia ¿Ya se fue el chico que trajo las flores? 
 
    — Acaba de irse. ¿Por qué? ¿Sucede algo? 
 
    —Las flores tenían un obituario dentro de la caja —le dijo con nerviosismo. 
 
    —Aguarda un minuto, voy para allá. 
 
    A los dos segundos estaban Claudia y Desiree en la oficina. 
 
    — ¡Muéstrame! Le dijo Desiree, tomando el control de la situación, como siempre. Desiree podía tener una calma absoluta y pensar con cabeza fría en  la mayor de las dificultades. Carly admiraba eso en ella. 
 
    —Traían este obituario—le dijo Carly y les mostró la tarjeta que estaba en la caneca de la basura. 
 
    Carly esto es una amenaza. Tienes que llamar a la policía y mostrarles esto.  
 
    —Sí, pero primero necesito calmarme, estoy temblando. 
 
    —No te preocupes. Claudia te hará un té de hierbas, para los nervios, mientras yo llamo a la policía. 
 
    Mientras Desiree, llamaba a la policía, Carly miraba el sticker de la floristería en la caja. 
 
    Era de Pistils & Petals, la había visto antes, quedaba en Alton Road, allí mismo en South Beach. Tendría que ir y averiguar, quien fue la persona que compró las flores. 
 
    —La policía viene en camino —habló Desiree. 
 
    —Se me ocurren varias ideas en este momento, sobre quien podría ser. Espero que vengan pronto. 
 
    —Así será, ya lo verás. Por lo pronto tómate el té y trata de relajarte un poquito, yo estaré aquí todo el tiempo. 
 
    —Gracias amiga, estoy mejor sabiendo que estás conmigo. Media hora después la policía llegó y comenzó a recoger las pruebas y a hacer todo tipo de preguntas. A su oficina entró primero un policía joven, muy guapo, ella sentía que lo había visto antes pero ¿En dónde? Tenía un aspecto decidido e inteligente. Se acerco a Carly para hacerle algunas preguntas. 
 
    —Señorita Woods, mi nombre es Carlo Di Salvo, me gustaría hacerle algunas preguntas, si está usted de acuerdo. 
 
    —Por supuesto señor Di Salvo. Así que ese era el hermano de Vittorio —pensó. 
 
     En realidad se parecían, tenían el mismo color de piel, la misma mirada penetrante en unos ojos miel y definitivamente la misma sonrisa confiada. 
 
    —¿Conoce a alguien que quiera hacerle daño o que la haya amenazado anteriormente? 
 
    —No, a nadie. No soy persona de hacer enemigos. 
 
    — ¿A qué horas recibió las flores? —le preguntó Carlo. 
 
    —Como a las diez y media de la mañana, las trajo el repartidor de la floristería. 
 
    — ¿Tiene el nombre de la floristería? 
 
    —Sí, lo tengo y estuve llamando, pero me dijeron que no estaba permitido dar los datos de los clientes. 
 
    Las manos de Carly temblaban y el hombre lo notó. 
 
    —No se preocupe por eso, con el nombre de la floristería, tenemos una buena pista, ya hablaremos con ellos. Por lo pronto trate de tranquilizarse y si quiere un consejo, váyase a su casa y trate de pensar en otra cosa. Yo la llamaré a penas tengamos algún dato. Luego hizo unas cuantas preguntas más a las empleadas del Spa y se fue. 
 
    Ella se quedó en la oficina un rato, pero no tenía cabeza para atender a nadie, así que le pidió a Claudia que aplazara sus citas y los clientes que ya estaban allí se los pasó a Desiree. No le gustaba hacerlo porque siempre había sido muy profesional en ese sentido y muy respetuosa del tiempo y los deseos de sus pacientes, pero hoy no tenía cabeza para pensar en otra cosa que no fuera ese horrible obituario. 
 
    Desiree le pidió que no se fuera a su casa, que salieran a la hora del almuerzo y de esa manera ella se podía distraer un poco. A los cinco minutos regresó. 
 
    —¿Ya estás lista? 
 
    —Sí, vamos, ya no quiero estar más en la oficina. 
 
    —Estoy de acuerdo, vamos a ese restaurante frente a la playa, donde preparan la ensalada de cangrejo que tanto te gustó la otra vez. 
 
    —Me parece bien, tal vez la playa logra distraerme un poco. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    En el restaurante se sentaron en un gran balcón que había afuera desde el cual se tenía una gran vista de la playa. Con su color azul verdoso, los chicos con cuerpos esculturales, las avionetas pasando por el cielo con los avisos publicitarios. Había unas chicas lanzándose un freesbe y dos mujeres con sus bebés, sumergiéndolos en el agua, eran niños hermosos con una gran sonrisa de felicidad, levantaban sus manitas y chapoteaban, sin poner atención a sus pañales empapados. Más adelante había una mujer tomando el sol; aunque su piel ya estaba bastante quemada, no parecía importarle. Un hombre cruzaba la playa corriendo con su perro al lado y parecían divertirse mucho. De repente sintió una mano en su brazo. 
 
    —Cariño estás muy callada ¿No te sientes a gusto aquí? 
 
    —No, no es eso. Me siento bien, solo pensaba lo normal que se ven esas personas con sus vidas tranquilas, solo pensando en disfrutar de la playa y luego en sus trabajos o problemas cotidianos; así era la mía hasta esta mañana. 
 
    Desiree, la miró con pesar. 
 
    —Tranquila Carly, todo se va a arreglar. Te juro que si pudiera ponerle las manos encima a ese desgraciado, si por lo menos supiera quién es, haría que lo encerraran por un buen tiempo en la cárcel, pero antes le sacaba los ojos. 
 
    Carly tuvo que reír ante la vehemencia de su amiga. 
 
    —Gracias Desi, pero no quiero que tu también vayas a la cárcel, dejémosle eso a la policía.  
 
    En ese momento les llevaron sus ensaladas de cangrejo, que eran una delicia, luego tomaron limonada cerezada tipo frappé y siguieron viendo el paisaje y hablando hasta que vieron que eran las tres de la tarde. 
 
    —¿No tienes que irte al Spa? Me pareció oír a Claudia que tenías varias citas en la tarde. 
 
    Desiree negó con la cabeza. 
 
    —Tenía, las cancelé y les prometí que en la siguiente cita les daría un masaje con lodoterapia por cuenta de la casa. 
 
    —Carly se echó a reír. 
 
     — Esa fue una buena idea. Entonces ¿Qué hacemos ahora? 
 
    —Podemos ir de compras. Hace rato que no lo hago y en estos días me dí cuenta de que me falta algo de ropa interior provocativa —¿Qué te parece si nos vamos a ver los secretos de nuestra amiga Victoria? 
 
    —Ok. —rió. Tal vez me anime y compre algo, nunca se sabe cuando lo vas a necesitar. Bueno, eso sí encuentro algo de mi talla —le dijo Carly. 
 
    —Claro que sí encontraremos algo, por Dios Carly no eres una nevera. Ya quisiera yo, tener los pechos que tú tienes. Tú cara es preciosa y tu cuerpo está bien, eres una mujer rellenita, hay hombres para todos los gustos y eso también se aplica a nosotras. 
 
    Carly pareció pensarlo un momento. 
 
    —Es verdad, no voy a preocuparme más por eso. 
 
    —Me parece bien, pero tienes que contarme ¿Porque de repente piensas, que te puede hacer falta algo de lencería? —la miró con sospecha —¿Es que hay alguien y no me habías contado? 
 
    —Bueno, tanto como alguien…no. Pero un cliente me ha estado invitando a salir. 
 
    — ¡Oh Por Dios! No me digas que es el italiano que está más bueno que el pan. Ese que es dueño del restaurante que queda a la vuelta y que ha estado viniendo sospechosamente muy seguido al spa —le dijo con una sonrisa maliciosa. 
 
    —Pues sí, es él —le respondió con vergüenza. ¡Dios! Me ha ido a buscar a mi casa esta mañana y me ha llevado desayuno, pensé que era un acosador, pero ahora, lo dudo. 
 
    —¿Crees que el pudo haberte mandado las flores y el obituario? 
 
    —No sé, apenas lo conozco, pero parece buena gente. Además su hermano es el policía que me ayudó esta mañana. 
 
    —Entonces no lo creo, amiga. Una de mis clientas lo conoce y me dice que es un amor, que su familia es muy linda y sus hermanos son muy conocidos en South Beach. 
 
    —Pero entonces ¿Quién? 
 
    —No lo sé cariño, pero ya lo averiguaremos. Ahora quiero que te olvides de todo eso y te dediques a ser feliz. 
 
    Hablaron de muchas cosas, de los problemas de Desiree con su ex esposo, de un viaje que quería hacer hace tiempo a la India y también hablaron de Vittorio y su familia, le dijo lo que él le había contado sobre su familia. Desiree quería conocerlo, decía que ya le caía bien y estaba decidida a hacer de Cupido. 
 
    La tarde pasó entre compras y risas, Desiree la hizo comprarse un pequeño baby doll de color azul rey y otras prendas de seda color blanco, negro y rojo. No había terminado de salir del almacén, cuando ya se estaba arrepintiendo, pero se dijo que  tal vez podrían servirle si llegaba a tener algo con Vittorio, se sonrojó de solo pensarlo. 
 
    Cuando llegaron al parqueadero del Spa, Carly dejó a Desiree subiéndose a su auto y se fue a su casa, todavía había carros en el parqueadero y estaba el vigilante con ella, por eso no se preocupó. Manejó hasta su apartamento, que no quedaba muy lejos de allí, pero cuando llegó vio que todo estaba muy oscuro alrededor y no se atrevía a bajarse, cuando por fin lo hizo, corrió hasta la entrada y como pudo metió la llave en el cerrojo de la entrada, cerró la puerta detrás de ella y comenzó a subir las escaleras, porque al no haber luz, el ascensor no funcionaba, pero lo extraño era que la planta de energía del edificio, tampoco lo hacía. 
 
    —Buenas noches, querida. 
 
    Carly se estrelló contra alguien y casi se muere del susto. 
 
    —Era la señora Jennins con su perrito, su constante compañero en todo momento. 
 
    —Buenas noches, señora Jennins ¿Va a pasear a Tootsie? 
 
    —Sí, querida. Se pone un poco quisquilloso a esta hora. 
 
    —Entonces que les vaya bien, tenga cuidado, la calle está un poco oscura. 
 
    —Lo tendré —le respondió al tiempo que bajaba lentamente las escaleras con su andar pausado, por su reumatismo —Adiós mi niña. 
 
    —Adiós, señora Jennins. 
 
    Carly siguió subiendo las escaleras, de repente oyó un ruido en el primer piso, ella ya íba en el segundo y miró hacia abajo. No se veía nada, parecía la boca de un lobo.  
 
    —¿Señora Jennins? Nadie le contestó. 
 
    Apresuró el paso para llegar a su apartamento que quedaba en el tercer piso. Pero cuando lo hizo, sintió unos pasos que también se apresuraban y entonces decidió correr. Llegó a la puerta de su apartamento y acababa de abrir la puerta, cuando alcanzó a ver una sombra que se abalanzaba sobre ella. Empujó fuerte y alcanzó a cerrarla, al tiempo que sintió que le daban una patada a la puerta. Quien quiera que fuera, había sentido rabia por no poder alcanzarla y por eso la pateó. 
 
    Pasó los dos cerrojos  y puso una silla contra la puerta. Luego se  sentó en un sillón de sala a llorar. Se preguntaba ¿Porque le estaba pasando esto? ¿En qué momento hizo ella un enemigo tan grande que la quería ver muerta? 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    En el restaurante todo estaba saliendo bien hasta ahora, el proveedor de mariscos había traído lo que no era y eso combinado con el mal genio de su hermano Giuseppe había puesto todo fuera de control. Cuando todo se había calmado, se dedicó a preparar el menú de esa noche, estaba  de muy buen ánimo y eso se reflejó en la comida, no quería decir que otras veces la comida no fuera porque no estuviera feliz, sino que hoy era un día especial, la mujer que lo tenía loco, le había devuelto el beso y el no podía dejar de pensar en ello. Miró su reloj, las siete de la noche, ya casi era la hora, tenían un receso entre el almuerzo y la comida, por lo general de doce del día hasta las tres, llegaba mucha gente a almorzar y luego el ajetreo comenzaba de nuevo a las siete o siete y media. 
 
    Fue a la cocina y quedó contento consigo mismo, los platos eran tradicionales con un toque innovador para darles gusto a los clientes de este país. Entre los platos de la carta habían entradas como; Jamón de Parma y queso Parmesano, Capresse de Mozarella de Búfala, Canastilla de setas con queso gorgonzola y tomate seco. Entre los platos fuertes tenían; Linguini con salsa de pesto de Génova, Pasta de Cerdeña con trufa y Queso de oveja, Medallones de ternera con queso Probola y berenjena…entre otros. Combinando esta cocina tradicional con la comida fusión de su hermano, tenían una fórmula ganadora. 
 
    Salió a ver si todo estaba preparado, le gustaba pasearse por el restaurante media hora antes de que los clientes empezaran a llegar. Miró a su hermana ya lista en la entrada para dar la bienvenida a las personas. Los meseros estaban en sus puestos, bien presentados, la mesa de postres estaba perfectamente decorada, las mesas estaban en orden con mantelería y cubiertos colocados con exactitud en donde debían. 
 
     Observó el restaurante, se veía muy bien. Miró hacia el fondo y sintió como los recuerdos venían a él, le parecía que no habían pasado cinco años desde que compró el viejo restaurante de un amigo de su papá que había decidido volver a Italia y cuando lo vio por primera vez, no pensó que podía cambiarlo tanto, pero sus hermanos y algunos amigos habían ayudado a la gran transformación.  
 
    Ahora Di Salvo era un restaurante muy conocido y tanto por dentro como por fuera era hermoso, tenía un aspecto de cueva en la parte de adentro, había mandado a poner piedras rústicas en todas las paredes, el piso de era de cerámica pero con imitación rústica también, el techo era en madera, combinado con una decoración moderna en tonos marrones y naranjas,  el restaurante estaba dividido por arcos de ladrillo en dos grandes alas, las mesas eran de cedro con sus respectivas sillas, ideadas para cuatro comensales, habían grandes cuadros con pinturas que evocaban la vida en la campiña, la vida modesta de algunos italianos que vivían en los pequeños pueblos de  donde nacían estos deliciosos platos tradicionales. 
 
     En la parte de afuera habían hecho un ambiente distinto, una hermosa terraza amplia con cómodos sofás para comer o cenar y disfrutar de una buena sobremesa en las noches calurosas. 
 
    Vittorio notó que todo estaba en orden y se fue a la cocina a dedicarse a lo suyo, pero al tiempo que hacía deliciosos platos, no dejaba de pensar en ella y en ese beso que compartieron. Fue el beso más dulce y más intenso que alguna vez probara. Esa mujer le encantaba desde que la había visto por primera vez, su cara era hermosa y su cuerpo tenía las curvas perfectas en los lugares correctos. Puede que el estereotipo de mujer para algunos fuera una modelo, delgada, de medidas perfectas, pero a él le gustaba así, llenita, que tuviera de donde agarrar cuando hicieran el amor. Ella se sentía tan correcta en sus manos; cuando se acercaban, sus cuerpos encajaban perfectamente. Sabía que ella era algo tímida y que por algún motivo, no quería tener una relación, pero haría hasta lo imposible por ganársela, por enamorarla. Carly Woods sería suya. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capìtulo 3 
 
      
 
      
 
    Vittorio  estaba preparando los últimos platos, pues los clientes habían comenzado a retirarse. Había sido una noche agitada. Entre pedidos a domicilio, ordenes del restaurante y reservaciones, la noche se había pasado muy rápidamente y ya eran las doce de la noche. Los auxiliares de cocina estaban recogiendo todo, otros estaban limpiando y Giuseppe estaba en la oficina haciendo cuentas. De repente se abrió la puerta de la cocina y entró Carlo. Siempre que le tocaba el turno de noche, terminaba pasando por el restaurante para comer algo. 
 
    —¡Hola! 
 
    —¡Hola! Carlo ¿Qué tal va la noche? 
 
    —Bien. Estoy un poco cansado, me tocó ayudar a un compañero que tiene una situación difícil en su casa y me pidió el favor de que lo cubriera en el turno de la noche. Estoy trabajando desde esta mañana y me duele toda la espalda. 
 
    —Pídele a Vitto, el número de su masajista, parece que tiene manos milagrosas —le dijo Giuseppe, que venía bajando las escaleras en ese momento. 
 
    —¿Qué masajista? ¿Hace el masaje completo? —le preguntó Carlo riendo. 
 
    —¡Claro que no, idiota! Ella no es ese tipo de masajista. Su nombre es Carly y es la dueña del nuevo Spa que hicieron a dos cuadras de aquí. 
 
    Carlo perdió la sonrisa inmediatamente. 
 
    — ¿El Vital Spa? 
 
    —Sí, ese es el nombre de su Spa. ¿Por qué? 
 
    Carlo se le acercó. 
 
    —¿Tienes algo serio con ella? 
 
    Vitto sintió que algo ocultaba su hermano, algo que tenía que ver con Carly, sintió un escalofrío. 
 
    —Eso no es algo que te importe. Pero tú sabes algo de ella y en este momento me lo vas a decir. 
 
    Vitto se fue acercando de manera amenazante a su hermano. 
 
    —Yo no tengo que decirte nada Vitto, sobre todo si son cosas de trabajo —le dijo Carlo, enfrentándolo. 
 
    — ¿Qué les pasa a ustedes dos? Tranquilícense. Vamos Carlo, se trata de la chica de tu hermano, dinos lo que pasa y déjate de rodeos. 
 
    Carlo, lanzó un suspiro de cansancio. 
 
    —Está bien. Lo único que sé, es que esta mañana tuvimos una llamada en la estación, pidiendo que fuéramos a ese Spa. Cuando llegamos, encontramos a tu amiga Carly muy nerviosa y diciendo que le habían enviado unas flores con un obituario. Eso claramente es una amenaza en su contra y abrimos una investigación para averiguar quién lo hizo. 
 
    Vittorio, sintió que la rabia lo inundaba. ¿Quién sería el maldito que le había hecho eso a su chica? 
 
    — ¿Sospechan de alguien? 
 
    —No, apenas estamos empezando, pero lo haremos. Mientras, le aconsejé que no anduviera sola y que tratara de estar en lugares concurridos. 
 
    Vittorio sintió unas ganas enormes de irse corriendo a la casa de Carly, no sabía porqué pero quería estar con ella en estos momentos y cuidarla, ver que estaba sana y salva. 
 
    —¡Me voy! Giuseppe encárgate de todo. Después te llamo. 
 
    — ¡Oye! ¿A dónde vas? —le preguntó Carlo. 
 
    —A casa de Carly. Necesito verla —le dijo rápidamente. 
 
    — ¡Oye! Espérame —lo llamó Carlo. 
 
    Pero Vitto, ya estaba encendiendo el auto y salía como si todos los demonios de este mundo lo persiguieran. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Llegó a la casa de ella y vio que todo estaba oscuro. Tuvo un extraño presentimiento,  bajo del auto a toda prisa, subió las escaleras y tocó la puerta. 
 
    Notó que nadie contestaba y se preocupó. De repente escucho un ruido, acercó el oído a la puerta y se dio cuenta de que era el llanto de una mujer. Volvió a tocar la puerta. 
 
    —¡Váyase! Déjeme en paz, por favor!  —gritó Carly. 
 
    —Nena ábreme, soy yo Vitto. 
 
    El llanto cesó. Todo quedó en silencio. 
 
    —Carly por favor, necesito saber que estas bien. 
 
    Ella no quería hablar, desconfiaba de él y de cualquiera en este momento. Había estado llorando desde que sintió las patadas en la puerta y los ruidos que hacía ese hombre al querer entrar. Había intentado hablar con la policía, pero por alguna razón, el teléfono estaba muerto y su celular se había caído, cuando tiró todas las cosas al salir corriendo hacia su apartamento. Se había dormido en algún momento, cansada de tanto llorar, hasta que volvió a sentir ruidos en la puerta, pero esta vez era Vittorio. No quería hablar con él y además tenía  seguramente un aspecto horrible. 
 
    —¡Vete! No quiero ver a nadie. 
 
    —No me voy a ir Carly, estoy aquí por ti, porque me preocupas. 
 
    —¡No! ¡Vete! —Su voz sonaba casi histérica. 
 
    —Ábreme en este preciso momento o tiro la puerta —prometió. 
 
    Pasaron unos segundos, luego corrieron el cerrojo y la puerta se abrió. Ella tenía cara de haber llorado por horas y él solo quería abrazarla. 
 
    Entró al apartamento y enseguida la tomó en sus brazos. 
 
    —Shhh Nena, todo va a estar bien —le decía mientras la mecía suavemente. 
 
    —Quería matarme, me persiguió —susurró. 
 
    Vitto la trataba de calmar y le hablaba en voz baja, besando la parte de arriba de su cabeza. 
 
    — ¿Quién te persiguió? ¿Qué fue lo que sucedió? 
 
    —No lo sé, yo estaba subiendo las escaleras y alguien empezó a correr detrás de mí, solo tuve tiempo de entrar un segundo antes de que pudiera atraparme. —le dijo entre gemidos incontrolables. 
 
    El la apretaba fuerte contra su pecho, quería hacer que se sintiera segura, no quería verla llorar de esa forma. Ella temblaba y recorría sus brazos, apretándolos, luego se acercaba más, como si quisiera meterse dentro de él. Vittorio estaba seguro de que ella lo hacía inconscientemente a causa de su nerviosismo.  
 
    —No te vayas. 
 
    Su cara estaba llena de terror y su cuerpo temblaba. 
 
    —Tranquila, no te voy a dejar, me quedo aquí contigo. 
 
    —¿Qué voy a hacer? —le preguntó con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Lo primero que vamos a hacer es llamar a mi hermano y luego él nos dirá que hacer. 
 
    La levantó en brazos y se dirigió con ella a la sala. Allí se sentó y la puso en su regazo. 
 
    —No sigas llorando, nena. Yo no voy a dejar que nada malo te pase. —le dijo levantando su rostro, luego la besó. 
 
    Ella se sorprendió al principio pero le devolvió el beso que él le ofrecía. Aceptó la tranquilidad que este gesto le ofrecía. Era un beso con el que ella sentía que la apoyaba y calmaba sus temores. La beso primero con infinita ternura, mostrándole su cariño, mordisqueando lentamente sus labios llenos; luego la besó con ansias, su lengua jugueteando con la suya en un baile erótico, Carly sintió sus pezones erguirse y comenzar a doler, él pareció percibirlo y llevó una mano a su pecho izquierdo, tocándolo con suma delicadeza, al tiempo que dejaba el beso para llevar su boca a la oreja de ella y comenzar a dar pequeños mordiscos en su lóbulo. 
 
    Carly sintió un corrientazo de lujuria y su interior humedecerse, quería seguir besándolo, disfrutando de sus caricias pero a pesar de que se había calmado, no dejaba de pensar en su situación. Con pesar, lentamente se apartó de él. 
 
    —¿Crees que ese hombre vuelva? —le preguntó un poco aprehensiva. 
 
    —No te puedo responder eso, pero mientras más rápido hablemos con la policía más rápido harán ellos su trabajo. De esa manera sabremos quién es ese desgraciado. 
 
    Vittorio se levantó, tomó sacó el móvil de la chaqueta y llamó a su hermano, quedaron en verse en el apartamento en media hora. 
 
    —Ya viene. Así que mientras, te voy a hacer un té. ¿Tienes manzanas? 
 
    —No quiero té.  
 
    —Si, Carly, yo quiero cuidarte —le dijo tocando un mechón de su cabello—un poco de manzana en el té, y dormirás tranquila. 
 
    —Está bien, pero solo tomaré un poco,  no quiero que me caiga mal. 
 
    Mientras estaban en la cocina, estuvieron hablando un rato, hasta que Carlo llegó con hombre mayor, estaba como en los cincuenta años y tenía una cara de aspecto severo. 
 
    —Señorita Woods. Espero que esté más calmada. Vitto me contó lo que sucedió y por eso fui a buscar a la estación al teniente Bernard. 
 
    —Teniente ella es la señorita Carly Woods, una de las dueñas del Vital Spa. 
 
    —Mucho gusto señorita Woods —le dijo el hombre, estrechando su mano. 
 
    —Por favor llámeme Carly. Usted también Carlo —le dijo al hermano de Vitto. 
 
    —Así lo haré, gracias —sonrió. 
 
    —Entonces dime exactamente lo que sucedió Carly —le pidió el teniente. 
 
    Ella le contó cómo sucedieron las cosas, mientras Vitto le agarraba la mano y le daba su apoyo todo el tiempo. Cuando terminó, Carlo le dio algunos consejos y el teniente le dijo que pondría vigilancia las veinticuatro horas en el apartamento y en el spa. 
 
    Luego de un tiempo dijeron que se iban. Vittorio no se fue con los demás, salió un momento y habló con su hermano en la puerta. Luego volvió a entrar y se acercó a ella. 
 
    — ¿Estás bien? —le preguntó preocupado. 
 
    —Sí, solo un poco cansada.  
 
    —Duerme, yo me quedaré aquí en la sala. 
 
    —Vittorio, en realidad ya me siento mejor, no tienes que quedarte. 
 
    —No me voy a ir Carly, quiero asegurarme de que vas a estar bien. Puedo dormir en el sofá. —se lo dijo de una forma tan autoritaria que al principio le molestó. Pero comprendió que solo estaba preocupado y que él no íba a ceder en su empeño de quedarse. Así que fue a su habitación y saco sábanas y una almohada. 
 
    —Toma, si te vas a quedar no quiero que duermas incómodo. Al fondo está el baño de visitas y si tienes hambre no tienes sino que abrir la nevera y prepararte algo. Gracias Vitto, significa mucho para mí que te intereses tanto por mí. 
 
    —No te preocupes sé dónde está el baño y por comida no te preocupes, a esta hora no me da hambre, son las tres de la mañana, más bien descansa. Mañana yo te prepararé el desayuno. 
 
    —No tienes que… comenzó ella. 
 
    —Me complace mucho hacerlo, porque todo lo que tiene que ver contigo me interesa Carly, con el tiempo vas a creerme, te lo prometo — le aseguró. 
 
    Le dio un beso fugaz en los labios y la abrazó. Luego se apartó de ella. 
 
    —Buenas noches. 
 
    —Buenas noches— le dijo ella todavía sintiendo el calor de su abrazo en su piel. 
 
    Se dirigió a su alcoba y casi enseguida estaba dormida. 
 
      
 
    Vittorio se puso a hacer su cama, se quitó la camiseta, los zapatos, quedó en jeans y medias y así se acostó a dormir, pero no lo logró porque solo pensaba en Carly, en su problema. ¿Qué persona querría hacerle daño a una chica tan dulce como ella? 
 
    Se levantó del sofá y se acercó a la ventana, la calle estaba sola, pero por lo menos ya había llegado la luz. Se volvió a acostar y al fin el sueño lo reclamó. 
 
    Se despertó por la luz que entraba por la ventana, miró confundido a su alrededor hasta que cayó en cuenta de que estaba en la casa de Carly. En ese momento vibró su celular y vio la pantalla. 
 
    —Hola Carlo. 
 
    —Hola Vitto. ¿Cómo está ella? 
 
    —Todavía está dormida, pero creo que no pasó tan mala noche. Se pasó la mano por la cara, para espantar un poco el sueño. 
 
    —Estoy en casa pero a penas llegue a la estación, hablaré con el teniente para ver que han podido averiguar. 
 
    —Está bien, gracias — ¿Qué horas son? 
 
    —Son la 10 am —le respondió su hermano. 
 
    —Maldición, Giuseppe debe estar que se agarra de los pelos. 
 
    —Llámalo y dile lo que está pasando, sabes que él te entenderá. 
 
    —Sí, eso voy a hacer, hablamos más tarde. 
 
    —Ok, adiós. 
 
    Cuando cerró el teléfono, se golpeó contra el mueble de madera que tenía al lado y algo cayó a sus pies. Era un porta retrato  con una foto de una niñita que se parecía mucho a Carly con un hombre, que estaba seguro de que era su padre. El hombre la estaba cargando y la miraba con absoluta devoción. La niña sonreía y echaba la cabeza hacia atrás mientras su padre parecía hacerle cosquillas. 
 
    Por un momento se imaginó a la pequeña Carly con su padre, ¿Cómo sería su vida de pequeña? ¿Sería una niña feliz? 
 
    Con ese pensamiento se dirigió a la cocina y abrió la nevera para ver qué podía hacer de desayuno. Encontró de todo, parecía que Carly no era de esas chicas aburridas que se mataban de hambre, le gustaba comer bien. ¡Esa chica cada vez le atraía más! 
 
      
 
    Preparó unos Tramezzinos, que eran pan de sándwich cortado en triángulos, los acompañó con queso crema y cocino un poco de jamón que vio en la nevera, troceó algo de fruta, luego hizo un cappuccino, buscó una bandeja hasta que la encontró y puso el desayuno allí, luego tomó una rosa de un arreglo que tenía en la sala, con un vaso hizo un pequeño florero y lo  puso en la bandeja también. Se dirigió al cuarto de Carly y tocó la puerta. 
 
    —Adelante —contestó una voz somnolienta. 
 
    —Buenos días, cara mía. 
 
    —Buenos días, Vitto —su cara era de sorpresa al verlo allí en la entrada con la bandeja del desayuno. No tenías que hacerlo —le dijo desconcertada por tantas atenciones con ella. 
 
    Carly pensó que se veía muy apuesto, aún cuando acababa de levantarse y no se había arreglado. 
 
    —Claro que tenía que hacerlo, te dije que me dejaras consentirte. 
 
    Carly no tenía palabras, por eso solo pudo sentarse bien en la cama para recibir la bandeja que le daba Vittorio. 
 
    —Se ve delicioso —dijo dando dándole un sorbo al cappuccino. ¿Tú desayunaste? 
 
    —No. Lo haré después de ti. 
 
    —Si ya lo hiciste, solo tráelo y desayunamos juntos. 
 
    Vitto salió y casi enseguida volvió con un plato y una taza de cappuccino. Se sentó en la cama a su lado. 
 
    —¿Hace cuanto que vives aquí? 
 
    —Aquí en Miami, desde siempre y en este barrio, casi no me acuerdo —le contestó ella. 
 
    —Yo tengo tres años de vivir en mi edificio. 
 
    —Yo creo que tengo seis años ya de vivir aquí. Encontré esta ganga de apartamento y creo que le he caído bien al dueño porque desde que vivo aquí, nunca me ha subido la renta. 
 
    —¿Lo conoces? 
 
    —No, la verdad es que nunca lo he visto, todo se arregló por inmobiliaria, siempre me manda a decir cuánto aprecia que le cuide tan bien su apartamento, pero nuca he hablado con él, ni siquiera por teléfono. 
 
    —Bueno, entonces creo que tienes un ángel de la guarda después de todo. Quiero decir otro ángel de la guarda, porque yo me considero uno más —le acarició el cabello. 
 
    —Gracias —frunció el ceño —. Solo vivo diciéndote gracias desde que te conozco. 
 
    —Yo me siento feliz  de ayudarte en todo lo que pueda. 
 
    Se quedaron en silencio un buen rato mientras comían y cuando terminaron el se levantó y le recibió la bandeja. 
 
    —Estaba delicioso Vitto, gracias. 
 
    —Me alegro que te gustara —le dijo con una sonrisa orgullosa. 
 
    —Creo que voy a levantarme y a bañarme —¿No trabajas hoy? 
 
    —Sí, pasaré más tarde por el restaurante, en todo caso ya hable con mi hermano Giuseppe y no hay problema. 
 
    —Bien, no quiero empezar a ser una molestia. 
 
    El dejó un momento la bandeja en la cama y se inclinó para darle un beso. 
 
    —Tú nunca serás una molestia para mí. Ahora, ¿Qué te parece si salimos a pasear un rato?  
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Fueron a pasear en canoa a Coral Gables, donde había un sitio que llevaba a los amantes de este deporte, por un canal que les permitía ver uno de los mejores barrios de la región. Estuvieron un buen rato allí viendo yates de lujo, barcos de pesca deportiva, garzas y cometas pasar frente a ellos, después fueron a una escuela de aviación que tenía un amigo de Vittorio, él le dijo que en las nubes, se podía olvidar de todo y que por eso quería que ella manejara ese día una avioneta. El ya tenía rato haciéndolo y llevaba muchas horas de vuelo, pero ella tenía los nervios propios de una principiante. Cuando estuvieron arriba todo fue felicidad y tranquilidad, algo que le agradeció realmente.  
 
    Por último se fueron al Shake Shack y se sentaron al aire libre, comieron hamburguesa y papas fritas, pero ya Carly estaba pensando que cuando llegara a su casa tenía que deshacerse de todo lo que había comido porque desde la mañana había estado probando cosas que tenían muchas calorías, si seguía viéndose con Vittorio, no sabía que íba a hacer porque él era bastante comelón y no engordaba gracias a que le encantaba el ejercicio, pero en su caso, ella tenía que cuidarse por su tendencia a subir muy rápido de peso. 
 
    Mientras comían él le preguntó sobre su familia. 
 
    —¿Eres muy unida con tu padre? 
 
    Carly se quedó un momento en silencio y luego le respondió. 
 
    —Mi…mi padre murió cuando yo tenía 5 años —su voz fue titubeante. 
 
    —Oh, bebé. Lo siento mucho —le dijo tomando su mano. 
 
    —Gracias, pero fue hace mucho tiempo. Todavía lo llevo en mi corazón, pero ya no es tan duro hablar de él o recordarlo. 
 
    —Y ¿tu madre?  
 
    —No nos llevamos muy bien, desde pequeña siempre me ha dicho que le recuerdo a mi padre y pienso que por eso, no podemos soportarnos. 
 
    —Siento mucho oír eso. ¿No hay manera de que arreglen las cosas? 
 
    —No lo creo, ese tema tiene muchos años. 
 
    —¿Eres hija única? 
 
    —Sí. 
 
    Vittorio notó que no era precisamente el tema preferido de Carly y decidió cambiar la conversación. 
 
    —¿Hace tiempo que te dedicas a la estética? 
 
    —Hace bastante, pero lo que soy ahora se lo debo a Desiree. Ella fue quien me tendió la mano y me ayudó cuando más lo necesité. 
 
    —He visto a Desiree en mi restaurante. Se ve una buena persona. 
 
    —Lo es, la mejor. 
 
    Hablaron de sus gustos, de sus trabajos y cuando se acabaron los temas, se quedaron en silencio unos minutos hasta que Vitto habló. 
 
    —¿Quieres algo más? 
 
    —No, muchas gracias, pero me siento cansada. 
 
    —Es que ya son las ocho. ¿Quieres que te lleve a casa? 
 
    —Sí, me gustaría. ¿Pero va a estar alguien allí? 
 
    —Claro nena, sabes que todo el tiempo tienes una patrulla pendiente de ti frente al edificio. 
 
    —Oh, está bien entonces. 
 
    Se quedó callada y así estuvo todo el trayecto a su casa. Vitto sabía que estaba preocupada. Si solo le dijera que se quedara, el lo haría, pero si ella no hablaba, el tampoco lo haría. No la quería presionar y por eso, esperaría a que ella tomara la iniciativa. 
 
    Llegaron a la casa de Carly, efectivamente frente al edificio había una patrulla. El los saludó y siguió hacia la entrada con ella. 
 
    Cuando estaban frente a la puerta, ella abrió la puerta y lo hizo pasar. 
 
    —¿Quieres que revise el apartamento? 
 
    —No, no te preocupes, no hay necesidad. 
 
    Pero su mirada decía que ella si quería que lo hiciera, lo que pasaba era que  no se atrevía. 
 
    —Lo haré de todas formas. 
 
    Revisó todo y cuando estuvo seguro de que todo estaba bien, se acercó a ella. 
 
    —Bueno, todo está bien. Ahora me puedo ir tranquilo. 
 
    —Gracias por todo, la pasé muy bien. 
 
    —Yo también, bebé. ¿Puedo darte un beso de buenas noches? 
 
    Carly rió pero le dio un asentimiento con la cabeza. 
 
    El la tomó en sus brazos, al principio le dio pequeños besos cortos que la convencían poco a poco de entregarse a su boca, le mordisqueaba los labios, jugueteaba con su lengua hasta que ella suspiró y abrió por fin su boca. La lengua de él se deslizó en su interior y probó su sabor dulce, adictivo, eso lo encendió, cuando ella tímidamente toco con su lengua la de él, su beso cambió a uno completamente hambriento y sus respiraciones se  volvieron agitadas. Vittorio quería tomarla en ese momento pero sabía que si lo hacía, arruinaría las cosas antes de comenzarlas, por eso se vio obligado a separarse de ella poco a poco.  
 
    Carly tenía sus ojos cerrados todavía cuando se separaron y él supo que su beso la había afectado de la misma forma que a él. 
 
    —Hermosa, me tengo que ir pero vendré a buscarte mañana para llevarte al trabajo. 
 
    —Vittorio, no hay necesidad de eso — Carly le dijo un poco apenada. 
 
    —Carly, no discutas conmigo amor, porque de igual forma lo voy a hacer —le dijo burlándose. 
 
    —Bien, dejémoslo así entonces. Mañana nos vemos. 
 
    —Hasta mañana nena, vengo por ti a las siete y media— tomó su mano, la besó y se fue. 
 
    Cuando Vitto salió de su apartamento, Carly se fue inmediatamente al baño y metió sus dedos a la boca para inducir el vómito, no podía permitir que todo eso que había comido, la subiera más de peso, estaba ya muy gorda, pero no había querido despreciar a Vitto, sobre todo porque el parecía estar feliz de salir a comer con una mujer que no le ponía peros a la comida. Pero si ella comiera tanto, con su tendencia al sobrepeso, estaría rodando. 
 
    Se cambió de ropa y se metió en la cama, no le apetecía ver televisión, de manera que tomó uno de los libros que tenía en la mesita de noche, hace tiempo que no leía y eso solía hacerla sentir mejor. 
 
    Ya llevaba un rato metida en su novela histórica y ya estaba empezando a sentir sueño, cuando sonó el teléfono. 
 
    —¿Hola? 
 
    —Hola mi niña querida, ¿como estas? 
 
    Era su madre, automáticamente sintió un nudo en el estómago al recordar cómo habían ido las cosas, la última vez que se habían visto. Fue en la oficina de su abogado, su madre llegó con ese infeliz con el que vivía y empezó a hacer reclamos y a decir que ella tenía que pasarle una pensión porque ahora se había vuelto rica. Decía que sabía Carly tenía ahorros muy bien escondidos, pero como era una mala hija no los quería compartir con su madre, que tanto se había sacrificado por ella. 
 
    Las cosas se caldearon cuando el abogado le dijo que Carly no tenía porque pagarle una pensión teniendo a su actual compañero vivo y que por el contrario era ella quien tenía que demostrar lo que había hecho todos estos años con la herencia de Carly. 
 
    Resultó que su madre había hecho muy malas inversiones aconsejada por el vividor de su marido Oswald, y cuando el dinero se acabó, se asociaron con gente de dudosa reputación y negocios sospechosos. Su madre era incapaz de trabajar, por eso todo el tiempo que estuvo con su padre, lo único que hizo fue sacarle dinero y al final, cuando su padre murió, ella no podía estar sola con su hija y tratar de salir adelante pensando en un futuro mejor para ambas. Por el contrario, se buscó un nuevo marido, pero este no tenía un centavo y solo la ayudó a gastarse todo lo que tenía. Ahora  que ella los demandaba por robo, ellos pretendían voltear las cosas y no darle un peso, pero sí querían sacarle a Carly lo poco que le quedaba de su herencia. 
 
    —Carly, hija. ¿Estás allí? 
 
    —Si madre, aquí estoy. ¿Qué se te ofrece? Le preguntó rodando lo ojos. 
 
    —Carly, tú no puedes dejarme así, necesito dinero, te va bien y puedes dármelo. ¡Por Dios santo, soy tu madre!  
 
    —Ahora eres mi madre pero cuando te necesité me diste la espalda, no quiero seguir hablando de esto. Si quieres hablar de dinero llama a mi abogado, pero te advierto que de mí no obtendrás nada y mucho menos para ayudarte a mantener a ese parásito que vive contigo. 
 
    —Eres una malagradecida, por eso te va tan mal en la vida, por eso no tienes a nadie a tu lado que te quiera, no tienes hijos, ni esposo, ni siquiera amigos, solo esa Desiree. Nunca nadie te va a querer, porque además de ser una mala persona, que no ayuda a su madre y a su padrastro, también  eres horrible. 
 
    Cada una de sus palabras cortaba en el corazón de Carly como un afilado cuchillo, sus ojos se empañaron de dolor, al oír lo que su propia madre pensaba de ella. Pero no quiso darle el gusto de que la oyera llorar. 
 
    —Qué bueno que tú opinión me interesa muy poco. 
 
    —Claro que te interesa, toda la vida has tratado de verte bien a mis ojos pero no lo has podido conseguir, porque no te pareces en nada a mí. Todo lo sacaste de tu padre. 
 
     Volvían al mismo tema. Carly notaba un cierto tono en la voz de su madre, que le hacía pensar en que estaba tomando licor. 
 
    —No me digas que estás ébria. 
 
    —No lo estoy, solo quería olvidar mis penas por un momento. 
 
    En ese momento ella pensó que lo mejor era llevar las cosas en paz, le dio un poco de pesar por su madre y su situación. No importaba que ella misma tuviera la culpa de lo que le pasaba, de todas formas era su madre. 
 
    —Es mejor que hablemos en otro momento, cuando estés sobria y no digas tantas cosas sin sentido. Tal vez en unos días… 
 
    —Oh, por favor. ¡Vete al diablo! —le dijo su madre sin dejarla hablar y le colgó. 
 
    Su dolor y ansiedad por el tarto de su madre la llevaron sin pensar a la cocina, donde abrió la nevera y comió un pote de helado, un paquete de papas, un paquete de palomitas de maíz, que terminaron 15 minutos después en el inodoro. Nuevamente había vomitado ya ahora se sentía cansada y deprimida. Le dio mucha  sed y fue a tomarse un vaso con agua, pero cuando íba de vuelta a la cama, sintió un dolor en el pecho y su corazón comenzó a latir muy rápido. Se asustó y cuando tomó el teléfono para llamar al 911, se dio cuenta de que empezaban a calmarse los latidos nuevamente, pensó que tal vez era un ataque de ansiedad y no pensó más en ello. 
 
    No sabía si era el cansancio o la tristeza por lo que le había dicho su madre, pero al poco tiempo se quedó dormida. Se despertó al día siguiente con gastritis y se tomo un antiácido, se alistó para ir al trabajo y salió. No comería nada en el desayuno, estaba demasiado gorda. Era mejor si empezaba a hacer ejercicio en algún gimnasio, no en el del spa, si no en otro. Tenía demasiada presión por su peso, como para que ahora sus clientas vieran su gordura. 
 
    Cuando bajaba las escaleras, se chocó contra una sólida pared y cuando alzó la vista, vio a Vitto, sonriéndole. 
 
    —Buenos días, bella. 
 
    —Buenos días, le dijo y quitó la mirada. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó preocupado. 
 
    —No, nada. ¿Cómo amaneciste? —le preguntó cambiando el rumbo de la conversación. 
 
    —Bien. Estuve toda la noche soñando contigo, así que amanecí de muy buen humor. 
 
    —Bueno, me gusta haberte alegrado el día —le dijo con una sonrisa. 
 
    El acarició su rostro, demorándose un rato en sus labios. 
 
    —Eres una mujer hermosa. ¿Sabías? 
 
    Carly pensó que en realidad, no lo sabía. Todo lo que había oído eran los poco halagadores comentarios de su madre. Los dos novios que había tenido, no eran muy románticos y pensaban más en ir a la cama que en palabras bonitas, pero ella nunca tuvo relaciones con ellos. Y el resto del tiempo solo se había dedicado a su carrera y a trabajar.  
 
    No, realmente ella no sabía, si era hermosa. Pero no le contestó. 
 
    — ¿No dices nada? 
 
    —Mejor vámonos, voy a llegar tarde al trabajo. 
 
    —Está bien, pero primero esto. —apretó su boca ansiosamente con la de ella, haciendo trizas su voluntad. Sintió su lengua hurgar en ella, buscándola, incitándola y respondió gustosa, el dulce duelo que el proponía con su beso. Sus bragas estaban húmedas, sentía calor en todo su cuerpo. El provocaba esa reacción en ella, desde el primer beso que le dio. 
 
    Vittorio se acercaba más a ella y la tocaba recorriendo su cuerpo con sus manos en forma desesperada. 
 
    —Dios, te deseo Carly. 
 
    —Yo..Yo no te conozco bien, por favor dame tiempo —le dijo algo insegura. 
 
    —Sé que no nos conocemos bien, pero estoy seguro de que lograremos hacerlo muy pronto, voy a ganarme tu confianza, bella. Eso te lo aseguro. 
 
    Ella no supo que decirle, tenía tantas cosas en su cabeza, lo que menos quería era tener un dolor de cabeza con un hombre. Además tampoco quería que conociera a su madre y la relación tan mala que tenían. Vittorio venía de una familia unida, muy diferente de la suya y no quería darle una mala impresión. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    Llegaron al parqueadero del spa.  Vitto abrió la puerta y tomó a Carly de la mano. 
 
    —Preciosa, llegas sana y salva a tu trabajo. 
 
    —Gracias —le dijo con una sonrisa.  
 
    — ¿A qué horas terminas de trabajar?  
 
    —A las ocho. 
 
    —¿Porqué no te recojo, vamos a mi restaurante y luego cuando termine, vamos a mi  apartamento? 
 
    —No me parece buena idea —si él pensaba que dormirían juntos estaba muy equivocado. 
 
    —Veo como trabaja tu mente —le dijo riendo. 
 
    —No he dicho nada, pero la verdad es que no me parece que deberíamos ir a tu casa. 
 
    —¿ Entonces qué te parece si … 
 
    Ella lo interrumpió antes de que siguiera hablando. 
 
    — En realidad, quisiera estar sola hoy, Vitto. 
 
    —Oh, ya veo —.Bien, entonces te recojo y te llevo a tu casa, luego me devuelvo al restaurante. 
 
    —Gracias, pero no es necesario. Desiree me va a llevar a la casa y se quedará un rato conmigo.  
 
    —De acuerdo, pero te llamaré para ver como estas. 
 
    —Bien, no tengo problema con eso. 
 
    —¿Te veré el miércoles para cenar como habíamos quedado? 
 
    —Sí, claro que sí. 
 
    —Bien, entonces me voy. Cuídate por favor. 
 
    —Lo haré. Gracias nuevamente —le dijo forzando una sonrisa. 
 
    Vitto encendió el carro, la miró un momento y se fue a su trabajo. Ella dio la vuelta y se dirigió al spa. 
 
    Cuando llegó a su oficina, Claudia le avisó que tenía varias citas en la mañana y dio gracias por eso. De esa manera se distraería y no estaría tan tensa. 
 
    Atendió a sus clientas con la mejor disposición y luego cuando llegó la hora de irse, fue a buscar a Desiree y la encontró hablando con Claudia, apenas la vieron se callaron. 
 
    — ¿Qué sucede? 
 
    —Nada nena, veo que ya estas lista, dame un minuto y te alcanzo. 
 
    —Por favor chicas, algo sucede, díganmelo ya —comenzó a sentirse ansiosa. 
 
    Claudia fue quien habló. 
 
    —Lo que sucede Carly es que un hombre vino preguntando por ti esta tarde y cuando le pregunté que si quería verte por motivos personales o para un tratamiento, se puso nervioso y me dijo que mejor venía más tarde, al poco tiempo vino un niño y dijo que un señor le había dado un sobre para Carly, el chico lo dejó y se fue corriendo. 
 
    — ¿Y qué dice el sobre? 
 
    —Es otra amenaza —le dijo con miedo en su voz. 
 
    —Déjame verla.  
 
    Cuando lo abrió había una foto de un cuerpo desangrándose y en el rostro tenía una foto de la cara de Carly. Decía, “Te arrepentirás por meterte conmigo.” Carly sintió terror, ¿Que se supone que quería esa persona, ¿Por qué la atormentaba de esa manera? No lo pudo evitar y se echó a llorar. 
 
    —Oh nena, no llores. Esa persona no puede hacerte daño —le dijo Desiree 
 
    —Si, Carly, no te preocupes, estaremos contigo en todo momento y le avisamos a los policías que están afuera, ellos inmediatamente lo empezaron a buscar, seguro tendrán noticias para mañana —dijo Claudia tocando suavemente su brazo. 
 
    —Eso espero. No quiero vivir con miedo todo el tiempo, Dios esto es una pesadilla —exclamó con un sollozo. 
 
    Desiree sacó una toallita de papel del bolso y le limpió el rostro. 
 
    —Sequemos esas lagrimas, bebé. Pensemos mejor en algún sospechoso. ¿Tienes a alguien en mente?  
 
    —No, nadie. Yo no me llevo mal con la gente, tú lo sabes Desiree. No soy amiga de los problemas y discusiones. 
 
    —Lo sé cariño. Mejor salgamos de aquí —¿Quieres que te llevemos a algún lado Claudia? 
 
    —No gracias Desiree, mi esposo me está esperando afuera. 
 
    —Bien, entonces que pases buena noche. Nos vemos mañana. 
 
    —Claro que sí, Buenas noches. 
 
    Cuando Claudia se fue, ellas se dirigieron al auto de Desiree. En ese momento se les acercó un policía. 
 
    —Buenas noches —les dijo el policía. 
 
    Carly saltó del susto. Se había olvidado por completo de que habían dejado una patrulla vigilándola. 
 
    —Buenas noches oficial —le contestó Desiree. 
 
    —Señorita Woods, solo quería que supiera que estamos aquí, pendientes de usted. 
 
    —Gracias, son ustedes muy amables, la verdad me siento más tranquila sabiendo que están aquí y en frente de mi casa. 
 
    —Le aseguro que pronto daremos con la persona que la está molestando. 
 
    —Eso espero—suspiró— Gracias nuevamente, buenas noches. 
 
    —Buenas noches —le dijo el oficial y se fue. 
 
    —Vamos Carly, me voy a quedar a dormir en tu casa. 
 
    —No amiga de verdad que no tienes que hacerlo 
 
    —Es eso o quedarte tú, en la mía. Sabes que cuando se me mete una idea en la cabeza no la abandono, así que no gastes energías en convencerme de que no lo haga. 
 
    —Bien, entonces pasemos por tu casa a recoger la ropa —le dijo rodando los ojos. 
 
    Comieron algo en el camino y cuando llegaron al apartamento de Carly, se pusieron la pijama de una vez y se fueron a la cama a ver televisión. De repente el teléfono sonó y  cuando Carly contestó, nadie le habló. Colgó y nuevamente volvió a sonar. 
 
    — ¿Hola? 
 
    Nadie le contestaba. Pero oía una respiración. 
 
    —¿Hola? 
 
    —Carly…—era la voz de un hombre 
 
    —¿Quién es? —dijo ella nerviosa. 
 
    —Solo alguien que te conoce de hace mucho tiempo —ella sabía que la persona hablaba con algo que le tapaba la boca, pues su voz, sonaba amortiguada, por eso no podía reconocer la voz. 
 
    —Por favor déjeme en paz. ¡Yo no le he hecho nada! —cortó la llamada. 
 
    —Era...era ese hombre Desiree, era él —dijo balbuceando. ¿Qué vamos a hacer? y si está por aquí o adentro del edificio? —Carly temblaba y respiraba muy rápido—. No es así amiga, el no puede llegar hasta acá, recuerda que la policía está afuera —. Tienes que calmarte o vas a hiperventilar. 
 
    El teléfono nuevamente sonó y las dos dieron un salto. Se quedaron mirando y lo dejaron sonar hasta que Carly, se llenó de valentía y levantó el auricular. 
 
    —¿Hola? 
 
    —Hola Bella. Estaba empezando a preocuparme. ¿Por qué no contestabas?—preguntó Vitto. 
 
    —Es que pensé que era ese hombre —dijo llorando. 
 
    —¿Como que ese hombre? 
 
    —La persona que ha estado enviándome las amenazas. Me ha llamado hace poco. Vittorio tengo tanto miedo. 
 
    Vittorio sintió ira recorrer su cuerpo, al oír la voz de Carly. Sonaba asustada y tan desamparada que solo quería abrazarla y mantenerla segura. 
 
    —Nena, ¿Te han enviado más amenazas? 
 
    —Esta tarde —le dijo con voz ahogada.  Ya la policía lo sabe. 
 
    —Voy para allá. 
 
    —No, no te preocupes Desiree está conmigo. 
 
    —Quiero ir a verte, luego me devuelvo a mi casa —insistió él. 
 
    —No, de verdad que no hace falta. 
 
    El lanzó un suspiro de resignación. 
 
    — Llamaré a mi hermano para ver que ha averiguado. Mañana voy a visitarte al spa. Quiero ver con mis propios ojos que no te ha pasado nada y que estás más tranquila. 
 
    —Sí, mañana nos vemos en el spa —le contestó ella tratando de hacer que  su voz sonara más calmada. 
 
    —¿Estarás bien? 
 
    —Estaré bien, me tomaré algo que me ayude a dormir. 
 
    —Bien, muñeca. Entonces hasta mañana. Te mando un beso enorme. 
 
    —Hasta mañana Vitto. 
 
    Cuando colgó, miró a Desiree, que en ese momento le sonreía. 
 
    —Por lo menos, salió algo bueno de todo esto —le dijo alzando una ceja. 
 
    —No sé de qué estás hablando.  
 
    —No soy tonta Carly, ese hombre te mira como si quisiera comerte y se preocupa mucho por ti. 
 
    —Realmente ves cosas donde no las hay, Desi —le dijo quitándole importancia al asunto. 
 
    —Sí, claro. Querida puedo ser mayor que tú, pero mi vista es perfecta y he visto como te mira —. Está interesado en ti, ¿Tan malo sería estar acompañada de un hombre así? 
 
    —No, no lo sería. De hecho hay muchas cosas de él que me gustan —suspiró —. Y otras que no tanto, como que es muy posesivo. 
 
    —Mira niña, tu solo no lo dejes ir, se ve que es un buen partido y esos ahora mismo están escasos —le dijo riendo. 
 
    Carly también se echó a reír y sintió por un instante que el peso de su corazón, se aliviaba un poco. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Vitto llegó a la casa de sus padres. Quería hablar con su madre, ella siempre lo aconsejaba y lo entendía mucho. 
 
    Cuando entró la encontró en el estudio viendo la novela. Se sabía todas las novelas que daban en la televisión. Ella se volteó cuando escuchó que alguien entraba. 
 
    —Vitto, filio. 
 
    —Mamma, cómo estás? 
 
    —Estoy bien, amor. ¿Viniste a ver a tu padre? 
 
    —No, en realidad vine a verte a ti. 
 
    Ella puso una mano en su mejilla.  
 
    — Hijo te ves preocupado. ¿Es una chica la que te tiene así? 
 
    Su madre lo intuía todo, siempre sabía lo que les pasaba a cada uno de ellos. 
 
    —¿Te acuerdas hace mucho tiempo, cuando tuve ese fiasco con Antonella Capetto, el día de la fiesta de graduación? 
 
    —Claro que recuerdo. Tú estabas tan triste porque ella te había hecho pensar que sería tu pareja en el baile y cuando fuiste a recogerla, la viste saliendo de su casa con otro chico. 
 
    —Sí, fue un día terrible para mí—le dijo con la mirada perdida, recordando como se había sentido de mal—.  Era un chico tan feo y flacucho que ninguna chica me volteaba a mirar dos veces. Tal vez fue por eso que al final me volví tan deportista. 
 
    —Sí, es lo más seguro. Pero fue lo mejor porque eso te dio la autoestima que necesitabas, bebé. Cualquiera de esas chicas, si te llegaran a ver ahora, se arrepentirían de haberte hecho daño. Porque eres un hombre muy apuesto —. Le pasó los dedos por su cabello —te pareces tanto a tu padre cuando nos casamos, que a veces me sorprende. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Sí cariño, eres idéntico. No solo en su físico, también en su forma de ser. Eres un hombre atento, trabajador, amoroso, entregado a su familia, cualquier mujer sería muy afortunada de tenerte. 
 
    Vitto se echó a reír. 
 
    —Madre eres la mejor medicina para el ego. 
 
    —Es verdad lo que digo. Ahora dime porque recuerdas esa mala noche con esa chica? 
 
    —Porque tú me dijiste que llegaría el día en que conocería una mujer que me haría dar vueltas la cabeza, y sabría que era especial; porque sentiría como si un rayo me cayera y me partiera a la mitad, me dijiste; “Ese día sabrás que esa es la mujer con la que pasarás el resto de tu vida” 
 
    —Sí. —le dijo con un asentimiento. Me acuerdo de esas palabras. 
 
    —Bueno, es que hace poco conocí una chica, con la que sentí eso. 
 
    Su madre comenzó a batir las manos con emoción. 
 
    —Oh mi amor, me alegro  tanto… Gracias Dios mío, por fin otro hijo se va a casar. 
 
    Vitto rodó los ojos. Su madre solo vivía para ver a todos sus hijos casados y ellos hacían todo lo posible por  huir del matrimonio. 
 
    —Mamma, no te adelantes—. Ella es una chica muy desconfiada y tengo que ganármela poco a poco. 
 
    Vitto le contó todo sobre Carly, sobre el hombre que la perseguía. Su madre se horrorizó de lo que le había pasado; pero le dijo que hacía bien en cuidarla junto con Carlo. También le  contó que no sabía cómo ganársela porque Carly con su actitud le hacía pensar que gustaba de él, y al mismo tiempo lo alejaba. 
 
    —Es una chica que ha pasado por la muerte temprana de un padre que la adoraba y la relación no muy buena con una madre incomprensiva, se ha tenido que hacer dura por necesidad y no es fácil que alguien así confíe en la gente. Dale tiempo, hijo. 
 
    —Sé qué debo hacerlo pero es muy difícil cuando lo único que quiero es abrazarla y darle todo mi amor. Demostrarle que no soy un conquistador, como ella cree —dijo lanzando sus manos al aire en un gesto de desesperación—. Madre es que ella cree que yo soy un hombre de esos que van por ahí, conquistando chicas y luego dejándolas. 
 
    —¿Y porque cree eso? —lo haló para que se sentara con ella en el sofá. 
 
    —No lo sé, ella se queja de que los hombres solo ven a las mujeres por lo físico y a partir de ese punto de vista, las juzgan, pero ella hace lo mismo conmigo. —estaba frustrado. 
 
    —¿Le has dicho eso? 
 
    —No —le dijo, sorprendiéndose el mismo, de por qué no lo había pensado antes. 
 
    —Pues bueno, creo que debes decirle como te hace sentir, el que ella te juzgue sin conocerte y hacerle ver que tu no lo harás, si ella no lo hace contigo —su voz era tranquilizadora. 
 
    —Tienes razón, como siempre —le dijo, dándole un beso. 
 
    Su madre siempre daba buenos consejos. El se ahogaba en un vaso con agua y cuando llegaba donde su madre, ella en un minuto lo hacía sentir mejor. 
 
    —¿Por qué no te quedas a comer una galletas de almendras y anís? Las acabo de poner en el horno. Tu padre se fue a visitar a Jonás y estoy segura de que tardará, pero mientras, me acompañas un rato. 
 
    —Está bien, pero no me puedo demorar. Giuseppe tiene un genio en estos días, que no quiero llegar tarde al restaurante. Eso podría ser la causa de una gran discusión. 
 
    Vitto se fue inclinado y se recostó en el sofá poniendo la cabeza en las piernas de su madre. Le gustaba esa sensación de paz, que ella le daba. 
 
    — ¿De qué Jonás me hablabas? ¿Ese viejo pervertido que pasaba metido aquí todo el tiempo cuando éramos pequeños? 
 
    —Ese mismo —le dijo con un deje de desesperación en la voz. 
 
    —Recuerdo que tú no lo podías ver, ni en pintura —sonreía con su cabeza apoyada en el regazo de su madre. 
 
    —Ese hombre siempre fue muy mirón con las mujeres y quería convertir a tu padre en una copia de él, por eso nunca lo quise mucho. 
 
    Vitto se reía y mantenía los ojos cerrados mientras su madre le acariciaba la cabeza. Oía lo que ella decía y también pensaba en lo bien que se sentía estar en la casa, era un sitio acogedor, algo de lo que carecía su  apartamento. Cuando llegaba cansado, lo único que lo recibía era una inmensa soledad, él quería tener una esposa que lo recibiera cuando llegara de trabajar o que algunas noches él la sorprendiera haciéndole una deliciosa comida. Una mujer que fuera su apoyo y su compañía. Todo eso lo habían vivido sus padres, recordaba que de pequeño, se la pasaban besándose todo el tiempo. Sus hermanos y él, les hacían muecas de asco porque los veían pasándose saliva de una boca a la otra. Sus padres se reían y les decían que cuando llegaran a la adolescencia su forma de pensar cambiaría. Todos en la casa veían las miradas de amor que se daban y las cosas que hacían el uno por el otro, las grandes comidas todo el tiempo y la visita de sus más de cuarenta familiares en los días especiales, que hacían que la casa estuviera a reventar. El sentimiento de amor y compañerismo en el que Vitto había crecido siempre lo había acompañado, al igual que a sus hermanos. Las peleas entre ellos, las travesuras, los gritos de sus hermanas cuando estaban en el baño y alguno de ellos abría la puerta en ese momento y aún así, todos eran buenos recuerdos. 
 
    —Hijo, ¿me estás oyendo? 
 
    —Sí, señora. Solo pensaba en el pasado, cuando era pequeño. Siempre que vengo a la casa, me transporto y todavía me veo corriendo por aquí con Tony detrás mío, porque le acabé la crema de afeitar, jugando con ella al hombre grande o porque tomé su camisa favorita sin pedírsela prestada. 
 
    —Dímelo a mí, que era la que tenía que separarlos y después castigarlos por una semana sin salir a ningún lado, sin ver novias, sin televisión. —le dijo con los hombros temblando de la risa. 
 
    —Tú siempre has tenido un carácter fuerte y también siempre has sido la mejor. Te amo mamma. 
 
    —Y yo te amo a ti, mi bebé —le dijo ella, inclinándose para abrazarlo. 
 
    —Ya no soy un bebé —levantándose del sofá la tomó de la mano para ayudarla a levantarse. 
 
    —Tú siempre serás mi bebé —le dijo besando su mejilla. Ahora ayúdame a sacar esas galletas del horno. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Carly llegó al spa con su amiga e inmediatamente vieron a una mujer muy hermosa que se les acercó. 
 
    —Buenas tardes, busco a la señorita Carly Woods ¿es usted? —dijo mirando a Desi. 
 
    —No. no soy yo. Ella, es Carly—dijo Desiree señalando a su derecha donde estaba su amiga. 
 
    —Oh, discúlpeme —le dijo la mujer a Carly, mirándola de pies a cabeza. —Me han hablado muy bien de usted, me han dicho que es una excelente esteticista y que aquí atienden a varias modelos reconocidas. 
 
    —Sí, así es. ¿En qué podemos ayudarla? 
 
    —Bueno, en realidad soy dueña de una agencia de modelos, mi nombre es Wilemina Strauss y venía a proponerles un negocio. 
 
    —Pues adelante señorita Strauss. Si quiere, puede acompañarnos a las oficinas que están en el piso superior —le dijo Carly. 
 
    —No quiero ser grosera, pero pensé que me hablaban de otra persona. 
 
    —No le entiendo. ¿No vino usted buscando a Carly Woods? 
 
    —Vine buscando  la señorita Woods, pero… perdóneme. ¿Usted no se hace masajes? 
 
    Carly enseguida se tensó. ¿Estaría muy susceptible o esta mujer le estaba diciendo que no era buena para el trabajo porque no era delgada? ¿Y de paso le aconsejaba que se hiciera masajes? Se tragó su indignación y no le dio el gusto de mostrarle que la había molestado su comentario. 
 
    —No señora, no me los hago. En parte porque me queda muy poco tiempo, ya que todo se lo dedico a mis clientas. 
 
    —Pero es que si usted está pasada de peso ¿cómo espera vender sus tratamientos? 
 
    —Espero venderlos, porque mis manos son las que hacen el trabajo, no mi cuerpo, ustedes no vienen para verme a mí, delgada; vienen por que les interesa que yo las ayude con sus medidas y eso lo hago muy bien. En todo caso si ya no está interesada, no hay ningún problema o si por el contrario lo que quiere es que tanto a usted como a sus modelos las atienda una mujer delgada, puedo recomendarle a mi compañera Desiree Reynolds, ella es muy buena en lo que hace y sin duda estará encantada de ayudarlas. 
 
    Desiree le dijo que no, con la mirada. No estaba dispuesta a hablar siquiera con esa antipática mujer. Pero Carly la tomó por el brazo. 
 
    —Permítame un minuto señora Strauss —le dijo Carly, alejándose un momento de la mujer. 
 
    —Desi, no podemos decir que no, a todas las clientas a las que no les guste mi cuerpo. Necesitamos salir adelante con el spa y que la gente lo conozca. Te agradezco tu amistad y tu intención de defenderme ; pero así son las cosas y hay que aceptarlas, no me gusta que me traten de esa forma, pero puedo vivir con ello. 
 
    —Desiree hizo mala cara, pero entendió lo que su amiga decía. 
 
    —No te vayas a sentir mal por esto. Esa mujer es una estúpida, una ignorante. Tú eres la mejor en lo que haces y si no quiere que tú la atiendas, ella se lo pierde. 
 
    —Gracias amiga. Ahora te voy a dejar a solas con la señora Strauss. 
 
    Las dos mujeres se quedaron hablando y Carly aprovechó para subir a su despacho, cuando llegó no pudo evitar que sus lágrimas salieran, sentía rabia, humillación. Estaba tan cansada de la gente que solo viera el exterior, como si fuera un crimen ser una mujer pasada de peso. Ella no quería pasarse la vida peleando con la gente y por eso, había decidido tener una vida social casi inexistente, así la gente no le diría cosas que ella no quería oír, vivía para su trabajo y solo eso. Pero así no saliera de su casa, tenía a su madre para recordarle la clase de perdedora que era ella y la vida tan patética que llevaba. 
 
    La puerta se abrió y entró Claudia. ¿Carly, está dañado tu teléfono? 
 
    —No, ¿Por qué? 
 
    —Es que  tienes una llamada, pero he tratado varias veces de comunicarme contigo para avisarte y no me respondías. 
 
    —Oh, Claudia perdóname es que estaba tan distraída que ni siquiera escuché el teléfono. 
 
    —No pasa nada, solo atiende la llamada corazón. Es el señor Di Salvo. 
 
    —Está bien, gracias. 
 
    Cuando Claudia salió, ella tomo un breve respiro y tomó la llamada. 
 
    —Hola Vittorio 
 
    —Ciao Bella— ¿Cómo estás? 
 
    —Estoy bien, gracias. 
 
    —¿Segura? ¿Estás más tranquila? 
 
    —Sí, más tranquila—dijo con un suspiro. 
 
    Pero el oía su voz triste, la había escuchado cuando hablaba de las cosas que le gustaban o cuando se divertía y su voz de ahora en comparación a esas veces, era triste. 
 
    — ¿Quieres salir un rato a la hora del almuerzo? 
 
    —No, Vitto tengo mucho que hacer… 
 
    —Nena—se rió, interrumpiéndola. No voy a aceptar excusas ¿Qué te parece si vamos hoy al parque o simplemente hablamos un rato en tu apartamento? 
 
    — ¿Y qué hay de tu trabajo? Te comportas como si no trabajaras. —se rió ella. 
 
    —Claro que trabajo —su voz sonó molesta—. Solo porque no vivo metido en mi trabajo, sin vida social como otros, no significa que no esté pendiente del restaurante —se quedó un momento sin hablar. —Tal vez es mejor que te deje trabajar —le dijo después. 
 
    La sonrisa de Carly se acabo de inmediato, el tenía razón ella no tenía vida social y se la pasaba de su trabajo a la casa y de la casa al trabajo, que patética. 
 
    —Tal vez sea lo mejor, disculpa si te molesté con lo que dije. Gracias por la llamada. ¿Hablamos otro día? 
 
    Pero cuando hizo la pregunta él ya había colgado. Se preguntó a sí misma, ¿Cómo podía ser tan idiota? Sabía que era mejor estar sola y así evitarse ese tipo de desplantes, pero ella no aprendía. Sintiéndose cada vez mas desanimada, salió un rato a la cafetería por un vaso con agua para tomarse una pastilla, había descubierto una medicina muy buena para bajar de peso, eran unas pastillas diuréticas, ese era su segundo día con ellas, le estaban sentando bien hasta ahora. 
 
      
 
    Vittorio no hacía más que pensar en Carly. ¿Por qué la había tratado de esa forma? Era un imbécil. Se había dejado llevar por la rabia que todavía tenía por una discusión con Giuseppe, pero Carly no tenía la culpa. Era solo que cuando escuchó de su boca las mismas palabras que su hermano le había dicho, sintió una rabia increíble. El se preocupaba mucho por ese restaurante y lo demostraba en cada cosa que hacía. Por eso le daba rabia que le insinuaran que no estaba pendiente de él. 
 
    —Hola Vitto —era Sofía. 
 
    —Hola hermanita, ¿cómo has estado?  
 
    —Un poco ocupada, pero hoy tuve tiempo de consentirme, por lo menos en la mañana. 
 
    —Que bien. ¿Y qué hiciste? 
 
    —Fui a la peluquería y después salí a comprar algunas cosas que necesitaba para mi apartamento. 
 
    —Y que tal tú. ¿Cómo andas? Tienes cara de pocos amigos. 
 
    —Tuve una discusión con Giuseppe. ¡Maldita sea! Cree que es el único que puede tener vida social. 
 
    —Lo que yo escuche por ahí, es que tienes bastante vida social, me dicen que tienes una chica hermosa que te tiene loco —lo provocó. 
 
    Vitto sonrió. 
 
    — Es preciosa. Se llama Carly y me casaré con ella, hermanita. 
 
    —Oh por Dios, te ha dado duro la chica —se burló. 
 
    Vitto pensó que en realidad era extraño, como nunca se había fijado tanto en los detalles, hasta que encontró a Carly, la veía hermosa. Le gustaba como movía sus manos tratando de explicarse cuando hablaba o como sin darse cuenta, tomaba un mechón de cabello y lo envolvía en su dedo índice y le daba vueltas, cuando estaba pensativa. Su cuerpo que a ella parecía no gustarle mucho, a Vitto le encantaba, era una mujer voluptuosa, pero Carly no lo veía así. Notaba lo incómoda que se ponía cuando él le hacía un cumplido de cualquier tipo. 
 
    —Es muy linda y tiene sentimientos que hace mucho no veo en una mujer —le dijo emocionado. 
 
    —Entonces hermano, ve por ella —le dijo abrazándolo—. Me encanta verte así de contento, con ese brillo en los ojos cuando hablas de ella. 
 
    —Claro que lo voy a hacer —le aseguró —. Mira, esto te lo íba a mandar con Ricky, pero ya que viniste, te lo doy a ti. 
 
    — ¿Qué es? 
 
    —Es Lasaña de pollo y de postre, un helado de café que me quedó delicioso. 
 
    A Sofía se le hacía agua la boca, la comida que su hermano hacía, era la mejor. 
 
    — ¡Uhmm, que delicia! Me lo llevaré al trabajo, me cae como anillo al dedo porque hoy no podía salir a almorzar. Tengo que quedarme encerrada en la oficina toda la tarde. Ahora me voy, tengo una cita en veinte minutos y con este tráfico, nunca se sabe. 
 
    Le dio un beso a su hermano y salió riendo por la puerta de la cocina. 
 
    Vitto se quedó cocinando un buen rato, luego se fue a su oficina. Cuando miró el reloj ya eran las 9 de la noche. Le había dicho a Giuseppe que lo cubriera por una hora, mientras veía a Carly, pero no sabía si lo haría. Quería aclarar las cosas, había intentado llamarla en la tarde pero no había querido contestar. Su voz estaba triste, cuando habían hablado. La llamaría o la buscaría en su apartamento, no dejaría las cosas así.  
 
    Pasó un tiempo más en la oficina y luego bajó las escaleras, llegó a la cocina. Vio que su hermano estaba de espaldas. 
 
    —Giuseppe me voy una hora pero ya regreso. 
 
    —Haz lo que tengas que hacer, solo por favor no vengas hasta la hora del cierre del restaurante —le contestó sin mirar. 
 
    —Mira Giuseppe, si vengo a la hora de cierre, ese será mi problema. 
 
    —También es el mío, yo trabajo aquí, contigo —se  dio la vuelta para encararlo. 
 
    Su hermano estaba muy extraño, el tenía un carácter fuerte, pero estaba peor que nunca. Trató de calmarse. No quería discutir nuevamente y algo le decía que Giuseppe no estaba así por sus salidas a ver a Carly o porque pensara que descuidaba el restaurante, si no por algo más. Ellos eran muy unidos, pero de un tiempo para acá, el estaba muy reservado. Trataría de averiguar qué sucedía pero ahora se iría a verla a ella. 
 
    —Voy de salida, pero me gustaría hablar contigo mas tarde. 
 
    —Bien, estaré aquí, como siempre —le dijo aburrido. 
 
    No le gustó el tono en el que dijo eso, pero no tenía tiempo de pensar ahora.  
 
    —Entonces así quedamos. Adiós. 
 
    Giuseppe ni siquiera contestó y Vitto salió directo a su auto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
     Intentó hablar con Carly nuevamente, mientras conducía hacia su casa, pero no pudo. Ella no le contestaba. Más tarde llegó a su apartamento, hizo lo mismo de la vez pasada y no se anunció en el portero eléctrico, si no que esperó a que saliera alguien del edificio y entró. Cuando llegaba a su apartamento, su teléfono sonó. 
 
    —¿Hola? 
 
    —Vittorio, ¿Qué diablos haces entrando en la casa de Carly como un vulgar ladrón? 
 
    —Maldita sea. ¿Cómo sabes eso? ¿Me estás siguiendo? 
 
    —¡Claro que no! Pero si no lo recuerdas, Carly tiene una patrulla afuera de su edificio y si no fuera porque el policía que está allí te conoce y me acaba de llamar para avisarme, ya te hubieran arrestado —le dijo Carlo gritando. 
 
    —Bueno, tengo derecho a visitar a mi chica y si a tu policía no le gusta, se puede ir mucho al infierno. 
 
    —¿Y desde cuando es tu chica? —dijo Carlo en tono de burla. 
 
    —Eso no es de tu incumbencia Carlo —le dijo retirándose de la puerta del apartamento de Carly, no quería que lo oyera. 
 
    —Claro que lo es. 
 
    — ¿Por qué? —le preguntó saliéndose de sus casillas. 
 
    —Porque si tú eres novio de Carly, ella debe dar la orden para dejarte pasar y yo debo decírselo a él policía que la cuida. Toda persona que no esté autorizada por ella a subir y que se meta de esa manera a su edificio se expone a llevarse un balazo. 
 
    —Mira, solo dile que desde mañana ya puedo entrar cuando quiera a este edificio. ¿Está bien? —dijo bajando la voz 
 
    —Oh, perdone usted amo, sus deseos son órdenes para mí. 
 
    —Oye Carlo, ahora no tengo tiempo de discutir contigo, hablamos después —le colgó y se acercó nuevamente a la puerta. Tocó el timbre y esperó. 
 
    —Quien... ¿Quién es? —dijo una voz temerosa. 
 
    — ¡Demonios! La había asustado —. Soy yo nena. 
 
    —“¿Quién es yo?” —Esta vez la voz sonó muy disgustada —él se rió —, le gustaba más así, que con miedo. 
 
    —Nena sé que estás molesta, por favor ábreme la puerta para que podamos hablar. 
 
    — ¡Ahora no Vittorio! Tengo cosas que hacer y la próxima vez por favor llama primero. 
 
    —Por favor, Carly. Déjame explicarte, no me dejes aquí afuera, ¿Sabes el frío que hace en Miami en las noches? Este pasillo está helado —la verdad era que el no sufría de frío, pero de algo se tenía que valer para que le abriera, aún si lo hacía por lástima. 
 
    Se oyó una respiración cerca a la puerta, veía la sombra de ella por debajo de la puerta, caminar de un lado a otro. Sabía que estaba pensando si le abría o no. Le hizo gracia, su Carly era como un libro abierto y eso le gustaba.  
 
    Se oyó el ruido de la cerradura girando, la puerta se abrió y apareció ella. Tenía unos jeans y una camiseta de color rosa que decía en la parte de enfrente “Sexy” y vaya que se veía sexy, la tela se pegaba a su cuerpo y a sus caderas de una forma que lo tenía deseando ser él, la tela del jean. Y esa camiseta se amoldaba a sus redondos pechos y le hacía desear extender la mano y tocarlos. 
 
    Con una sonrisa, tratando de olvidar sus pensamientos, se acercó y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola —le respondió sin mirarlo a los ojos. 
 
    —¿Puedo pasar? 
 
    Ella le hizo un gesto para invitarlo a pasar, pero no habló. Cuando el entró, ella también lo hizo y cerró la puerta detrás suyo. 
 
    —Estoy un poco cansada. ¿Que se te ofrece? 
 
    —Solo decirte que soy un idiota y pedirte disculpas. Tuve una discusión con mi hermano Giuseppe y terminé pagándola con quien menos debía. 
 
    —No dijiste nada que no fuera cierto, yo no tengo la vida social que tu pareces tener y la verdad es que prefiero mil veces encerrarme en mi apartamento, a conocer gente que solo me va a criticar por mi estilo de vida o que me va a considerar aburrida. No me gusta que me hagan sentir mal, por eso no salgo mucho y he aprendido a disfrutar de mi compañía y a valorar los pocos amigos que tengo. ¿Patético verdad? 
 
    —No Carly, yo no quise decir eso. Tú me encantas y me pareces una chica con muchas cualidades, a veces no sé controlar mi temperamento. Discúlpame, por favor. 
 
    —Sabes muy bien que eso era lo que querías decir así que no te disculpes. Puedo vivir con el desagrado de la gente hacia mi vida y hacia mí… 
 
    En ese momento ella quiso decir “su cuerpo” pero se contuvo, no valía la pena hablar de eso con él, de todas formas sabía que Vittorio tenía la misma opinión de todo el mundo y daba gracias de haberse dado cuenta ahora y no más tarde. 
 
    El no había querido hacerla sentir así, veía su cara y podía decir con certeza que algo malo le había pasado hoy, porque su semblante era de preocupación, de tristeza y sus hermosos ojos verdes estaban apagados. 
 
    ¿Quién puede mirarte con desagrado? —le dijo moviendo la cabeza con desconcierto. Si lo dices por mí, yo nunca vería con desagrado tu vida, ni nada que tuviera que ver contigo. 
 
    Ella no dijo nada, con la mirada que le dijo que no le creía. El decidió cambiar el tema. 
 
    —¿Supiste algo más de la persona que te envió el sobre? 
 
    —No, nada. Me dijeron que me avisarían.  
 
    —¿Puedo sentarme? —le pregunto inseguro de lo que ella respondería. 
 
    —Como gustes —le respondió ella, como si no le importara lo que hiciera. 
 
    Vitto se sentó en el sofá que había en la sala y ella lo siguió sentándose en la silla opuesta. Le molestó que ella pusiera distancia entre los dos, pero se dijo que solo él, era el culpable de eso. 
 
    —¿Quieres una limonada o algo? 
 
    —Una limonada suena bien —le dijo él, levantándose cuando la vio ponerse de pié—. Te ayudo. 
 
    —No, gracias. Solo voy a la cocina y te la traigo. 
 
    Carly llegó a la cocina, cuando llenó el vaso con limonada y cerró la puerta de la nevera, sintió una presencia por detrás y volteó para encontrarse a Vittorio muy cerca de ella. 
 
    —¿Porqué estas tan triste? ¿Es por mi culpa? ¿Es por lo que te dije? 
 
    —No, no es por eso —frunció el ceño —.Tuve un día pesado en el spa —le dijo entregándole la limonada. 
 
    Vittorio levantó una mano para tocar su rostro, pero ella se alejó. 
 
    —¿Qué pasa Carly? ¿Estás tan molesta conmigo que no quieres que te toque? —le preguntó tocando levemente un mechón de su cabello. ¿Qué debo hacer para que olvides lo que sucedió? 
 
    —El problema es que no lo quiero olvidar, quiero recordarlo para saber siempre; porque no me involucro con la gente, ni en relaciones, ni en amistades. 
 
    —No puedes estar hablando en serio, solo por una equivocación, vas a alejarme de tu vida. ¿Así no más? 
 
    —Vittorio, no te alejo de mi vida porque nunca has estado en ella. Tenemos pocos días de conocernos y me parece que vas muy rápido, siento que me vas empujando todo el tiempo hacia donde quieres que vaya, me pediste una cita y ni siquiera esperaste a que nos viéramos ese día, te presentaste el Sábado aquí sin avisarme y después pasó lo que pasó con ese hombre, desde entonces nos la pasamos juntos y eso me da miedo. No estoy acostumbrada a esa intensidad de parte de un hombre. No hemos pasado siquiera por una amistad, para conocernos mejor. 
 
    Vittorio la miró un rato y luego le tomó ambas manos. 
 
    —¿Quieres que me aleje de ti? 
 
    —No lo sé —le dijo ella con ojos húmedos. 
 
    —No llores cariño, no me gusta verte triste. Si lo que quieres es que me vaya en este momento, respetaré tu decisión. Si quieres que seamos amigos, entonces eso seremos. 
 
    —Estoy muy confundida, por eso no quería hablar contigo hoy. 
 
    —Está bien, nena. Me voy, aunque me hubiera gustado cenar contigo mañana. Teníamos una cita ¿Recuerdas? 
 
    —Sí, pero es mejor que no lo hagamos por ahora —le dijo tratando de fingir indiferencia. 
 
    —Lo siento mucho Carly, ojalá hubiera cerrado mi boca cuando debía. Estoy seguro de que esto no es por mi intensidad desde que te conocí, sé que es por lo que te dije.  Si solo hubiera sabido el modo en que mis palabras te afectarían, hubiera preferido cortarme la lengua —le habló, triste —. Cariño, ¿Quién te ha hecho sentir tan mal? ¿Quién te ha hecho pensar que tu vida es patética? 
 
    —Nadie, no hablemos de eso por favor. Quiero darte las  gracias por todo, por estar conmigo en estos momentos tan duros, con ese loco ahí afuera amenazándome. 
 
    —¿Qué es esto? ¿Una despedida? —se rió  
 
    —Tal vez—contestó ella sin mirarlo.  
 
    —No te equivoques Carly, voy a darte el espacio que necesitas, pero no voy a decir adiós, eso está muy lejos de suceder. ¿Entiendes? —le dijo serio. 
 
    Se acercó a ella y colocó una mano en su barbilla, con su pulgar tocaba sus labios. Carly pensó por un momento que la besaría, pero lo que hizo fue poner la otra mano en su pecho y rozarlo delicadamente con sus dedos. 
 
    Vitto, notó dos pequeñas y duras puntas que antes no estaban allí y siguió haciéndolo, Deseaba hacer eso desde que entró a su apartamento y la vio. Mientras la tocaba, observaba su reacción. Ella cerraba los ojos y gemía disfrutando de sus caricias, se apretó contra ella, pegando su miembro contra su sexo dejándola saber de su excitación. No resistió las ganas de besarla y se inclinó buscando sus labios. 
 
     Ante la insistencia de la boca de él y de sus labios, ella no pudo más que abrir la suya y dejarlo entrar gustosa; sintió su lengua, provocando, incitando. Sintió al tiempo, un bulto que se apretaba cada vez mas contra su centro. Su interior estaba completamente húmedo y sabiendo que era ella la que provocaba esa reacción en él, afianzó mas su respuesta al beso, con un gemido de excitación, sumergiendo su lengua en la caverna de su boca. 
 
    Vitto puso sus brazos alrededor, apretándola, no queriendo dejarla ir. En algún momento su cordura volvió y se separó de ella jadeando, su respiración fuerte y sus ojos oscuros por el deseo insatisfecho. 
 
    Carly también se separó de él, con mirada desenfocada y expresión confundida, por lo intenso que había sido ese beso. 
 
    —Esto es lo que me haces nena, esto es lo que provocas en mí. Mi opinión de ti es muy distinta de la que tú crees —le dijo interrumpiendo lo que ella iba a decir. Luego colocó su frente contra la de ella, sus respiraciones agitadas. 
 
    —Vitto… —intentó decir en un susurro. 
 
    —Shhh, no hace falta decir nada. Voy a estar pendiente de ti, no te voy a dejar sola con ese loco por ahí, molestándote. 
 
    —No hace falta. Pero si eso es lo que quieres, está bien por mí. 
 
    —Me voy entonces. Gracias por recibirme y nuevamente perdóname —tomó su mano. 
 
    —No pensemos más en esto, se que con el tiempo te darás cuenta de que solo podemos ser amigos —dijo ella suavemente. 
 
    —Eso es lo que tú crees, yo no me rindo tan fácilmente y menos contigo —repuso él. 
 
    Le dio un rápido beso y salió por la puerta sin dejarla decir nada más. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Vitto llegó al restaurante y buscó a Giuseppe. Tenía que hablar con su hermano y aclarar las cosas. Lo encontró en la cocina con cara de pocos amigos. 
 
    —Hola 
 
    —Hola. Le dijo Giuseppe. ¿Ya hablaste con tu amiga? 
 
    —Sí, ya hablé con ella. Pero ahora quiero hablar contigo. 
 
    —Bien, si quieres espérame en la oficina, termino aquí en una hora y ya casi es hora de cerrar. 
 
    —Está bien. Subió las escaleras y se sirvió un trago. Su celular vibró y lo sacó de su bolsillo para ver la pantalla. Era Vivian, esa chica era fuego puro, pero él, ya no quería nada con ella y tendría que explicárselo. Mientras estaban juntos la pasaban muy bien y se la pasaban más en la cama que en otro lado, la mujer era modelo y era perfecta. Pero era muy superficial a veces y todo lo que quería era darse a conocer y ser famosa, el sentía que en realidad ella no quería una relación. El problema era que en ocasiones Vivian era muy intensa y no aceptaba un no, por respuesta. Además después de conocer  a Carly, sabía que había encontrado a “La chica” y no la dejaría escapar. 
 
    Se imaginaba a Carly, conociendo a toda su familia, sabía que ellos la aceptarían con los brazos abiertos y que su mamá la consentiría mucho, ella era muy maternal con las novias de sus hijos y adoraba a Alejandra, la esposa de su hermano Tony. 
 
    El golpe de la puerta lo sacó de sus pensamientos. Había pasado una hora pensando en Carly. Se echó a reír, esa mujer lo tenía en las nubes. 
 
    —Adelante. 
 
    —Bien, hablemos —le dijo Giuseppe. 
 
    —Me parece que últimamente estás un poco más malgeniado que de costumbre y quiero saber si es por mí. 
 
    —En parte sí, es por ti y en parte son otras cosas en mi cabeza. Tengo una vida también ¿sabes? —le dijo Giuseppe en tono cansado. 
 
    —Lo sé hermano. Siempre nos hemos tenido confianza, pensé que si algo te disgustaba, simplemente me lo harías saber. 
 
    —Es solo que estoy cansado de estar aquí todo el tiempo. No tenemos días de descanso realmente. Sé que es un restaurante y que en South Beach, la mayoría del tiempo los establecimientos están abiertos hasta tarde, pero podríamos hacerlo teniendo un día de la semana para nosotros. 
 
    —Hay un día de descanso, se supone que es el lunes. 
 
    —Sí, pero es que nosotros no descansamos el Lunes porque ese es el día en que nos quedamos haciendo cuentas y arreglando los pormenores del restaurante. No trabajamos en la cocina pero igualmente venimos aquí. Se supone que el día de descanso es eso, no trabajar, no tener nada que ver con el sitio donde estas la mayoría del tiempo. 
 
    —¿Por qué no me habías dicho antes? 
 
    —No quería problemas contigo y además de unos días para acá el trabajo se hace más pesado, porque te la has pasado con Carly. Entiendo que es por lo que sucedió y estoy de acuerdo que la ayudes, lo malo es que sin un auxiliar de cocina y sin ti, soy yo el único que queda y no es fácil. Sabes que necesitamos con urgencia  a ese auxiliar de cocina, solo tenemos dos. 
 
    —Bien, me ocuparé de eso mañana mismo y en cuanto al día de descanso, no trabajarás el Lunes, como todos los demás y así podrás hacer tus cosas. ¿Te parece? 
 
    — ¿Y tú? —preguntó levantando una ceja. 
 
    —Yo vendré los Lunes a hacer las cuentas y eso. 
 
    —Vitto, necesitas un día para ti también. Se me ocurre algo. ¿Qué tal si todos descansamos el Lunes? y yo te cubro un día a la semana, para que tú te dediques a las cuentas del restaurante, pero si algo se ofrece por lo menos sabré que estas a la mano en la oficina y podrás ayudarme en la cocina. ¿Qué te parece? 
 
    —Vitto se echó a reír. Claro, me parece bien. Yo también necesito mis días. 
 
    — ¿Para pasarlos con Carly? —se burló. 
 
    Vittorio le dio un puño en el brazo. 
 
    —Sí, por eso, aunque ahora mismo estamos en “Receso” por así decirlo. 
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    Vitto puso sus manos en la cara y de allí, las pasó por su cabello en un acto de desesperación. 
 
    —Nada, solo mi mal genio. No me contuve y acababa de discutir contigo, ella me dijo algo que no me gustó y la pagué con ella. Ahora me dice que en realidad no me conoce bien y que quiere que solo seamos amigos. 
 
    —Hombre, que mal. Pero si alguien sabe como ganársela de nuevo, ese eres tú. Sé que si ella es la correcta, las cosas se van a dar entre ustedes — le dijo dándole una palmada en el hombro. 
 
    —Eso espero —le contestó aburrido. 
 
    —Mamá y papá vienen mañana a cenar con los demás. 
 
    —Sí ya lo sé, la idea era que Carly los conociera. 
 
    —¿No dices que solo quiere que sean amigos? Pues bueno, en plan de amigos dile que venga. 
 
    — ¡Oye! Esa es una buena idea, no podrá decir que no, ya que no le pido una cita. Pensé que solo había aserrín en esa cabeza, pero veo que también hay cerebro. 
 
    Vittorio le dio un manotazo en la cabeza. 
 
    —Tengo mejores ideas que tú tonto. Ahora me voy, estoy cansado y mañana nos toca ir al mercado muy temprano—se puso de pié. 
 
    —¿Ya todos se fueron? 
 
    —Somos los últimos. 
 
    —Entonces vamos, yo salgo contigo. 
 
      
 
    Vitto llegó a su apartamento en Ocean Drive, el sitio exclusivo por excelencia para los condominios; era un apartamento amplio de dos habitaciones y tres baños, uno para cada alcoba y el de visitas. También tenía un jacuzzi en el que cabían hasta seis personas, el nunca lo uso con tanta gente pero si lo había disfrutado más de una vez solo, cuando quería pensar era el lugar perfecto. La sala era grande con paredes blancas y luces indirectas en el centro un mueble gigante con un Smart Viera de setenta y cinco pulgadas, un televisor gigante que cuando lo compró sintió que era el día más feliz de su vida. Allí vería sus partidos de Beisbol como si fuera en cine. Había un estudio amplio además de las dos habitaciones, donde normalmente hacía sus negocios en la bolsa o se tomaba un trago. La cocina era integral totalmente en madera, con lo último en utensilios para cocinar bien, tenía una pequeña mesa para dos en el centro y colindaba con un ventanal gigante que se abría y daba hacia el balcón donde había un comedor estilo campestre. En la parte de debajo de de el edificio había cancha de tenis y piscina.  La vista desde el balcón era hermosa se veía el mar completamente azul, con grandes palmeras y los yates de los inquilinos del edificio. Al llegar lo primero que hizo fue ir a su alcoba, se quitó la ropa, tirándola a un lado y se metió al baño. Cuando salió, se sentía más relajado, de manera que se colocó unos bóxers y una camiseta, luego se acercó a su portátil y se dedicó a buscar buenos prospectos para el puesto de chef auxiliar, vio varias hojas de vida y luego se fue a descansar. Mañana sería un buen día. Lo presentía porque le diría a Carly que lo acompañara en la cena con sus padres en el restaurante y estaba seguro de que ella diría que sí.  
 
    El teléfono sonó cuando estaba a punto de apagar el televisor. 
 
    — ¿Hola? 
 
    —Hola cariño. ¿Cómo has estado?  
 
    —Hola Vivian —saludo a su ex novia aburrido. 
 
    —Que saludo más frío. ¿Es que no me extrañaste? 
 
    —Sí, algo. ¿Estás en el país? 
 
    —Acabo de llegar. He estado pensando mucho en ti. Quiero verte bebé.  
 
    Vittorio hizo una mueca pensando lo intensa que podía ser  Vivian a veces. 
 
    —La verdad es que yo también quiero hablar contigo. ¿Podemos vernos mañana? 
 
    —Yo estaba pensando en esta noche. 
 
    —No, nena. Esta noche estoy demasiado cansado. Hablaremos mañana. 
 
    — ¿Vitto? ¿Qué pasa? Siempre estás tan ansioso de verme y hoy pareces tan distante que no te reconozco. 
 
    —Es solo que estoy un poco cansado. ¿Hablamos mañana? 
 
    —Sí, por supuesto. Descansa cariño, nos vemos mañana. 
 
    Vitto colgó el teléfono y a penas tocó la almohada se quedo profundamente dormido. 
 
       Al siguiente día, se levantó tarde y se preparó un desayuno abundante, luego se fue a correr a la playa, siempre se encontraba con Samuel y Elías, dos amigos cubanos completamente locos de remate. Eran sus compañeros de fiesta, siempre se encontraban en los clubes más exclusivos, cuando salían con chicas y luego cuando las dejaban en sus casas, se iban a un  restaurante en la pequeña Habana donde preparaban la mejor “ropa vieja” que había en toda Florida y donde cerraban hasta las 4 de la mañana, pues la idea era que la gente que salía de bailar en los clubes se pasara por allí después. 
 
    Cuando estaba en la mitad de sus  diez vueltas a la playa, vio a Elías. 
 
    — ¿Hola amigo, como has estado? —le saludó Elías sonriendo. 
 
    —No tan bien como tú, pero trato de hacer lo mejor que puedo. 
 
    — ¿Por qué dices eso? No me digas que te enteraste. 
 
    —Sí, me lo dijo mi hermana. ¿Tu novia o debo decir prometida? En todo caso fue ella quien se lo contó a mi hermana. 
 
    —Por Dios Santo, las mujeres no pueden guardarse este tipo de noticias y menos con sus amigas —dijo Elías con cara de pavor. 
 
    —El matrimonio es algo que toda mujer quiere gritar a los cuatro vientos, amigo. —dijo Vitto burlándose de él. 
 
    — ¿Donde está Samuel? 
 
    —Está con Rita, hoy le tocaba su día libre y decidieron quedarse en casa —alzó una ceja —creo que están trabajando en el bebé que han decidido tener. 
 
    —¿De veras? Pues que bueno por ellos —dijo sintiendo algo de envidia. El también quería eso para él, pero no había podido encontrarlo… hasta ahora. 
 
    —Oye amigo y esa rubia hermosa amiga tuya que siempre llevabas a todo lado, ¿Qué la has hecho? 
 
    Bueno, la verdad es que precisamente regresó ayer de trabajar en París y quedamos de vernos hoy. 
 
    —Bien por ti —le dijo Elías, palmeando su hombro. 
 
    —No, es tan bueno como tú crees. En realidad voy a terminar esta semi relación que tenemos. Conocí a alguien y voy muy en serio. 
 
    —Oh, Dios mío. Esto sí que no lo puedo creer. Vittorio Di Salvo cayó en las redes de una mujer. 
 
    —Pues sí amigo, caí y no quiero tener nada con nadie. Solo con ella. 
 
    —¿Cómo se llama? 
 
    —Carly.  Es Esteticista y una de las dueñas de un spa que inauguraron hace muy poco en South Beach. La vieras hombre, es hermosa. 
 
    —Bien, pues a esa mujer valiente, la quiero conocer. ¿Cuándo la dejarás ver? 
 
    —Muy pronto amigo. 
 
    —Así lo espero, Di Salvo. 
 
    —Oye, ahora me tengo que ir. Tengo cosas que hacer, pero te llamo para quedar en algún sitio a tomarnos unas cervezas. 
 
    —Sí, yo también tengo cosas que hacer.  Mejor nos vemos en casa de Samuel para la noche de póker, esta vez le toca a él. 
 
    —Bien, nos vemos allí la próxima semana. Adiós. 
 
    Vittorio apresuró el paso para llegar pronto a su casa, pues tenía una cita con Vivian. Después de eso iría a ver a Carly, le pediría que fuera esta noche a conocer a su familia. 
 
      
 
    Llegó a su apartamento se dirigió al baño inmediatamente, tenía que lavarse ese sudor, había trotado mucho esta mañana, tratando de quemar lo que había comido en estos días. 
 
    Cuando se estaba poniendo la camisa, sonó el timbre de recepción. Era el portero avisando que Vivian había llegado. Se terminó de cambiar y salió del cuarto y a los pocos segundos ella ya estaba allí. 
 
    Abrió la puerta y una mujer rubia, curvilínea, de pechos grandes y sonrisa libidinosa estaba allí de pié. 
 
    —Hola amor —se acercó y le dio un beso apasionado. 
 
    —Hola Vivian —le dijo tratando de mantener las distancias. 
 
    —¿Puedo entrar? —le dijo mirándolo extrañada. 
 
    —Adelante —cerró la puerta y se  dirigió a la sala. 
 
    —¿Quieres algo de tomar? Tengo coca cola, jugo de naranja y té helado. 
 
    —No amor. Lo que yo quiero está justamente en frente mío —se fue acercando hasta sentarse en su regazo —.Quiero hacerte el amor. 
 
    —Vivian, yo creo que ha pasado ya mucho tiempo sin vernos y mantener una relación, si así se le puede llamar a esto, es casi imposible. Tú y yo, no tenemos sentimientos fuertes el uno por el otro, solo la pasamos bien. 
 
    —Tienes razón en que la pasamos bien. Pero yo te quiero y precisamente pienso radicarme aquí en Miami porque deseo estar contigo y tener una relación más seria. 
 
    —Vivian, si me hubieras dicho eso hace un tiempo, te habría dicho que lo intentáramos pero ahora es muy tarde, tú siempre te ibas y yo quedaba solo por meses. Hace poco conocí a una persona que me interesa mucho y quiero intentarlo con ella. 
 
    —Que estás diciendo? Que mientras yo estaba trabajando todo este tiempo, tú salías con alguien más? 
 
    —No, eso no es lo que dije. Acabo de conocer a esta persona hace unas semanas y me he sentido bien con ella. Por favor Vivian no hagas una tormenta de esto. Sabes que en realidad nunca íbamos a llegar a nada. Nuestra relación era de salidas nocturnas y diversión. 
 
    —Es cierto, pero yo quiero intentarlo. 
 
    —Ya no puede ser. Acéptalo linda —le dijo de manera cariñosa, tomando un mechón de su cabello. 
 
    Ella lo abrazó, pero no se bajó de su regazo. 
 
    —Por favor amor, démonos una oportunidad. 
 
    —Linda, no puedo. Tampoco quiero hacerte sufrir. 
 
    —¿Quién es esa mujer? ¿Es más hermosa que yo? ¿Es mejor que yo en la cama? 
 
    —No te hagas daño de esa manera Vivian. Son dos personas muy diferentes. 
 
    —No me voy a dar por vencida Vitto, tú eres mío y no te voy a dejar ir así de fácil. 
 
    —Haz lo que quieras, pero yo ya te he dicho lo que pienso al respecto y no voy a echarme para atrás en esto. 
 
    —Averiguaré quien es ella y la confrontaré. Veremos quién es mejor. Esa mujerzuela no me va a alejar de ti. 
 
    Vitto perdió la paciencia. La levantó de sus piernas en un segundo y la tomó por los hombros. 
 
    —Jamás en tu vida vuelvas a decirle mujerzuela. Ella es una persona decente y amable. Y no te atrevas a ir a buscarla. Tu problema es conmigo no con ella. ¿Me entendiste? 
 
    —Quítame las manos de encima, me lastimas —se quejó ella viéndolo con lágrimas en sus ojos. 
 
    Vitto se dio cuenta de que en su rabia había actuado sin pensar y tal vez se propasó un poco con Vivian. 
 
    —Perdóname. Pero es que no entiendo como después de todo este tiempo sin hablar siquiera conmigo, de repente vuelves y cuando te digo que hay otra persona entonces decides que quieres una relación seria. ¡Esto es solo un capricho para ti! 
 
    —¡No lo es! —le dijo ella gritando —. Te amo y te lo voy a demostrar — le habló con los ojos muy abiertos y temblando, su actitud era la de una persona desquiciada. Vitto pensó que ahora más que nunca quería apartarse de ella. No conocía esa faceta de Vivian  y lo que menos necesitaba era una mujer posesiva y obsesionada con una relación que no tenía futuro. 
 
    —Creo que es mejor que dejemos esta conversación hasta aquí. 
 
    —Sí tranquilo. No te molesto más, te llamaré —le dijo, y después se fue. 
 
    Vitto se trató de calmar tomándose un vaso de té y luego de un rato llamó a su hermano y quedaron de encontrarse en el almacén de repostería de un amigo, allí comprarían todos los ingredientes del pastel gigante que iban a hacer para la celebración. 
 
    Mientras tomaba las llaves del carro se decía, que él nunca pensaría en Vivian como la mujer con la que tendría hijos, con la que viviría hasta que estuviera viejo y tal vez barrigón. Esos pensamientos eran solo para su Carly. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Carly estaba desayunando, cuando sonó su celular. Era su madre.  
 
    —Lo que me faltaba—pensó. Hoy no quería saber de nada ni de nadie y aún así tenía que ir al trabajo y cumplir con sus clientes. Por lo general los días del padre, la ponían en ese estado de ánimo. Pensaba mucho en él y en lo que hubiera sido su vida si todavía lo tuviera. 
 
    La voz de su madre la devolvió a la realidad. 
 
    —Carly, hay un hombre aquí que dice que no puedo entrar a tu apartamento porque no tengo autorización. No creí que la necesitara puesto que soy tu madre. 
 
    —Ponlo al teléfono por favor —le dijo desesperada —. Buenos días oficial. 
 
    —Buenos días, Señorita Woods. 
 
    — Por favor deje entrar a la señora. Es mi madre. 
 
    —Está bien, ¿Quiere que la deje en la lista de personas que pueden subir a su apartamento? 
 
    —Por lo pronto no —le contestó ella pensando que su madre era muy entrometida a veces y era mejor no darle alas. 
 
    El timbre sonó y Carly fue a abrir la puerta. 
 
    —Hola madre. 
 
    —Hola querida, vine a visitarte porque tú no te dignas llamar a ver si me he muerto, si algo ha pasado. 
 
    Carly rodó los ojos y se preparó para el ataque de su madre, tendría que armarse de paciencia.  
 
    —No sé si lo has oído, pero me mandaron un sobre con una amenaza hace unos días —Pero como puede ser. ¿Quién te haría una amenaza a ti, si no te metes con nadie? Eres la persona menos sociable y aburrida que conozco. Tampoco eres importante, como para decir que es por dinero o algo así. 
 
    —No, ya sé que no soy importante pero alguien quiere que le dé dinero o destruirán el spa. No puedo dejar que eso suceda. 
 
    —Oh Dios, que terrible. ¡Querida puedo usar tu baño un minuto! 
 
    —Claro, estás en tu casa —dijo ella haciendo una mueca. Su madre no se  interesaba en nada por ella. Pero ya estaba acostumbrada. 
 
    Se comió el resto de la tostada que había empezado cuando su madre llegó y luego llevó los platos al fregadero. Salió de la cocina para encontrarse a su madre en la sala. 
 
    —Carly ¿ya has pensado en lo que vas a hacer con la demanda? 
 
    —No no le he pensado bien. Pero estoy en todo mi derecho de poner esa demanda. 
 
    —Bien, no te molesto más, solo quería saber si ya habías entrado en razón. No tengo nada más que hacer aquí, John está muy molesto contigo, lo has herido con tu forma de actuar. 
 
    —Me importa un bledo lo que él piense. Ahora tengo que irme a trabajar y solo viniste a hablar de él, me vas a perdonar pero yo me voy. 
 
    —Te vas a arrepentir de lo que estás haciendo, te lo he dicho varias veces. 
 
    —¿Es eso una amenaza? 
 
    —Tal vez, ya estoy harta de tus estúpidos intentos de obtener un dinero que hace mucho que se esfumó. La verdad es que en estos momentos de desesperación uno es capaz de todo. 
 
    —Es bueno saber que podrías ser tú, de hecho pensándolo bien. ¿Quién más que tú podría estar amenazándome para sacarme un dinero que no tengo?  Y otra cosa madre, el dinero no se esfumó, tú te lo gastaste con tu amante. Yo no tengo que pagar por eso, ese dinero me lo dejó mi padre para que saliera adelante porque sabía el tipo de persona que tú eras y sabía que nunca me apoyarías en nada. 
 
    Carly no lo vio venir. Lo próximo que sintió fue la mano de su madre estampada en su mejilla. 
 
    —Todavía soy tu madre, aunque no te guste y me debes respeto —le dijo con la cara roja de la ira. Es mejor que me vaya, no soy capaz de aguantarte, no eres más que un incordio. 
 
    Con esas palabras, su madre se fue y Carly se quedó en la sala, abrazando sus hombros con un dolor en el pecho, pensando en su padre, en lo especial que había sido con ella y en la falta que le hacía. Las lágrimas rodaron por sus mejillas sin darse cuenta, se sentía miserable, triste, no tenía amigos a excepción de Desiree y no tenía a una madre que fuera su apoyo, que la hiciera sentirse querida, que la escuchara en momentos como este, donde su mundo parecía caerse a pedazos. Otro día más en el que tendría que levantarse de su autocompasión e ir a trabajar poniendo la mejor cara de todas. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    Salió una hora después hacia el trabajo y cuando llegó la primera cliente vio que era la modelo, Chantal. Una mujer muy hermosa con una piel bronceada, cabello rubio, ojos color miel y un cuerpo perfecto. Aún así ella lo quería más delgado porque se sentía gorda y Carly le había dicho que íba a tratar de darle lo que ella deseaba. 
 
    —Hola Chantal. ¿Cómo has estado? 
 
    —Hola Carly —la saludó dándole un beso en la mejilla —.Vengo a comenzar nuestro tratamiento intensivo, pero también quiero relajarme un poco, así que después me voy al sauna. 
 
    —Me parece perfecto cariño, que bien que te tomes un tiempo para ti, a veces debemos ser un poco egoístas —le dijo riendo. 
 
    —Estoy de acuerdo —Chantal también rió. Ambas subieron las escaleras y llegaron a la oficina de Carly, mientras esta se cambiaba y se colocaba su uniforme, Chantal se fue directo al cuarto de masajes. 
 
    Se cambió de ropa y salió a hacer el masaje a Chantal, cuando llegó la encontró acostaba boca arriba. Comenzó a aplicarle el aceite de naranja y le hizo un vigoroso masaje reductor durante treinta minutos. Al terminar le hizo un poco de vacumterapía para drenar la grasa. 
 
    —Dios, duele. ¿Esto es necesario? 
 
    — De esa forma será más rápido el moldeamiento de tu cuerpo. 
 
     Lo hizo por quince minutos más y luego terminó dándole un pequeño masaje para los nudos de su espalda. 
 
    —Bueno Chantal. ¿Cómo te sientes? —le preguntó cuando terminaron. 
 
    —Adolorida —respondió haciendo cara de sufrimiento. 
 
    Carly se echó a reír.  
 
    —No te preocupes eso pasará y cuando menos creas serás tú, la que me digas que te haga un poco más fuerte. 
 
    —Estoy segura de así será —.Gracias Carly, ahora me voy al sauna. 
 
    — ¡Claro! Disfrútalo 
 
    Pero cuando las dos salían del cuarto de masajes, se encontraron con Vitto, que venía acercándose a ellas. 
 
    —Buenos días señoritas —las saludo con una sonrisa, de esas que iluminaban todo. 
 
    Carly notó la mirada que le daba Chantal. La mujer no disimuló y lo miró de pies a cabeza, casi que comiéndoselo, para luego volver nuevamente a su rostro y coquetearle abiertamente. 
 
    —Buenos días. Señor… 
 
    —Vittorio Di Salvo, a su servicio. 
 
    —Oh, pues muchas gracias señor Di Salvo, voy a tomar en serio eso de que está a mi servicio algún día de estos.  
 
    —Solo tiene que llamarme y ahí estaré. 
 
    —Carly, este hombre es de los que ya no hay —le dijo Chantal, riéndose. 
 
    Vittorio se rió con ella y luego miró a Carly que no podía ocultar la rabia que le dio el coqueteo tan descarado de aquellos dos. Antes de que Vitto le respondiera a Chantal, ella decidió interrumpir. 
 
    —Señor Di Salvo ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    —En tantas cosas. La más urgente señorita Woods es en una consulta inmediata, que debo hacerle —le dio una mirada de lobo hambriento. 
 
    Chantal los miró con aire sospechoso. Luego hizo un ruido con la garganta. 
 
    —Bueno, me voy al sauna —le dio un beso a Carly. 
 
    —Te espero mañana a la misma hora. 
 
    —Siiii, mi verdugo—le dijo y se fue riendo. 
 
    —Así que ¿Verdugo? 
 
    —Es un nombre que ella me ha puesto por el tipo de masajes que tengo que hacerle. 
 
    — ¿Son muy fuertes? 
 
    —Algo, pero es necesario. 
 
    —Qué bueno que los míos son relajantes. 
 
    Carly lo miró un momento, se veía tan guapo con sus jeans, camiseta negra y botas. Tenía aire a un motociclista. Esos músculos tan fuertes y bien definidos hacían que se le hiciera agua la boca.  
 
    — ¿Te gusta lo que ves? 
 
    Ella volvió a la realidad. Se hizo la que no sabía de qué le hablaba y luego, antes de seguir babeando, lo invitó a seguir a su oficina. 
 
    Cuando estaban adentro, ella se sentó mirándolo con cautela. 
 
    —Vitto, acordamos no vernos por un tiempo. 
 
    —Tú acordaste eso Carly, yo solo te estoy dando lo que tú quieres. 
 
    —Bueno. ¿Y si es así, que haces viniendo a verme? 
 
    Vitto le sonrió, luego le tomó la mano y se la acarició, pasando el un dedo por el dorso. 
 
    —Vengo a invitarte a cenar esta noche en mi restaurante y antes de que digas algo, no vamos a estar solos y solo será en plan de amigos. Mis padres y mis hermanos van a estar allí. Celebraremos el día del padre.  
 
    — ¿Es decir que hoy no van a abrir el restaurante? 
 
    —Bueno, en realidad si lo voy a abrir junto con Giuseppe, pero como estamos celebrando el día del padre en el restaurante, vamos a tener serenata, va a haber un sorteo y vamos a hacer una torta gigante que se va a repartir entre todos los que vayan al restaurante. Por eso aprovechamos para decirle a la familia que fueran todos y así papá también lo disfruta. 
 
    —Me encantaría pero la verdad es que hoy no soy muy buena compañía para nadie. 
 
    —Ya veo —le dijo un poco decepcionado. ¿Y porque hoy no eres buena compañía? 
 
    —Sabes que mi padre está muerto. Por lo general este día lo recuerdo mucho. 
 
    El rodeó el escritorio y se acercó a ella. Le tocó el brazo con mucho cuidado como si no quisiera asustarla. Ella se volteó hacia él y luego tocó su rostro. 
 
    Vitto cerró los ojos ante la caricia, cuando los abrió, el también toco su rostro en el lugar donde su madre la había golpeado. 
 
    — ¿Qué te sucedió? 
 
    —No es nada, solo un rasguño. 
 
    —¿Quién te lo hizo? 
 
    —Ya te dije que no es nada. 
 
    —Carly, ese es un golpe que alguien te dio. Dime en este momento él nombre de la persona que te hizo eso o armo un escándalo aquí mismo y lo averiguo. 
 
    —¿Te has vuelto loco? ¿Quién te dio el derecho de comportarte como si fueras mi esposo o mi novio? 
 
    —Nadie. Yo me lo dí, a mí mismo. Te dije que no íba a dejar que te sucediera nada y lo voy a cumplir. 
 
    En ese momento ella vio cuando el salía de la oficina y empezaba a bajar las escaleras. 
 
    Antes de que hiciera un escándalo, prefirió decirle. En realidad no estaba segura de si él lo haría o no, pero pensó; más vale  prevenir que lamentar. 
 
    — ¡Vitto! —lo llamó—. Está bien, te lo diré. 
 
    El entró a la oficina nuevamente y esperó a que ella cerrara la puerta. 
 
    —Bien. ¿Quién fue? 
 
    —Fue…fue mi madre —dudó al decirle. Se moría de la vergüenza, al tener que contar que su madre le había dado una cachetada. 
 
    — ¿Y qué hiciste para que ella, te dejara un rasguño como ese en el rostro? 
 
    —No es nada Vittorio, ya te dije quien fue —le dijo con cansancio en la voz. Estaba agotada mentalmente y no quería pensar en problemas este día —. No hay nada que puedas hacer, así que por favor no me hagas sentir más apenada de lo que estoy. 
 
    Vitto puso una mano en su mejilla, sobre el rasguño y  la acarició, luego besó la parte donde estaba empezando a ponerse morado, como si esa acción pudiera curarlo. 
 
    —Tu madre no ha debido hacerte eso. No la conozco, pero tampoco la quiero conocer, porque sé que tú nunca le harías algo, como para que ella respondiera de esa forma —la abrazó 
 
    —Sí, si lo hice.  
 
    —Estoy seguro de que tuviste una buena razón para eso —le habló al oído 
 
    —Ninguna razón justifica ese comportamiento de parte mía. 
 
    —Carly, nena no te trates tan duro. Todos cometemos errores y la solución no son los golpes. —le dijo besando su mejilla nuevamente. 
 
    —Gracias por esas palabras. 
 
    —Dame las gracias, viniendo esta noche al restaurante a conocer a mi familia. 
 
    —Está bien. Allí estaré pero no esperes mucho de mí. 
 
    Con una sonrisa, se apartó de ella. 
 
    —No lo haré, pero estoy seguro de que esta noche vas a reír mucho. Nos vemos a las ocho. Ciao Belleza. 
 
    —¿Quieres que le diga algo a Chantal? 
 
    El se devolvió. 
 
    —¿Por qué querría que le dijeras algo a tu amiga? 
 
    —Me pareció que se llevaban muy bien. 
 
    El se quedó mirándola un momento con los ojos entrecerrados. 
 
    —No estarás celosa, ¿verdad? 
 
    —No, no lo estoy. ¿Sabes qué? Mejor nos vemos luego, no me apetece hable de tonterías. 
 
    —No son tonterías, además fuiste tú, la que puso el tema. Yo solo tengo ojos para ti… 
 
    Antes de que siguiera hablando, ella lo interrumpió. 
 
    —Adiós, Vitto. 
 
    El suspiró teatralmente. 
 
    —Hasta pronto, belleza —le contestó y salió riéndose. 
 
    Cuando se quedó sola nuevamente, no pudo evitar sonreír. Vittorio era muy constante en su asedio y eso le encantaba. 
 
    El teléfono interno sonó. 
 
    —¿Hola? 
 
    —Carly soy yo, Claudia. Solo quería ver si ya estabas desocupada, tú próxima cita, la señora Valencia, te espera. 
 
    —Sí, hazla seguir por favor —.Carly se sacó a Vitto de sus pensamientos y se dispuso a trabajar. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    En el restaurante, Vitto se dedicó por completo a los preparativos de la celebración. Los platos  serían  algo soberbio. Había preparado solo para ese día seis menús diferentes. Había ñoquis de patata con salsa de champiñones, Rigatoni con Vodka, Pollo empanizado con pimientos avinagrados, Calamares fritos, Pollo asado con romero,  Linguini con camarones y tomate al horno. Cada uno de esos platos fuertes venía con su respectiva entrada y el postre sería la sorpresa de la noche. La torta sería una obra de arte. 
 
    Después de haberlo preparado todo junto con su hermano Giuseppe, se fue a su casa a bañarse y cambiarse. Cuando llegó al apartamento, tenía varios mensajes  en la contestadora. Uno de ellos era de sus padres, confirmando que se encontraban en el restaurante esa noche. Vitto rió pensando en toda su familia allí. Hacía tiempo que no estaban todos juntos, siempre faltaba uno de ellos en las reuniones pero hoy todos habían confirmado. 
 
    Se alistó bien rápido y salió nuevamente para el restaurante. Cuando llegó, eran las siete de la noche y comenzaba a llegar la gente. Entró a la cocina y no vio a Giuseppe. 
 
    —Armand, ¿Dónde está Giuseppe? —le preguntó a uno de los ayudantes. 
 
    —Se fue a cambiar de ropa, dijo que ya volvía. 
 
    —Okey, entonces mientras el llega, manos a la obra. ¿Ya hay órdenes? —dijo poniéndose su uniforme. 
 
    —No todavía, pero ya los meseros han llevado la carta a las mesas, por eso sé que no demoran en ordenar. Estaba terminando de decirlo cuando entró un mesero con una orden que le entregó a Vitto. 
 
    —Pollo asado con romero y Rigatoni con vodka para la mesa nueve —dijo él 
 
    —Enseguida—dijeron los ayudantes en la cocina. 
 
    Luego llego otro con otra orden y así siguieron. El lugar estaba a reventar y la única mesa que no estaba ocupada era la de su familia. Media hora después llegaron todos al tiempo haciendo todo el ruido que podían. Su madre entró a la cocina. 
 
    —Vittorio filio mío, ¿Come stai?   
 
    —Estoy bien mamma, ¿Por qué no hablas en Español? —le dio un beso.  
 
    —Sabes que prefiero mi idioma y además me gusta hablarles de vez en cuando en Italiano para que no olviden sus raíces. 
 
    Vittorio solo asintió, sabía que era una discusión que siempre perdería.  
 
    —¿Cómo has estado? 
 
    — Estoy bien, tú padre está afuera. Te está…esperando —le dijo con dificultad para encontrar la palabra que quería decir. 
 
    —Mamma, hace poco hablabas bien. ¿Por qué hoy estás haciéndolo mal? 
 
    —Todavía después de tantos años de vivir aquí, sigue sin gustarme este idioma —le dijo con fastidio. No los he visto en toda la semana y con tu padre solo hablo en italiano, así que no me eches la culpa de que esté enredada con el español. 
 
    —Vittorio la abrazó riendo —. Voy a terminar una orden aquí y ya salgo. Tendré que ir más seguido a casa, para que practiques el idioma. 
 
    Ella tocó su mejilla, mirándolo con adoración. 
 
    —Mi hijo hermoso, siempre tan preocupado por su madre.  
 
    —El tomo esa mano y la beso. La hermosa eres tu mamma. Te quiero 
 
    —Yo también te quiero mi niño —le dijo y luego se volteó para irse. Te espero afuera. 
 
      
 
      
 
    Quince minutos después llegaba Carly. Stella fue a avisarle a Vitto, inmediatamente. 
 
    —Vitto, te busca tu chica. Es muy linda —le dijo sonriéndole con complicidad. 
 
    —Sí que lo es hermanita. ¿La hiciste pasar y sentarse? 
 
    —Claro tonto, ¿Por quién me tomas? La he llevado a una mesa aparte y antes de que digas algo, lo hice porque se ve un poco tímida y conozco a nuestra familia. Ese tiempo a solas le dará valor y luego cuando tú la acompañes a conocerlos se sentirá más en confianza. 
 
    —Piensas en todo. Siempre dije que eras la inteligente de la casa. 
 
    —No es verdad, pero lo soy —dijo con autosuficiencia y salió de la cocina riéndose. 
 
    Vitto también rió, su hermana pensaba en todo y él lo agradecía. Quería hacer sentir lo más cómoda posible a Carly, para que no tuviera nada que objetar a su relación. 
 
    Salió de la cocina, y se dirigió a la mesa donde estaba. Notó que su hermana le había hecho traer una copa de vino. Cuando estaba por llegar a su mesa, ella lo vio y sonrió. Dios esa mujer tenía la sonrisa más hermosa y sincera que hubiera visto.  Tenía un vestido azul oscuro, con delgadas  tirantas en sus hombros, ceñido al cuerpo pero no apretado, que le llegaba hasta debajo de las rodillas. Dejaba ver sus piernas torneadas y el sintió que se excitaba con solo verlas. 
 
    —Ciao Belleza. 
 
    —Buenas noches, Vitto. 
 
    —Estás hermosa. 
 
    —Gracias —le dijo sonrojándose. 
 
    El adoraba esa reacción de ella, era una mujer adulta pero su inocencia se reflejaba en ese sonrojo. Le tomó la mano y la ayudó a levantarse.  
 
    —Ven, quiero conozcas a mi familia. Le dijo entusiasmado. 
 
    Caminaron hasta una mesa donde había unas trece personas. Al llegar allí, todos se quedaron mirando a la pareja y sonreían y bromeaban. 
 
    —Hola a todos. Quiero presentarles a una amiga, su nombre es Carly Woods. 
 
    — ¡Hola Carly! —dijeron todos. 
 
    El la invitó a sentarse y ella lo hizo en una silla al lado de la madre de Vitto. 
 
    —Hola linda, me han hablado mucho de ti, mi hijo se deshace en elogios cuando habla de su amiga, la masajista. Es un gusto darle un rostro por fin, a la imagen que me había dado Vitto —comentó su madre. 
 
    —Es un gusto conocerla a usted también señora. 
 
    —Solo dime Rosa, presiento que vamos a vernos mucho y desde ya te digo que si has puesto esa sonrisa en el rostro de mi hijo, tienes mi completa amistad. 
 
    —Gracias, seño…Rosa. Es muy amable de su parte, su hijo es una persona muy especial, ha sido un apoyo para mí, todo este tiempo. 
 
    — ¿Solo un apoyo? —preguntó el hombre mayor sentado al lado de la madre de Vitto. 
 
    —Y este señor es mi padre, Enrico Di salvo —dijo Vitto poniendo una mano en el hombro de su padre. 
 
    —Hola Carly, eres una belleza. Encantado de conocerte. 
 
    —Es un gusto conocerlo señor Di salvo. 
 
    —Por favor, solo Enrico. Le dijo tomando su mano y besándola. 
 
    —Tienes un gusto excelente hijo, tu novia es encantadora —aseguró el padre de Vitto. 
 
    —Vitto que en ese momento había tomado una copa de vino y la estaba bebiendo, casi se atraganta con lo que dijo su padre. 
 
    —Papa, ella no es mi novia, es mi amiga —la miró con deseo—. Aunque de todo corazón deseo que esté conmigo. 
 
    —No importa hijo, tu madre no me quiso desde el primer día. Ahh, pero el amor llega, solo debes ser inteligente enamorarla con detalles, hacerla sentir especial. 
 
    —Papa estas avergonzándola —dijo alguien del otro lado, era un chico hermoso con una pestañas gigantes y ojos grises, de cabello rubio y un cuerpazo. 
 
    —Carly te presento a mi hermano Roberto, todos le dicen Roby. El es el menor de los hombres de la casa y es bombero. Las chicas lo adoran. 
 
    Roby rodó los ojos y miró a Carly. 
 
    —No le hagas caso corazón, el solo es el envidioso de la familia, no tengo la culpa que las mujeres al ver un hombre que expone su vida por los demás, caigan rendidas a mis pies. 
 
    Carly rió. 
 
    —Es bueno saberlo. Algún día llegara esa persona que te dejara noqueado. 
 
    Todos rieron. 
 
    —Sí, pero primero Ricky tiene que caer —dijo Carlo que venía acompañado de una chica morena, muy linda. 
 
    Ricky le tiró una servilleta desde su puesto y su madre intervino regañándolos a los dos. 
 
    —Hola Carly, eres todo lo que mi hermano había dicho, aunque te falta ser un poco mas lista, piensa que un abogado puede hacer más por ti que un chef de restaurante —le dijo mirando a Vitto, riéndose por la cara que él tenía. 
 
    Carly miró a Ricky con una ceja levantada. 
 
    —Ricky, estoy segura de que sí, pero por el momento, voy a ver que tanto puede hacer el chef por mí.  
 
    —Está bien. Pero por favor siéntete libre de llamarme cuando quieras, si mi familia quiere que tenga una relación seria, lo puedo hacer, pero solo si es con una mujer como tú. 
 
    —Deberías buscar una futura novia en otro sitio Ricky —le dijo Vitto con cara de pocos amigos —. Carly, como puedes ver, ya tiene a alguien con ella. 
 
    —¿Qué les parece? Mi hermano está celoso. 
 
    —No estoy celos —le contestó hablando entre dientes. 
 
    Nuevamente la madre de Vitto, tuvo que intervenir. 
 
    —Ricky, Carlo y Vittorio. No quiero más peleas. 
 
    —Sí mamma, contestaron los tres, con cara de niños —lo que hizo reír mucho por dentro a Carly. 
 
    —Mamma ya estamos muy grandes, para que nos hables de esa forma —le dijo Ricky. 
 
    —Eres mi hijo, te limpié el trasero y te lavé los pañales de pequeño y puedo hablarte como quiera. 
 
    —Mamma, por favor —le dijo Vitto, señalando a Carly con un gesto de la cabeza. 
 
    Su madre entendió y no dijo nada más. 
 
    Carly miró hacia la izquierda en la mesa y vio a Carlo. 
 
    —Hola Carlo —Carly alzó su mano para saludarlo. 
 
    —Hola cielo, ¿Como estas? 
 
    —Bien, tratando de divertirme y olvidar un poco. 
 
    —Eso es lo mejor, de todas formas estamos muy pendientes del caso. 
 
    —Gracias, lo sé, pero por hoy no hablemos de eso. 
 
    Carlo asintió en acuerdo con ella. 
 
    —Oh bebé, oímos lo que te pasó. ¿Estás bien?  
 
     La madre de Vitto le habló con mucha ternura y Carly sintió como se formaba un nudo en su garganta. Nadie se había preocupado por ella en mucho tiempo, excepto Desiree. 
 
    —Sí señora, estoy bien ahora. Sus hijos han estado todo el tiempo ayudándome y cuidándome. 
 
    —Para eso es la familia querida. Puedes considerarnos a todos los de esta mesa tu familia. 
 
    — ¿Cierto chicos? —les preguntó. 
 
    Todos contestaron un “Sí” rotundo mientras movían sus cabezas en señal de afirmación. 
 
    Carly casi se pone a llorar enfrente de todos. No comprendía como su propia madre no se preocupaba por ella y en cambio una familia totalmente desconocida, le brindaba su apoyo incondicional. 
 
    Vitto apretó su mano, traspasándole su fuerza, dándole apoyo. 
 
    Ella lo sintió en lo más profundo de su ser, alzó la vista y le dio las gracias con su mirada. 
 
    —Pa...pá—. Carly oyó a un bebé y lo buscó en la mesa, encontró a un niño de un año más o menos, que balbuceaba y subía y bajaba sus manitas regordetas. Le inspiró mucho amor y se acercó. 
 
    — ¿Quién es este bebé tan hermoso? 
 
     El bebé parecía saber que hablaban de él y movía su cabecita para todos lados, sus brazos y manitas hacia arriba, como pidiendo que Carly lo cargara. 
 
    —Este niño hermoso, se llama Peter —le contestó Alejandra, la esposa de Tony. 
 
    —Es muy lindo. ¿Cuánto tiempo tiene? 
 
    —Tiene once meses pero todo el mundo dice que parece que tuviera un año y medio, por lo grande y por lo despierto que es —le dijo. 
 
    El bebé tenía los ojos color miel muy claros casi amarillos y el cabello negro, tan oscuro como la noche. Estaba en los brazos de su padre, que se veía orgulloso de que fuera un niño tan sociable. 
 
    —Estos son mi hermano Tony el más viejo de mis hermanos y su hermosa esposa Alejandra —los presentó Vitto. 
 
    —Que bueno conocerlos.  
 
    —Encantado. Eres tal y como te describió mi hermano —le dijo Tony, ofreciéndole su mano. 
 
    —Vitto habla mucho de ustedes sobre todo de Alejandra, la considera una heroína y la verdad es que yo también, después de enterarme de que además de trabajar en el Coral Gable Hospital, también trabaja en un centro de ayuda para mujeres maltratadas. 
 
    Alejandra la miró con simpatía, tenía unos ojos miel muy lindos, su cabello era rizado color castaño y era muy delgada, pero se le veía bien. 
 
    —Oh, muchas gracias Carly, pero en realidad solo estoy haciendo lo que me gusta —dijo, restándole importancia con un gesto de sus manos.  
 
    —Me encantaría ayudar. 
 
    —Pues solo tienes que decirme cuando quieres ir y yo te llevaré, lo que más necesitamos son manos. 
 
    —Claro, antes de irme intercambiamos números y por favor llámame. 
 
    —Así lo haré. 
 
    Vittorio apretó su mano, llamando su atención. 
 
    Carly esta señorita que está aquí es mi hermana Sofía, ella es trabajadora social, de las mejores que hay. 
 
    —Sofía se rió. Perdónalo Carly, se expresa así todo el tiempo cuando se trata de sus dos hermanas menores. 
 
    —No es cierto—le dijo riendo —.Yo digo la verdad. Eres muy buena en tu trabajo. 
 
    —Que bueno es conocerte por fin, me encanta que tengas un Spa. Trataré de pasarme por allí, siempre me han gustado ese tipo de cosas. Los masajes relajantes son mis preferidos. 
 
    Carly sonreía y pensaba que era una chica bonita y extrovertida. 
 
    —Cuando quieras Sofía. Pero te aclaro que el Spa no es solo mío. Es una sociedad con mi mejor amiga Desiree. 
 
    —Bueno. Para mí es como si fuera solo tuyo y muy pronto iré a visitarte. 
 
    — ¡Claro! Llámame y te atenderé personalmente. 
 
    De repente alguien la agarró desde atrás por la cintura y la volteó para darle un beso en la mejilla. 
 
    — ¡Carly! Que gusto conocerte.  
 
    — ¿Ho…hola, eres otro hermano? —le preguntó desconcertada. 
 
    Todos rieron en la mesa. Giuseppe se echó a reír también. 
 
    —Sí, soy Giuseppe, el mejor chef de este restaurante. 
 
    —Ja, ja, ja. Sigue creyéndolo —le dijo Vitto. 
 
    —Hola Giuseppe. —rió Carly—.Yo también he oído mucho de ti.  
 
    — ¿Mi hermano habla de mi?  ¿Cosas buenas o malas? 
 
    —Muy buenas en realidad. Además dice que tu comida es deliciosa. 
 
    —Muchas gracias, espero que pruebes algo de ella en estos días. 
 
    —Lo intentaré —le respondió mirando a Vitto. 
 
    —Bueno, esta es toda mi familia. Ya conociste a mi hermana Stella. 
 
    —Sí claro, ya la conocí y me pareció muy simpática. 
 
    —Es una buena chica, mi Stella. 
 
    Carly lo miró por un momento con adoración. Vitto era muy unido a su familia y se veía que los amaba. La mujer que estuviera con él, sería muy afortunada porque el mimaría mucho a sus hijos y cuidaría mucho su hogar. 
 
    Bien, tengo que dejarte un momento porque estamos un poco atareados en la cocina pero pronto regreso, hoy cerramos el restaurante temprano. Así lo tendremos solo para la familia. Todavía faltan algunos, pero esos llegaran más tarde. 
 
    —Está bien, no te preocupes. 
 
    —Sí hijo, ve tranquilo que yo me quedo hablando con ella, tenemos muchas cosas de que hablar —le dijo sonriéndole. 
 
    —Madre, no le vayas a hacer a Carly un interrogatorio de los tuyos. 
 
    — ¡Querido, claro que no! —fingió indignarse. 
 
    Le dio un beso en la mejilla a las dos y se fue. 
 
    Estaban pasando un rato muy agradable, todos comían y bebían vino, luego entró un grupo musical, se subió a una especie de tarima improvisada que habían puesto y comenzó a tocar. Había un hombre con una hermosa voz que  cantaba temas de Italia, algunos muy viejos que todos en el restaurante se sabían. Mucha gente acompañaba al cantante y se veían emocionados. 
 
    Así pasó una hora y luego Giuseppe subió a la tarima y hablaba en italiano y en inglés, les decía a todos que cada una de las órdenes que habían hecho esa noche tenía un número que jugaría en una rifa. El premio más grande sería un certificado que acreditaba al ganador como cliente VIP, eso significaba que no pagarían un peso durante seis meses cuando fueran al restaurante. La persona que se lo ganara tendría que asegurarse de cumplir los requisitos del premio. Solo podían ir tres veces al mes durante esos seis meses y la cena solo sería para dos comensales. 
 
    A Carly le pareció muy justo. Era una buena forma de motivar a los clientes. Luego de eso siguieron haciendo rifas, pero ya los premios eran diferentes. Consistían en bonos  para una cena de dos personas y algunas anchetas con productos masculinos, como after shave, lociones, tabaco, Whiskey, vino y otras cosas más. 
 
    La gente reía, los ganadores gritaban de emoción, algunas parejas se besaban. Carly se imaginó que eran esposas que iban con sus compañeros a festejarles su día. Mientras todo eso pasaba, ella vio una mujer de rostro vagamente familiar acercarse a ella. 
 
    — ¿Carly Woods? 
 
    —Sí soy yo –le contestó un poco nerviosa, pues no se había aclarado todavía quien era el acosador, un hombre o una mujer. 
 
    — ¿Te acuerdas de mí?  Soy Ellen Vanderbilt. 
 
    Ella recordó inmediatamente de quien se trataba. Era la amiga de su madre que de pequeña se burlaba de ella y hacía junto con su madre chistes crueles sobre su tamaño y su exceso de peso. Cuando creció las cosas no cambiaron mucho. Ellen dejó de burlarse de ella en su cara pero lo hacía a sus espaldas y era además la persona con la que su madre inventaba sus chismes y cotilleos. Sabía que al día siguiente su madre tendría el chisme de primera mano sobre Vitto y su familia cenando con ella. 
 
    —Hola señoraVanderbilt, ¿Cómo ha estado? 
 
    —Muy bien querida y puedo ver que tú también. ¿Estás con alguien aquí? —le dijo mirando por toda la mesa. 
 
    —Estoy con todos ellos.  Son una familia amiga mía. 
 
    —Oh, ya veo —. 
 
    Se acercó y le dijo al oído: Yo estoy con Joshua, celebrando su día. Me dijeron que este era un muy buen restaurante, que la comida es deliciosa —hablándole como si fuera una confidencia. 
 
    —Sí, a mí también me lo han dicho.  
 
    —Bien querida, me saludas a tu madre. Ya tengo que volver a mi mesa mi esposo me espera —se dio la vuelta y se veía aburrida por no sacarle ningún chisme a Carly. 
 
    En ese momento sintió una mano en su hombro. Carly solo pudo cerrar sus ojos y respirar profundo. Había estado tan cerca de que ella se fuera y no viera a Vitto. Pero supo en ese mismo instante que sería la comidilla de su madre y sus amigas que la odiaban. 
 
    —Ya estoy aquí nena, ahora quiero que pruebes esta ensalada —dijo Vitto al llegar. 
 
    —Que buen servicio, el chef en persona te trae el plato que ordenaste —comentó Ellen. 
 
    Vitto la miró, le sonrió y extendió su mano. 
 
    —Mucho gusto, soy Vitto Di Salvo. ¿Es usted amiga de Carly? 
 
    —Claro que sí. Somos muy buenas amigas. ¿Verdad Carly? 
 
    Ella solo pudo asentir con la cabeza. 
 
    —Querida, me alegro tanto de que tengas un amigo…—le dijo con suspicacia.  
 
    Bien ahora sí, me tengo que ir. Mi esposo se ve desesperado. 
 
    —Adiós Vitto, no sabes el gusto que me dio conocerte. 
 
    —Muchas gracias —le dijo, ya sin su sonrisa. Se había dado cuenta de que Carly estaba nerviosa.  
 
    Ellen se dio la vuelta nuevamente y se fue con cara triunfante, mientras Carly solo quería abrir un hueco y meterse en el. Sabía que su madre la llamaría mañana para averiguar con quien estaba saliendo, aún cuando ellos dos solo eran amigos. Después le diría lo inapropiada que era para tener a su lado un hombre como ese. 
 
    —Nena, ¿Estás bien? —le pregunto Vitto, tocando su rostro de manera que lo viera a los ojos. 
 
    —Si estoy bien. —lo miró. La celebración te está quedando muy linda. 
 
    —Gracias, pero yo no estoy pendiente de la celebración. 
 
    —Vitto…ya lo hemos hablado. 
 
    —Sí cariño, lo sé. No me importa cuántas veces me lo digas, no te dejaré. Además estamos en plan de amigos —le guiñó un ojo. 
 
    Carly se echó a reír por la forma en la que se lo dijo. 
 
    —No tienes remedio. Estás loco. 
 
    —Loco por ti, lo sabes bien —le dio un beso en la punta de la nariz. 
 
    De repente oyeron un carraspeo y voltearon para ver a todos en la mesa, mirándolos fijamente. Carly enrojeció de los pies a la cabeza. 
 
    —Carly, me gustas para nuera —le dijo la madre de Vittorio. 
 
    Y en ese momento todos se echaron a reír. 
 
    —Mamma tu siempre estas casando o comprometiendo a tus hijos —decían los hombres. 
 
    —Gracias a Dios no somos hombres — decían las chicas. 
 
    Ella solo ocultó su rostro en el cuello de Vitto. 
 
    —No les hagas caso, belleza —pero él también se estaba riendo. 
 
    Más tarde llegó el turno de la torta que habían hecho especialmente para ese día. 
 
    Era una torta gigante de ocho pisos, cada uno de un color y decoración distintos. Resulta que Vitto no se lo dijo a los clientes del restaurante, pero a su familia le dijo que en realidad la torta era de ocho pisos representando cada uno de los hijos de la familia Di Salvo, eran de ocho colores distintos porque cada uno de ellos tenía un color favorito y estaban conectados por puentes a una sola torta que estaba encime de todas las demás, ese era su papá y la torta que lo representaba no tenía pastillaje, era una torta de vino y pasas porque era su preferida. 
 
    Su padre estaba encantado y al mismo tiempo los clientes del restaurante también porque aunque no sabían su significado, les habían parecido deliciosos todos los sabores de las diferentes tortas. Cuando todo terminó, le dieron un aplauso enorme a Vitto y a Giuseppe. 
 
    Vitto se veía orgulloso y tan guapo que todas las mujeres solteras del restaurante, lo miraban con  deseo. Carly tuvo que contenerse para no darle un beso delante de todo el mundo y decirles que ese hombre era solo para ella. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capìtulo 7 
 
      
 
    Estuvieron un buen rato, oyendo las anécdotas de su padre cuando llegó por primera vez a Miami. Disfrutó mucho todo el tiempo. La comida estuvo deliciosa, el restaurante era solo para ellos en ese momento, ya que todas las personas se habían marchado a las diez de la noche. 
 
    Los otros que faltaban eran dos amigos de Vitto. Uno venía con su esposa y el otro con su prometida Alice. También llegaron las novias actuales de Ricky, Roby y la chica con la que salía Giuseppe. Todas eran muy amables, la única antipática era la novia de Ricky. La mujer creía que era una modelo y así se comportaba. Era hija de un político muy adinerado y se veía a leguas que quería enterrar sus garras en el hermano de Vitto. 
 
    Vitto estaba sentado a su lado y se la pasó toda la noche tocándola, le rozaba un brazo, tocaba sus manos, en cualquier momento le daba un beso en la mejilla, a ojos de todo el mundo parecían novios y ella no hizo nada por sacarlos de su error. No sabía si era porque casualmente ese día se sentía falta de afecto o porque en el fondo lo seguía deseando y por mucho que dijera que quería que fueran amigos, eso no era lo que su corazón deseaba. 
 
    — ¿Te gustó la celebración? 
 
    —Me encant —le dijo con los ojos brillantes, estaba un poco achispada por el vino. 
 
    —Te ves lindísima hoy —comenzó a tocar su brazo de arriba hacia abajo. Tenía una sonrisa que llegaba hasta sus ojos y se veía realmente cómodo con ella sentada allí, en medio de sus familiares. 
 
    —Gracias. Tú también te ves muy bien. 
 
    — ¿Yo te gusto, Carly? 
 
    Ella miró su rostro tan apuesto detalladamente, esos ojos tan sinceros, y esa boca que le provocaba más de un sueño erótico. Luego miró su ancho torso que podía adivinar a través de su uniforme de chef, sabía lo que había debajo de ese uniforme, esos músculos bien definidos y ese trasero que pensó con satisfacción, ella conocía a fondo, porque en cada masaje le había echado un buen vistazo. 
 
    —Sí, mucho —soltó en medio de su aturdimiento por las copas de más. Estaba segura de que si no hubiera sido por eso, ese comentario no habría salido de su boca. 
 
    El me dio la mejor de sus sonrisas, esas que le hacían temblar las piernas. Solo con ese gesto supo, que su respuesta le había encantado. 
 
    — ¿Carly irás el próximo Domingo al bautizo del bebé? —le preguntó Alejandra. 
 
    —No sabía que lo bautizaban el domingo. 
 
    —Nos encantaría que fueras. 
 
    —Lo haré con mucho gusto, gracias. 
 
    —No tienes nada que agradecer, me caes bien y sé que vamos a ser buenas amigas. 
 
    —Yo también lo presiento —dijo Vitto. 
 
    —Gracias. Gracias a todos por esta noche, me divertí mucho. 
 
    —Esa era la idea querida —dijo la madre de Vitto. 
 
    —Vitto, por favor ¿podrías ayudarme llamando un taxi? Ya es un poco tarde. 
 
    —No, nena. Yo te llevo. 
 
    —Pero esta es tú celebración para tu papá. 
 
    —No falta mucho para que todos decidan irse. Mañana es día de trabajo para todos y son las doce. 
 
    —Vamos a despedirnos —la tomó de la mano, comportándose como si fueran dos enamorados más. 
 
    Se acercaron a la mesa y se despidieron de todos. 
 
    —Giuseppe, ¿Cierras tú? 
 
    —No hay problema, yo cierro el restaurante y los muchachos me acompañan. 
 
    —Carly hija, acuérdate de ir el Domingo. Te estaremos esperando —la madre de Vitto la abrazó. 
 
    —Ahí estaré señora Rosa, no me lo perdería por nada del mundo. —se acercó y la abrazó. 
 
    Rosa le tocó la mejilla suavemente. 
 
    —Eres una buena niña —Carly pensó divertida que hace mucho ya no era una niña pero la enterneció la actitud de ella. 
 
    —Adiós a todos. 
 
    Salieron y se subieron al auto de Vitto. Por unos minutos no hablaron nada, todo era silencio. 
 
    —Porqué estás tan callada —le tomó la  mano. 
 
    —No lo sé —mintió. Tal vez solo estoy cansada o enferma, no me he sentido bien, últimamente. 
 
    — ¿Estás enferma? Deberías ir al médico. 
 
    —Sí, lo sé. Voy la otra semana. 
 
    Llegaron al apartamento de Carly. 
 
    —¿Quieres que suba contigo? 
 
    —Sí —le dijo con un poco de temor. No sabía quien estaría allí. 
 
    Subieron con calma y cuando entraron, él le dijo que se quedara detrás de él. Revisó hasta el último rincón y salió al pasillo. 
 
    —¿Estás allí? 
 
    —Sí, le dijo apenada —.Pensarás que soy una cobarde pero es que no he podido quedarme a ver que de pronto alguien se apareciera allí adentro. 
 
    —No hay nadie Carly. 
 
    —Está bien, te creo —entró al apartamento. 
 
    — ¿Ves? Todo está en orden. Ahora sí, ya me voy. 
 
    Ella le dio una sonrisa vacilante. 
 
    —Gracias por todo. Que tengas una buena noche. 
 
    El se acercó a la ventana. 
 
    — ¿Ves ese policía allá abajo? Ese hombre no se va a mover de allí, hasta que no venga su reemplazo en la mañana. 
 
    —Gracias, sé que estoy algo paranoica. 
 
    —Y es con justa razón, pero no tienes nada que temer. O ¿prefieres que me quede contigo? 
 
    Ella lo pensó pero llegó a la conclusión de que no era buena idea, lo deseaba mucho pero no podía hacerlo, sabía que terminarían en la cama y ella quería conocerlo mejor. 
 
    —No es necesario. Pero muchas gracias Vitto. —le dio un beso en la mejilla, y la abrazó. 
 
    —¿La pasaste bien esta noche? 
 
    —Muchísimo, tu familia es muy linda. Tus padres son muy amables. 
 
    —Me alegra que te gustaran. Vas a ver cómo te vas a divertir en el bautizo del bebé. 
 
    —Vitto. ¿Crees que es buena idea que vaya? 
 
    —Claro que sí. ¿Tú no quieres ir? 
 
    —Sí pero no quiero que piensen que somos pareja, tan rápido. 
 
    —Saben que no lo somos nena. Pero nos molestan porque quieren que lo seamos.—la abrazó más fuerte. 
 
    —Se siente tan bien aquí. —le dijo apretándose más a él. 
 
    —Puedes estar en mis brazos todo el tiempo que quieras—se acercó a su rostro—.Quiero besarte — le dijo con voz ronca. 
 
    —Yo también, pero no podemos. Si lo hacemos estoy segura de que no nos quedaremos solo en eso. 
 
    — ¿Tan malo sería? 
 
    —Sabes que no, pero quiero conocerte primero. 
 
    —Bien. Entonces mientras todavía tengo control, me voy. 
 
     Se alejo del abrazo, besó su frente y salió con paso apresurado. Desde la puerta le guiñó un ojo y luego se fue. 
 
    Carly quedó allí, todavía sintiendo como su abrazo la había calentado. No sabía qué hacer para quitárselo de la cabeza y la verdad es que él tampoco colaboraba. Se dirigió a su habitación y se quitó la ropa, y se fue a la cocina. Se metió un atrancón de comida sobre todo de dulce, sentía que lo necesitaba. Comió helado y mashmelos pero luego, tuvo que ir al baño y vomitar. Se sentía débil y tenía el estomago como si hubiera tomado ácido, así que se tomó una medicina para él malestar. Más tarde se dio un baño caliente y se fue a dormir. 
 
      
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Al día siguiente Carly llegó al spa, temprano y habló con Claudia sobre ciertos arreglos que había que hacer en diferentes áreas, luego se fue a atender a sus clientas. 
 
    El día íba bien, hasta que su madre llamó y echó a perder su paz interior. 
 
    —Carly, querida. Te llamo para saber ¿Que tan cierto es que tienes un amigo muy apuesto?  
 
    — ¿Qué más te contaron madre? 
 
    —Bueno, que el hombre es muy guapo y que estabas cenando con su familia. 
 
    —Sí, todo es cierto. —pensó que lo mejor era decir la verdad, igualmente se enteraría de todo en muy poco tiempo. 
 
    — ¿Esto va en serio? 
 
    —Solo somos amigos. Nos divertimos y nos hacemos compañía. Solo eso. 
 
    —Bien, porque realmente no creo que puedas tener oportunidad con un hombre que es un adonis según me dijeron y que de paso es un chef importante. 
 
    — ¿Importante? 
 
    — ¿No te lo dijo? Es uno de los 5 mejores chef en Estados Unidos. 
 
    —Oh...sí ya lo sabía. —mintió. 
 
    —Seguro que sí. Bueno me tengo que ir pero recuerda que es mejor que no pierdas tu tiempo, haciéndote ilusiones. El romanticismo y el amor están sobre evaluados. 
 
    —Lo tendré en cuenta. Adiós madre. —le colgó e inmediatamente se fue al baño y devolvió todo su almuerzo. Se fue hasta donde estaban las toallas de papel, se limpió y se sintió un poco mareada, la oficina empezó a dar vueltas en su cabeza. Sentía su corazón palpitar muy fuerte y de un momento a otro se desmayó. 
 
    Cuando despertó estaba en una camilla de hospital, tenía un aparato conectado y una intravenosa. Alzó la vista y lo primero que vio fue a una enfermera que le sonreía y le hablaba pero ella estaba tan mareada que no sabía qué era lo que decía. 
 
    Unos minutos después vio a Desiree llegar y tocarle un lado de la cara, luego le dio un beso. 
 
    —Corazón me has tenido muy preocupada. Cuando te encontré tirada en la oficina, sin ningún color, pensé lo peor. Gracias a Dios todo salió bien y no fue más que un susto, pero el doctor Ackerman  dice que tienes comienzos de gastritis y notó que te falta potasio en la sangre, me dijo que cuando te sintieras mejor quería hablar contigo. 
 
    — ¿De qué? 
 
    —No lo sé, pero me dijo que era serio. 
 
    Carly estaba nerviosa, si el médico se daba cuenta de que ella vomitaba todo y tomaba diuréticos para bajar de peso, se formaría un problema. El hombre era muy amigo de su padre y la quería mucho. Todo el tiempo estuvo pendiente de ella y cuando su madre la sacó de su casa él le ofreció la suya, aunque Carly le dijo que no. Eso no fue impedimento para el buen doctor. Se las ingeniaba para aparecerse por el trabajo cuando ella menos pensaba o la llamaba por lo menos una vez por semana. Ella había estado evitándolo y sabía lo que él le diría cuando la viera. 
 
    —Buenas tardes. 
 
    —Buenas tardes doctor. —le dio su mejor sonrisa para que el no la viera tan enferma. 
 
    —Te conozco desde que eras un bebé y esa sonrisa no me engañará. — Desi, ¿nos das un minuto? 
 
    —Claro que sí, doctor. 
 
    Cuando se quedaron solos, el doctor Ackerman la miró un largo tiempo sin hablar. Esa mirada la ponía nerviosa. 
 
    —Carly ¿Qué es lo que estás haciendo? —le dijo con reproche. 
 
    —Nada. ¿Por qué lo pregunta? 
 
    —Hace mucho tiempo que tuviste problemas con tu peso y pensé que habíamos superado esa etapa. Ahora resulta que tienes gastritis, te falta potasio y tienes taquicardia porque tu amiga me dijo que en varias ocasiones te ha dolido el pecho y te has quejado de que la tienes. 
 
    —Por favor, Ben. Ya no soy una niña — rodó los ojos. 
 
    —Entonces no te comportes como una. Sé que tu madre está detrás de este comportamiento y que siempre te ha sentir inapropiada, pero Carly eres una mujer hermosa, lista, trabajadora y muy dulce. ¿Quién no te adoraría? 
 
    —No sé. Estoy pasando un mal momento y me siento alterada, deprimida. Mi madre con sus comentarios no ayuda. — dijo con los ojos húmedos. 
 
    Él exhaló un largo suspiro. 
 
    —Te diré lo que vamos a hacer. Te concertaré una cita para mañana con nuestra Sicóloga, la doctora Smith.  Es una buena persona y podrás contarle lo que tú quieras, lo que te está haciendo sentir mal. Esa será la condición para darte de alta mañana en la tarde. ¿Qué te parece? 
 
    —Está bien. Si eso es lo que se necesita, lo haré. —le dijo cansada. 
 
    —Después de eso, podemos vernos en el parque o en tú apartamento y hablaremos de todo lo que me quieras contar. Tenemos tiempo que no hablamos, me hace falta tú compañía. 
 
    Carly se sintió culpable, el doctor había perdido a su esposa unos años antes y se había refugiado en su trabajo, pero ellos siempre sacaban el tiempo para verse y desahogar su soledad el uno con el otro.  
 
    —Me parece una buena idea. —Lo acercó a ella y le dio un beso. —Gracias por preocuparte por mí. 
 
    —Eres la niñita de mi mejor amigo. Estoy seguro de que él hubiera hecho lo mismo por mí. 
 
    Diciendo esto se alejó y se marchó, no antes de que Carly viera la tristeza en sus ojos. Sabía que echaba de menos a su viejo amigo. Su padre y él eran como hermanos y se ayudaban en todo. 
 
    Cuando nuevamente se quedó sola, su celular timbró. 
 
    — ¿Hola? 
 
    —Hola hermosa. —Esa voz le hacía sentir mariposas en el estómago. 
 
    —Hola Vitto. ¿Cómo te terminó de ir? 
 
    —Bueno además del hecho de que tuve que darme una ducha fría al llegar a casa, todo muy bien. 
 
    Ella se rió. 
 
    —No seas tan exagerado, que solo fue un abrazo. 
 
    —Sabes perfectamente lo que tu toque me hace. —le dijo bajando el tono de su voz.  
 
    En eso llegó una enfermera y le dijo que tenía que sacarle una nueva muestra de sangre. Carly tapó el auricular para que Vitto no oyera. 
 
    — ¿Qué estás haciendo? —Ese hombre no se perdía una. 
 
    —Nada, solo hablo con una clienta. 
 
    —Oh, está bien. Entonces hablamos después, solo te llamaba para ver como estabas. 
 
    —Gracias, lo aprecio de verdad. Pero, ¿qué te parece si mejor hablamos mañana en la tarde? Estoy un poco cansada y mañana en la mañana voy a hacer un montón de vueltas. 
 
    —Bien. ¿Estás segura de que no te pasa nada? —ella sabía que él presentía que algo no estaba bien, pero no quería que se enterara de lo que le estaba pasando. 
 
    —Sí, no te preocupes. Estoy perfectamente. 
 
    —Entonces, hablamos mañana. Soñaré contigo. Un beso. 
 
    —Un beso, adiós. 
 
    Colgó el teléfono y sintió el pinchazo de la aguja en el otro brazo. Dolió pero trato de restarle importancia, siempre había sido alérgica a todo lo que tuviera que ver con hospitales. 
 
    Desi, llegó a despedirse porque ya estaba por terminarse la hora de visitas. 
 
    —Te veré mañana, corazón. 
 
    —No te preocupes voy a estar bien, me acaban de sacar sangre pero también me pusieron algo para relajarme. Dormiré toda la noche. 
 
    —Bien, eso me tranquiliza un poco. Mañana a las diez de la mañana estoy aquí. 
 
    —Desi, no deberías. ¿Quién se quedará en el spa?  
 
    —Mañana llega una de las dos auxiliares que estábamos esperando y su periodo de prueba comienza a las 8 de la mañana. Será una semana y luego veremos. Además, le dije a una de las masajistas de mi otro centro de estética que se fuera para el de South Beach, solo por el día de mañana. 
 
    —Piensas en todo amiga. 
 
    —Claro que lo hago. —le dijo riendo. Me voy ahora, por favor cuídate y descansa. 
 
    —Lo haré, gracias por estar aquí conmigo. 
 
    —No tienes nada que agradecer, para eso son las amigas. Te quiero. 
 
    —Yo también. Adiós. 
 
    Desiree salió y ella se quedó un rato con los ojos cerrados. Luego vio televisión un rato y se durmió. 
 
    La mañana comenzó con una baño rápido a las cinco de la mañana y un desayuno horroroso. Luego oyó música desde su MP4 hasta que llegó Desi. Hablaron y discutieron cosas del spa, hasta que vino una enfermera por ella, para ir a ver a la sicóloga. 
 
    La doctora Smith resultó ser una mujer en sus cincuentas, muy bonita y viuda, como Ackerman. Su personalidad de Cupido salió a relucir inmediatamente. 
 
    —Hola Carly, me han hablado mucho de ti. 
 
    —A mí también me han hablado de usted doctora. 
 
    —Espero que cosas buenas. 
 
    —Sí, muchas cosas buenas. ¿Hace mucho que se dedica a esta profesión? 
 
    —Desde hace 30 años y todavía me encanta. 
 
    —Ya veo. Yo también sé lo que es amar una carrera. La mía me apasiona. 
 
    — ¿De verdad? 
 
    —Si, en realidad desde niña, aunque a mi madre nunca le gustó. 
 
    — ¿Porque no le gustaba? 
 
    —Bien, la verdad es que ella decía que yo no era para esa carrera por lo gorda que estaba. 
 
    —Y ¿Cómo fue que te decidiste a estudiarla, sin que te afectara lo que ella pensaba? 
 
    —La verdad es que tuve que irme de mi casa para lograrlo.  
 
    — ¿Cómo fue esa época? 
 
    —Muy dura, hubo días en los que pasé hambre porque tenía que ahorrar para la matrícula, el arriendo y los buses. Luego mi amiga Desiree, me ayudó y mi vida mejoró. 
 
    — ¿Y tu relación con tu madre, se mantuvo lejana? 
 
    Carly le contó de su relación con su madre, de su padrastro, de la soledad en la que estaba e incluso llegaron a tocar el tema de Vitto.  
 
    —Carly debo ser sincera contigo. —le dijo la doctora después de un tiempo de estar hablando con ella. —Tu situación con la familia, tu ansiedad por el nuevo spa, tu relación con tu pretendiente por así decirlo, ya que me dices que no son exactamente novios, todo esto está provocando trastornos alimenticios y esto es una enfermedad. 
 
    — ¿Enfermedad? 
 
    —Carly tu sufres de Bulimia y creo que lo sabes hace tiempo. Por lo general tendemos a evadir la realidad cuando no nos gusta algo que hacemos y que sabemos que nos hace daño. 
 
    —No, yo no sufro de bulimia, nunca he sufrido de eso, es solo que a veces soy muy glotona y después me siento mal y vomito. 
 
    —No. Tú comes por ansiedad y vomitas introduciéndote los dedos recurrentemente. A veces dejas de comer y te matas haciendo ejercicio sola en tu casa, hasta el agotamiento, usas laxantes o diuréticos sin control alguno y cuando por fin te decides a comer algo que va a quedar en tu estómago, lo haces a deshoras, tu autoestima no está bien, percibes tu figura de una manera errónea y por último pasas deprimida. 
 
    — ¿Cómo sabe usted todo eso de mí? 
 
    —Yo no sé nada de ti Carly, lo que te describo es el comportamiento típico de una persona bulímica. —le habló muy delicadamente. 
 
    Carly se quedó fría, se sorprendió por lo que le estaban diciendo. No había querido aceptar que sufría de una grave enfermedad. Si no se cuidaba a tiempo, podría incluso morir. 
 
    —No te alteres, estas aquí y eso es lo que importa. Ahora vamos a encargarnos de que las cosas mejoren y ya no sientas más ansiedad ni depresión. 
 
    —Pero ¿Qué es lo que hace que una persona sufra de esta enfermedad? —preguntó, sintiendo un nudo en la garganta. 
 
    —De hecho son muchas cosas. La presión de la sociedad, que valora los éxitos por estar delgados y estigmatiza la obesidad, las preocupaciones o los conflictos en tu entorno laboral o familiar, una mala relación con tus padres, el duelo por la muerte de un ser querido o la ruptura con tu pareja, pueden ser muchas cosas. En tu caso yo diría que uno de los detonantes fue la ausencia de tu padre y una familia muy exigente, en el caso de tu madre, además de una baja autoestima que ella misma se ha encargado de reforzar. Pero eso se puede solucionar. 
 
    — ¿Cómo? — murmuró ella, sintiéndose cada vez más deprimida. 
 
    La mirada de la doctora saltó a su cara. 
 
    —Lo segundo es poner ánimo en tu semblante, —le dijo sonriéndole. Ya el primer paso lo has dado, que es buscar asesoramiento profesional para determinar la terapia que vas necesitar.  Después de eso pienso que debes aprender a comprender y respetar tu cuerpo, no estar tan pendiente de la dieta y la delgadez. —Cuéntame una cosa, ¿Tienes pareja? 
 
    —No, solo salgo con alguien pero no es nada serio hasta ahora. 
 
    —Tengo tiempo, háblame de él. 
 
    Se extendió tanto contándole a la doctora que lo siguiente que supo fue que la hora se había terminado. La doctora era buena en lo que hacía y la verdad era que le había inspirado confianza. Quedaron de volverse a ver y luego Carly se preparó para irse a su casa. 
 
    Llegó a su habitación y se encontró con que Desi leía una revista muy concentrada. 
 
    —Hola. ¿Qué lees? 
 
    —Oh, Hola amiga. Estaba leyendo chismes de farándula. ¿Cómo te fue? 
 
    —Muy bien. Pero ahora solo quiero que me den de alta para irme a casa. 
 
    —Pues el médico ya vino y dejo la hoja con la que te dan de alta, así que solo tienes que recoger tus cosas y nos vamos. 
 
    — ¡Que buena noticia! — dijo emocionada. 
 
    Se alistó, recogió sus cosas y salió con Desi. Cuando estaban en el carro y el teléfono sonó varias veces, era Vitto, pero ella no contestó. Llegaron a la casa y se encontraron con él en la entrada del edificio. 
 
    —Hola, me tenías preocupado. 
 
    — ¿Por qué? 
 
    —Te llamé y no respondías, fui al spa y no te encontré así que vine a tu apartamento a ver si te había sucedido algo, te noté un poco rara ayer. 
 
    —Mejor subamos ¿Quieres? 
 
    —Está bien. 
 
    En eso, él vio a la mujer que estaba con Carly. 
 
    —Hola 
 
    —Hola Vitto ¿Como estas? 
 
    —Perdón, no los había presentado. Vitto ella es mi amiga y socia en el spa, Desiree. 
 
    —Hola Desiree, es un gusto conocerte. 
 
    —Lo mismo digo, ya me habían hablado de ti. 
 
    — ¿Si? —preguntó mirando a Carly 
 
    —Seguro, Carly está muy agradecida por lo que has hecho por ella. 
 
    No era precisamente agradecimiento lo que él quería de Carly, pero era un buen comienzo. 
 
     Subieron las escaleras, llegaron al apartamento y Desi le dijo que se fuera a sentar al sillón mientras preparaba algo de té. Vitto se sentó a su lado y se acercó, tomo su rostro e hizo que lo mirara. 
 
    —Dime que es lo que sucede. 
 
    Suspiró. 
 
    —Estaba desde ayer en el hospital, porque me sentí un poco mal. 
 
    — ¿Estás enferma? ¿Porqué no me dijiste nada?—le preguntó preocupado. 
 
    —Me he sentido mal del estómago y he estado algo débil, pero no quería preocupar a nadie. 
 
    —No me hubiera importado que me lo dijeras. —le dijo decepcionado de que ella no confiara en él. —Debes cuidarte nena. ¿Qué te dijo el médico? 
 
    —Dijo que debía comer a las horas adecuadas y no estar saltando el desayuno porque eso es lo que me ha dado gastritis. 
 
    —Entonces debes seguir las instrucciones al pié de la letra. —apretó su mano. —Yo te ayudaré. 
 
    —No tienes que hacer eso, tú y yo no somos… 
 
    —No somos novios. Sí lo sé, pero lo hago porque aunque no somos pareja, si somos buenos amigos. ¿Verdad? 
 
    Carly lo miró un rato, tratando de descubrir donde estaba el engaño y se dio cuenta de que decía la verdad. Asintió con la cabeza. 
 
    —Gracias por enésima vez, por todo lo que haces por mí. 
 
    Vitto la apretó contra su pecho. 
 
    —Todo va a salir bien. Ya verás. 
 
    Desde la cocina Desiree, no se perdía de nada. Veía la forma en la que él miraba a Carly. A ella no la engañaba. El hombre sentía mucho más de lo que decía y ella estaba encantada de que su amiga tuviera un hombre en su vida que la quisiera, que se interesara por su bienestar. Carly lo necesitaba. Un hombre así, podía devolverle la fe en la gente y la autoestima que tanto había minado su madre. Salió de la cocina y se dirigió a la sala con la bandeja de té. 
 
    —Aquí tienen. 
 
    —Muchas gracias Desi. —le dijo él. 
 
    —No hay de que, espero que te gusten las galletas, las hice yo. Siempre que hago en mi casa, le doy a Carly un paquete con varias.  
 
    Vitto le dio una probada y gimió. 
 
    —Están deliciosas. ¿Son de avena? 
 
    —Sí, era una receta de mi abuela. 
 
    — ¿De verdad? Yo también hago muchas recetas de mi abuela en el restaurante. Fue ella quien me animó a estudiar cocina. 
 
    — ¡Qué bien! Debes cocinar delicioso. 
 
    —La mejor manera de saberlo es que pruebes lo que hago. ¿Por qué no vas con Carly el domingo al bautizo de mi sobrino? 
 
    Desi lo pensó un rato. 
 
    —No lo sé... ¿Qué tal que a tu hermana o le guste la idea?  
 
    —Le encantará, te lo puedo asegurar. Mi familia es muy descomplicada y nos encanta la comida, de manera que habrá mucha para dar y convidar. ¿Qué dices? 
 
    —Vamos Desi, pasaremos un buen rato, la familia de Vitto es especial. —Carly la animó. 
 
    Vitto se sintió feliz porque Carly pensara de esa manera sobre su familia. Pensó que por algo se empezaba. Poco a poco se iría ganando el cariño y la confianza de ella. 
 
    —Bien, entonces nos vemos el domingo. 
 
    —¡Qué bueno! Me alegra de verdad, así Carly se sentirá todavía más en confianza. —dijo besando su mano. 
 
    Carly se dio cuenta de que el constantemente le besaba la mano, le tocaba un rizo del cabello, ponía una mano en su rodilla, era como si siempre tuviera necesidad de tocarla. Y para ser sincera, le gustaba mucho eso. 
 
    —Bueno chicas, creo que ya me tengo que ir. 
 
    — ¿Tan pronto? —le preguntó Desi. 
 
    —Lo sé, pero creo que Carly debe descansar y yo tengo que irme nuevamente al restaurante, no quiero que mi hermano Giuseppe me diga vago. —les dijo sonriendo. 
 
    —Oh bueno, si es así, pienso que mejor le llegas a tiempo. —le contestó Carly. 
 
    —Estarás bien. Desi está contigo y la patrulla sigue ahí afuera. 
 
    —Sí, ahora solo quiero dormir. Todavía tengo el efecto de los analgésicos. 
 
    —Cuídala mucho Desi. —luego abrazó nuevamente a Carly. 
 
    —Claro que sí, que te vaya bien. —Desiree se levantó para acompañarlo a la puerta. 
 
    —No te preocupes ya conozco la salida —le dio un beso en la mejilla. Adiós. 
 
    —Adiós. 
 
    Nuevamente solas, Desi no pudo aguantarse. 
 
    —Carly me gusta ese chico. Se ve correcto y se preocupa por ti. 
 
    —Lo sé, pero es que con tantas cosas en mi cabeza en este momento, no podría tener una relación amorosa con nadie. 
 
    —Puedes Carly, solo debes olvidarte de todo y tratar de ser feliz. Date una oportunidad. 
 
    —Lo has visto. Es un hombre muy apuesto, acostumbrado seguro a salir con mujeres hermosas, tiene además muchos amigos y es muy sociable. Yo soy todo lo opuesto. 
 
    —No te menosprecies corazón, tú eres una chica valiosa, con mucho amor para dar, de buena posición social y aunque no lo veas, eres hermosa. 
 
    —Gracias Desi. 
 
    —No hay que dar las gracias cuando lo que digo es la verdad. Ahora vamos para que descanses y mientras tú lo haces, me voy al estudio a arreglar unas cuantas cosas del spa. Carly se rió, su amiga parecía una hormiguita. Siempre estaba pensado n el trabajo.  
 
    Tal vez Desi tenía razón y ella debía darle una oportunidad a Vitto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    La mañana comenzaba bien para Carly, le informaron que tenía dos clientas nuevas. Las hizo seguir a su oficina. Resultó que eran dos amigas que hace mucho no se veían y saliendo a hacer compras, vieron el spa y se animaron a entrar. Eran dos chicas jóvenes como de 25 años, una de ellas tenía el cabello negro azabache, su cara era fina, jovial, los ojos grises pero inexpresivos, lo que le hizo pensar que su jovialidad era fingida. Sus mejillas eran redondas, nariz recta y su boca pequeña con labios sensuales, sus piernas eran delgadas, se notaba que hacía ejercicio y el tono de su piel era bronceado. Carly supo que era modelo sin necesidad de que se lo dijeran. 
 
    La otra era de expresión alegre, cabello ensortijado, pelirroja, ojos verdes de enormes pestañas, nariz fileña, sus mejillas estaban llenas de pecas, que no se le veían mal. Sus labios eran gruesos y era un poco pasadita de peso. 
 
    —Hola, ¿Eres Carly? 
 
    —Sí lo soy. ¿Cómo están? 
 
    —Muy bien. Mi nombre es Hydi y el de mi amiga es Vivian. Venimos porque queremos hacernos un tratamiento para bajar de peso y dependiendo de los resultados, nos haremos otras cosas. —dijo la pelirroja. 
 
    —Está bien. Entonces déjenme mostrarles todo el spa y darles a conocer nuestros servicios, luego le haré una valoración a cada una y hablaremos de precios. ¿Les parece? 
 
    —Me parece perfecto. —dijo Vivian. 
 
    Les hizo un recorrido y les mostró las diferentes áreas del spa, como hacía con todos los futuro clientes, para motivarlos un poco más. Después las llevó nuevamente a su oficina y para cuando salieron de allí, ya estaban las dos, listas para comenzar sus tratamientos. 
 
    —Carly muchas gracias, me has caído muy bien. — le dijo Vivian. —Estoy un poco ansiosa por ver los resultados, quiero que mi novio me vea, estamos un poco mal y quiero que vea de lo que se está perdiendo. — se levantó de la silla y se dirigió con su amiga hasta la puerta. 
 
    —Me puedo hacer una idea, muchas de mis clientas pasan por eso y siempre obtienen buenos resultados. 
 
    —Que bueno, me subes los ánimos, gracias. 
 
    —Yo también lo necesito, en mi caso porque con este cuerpo, puede que a mi esposo se le vayan los ojos mirando a otras. — se lamentó Hydi. 
 
    —No lo creo. —dijo Carly. —Si él te ama, tiene que saber que tener un bebé no es algo fácil y que el cuerpo de una mujer no queda igual después del embarazo. 
 
    —Es cierto, Hydi. — confirmó Vivian. 
 
    —Bueno en todo caso, aquí nos verás muy seguido. 
 
    —Bienvenidas, espero que todos los servicios del spa les gusten. 
 
    —Gracias, nos vemos mañana. — se despidieron ambas. 
 
      
 
    La semana pasó volando y llegó el día del bautizo del sobrino de Vitto. El la había estado llamando todo el tiempo, preguntando por su salud, pendiente de que comiera. No la presionaba, pero sí le enviaba el almuerzo y la cena, al spa o a su casa. Hablaba con Desi para asegurarse de que desayunaba y en ese plan habían terminado siendo muy buenos amigos en apenas una semana. 
 
    Ella no le decía nada, pero cada vez que llegaba a la casa, no podía evitarlo y vomitaba todo lo que había comido durante el día, ellos veían con preocupación que Carly no mejoraba y ella no podía decirles nada de su desorden alimenticio. 
 
    Estaba en su apartamento mirando que íba a ponerse cuando sonó el timbre. Carly salió corriendo para ver quién era. 
 
    —¿Hola? 
 
    —Carly soy yo Desi.  
 
    —Sube amiga, llegaste temprano. Todavía me estoy arreglando. 
 
    A los cinco minutos sonó el timbre de la puerta. Ella le abrió y la hizo seguir. 
 
    —Carly, ¿porqué estas tan atrasada? Estamos sobre la hora, en cualquier momento llega Vitto por nosotras. 
 
    —Lo sé, es que no conseguía nada en mi guardarropa que me quedara bien. 
 
    — ¿Qué decidiste ponerte? 
 
    —Ven conmigo y me dices que te parece. 
 
    Las dos entraron en la habitación de Carly. En su cama tenía dos vestidos uno era amarillo claro,  manga tres cuartos, de tirantas. El otro era fondo color crema, estampado de flores de color rojo, manga corta, escote en v, ajustado al cuerpo en la parte de arriba y un poco más holgado en la parte de abajo. Llegaba hasta la rodilla y tenía para acompañarlo, unas sandalias de tirantas en color rojo con tacón medio. 
 
    A Desi, le gustó mucho más ese vestido que el amarillo. 
 
    —Este me parece que se te vería mejor.—le dijo señalando el de flores rojas. 
 
    —Me lo probaré entonces, confío en tu gusto. — ¿Te acuerdas que este es uno de los que compramos en nuestra última salida? 
 
    —¿Y apenas te lo estrenas hoy? ¡Amiga necesitas salir más! 
 
    —Bueno, ese es lo que estoy haciendo ¿ o no? —le contesto Carly y entró en el vestier a cambiarse de ropa. 
 
    —Por lo menos ya estas maquillada. Eso es un avance. 
 
    El timbre del portero automático sonó y Desi se levantó como un resorte a contestarlo. 
 
    —¡Si es Vitto dile que no me demoro y hazlo subir por favor! —Carly gritó desde el vestier. 
 
    —¿Hola? 
 
    —Hola, ¿Desi? 
 
    —Si, Vitto. Sube por favor. Carly no tarda. 
 
    Vitto subió al apartamento y encontró a Desi en la puerta. La saludo y se sentó en la sala a esperar. 
 
    — ¿Cómo has estado?  
 
    —Bien, un poco nervioso. Es la primera vez que soy padrino de un bebé.  
 
    —No te preocupes, es muy sencillo y la ceremonia termina muy rápido. 
 
    —Además de eso, he estado ocupado con la comida de la fiesta, son casi setenta personas. 
 
    —Oh, por Dios. ¿Por qué tanta gente? 
 
    —Deja que conozcas a toda mi familia y ya verás. Solo entre primos y tíos son unos cuarenta. Más mis hermanos, sus novias, los amigos de los padres del niño, en fin. 
 
    —Que bueno, que tengas una familia grande, eso siempre da seguridad y hace que diviertas mucho. Apuesto a que fuiste un chico con una infancia feliz. 
 
    —Sí, de hecho lo fui—Vitto rió. Hacía todo tipo de travesuras con mis hermanos. 
 
    —Que bien, ¿Son muy unidos? 
 
    —Mucho. Nos queremos y estamos siempre allí para apoyarnos. 
 
    Vitto no quería ser grosero pero necesitaba hablar de la salud de Carly y sabía que el momento era este. En la fiesta sería más difícil. 
 
    —Cuéntame de Carly. ¿Está mejor? Te lo pregunto porque sé que a mí no me dice la verdad del todo. 
 
    —Bueno, yo la he visto un poco mejor de ánimo pero de salud la veo igual. No sé qué es lo que pasa y eso me preocupa. 
 
    —Tal vez, sería bueno hablar con el doctor que la atendió. Si, es cierto tal vez sea mejor. 
 
    En eso oyeron unos pasos que se acercaban y dejaron de hablar. 
 
    —Hola Vitto, ya estoy lista. 
 
    Vitto se quedó sorprendido. Pocas veces la veía con otra cosa que no fuera su uniforme y aunque se veía muy bien con él, hoy tenía un aspecto fabuloso. Con su cabello recogido en un moño que dejaba caer alguno  de sus mechones rubios, un vestido de flores que llegaba  hasta la rodilla y que mostraba esas fabulosas piernas que lo excitaban. El vestido dejaba ver perfectamente la figura que ella tanto trataba de ocultar y que él no entendía por qué. Se veía radiante a pesar de esas pequeñas ojeras debajo de sus ojos. 
 
    Lo miraba expectante. El sabía que ella estaba esperando que él le dijera algo y no la íba a defraudar porque a pesar de tratar de ocultarlo, Vitto podía ver algo de inseguridad también en sus ojos. 
 
    —Estás hermosa. —la miró de arriba abajo. Me encanta ese vestido. 
 
    —Es un vestido normal. —Carly sonrió apenada. 
 
    —Puede ser normal pero tú lo haces ver precioso. Voy a ser la envidia de todos los que van a estar allí. —Había deseo en los ojos de Vitto cuando se lo dijo. 
 
    Carly lo notó y se sonrojó. Pero no había contado con que Desi también lo notara. Sintió que ella se aclaró la garganta… 
 
    —Bueno chicos creo que pueden dejar las miradas de amor para más tarde. Tenemos un bautizo al que debemos ir. 
 
    Los dos asintieron mirándose todavía. Desi haló a Carly. 
 
    —¡Vámonos! 
 
    —Ah, está bien —.Carly se volteó y se dirigió a la silla que había enfrente donde tenía su bolso. 
 
    —Señoritas su carruaje espera —.Vitto abrió la puerta para ellas y salieron todos juntos del apartamento. 
 
      
 
    Llegaron  a la iglesia faltando cinco minutos para que empezara la ceremonia. Tony tenía el niño en brazos y todos miraban hacia la perta cuando ellos entraron. Se acercaron a ellos a saludar. 
 
    —Hola a todos —dijo Vitto, mientras Carly se acercaba a Alejandra, le daba un beso y le presentaba a Desi. 
 
    —Por Dios, Vitto ¿Dónde te habías metido? —Tony dijo molesto. 
 
    —Estaba buscando a las chicas pero luego tomé la ruta equivocada y tuve que dar la vuelta. 
 
    Tony le dio una mirada de resignación. 
 
    —Bien, lo importante es que ya están aquí. Tomemos nuestros puestos —. Fueron hacia adelante, cerca de la pila bautismal. 
 
    —Toni, hermano deja esa cara. ¿Ya llegamos, no? 
 
    —Sí, pero casi no lo hacen —dijo con el ceño fruncido. 
 
    —Los casi no valen. Vamos, deja esa cara. Es el bautizo de tu hijo, disfruta. 
 
    — ¿Quienes van a ser los padrinos del niño? —preguntó el sacerdote. 
 
    Natalia la hermana de Alejandra, y Vitto se colocaron en frente y tomaron el bebé. 
 
    La ceremonia fue más bien rápida pero muy bonita. Luego vino el turno de las fotos y todos querían al pequeño en sus brazos. Alejandra le pidió a Carly que le dejara tomarles una foto con Vitto y con Natalia, los padrinos del bebé y luego que se tomara una con el bebé y el orgulloso padrino. Mientras lo hacía, los miraba de forma extraña. 
 
    —Oye Carly. Te sienta bien el niño en brazos —.Alejandra se echó a reír. —Parecen los padres del bebé. 
 
    Vitto la acercó más a él y le dio un beso en la mejilla. 
 
    —Estoy seguro de que esta no es la primera foto en familia que nos tomaremos juntos—.Sus ojos expresaban ternura y una intensidad que provocó que el corazón de Carly palpitara muy fuerte y se permitió pensar por un pequeño momento como sería tener un bebé con él y pertenecer a esa familia. 
 
    Ella bajó la vista, no quería que el notara lo que sus palabras habían hecho en su corazón. 
 
    —Nosotros nos vamos adelantando al parque. Todavía hay algunas cosas que tengo que supervisar, para que la comida quede bien. 
 
    Habían dispuesto todo para que la fiesta se hiciera en el parque Flamingo Road, que era bastante grande y podía alojar un gran número de personas. 
 
    —Por mí, está bien. Nosotros todavía nos tardamos un poco en salir —le dijo Alejandra. 
 
    —Nosotras podemos ayudar, si quieres —comentó Desi. 
 
    —Ustedes son invitadas y lo único que tienen que hacer es seguir luciendo como reinas, durante todo el día. 
 
    —Querido, Eres excelente para mi ego. ¿Tienes algún primo como tú que me puedas presentar?  
 
    —Vitto echó su cabeza hacia atrás y rió fuerte. 
 
    —Shhh, todavía estamos en la iglesia, guarden silencio —los reprendió Carly. 
 
    —Más bien, vámonos. Que los invitados deben estar llegando al parque —.Vitto las apuró. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
      
 
    En el parque la gente ya estaba llegando como lo había predicho Vitto. Carly se sorprendió al ver la cantidad de sillas, carpas y juegos que habían colocado para la fiesta. Los hermosas mesas para picnic con adornos del bautizo, había también una carpa gigante que tenía una mesa en el centro con recordatorios, eran unos pequeños angelitos que sostenían un pergamino con una oración en una manita y en la otra un saquito con almendras dentro. A los lados habían fuentes de chocolate y fresas, dulces de todo tipo y en la parte de atrás estaba un bufete con todo tipo de manjares preparados por Vitto y Giuseppe. De hecho tenía platos caribeños y platos italianos, así los que querían probar de ambas podían hacerlo o podían escoger la que más les gustara. 
 
    Salieron de allí y fueron a la carpa detrás de esta donde había una cocina improvisada con todos los implementos que se podían necesitar para cocinar en un restaurante. Allí era donde todo lo que había en la carpa de adelante se preparaba. Ocho personas además estaban ayudando a cocinar los platillos. Allí fue donde Vitto se quedó. Ellas siguieron el recorrido por su cuenta, querían ver todo lo que tenían preparado para la fiesta. 
 
    Alrededor de todo el ajetreo estaban los meseros y meseras que calculó eran como unos quince. Estaban muy bien vestidos y listos para servir las bebidas y pasabocas. 
 
    Giraron a la izquierda donde habían unos bancos de piedra, caminos pavimentados que daban a un lago, habían varias bicicletas pequeñas amontonadas, que se imaginó también eran parte de la diversión preparada a los niños. Siguiendo por el camino había carritos de perro, carritos de helado y una malla de beisbol, que pensaba era para los chicos más grandes de la familia de Vitto. 
 
    Había mesa de dulces y mesa de mini pasabocas, donde todo era tamaño miniatura, desde perros calientes, hamburguesas hasta pequeños pastelitos de carne y pollo. 
 
    Cuando giraron a la izquierda vieron otra carpa con luces decorativas en la parte de arriba y un aviso luminoso de cerveza. Entraron y había una rockola, una mesa de billar y un bar con toda la cantidad de cerveza que habían podido conseguir. 
 
    Esta gente había votado la casa por la ventana pensó Carly, pero en realidad era comprensible porque el bebé era el primer nieto y sobrino en la familia de Vitto. Todos estaban encantados con él y ella no era a excepción. 
 
    —Quiero ir al baño—dijo Desi. 
 
    —Vi unos por allá, en el otro lado. 
 
    Cuando llegaron a los baños vieron que tenían pequeñas mesitas para poder cambiar el pañal de los bebés y había una chica dentro del baño que se encargaba de colaborarles a las señoras en todo lo que necesitaban, incluso ayudarlas con el bebé. 
 
    —Wau, esta gente pensó en todo. 
 
    —Ya lo creo. 
 
    —Regresemos, tal vez ya llegó el homenajeado —dijo Desi riendo. 
 
    Llegaron al sitio donde habían comenzado el recorrido y vieron a Alejandra llegando con muchos carros detrás. La gente se fue acomodando y todo el mundo comenzó a trabajar. 
 
    Los payasos empezaron la función, los recreacionistas se llevaban a los niños más grandes a jugar y así las madres podían hablar y tomarse una copa de vino con más tranquilidad. 
 
    El ruido y las risas estaban por doquier. El olor de las palomitas de maíz y el algodón de azúcar impregnaban el aire a tal punto, que se te hacía agua la boca. 
 
    Un mesero pasó y les ofreció unas tartaletas de pollo y ricotta, que eran una delicia. Estuvieron un rato viendo las actividades, hasta que vieron a Stella acercarse. 
 
    —Hola Carly, ¿cómo has estado? 
 
    —Muy bien Stella y ¿tú cómo has estado? 
 
    —Bien, disfrutando de todo esto —hizo un gesto que abarcaba todo a su alrededor. 
 
    —Que bien, esa es la idea —.Te quiero presentar a mi amiga Desi, ella es mi socia en el spa. 
 
    —Oh, que delicia. Mucho gusto Desi, me imagino que debes pasar haciéndote todo tipo de tratamientos de belleza. 
 
    —Eso quisiera, querida, pero no —respondió Desi —¿Porqué no vas un día de estos y te haces un masaje? La casa invita. 
 
    —¡Que delicia! Te tomaré la palabra, la verdad es que lo necesito. 
 
    —Entonces solo llama y Claudia la recepcionista, te dará una cita para el día que más te convenga. 
 
    —Está bien, lo haré. Muchas gracias—.Pero vengan, vamos a tomarnos algo. 
 
    Las dos la siguieron y llegaron a una de las mesas de picnic, donde estaban los padres de Vitto. Carly hizo las debidas presentaciones y se sentaron con ellos un rato. 
 
    —Carly hija, que gusto que hayas venido —le dijo la madre de Vitto. 
 
    —Señora, que bueno verla de nuevo. 
 
    —No me digas señora, sabes que quiero que me llames por mi nombre, somos amigas. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    —¡Y cuéntame. ¿Cómo te va con mi Vitto? 
 
    Carly se sonrojó un poco y Stella que la vio, le hizo una mueca a su madre. 
 
    —Mamma por Dios, no le esté averiguando la vida a todo el mundo. Déjalos tranquilos. 
 
    —No estoy haciendo nada —dijo haciendo cara de inocente —.Es solo que quiero saber si me preparo o no, para la boda. ¿Sabes querida? En la familia existe una creencia muy antigua que dice que los hombres de la familia, saben cuando han encontrado a la mujer indicada. La que va a ser la madre de sus hijos.  
 
    — ¿De veras? 
 
    —Sí, hija. ¿Por qué no le preguntas a Vitto sobre esa historia? —le dijo de manera misteriosa. 
 
    —Lo haré. —le sonrió, preguntándose ¿Que estaría tramando? 
 
    Pasaron un rato muy agradable con todos. Vitto se encargó de presentarle a cada uno de los tíos y primos que tenía. Muy pronto todos la conocían y había una larga lista de mujeres de la familia, queriendo ir al spa. 
 
    Comieron de todo y cuando llegó la hora del bufet, todo se veía delicioso había, Sopa Minestrones, Crema Fungi, Ensalada Capresse, Ensalada Mixta, Fusili al Pesto, Fetuccini Alfredo, Espagueti a la Boloñesa, Medallones a la Italiana, Lasaña y Pan, de postre el famoso Tiramisú. En el bufet de Giuseppe había Sopa de caracol, Empanada de langosta, Ensalada Caribeña, Arroz con mariscos, Sancocho, Chuletas de Cerdo a la Piña, Bollos de yuca, Pescado guisado con salsa de coco y Flan de queso. 
 
    La gente estaba feliz y la comida voló. Tuvo que felicitar a los dos porque no sabía que comida era más deliciosa. Aunque no comió todo si probó un poco de todo, gracias a Vitto. Con él, no sentía necesidad de comer hasta atiborrarse y luego ir al baño a devolverla, porque él la hacía sentir especial, apreciada. 
 
    Luego de comer Desi se fue con un primo de Vitto a conocer el parque y ellos se quedaron un rato charlando con los hermanos de él. Alejandra llegó con el bebé en brazos. 
 
    —¡Hola padrino! —dijo ella, acercándole el bebé a Vitto. 
 
    —¡Hola ahijado! —respondió riendo y tomando al niño en brazos. 
 
    —Vitto, tengo que atender algunos invitados, no he podido hablar mucho con nadie. Este muchacho no ha querido desprenderse de mí hoy. 
 
    —No te preocupes, yo lo cargo —le dijo él, con total confianza. 
 
    — ¿Podrías intentar dormirlo, por favor? —le suplicó. 
 
    —Seguro, nena. Dalo por hecho. 
 
    El niño lo vio y empezó a mecer sus piernitas, quería estar con él, de eso no cabía duda. Le empezó a cantar una nana y el niño reía haciendo pequeños ruiditos de satisfacción. Luego el bebé  poco a poco se fue durmiendo hasta quedar totalmente fundido contra el pecho de su tío. 
 
    A Carly le emocionó ver a Vitto cantarle una nana a su sobrino, ver lo tierno que era con el bebé y lo cómodo que se sentía con él, en sus brazos. No pudo evitar pensar en lo afortunada que sería si se llegara a casar con él, si tuvieran un hijo. 
 
     Más tarde fueron a caminar un rato y vieron que había un grupo de niños jugando con un helicóptero a control remoto, se acercaron. Notaron que los chicos tenían problemas porque el aparato se les había caído y no quería volar otra vez. Entonces Vitto se agachó y poniéndose a la altura de los niños, empezó a arreglar el helicóptero, lo desarmó prácticamente y los niños lo veían con una mezcla de asombro y miedo a que el aparato no funcionara nuevamente. 
 
    — ¿Realmente sabes lo que estás haciendo? —le preguntó al oído. 
 
    —Sí, cariño. Solo espera y verás. 
 
    Los niños esperaban con cara de entusiasmo. Hasta que pasada una media hora, él armó el aparato y lo puso a volar. Carly se rió mucho con ellos. Vitto estaba encantado y jugaba como un niño. Se comportaba como uno más de ellos, girando por todos lados, persiguiendo el pequeño artefacto. Estuvieron jugando y riendo más o menos una hora y luego ya cansados se sentaron un rato bajo un árbol. 
 
    Vitto colocó la cabeza en el regazo de Carly y ella aprovechó para satisfacer su curiosidad en cuanto a la creencia de la familia con respecto a las mujeres destinadas para ellos. 
 
    Ella le acariciaba la cara y metía los dedos entre el cabello de él, Vitto tenía los ojos cerrados, disfrutando de la sensación. 
 
    —Dime algo. ¿Qué es eso de que los hombres de tu familia saben inmediatamente cuando han encontrado a su alma gemela? 
 
    Vitto abrió los ojos de repente. 
 
    —¿Quien te dijo eso? 
 
    —Me lo dijo tu madre. 
 
    —Mi madre siempre tan comunicativa —le dijo cerrando los ojos nuevamente. 
 
    —Bueno, no te enojes y mejor explícame esa creencia. 
 
    —La verdad es que no hay mucho que decir, todos los hombres de la familia sienten como si les golpearan la cabeza cuando ven el amor de su vida por primera vez — le dijo mientras casi ronroneaba con la caricia de ella, en su cabello. 
 
    — ¿Lo…has sentido alguna vez? —preguntó con vergüenza. 
 
    —Vitto sonrió y le dio una mirada lobuna. 
 
    —Bueno, sí. Lo sentí hace poco con alguien que me trae de cabeza —tomó su mano y la llevó a sus labios. 
 
    — ¿Con quién? —ella sabía que el diría su nombre, pero quería oírlo. 
 
    —Contigo amor, solo contigo. —colocó su mano detrás de la nuca de ella y haló hacia él hasta que sus labios se encontraron y él le dio un beso dulce y tierno. Después se incorporó y comenzó a mordisquear su barbilla, luego a bajar lentamente  por su cuello. 
 
    De repente oyeron unas risitas detrás de ellos. Cuando miraron, se dieron cuenta de que eran los niños del helicóptero, que estaban mirando cómo se besaban y eso les causaba gracia. 
 
    —Mejor vámonos a un lugar más reservado — le dijo Vitto riendo, levantándose de la hierba y ayudándola a ella a ponerse también de pié. 
 
    —Tengo una idea mejor. ¿Por qué no vamos a la carpa bar y hablamos allí un rato? 
 
    —Sus deseos son órdenes mi señora —entrelazó sus manos con las de ella y se alejaron de allí. 
 
    En el bar estaban poniendo salsa y hacían un concurso. La canción que sonaba en ese momento era “Vivir lo Nuestro” de Mark Anthony, mientras la música sonaba Carly se movía un poco. Vitto la vio y le sonrió. 
 
    —¿Sabes bailar salsa? 
 
    —Bueno, un poco. 
 
    — ¿Entonces que estamos esperando? —le haló del brazo. 
 
    —No, no Vitto. ¡Vamos a hacer el ridículo! —dijo ella tratando de detenerlo. 
 
    —Yo creo que no. Y de un momento a otro, un Vitto, que ella no conocía la tomó de la cintura y con movimientos fluidos la guiaba por la pista de baile improvisada. Tomaba su brazo y la hacía dar vueltas. Ella feliz se dejaba conducir y sentía la música en sus venas, comenzó a mover las caderas y a rozarse sinuosamente contra él. Sus brazos y todo su cuerpo se volvieron totalmente moldeables a las manos de Vitto y sus cuerpos encajaban a la perfección mientras bailaban. El tocaba sus caderas y llevaba el paso con mucho ritmo, se miraban con deseo y sonreían el uno al otro, pegaban sus cuerpos y cuando eso pasaba Vitto ponía su cara en el cuello de Carly, aspirando su aroma, llenándose de ella. No se dieron cuenta hasta que todo quedó en silencio y sintieron los aplausos de la gente. La música había dejado de sonar. 
 
    —Bueno, damas y caballeros creo que por unanimidad, la pareja ganadora es esta —dijo el animador del concurso señalándolos a ellos. 
 
    Carly miró a Vitto y ambos se echaron a reír. Fueron por su premio que resultó ser una ancheta para una pareja, llena de productos tipo spa. Vitto le dijo que si quería la dividían o si no podían esperar para usarla los dos más adelante, cosa que ruborizó completamente a Carly, pero terminó accediendo. Estuvieron tomándose una cerveza, riendo, contándose anécdotas de la infancia de cada uno y bailando. Vieron que eran las diez de la noche y ya todo el mundo empezaba a irse. 
 
    —Creo que ya debemos irnos —dijo Carly. 
 
    —Sí, también lo creo —se levantaron de su mesa y salieron. 
 
    El parque se veía muy bonito en la noche, el cielo estaba estrellado. Todos estaban recogiendo sus cosas en las demás carpas, los meseros recogían los vasos y copas, había gente recogiendo la basura, en fin, estaban poniendo todo en orden. 
 
    —No sabía que bailaras tan bien —le dijo Vitto. 
 
    —Es porque tenía un buen compañero de baile. Pero tú me sorprendiste, no sabía que te gustara bailar salsa. 
 
    —Siempre me ha gustado mucho. Además a los dieciséis años le dije a mi mamá que me ayudara a pagar unas clases de baile porque quería invitar a una chica que me tenía loco. 
 
    Carly sintió celos de esa chica que tenía tal efecto en él, que había sido capaz de aprender a bailar para quedar bien con ella. Pero ese sentimiento pasó rápido, al pensar que era una ilusión temporal que él había tenido hace mucho tiempo. 
 
    —Aunque no sirvió de mucho, ya que la chica en cuestión me dejo plantado. 
 
    —Oh, Vitto. Lo siento mucho. ¿Qué mujer te dejaría plantado? Era una ciega. 
 
    —Gracias, nena. Eso me da ánimos.Quiere decir que tú nunca me dejarías plantado—se rió. 
 
    —No te burles, Vitto. 
 
    —No me burlo cariño—tomó su mano—. Ven, quiero llevarte a un sitio que me gusta mucho de este parque. Él la detuvo donde unos árboles hacían una especie de cueva. 
 
    Poco a poco se fue acercando más a ella. Tocó su rostro y lo acarició con pequeños besos. 
 
     —Me tienes loco Carly, quería esperar, pero sé que no puedo —tomó su boca, asaltándola, quemándola con sus labios. 
 
    —Creo que no deberíamos quedarnos aquí, nos van a ver —dijo ella, débilmente. 
 
    —Te deseo nena, te deseo demasiado. Nadie nos va a ver —la empujó hacia un árbol escondido. 
 
    Carly no pudo seguir resistiéndose, aunque tampoco lo deseaba. 
 
    —Yo también te deseo —no pudo mentirle. 
 
    Esa afirmación pareció excitarlo más de lo que ya estaba. Apretó su cintura y se pegó a ella, rozando su vientre con el suyo y allí fue donde Carly sintió la prueba de su deseo por ella. 
 
    Sus besos eran adictivos, le daba pequeños mordiscos y luego pasaba su lengua, después  se introducía nuevamente en su boca e imitaba el acto sexual, cuando lo hacía. Carly podía sentir que todo su interior se humedecía y lo único que deseaba era sentirlo dentro de ella. Vitto bajó sus manos y apretó sus nalgas,  luego masajeando suavemente fue bajando hasta llegar al ruedo de su vestido y lentamente lo subió hasta que rozó sus bragas, se puso de rodillas frente a ella, con cuidado las hizo a un lado y  con una mano tocó su carne desnuda, palpando sus pliegues con la punta de sus dedos. Ella se apoyó más en el árbol porque sus piernas temblaban con todas las sensaciones del momento. El la instó a separar más las piernas y que pusiera una de ellas, en su hombro para quedar más expuesta a sus caricias. Ella lo hizo sin dudar. 
 
    El toque de él, en su cuerpo la quemaba, sus caricias la atontaban y excitaban al mismo tiempo, solo deseaba dejarse llevar por una vez, sin importarle lo que pasara. En ese momento el peligro de que alguien pudiera verlos, la excitaba todavía más. 
 
    El aprovechó el momento y viendo sus piernas abiertas y su interior expuesto, abierto como una flor, acercó su boca y succionó con avidez. Escuchó el jadeo de sorpresa de Carly y luego la forma en que gimió con deseo. 
 
    Ella era hermosa, el color rosado de sus pliegues totalmente húmedos por el deseo, su clítoris estaba erguido como muestra de su excitación, el siguió chupando con fuerza y al tiempo con su otra mano usaba sus dedos para profundizar en su interior. Carly metió sus dedos en su cabello y halaba a medida que su orgasmo se construía. Todavía dándole placer, se tomó un momento para mirarla y quedó enamorado de esa visión. Ella estaba con la cabeza hacia atrás, su boca abierta en un gesto de éxtasis puro, completamente abandonada a las caricias que él le daba. Sus pechos estaban duros en la punta, sus pezones empujaban la tela del vestido como queriendo salir de su encierro. Eso lo incentivó más y hundió más su boca y su lengua en lo profundo de ella. 
 
    Carly gritó. 
 
    —No puedo más… 
 
    —Puedes hacerlo nena.  Quiero saborearte completamente, probar todo tu sabor en mi boca. 
 
    —Ah…Vitto.. 
 
    —Sé que estás a punto, bebé. 
 
    Ella haló más fuerte su cabello, jadeando muy rápido, y puso una mano en su boca para tapar su grito.  
 
    El estuvo a punto de levantarse y meterse de lleno en ella, pero se contuvo. No quería que la primera vez de ellos dos fuera en un parque contra un árbol.  Sintió su orgasmo bajar a su boca, su sabor era perfecto como ella, dulce y cremosa. Limpió hasta la última gota de sus jugos, mientras sentía sus estremecimientos y solo en ese momento se levantó. 
 
    Carly tenía los ojos cerrados, su respiración era agitada, se veía preciosa con su cara sonrojada y luego cuando sus ojos se abrieron esa mirada de satisfacción casi lo hace olvidarse de que estaban en un parque. Quería hacerle el amor allí mismo. Trató de controlarse abrazándola y besándola para distraerse, pero fue peor. Su miembro se levantó como signo de protesta, en busca de atención. 
 
    Carly lo notó y le preguntó insegura. 
 
    —¿Debo hacer algo? 
 
    —No, mi amor. Si lo haces, no responderé por mis actos y entonces estaremos en una celda arrestados por exhibicionismo —se echó a reír y luego la beso tiernamente. 
 
    —Nunca había hecho algo así —lo miró tímidamente. 
 
    —Lo sé. No tienes que decírmelo. Pero me encantó que decidieras hacerlo conmigo por primera vez —le dijo dándole pequeños besos por su cuello y hombros —.Carly, ¿Por qué no confías en mí? Yo solo quiero estar contigo y hacerte feliz. 
 
    —No lo sé, es que me han pasado muchas cosas y la gente no me dado si no decepciones. Pero yo quiero que nos demos una oportunidad. Sé que te dije que quería que fuéramos despacio, pero tal vez podríamos ir un poco más rápido. Solo que no “tan” rápido—ella movió su cabeza en un gesto de confusión —.No sé si me explico. 
 
    Vitto levanto su barbilla y la besó nuevamente. 
 
    —Me haces un hombre muy feliz. Te explicas perfectamente bien —le dijo abrazándola. 
 
    Carly no quería salir de ese abrazo, pero sabía que ya todo el mundo se estaba marchando, así que se alejó un poco. 
 
    —Creo que deberíamos irnos. Nos deben estar buscando —se comenzó a arreglar un poco el cabello y el vestido. 
 
    —Es verdad —.Vitto tomó su mano y salieron de donde estaban escondidos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    Cuando llegaron al sitio donde estaba la carpa principal, ya casi no había nadie. Estaban Giuseppe, Carlo y Ricky, tomando cerveza en la última mesa que faltaba por recoger. 
 
    —Oye, ¿Dónde estaban? —les preguntaron a penas los vieron. 
 
    —Estábamos dando un paseo, pero creo que se nos hizo tarde —les contesto riendo Vitto. 
 
    —¿Un paseo? —Dijo Giuseppe mirando a los demás —.Las miradas que se dieron entre ellos decían claramente que no les creían nada. 
 
    — ¿Y Tony? —les preguntó él, tratando de desviar el tema. 
 
    —Ya se fueron, el niño estaba ya dormido desde hacía mucho y Alejandra estaba cansada. Dijeron que después hablaban contigo. 
 
    —Está bien. ¿Y la carpa de la comida y el buffet? 
 
    —Ya me encargué de todo y la comida que sobró, que no fue mucha, acordamos con Alejandra que ellos se la llevaran y mañana se la dieran a la gente de un refugio para indigentes —.Dijo Giuseppe. 
 
    —Me parece bien —.Entonces, nosotros nos vamos. ¿Se quedan o necesitan que los lleve? 
 
    —Nos quedamos un rato más, yo mañana no trabajo y Carlo descansa mañana también. No sé si Ricky quiere que lo lleves a casa. 
 
    — ¿Ricky donde está tu auto? 
 
    —Está en el taller, ayer lo golpee cuando salía de un parqueadero. 
 
    —Oh, bueno. Entonces si quieres te llevo. 
 
    —No hermano, yo me quedo. Además no me gusta hacer mal tercio —le dijo riendo. 
 
    —Bien. Entonces nos vemos esta semana chicos. 
 
    Carly le dio un beso a cada uno. De repente se quedó quieta y empalideció. 
 
    — ¡Ay Dios mío! ¡Desiree! 
 
    Todos saltaron de la  risa. 
 
    — ¿Hasta ahora te acuerdas de tu amiga? —le preguntó Giuseppe. 
 
    —Oh Dios mío, lo siento tanto. ¡Qué vergüenza! ¿Dónde podrá estar? 
 
    —Ella se fue con mi primo, Salvatore. Parecía que se llevaban muy bien, por lo que pude ver —.Tranquilízate, dijo que sabía que la estabas pasando bien y que no te preocuparas por ella. Dijo que ya mañana hablarían.  
 
    —Bueno, ahora que lo sé, me puedo tranquilizar un poco. ¿Tú primo es de confianza? 
 
    —¿Salvo? Por supuesto, es un buen tipo y la verdad es que se le iban los ojos por tu amiga Desi. Ella está en buenas manos —le hizo un gesto con la mano para que se despreocupara. 
 
    —Entonces nos vamos. Adiós muchachos —se despidió Vitto. 
 
    —Adiós Carly — ¡Suerte hermanito! —dijeron todos riendo. 
 
    Vitto pensaba precisamente eso. ¡Suerte! Era lo que necesitaba para que Carly quisiera estar con él esta noche. 
 
    Llegaron al parqueadero del edificio donde Carly vivía, se quedaron en el carro en  silencio, hasta que Vitto le habló. 
 
    —¿Por qué estas tan callada? —acarició su brazo. 
 
    —Solo estoy un poco cansada —le dijo un poco intranquila. Se la había pasado todo el camino pensando en lo que haría, si Vitto le decía que durmieran juntos. Ella no quería hacer el amor con él todavía. No quería que se decepcionara al ver su cuerpo, comparándolo con el de sus antiguas amantes. Aunque por otro lado, ella aún era virgen y quería serlo hasta el día de su matrimonio. Podía soñar un poco anticuado, pero a ella le gustaba la idea de entregarse al hombre que sería su esposo, sentir que estaba dándole la noche de bodas un regalo muy especial. No quería dañar eso por una noche con un hombre del cual no sabía mucho y con el que no sabía si pasaría el resto de su vida. 
 
    — ¿Estás nerviosa? 
 
    —Un poco. 
 
    —No lo estés, no va a pasar nada que tú no quieras —se inclinó y le dio un beso muy suave en la boca. —Me muero por hacerte el amor, pero no soy del tipo que presiona a la chica a tener relaciones. Quiero que tú lo desees tanto como yo como yo. 
 
    Carly lanzó un suspiro de alivio. 
 
    —Gracias. 
 
    —No tienes que darlas, dulzura. Ven aquí — le dijo acercándose y abrazándola fuerte. 
 
    —Quiero tanto estar contigo, pero no así. Es que yo siempre he deseado tener una familia, un hogar y entregarle mi virginidad al hombre con quien me case. 
 
    Vitto se quedó de piedra. Se hubiera imaginado todo menos eso. 
 
    —¿Eres virgen? —cuando hizo la pregunta, estaba sorprendido y al tiempo feliz de saber que ella no había sido de nadie, en ese momento supo que el sería el primero, porque sabía que al final, ellos dos harían él amor. Un sentimiento de posesión llegó a él, de algún lado. Ella sería suya en todos los sentidos posibles o se quitaría el nombre. 
 
    —Sí, lo soy —bajó su cabeza con vergüenza. —No quería que nadie lo supiera, porque sé que es ridículo que una mujer de mi edad todavía no haya tenido intimidad con un hombre. 
 
    —No amor. Eso solo significa que no has encontrado un hombre que merezca ese regalo, estoy seguro de que si lo hubieras encontrado, no te habría importado perderla. Para mí solo demuestra lo hermosa que eres, tanto por fuera como por dentro. Eres muy valiosa y yo me siento muy feliz de haberte encontrado —acarició su rostro y subió su barbilla —.Mírame. 
 
    Carly se lo quedo mirando, se veía tan apuesto este día, y lo que más le gustaba era que en su mirada, no veía reproche alguno. 
 
    —Iremos despacio, aunque me muera de ganas de estar contigo, lo haremos a tu manera. ¿Está bien? 
 
    Carly asintió. Vitto besó la punta de su nariz. 
 
    —¿Qué te parece si te dejo en la puerta de tu apartamento y luego me voy? 
 
    —Gracias. No quiero subir sola. 
 
    Entraron al apartamento y el registró las habitaciones, la cocina, la sala y todos los rincones donde pudiera esconderse alguien. Todavía Carly se ponía nerviosa con ese tema, aunque desde hacía algún tiempo ya no recibía llamadas, ni sobres con amenazas. 
 
    —Todo está bien, no hay nadie en el apartamento. 
 
    —Gracias, perdona que te ponga en estas.  
 
    —No tienes que decirlo siquiera. Soy consciente de que a cualquiera se sentiría como tú, si le hubiera sucedido eso. 
 
    Carly se relajó al saber que todo estaba bien en el apartamento. Todavía la patrulla seguía cuidándola todas las noches, pero habían retirado la del día. Carlo le había dicho que tal vez había sido un bromista, que muchas veces sucedía eso, pero aún así el insistió en que no retiraran la patrulla de la noche.  
 
    —Me voy, te llamo cuando llegue a casa. 
 
    —Gracias, la pasé muy bien hoy. 
 
    —Me alegra. Sabía que te divertirías. ¿Podemos vernos mañana? 
 
    —Me gustaría mucho. 
 
    Vitto sonrió. Estaba feliz porque sentía que las cosas con Carly habían llegado a otro nivel, veía que ella estaba más receptiva, un poco más confiada. 
 
    —Entonces veámonos a medio día. Quiero llevarte a un lugar que me gusta mucho. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —Es una sorpresa. —le dio un beso en la mejilla y salió antes de que ella pudiera decir algo. 
 
    Esa noche Carly se dio un baño, se metió en la cama y durmió tranquila, como hace mucho tiempo no hacía.  
 
      
 
    En la mañana, el despertador sonó a las siete de la mañana y ella se levantó con una sensación de total tranquilidad, feliz porque había decidido darse una oportunidad con Vitto. Pensó en su cara cuando jugaba con sus primos pequeños hoy en el bautizo y se echó a reír. Era un hombre, pero también parecía un niño. Ese aspecto de él, le gustaba mucho, como también le gustaban sus besos y sus caricias, la forma en la que la había acariciado en el parque, todavía la hacia sonrojarse. Era un hombre apasionado que pensaba en el placer de su pareja, y ella quería hacer lo mismo por él. Quería sentirse segura de ella, de su cuerpo y hacer el amor con el sin inhibiciones. Bueno, si las cosas se daban entre ellos y si él quería ir en serio con ella. En ese momento resolvió, no darse  mala vida pensando en el futuro. Viviría su presente con él y ya poco a poco se darían las cosas. 
 
    Se arregló para irse al trabajo y desayunó un poco de cereal y frutas, luego se dio una última mirada en el espejo y tomo las llaves del auto junto con su bolso. Llegó al parqueadero y sintió los pasos de alguien detrás, volteó y no vio a nadie. Caminó un poco más rápido y cuando llegó a su auto volvió a mirar hacia atrás y lo único que vio fue a una señora subiéndose a su auto. Se rió y pensó que estaba tan nerviosa que ya veía cosas donde no las había. Se subió al carro y salió de allí hacia la vía más rápida. No quería llegar tarde. 
 
      
 
    En el spa, todo el mundo estaba trabajando desde temprano y Desiree la esperaba en su oficina. 
 
    —Hola amiga —le dijo sonriente. 
 
    —Desi, tengo tanta vergüenza contigo, por favor perdóname —le dijo Carly, acercándose a ella y abrazándola. 
 
    —No te preocupes, yo sabía que la estabas pasando bien con Vitto. También yo, estuve bastante ocupada con un primo de él, que conocí —le dijo con una expresión de un gato que acaba de comerse un ratón. Su cara decía culpable por donde la miraran. 
 
    Carly se  la quedó mirando con sospecha. 
 
    — ¿Hay algo que no me estés contando? 
 
    —Bueno, es un hombre muy apuesto y considerado. Ya no es un niño, así que por lo menos tiene una conversación inteligente. 
 
    —Amiga, que bueno —le dijo emocionada —. ¡Lo vas a ver nuevamente, me imagino! 
 
    —Bueno, me invitó a almorzar hoy.  
 
    —Oh, no. Yo voy a salir con Vitto a medio día también. No lo podré conocer. 
 
    —No te preocupes, pronto lo harás. Si las cosas salen bien hoy, le diré que cenemos los cuatro uno de estos días. ¿Qué te parece? 
 
    —¡Me parece perfecto! —le dijo Carly entusiasmada. 
 
    —Bueno y ahora, quería hablarte de otras cosas. Las chicas nuevas para el puesto de auxiliares, ya están aquí para el mes de prueba. 
 
    —Me pareció oírte decir que ya las estabas probando. 
 
    —Sí, pero eso fue solo unos días y no era toda la jornada. Ahora será un mes, durante la jornada entera, de ocho horas, incluyendo un sábado cada quince días y obviamente con todo pago. Trabajaran con su propio uniforme durante ese mes y cuando ya firmen contrato con el spa, se les dará el nuevo uniforme. 
 
    —Me parece bien. Me gustaría conocerlas. Sé que yo te las recomendé cundo vi sus hojas de vida, pero con todo lo que me ha pasado no he podido conocerlas personalmente. ¿Qué tal es su trabajo?  
 
    —A mí me parecen muy buenas, sobre todo Margarita. Sabes que ella es venezolana y ha trabajado toda su vida en esto. Hace muy buenos masajes y consiente a los clientes. La otra auxiliar es Teresa, es cubana y está estudiando Belleza y Estética, lo hace muy bien pero todavía tiene algunas cosas que pulir. Me imagino que en unos meses lo hará de maravilla. 
 
    —Bien. De todas formas quiero hablar con ellas un momento y luego cuando estemos un poco más desocupadas quiero que Claudia que es la amante de los masajes, entre a uno de los cubículos y se haga uno de media hora  con Teresa, mañana lo hará con Margarita,  yo entraré  para ver que tal es el masaje que hacen. 
 
    —Perfecto. Entonces voy a bajar para enviártelas —.Desi salió de la oficina. 
 
    Más tarde, las chicas llegaron a la oficina.  
 
    —Adelante. Mi nombre es Carly Woods ¿Como han estado? 
 
    —Bien, señora Carly —dijeron las dos al tiempo. 
 
    —Sin el señora, chicas. Solo Carly. Aquí somos compañeras de trabajo. 
 
    Margarita la miró insegura, pero asintió. 
 
    —Está bien. Carly. 
 
    —Tu nombre es Margarita, ¿verdad? —le dijo, tomando la hoja de vida con los datos de ella. 
 
    —Sí, mi nombre es Margarita Rodríguez. 
 
    —Aquí dice que eres de Venezuela pero ya llevas varios años trabajando en Miami. 
 
    —En realidad llevo ocho años aquí. Desde que casé y nos vinimos con mi esposo a buscar una mejor vida. 
 
    — ¿En qué trabaja tu esposo? —le preguntó a Margarita, al tiempo que señalaba las sillas a las dos, invitándolas a sentarse. 
 
    —El es albañil, pero ahora mismo no tiene trabajo —le dijo mirando hacia otro lado con pena. 
 
    —Debe ser duro, sobre todo esperando un bebé. 
 
    Margarita se sorprendió y la miró asustada. 
 
    —Le prometo que no tendrá ninguna queja de mi trabajo. El hecho de que esté embarazada no afectará mi rendimiento. 
 
    —Tranquila Margarita, yo no tengo problema con eso y creo que mi socia tampoco. 
 
    —Ella me dijo que después de que esto no afectara mi trabajo, ella no tenía problema con el bebé. 
 
    —Pienso lo mismo. Lo que no quiere decir que te vas a exceder. Sí lo haces, yo seré la primera en decírtelo y mandarte a tu casa a descansar.  
 
    Margarita se quedó con la boca abierta. Por lo general los sitios en los que había trabajado, no tenían mucho en cuenta los deseos o la comodidad de sus empleadas. 
 
    —Sí, sí señora… perdón, Carly. La verdad es que por ahora el bebé no molesta para nada, solo tengo dos meses y medio. 
 
    —De todas formas tienes que cuidarte desde ahora para no tener problemas más adelante. 
 
    Margarita sonrió, agradecida por la preocupación de Carly. 
 
    —Así, lo haré señ… Carly. 
 
    —Así está mejor —.El señora me hace sentir vieja —le dijo como si fuera una confidencia. 
 
    Carly se la quedó mirando un momento. Era una chica bonita, como de 1,60 de estatura, más bien bajita, piel trigueña, ojos cafés, cabello ondulado color castaño claro, boca pequeña, mejillas redondas. Pero tenía una mirada asustadiza y tímida. Ella sabía de eso por eso supo que Margarita no había tenido una vida fácil. 
 
    —Dice aquí también que estudiaste Estética en tu país —le dijo, dejando atrás sus pensamientos. 
 
    —Sí pero he tenido problemas para que me den mi diploma aquí —le respondió bajando la cabeza. 
 
    —No te preocupes, yo te ayudaré con eso. Dejé muy buenas amistades en el sitio donde estudié. Le aseguró Carly —. ¿Qué tipo de masajes acostumbras a hacer mejor? 
 
    —Bueno, me gusta mucho el reductor, pero me defiendo con los relajantes también. 
 
    Cuando Carly terminó con sus preguntas para Margarita, comenzó con la otra chica. 
 
    —Tú eres Teresa —le dijo sonriendo. 
 
    Carly la vio con su maquillaje y sus aretes a la moda. Era una chica con buena energía, eso se le notaba. Tenía una cara hermosa y por lo que había podido ver antes de se sentara, un cuerpo muy bien cuidado. Su cabello era negro y liso, sus ojos también negros pero sesgados le hacían parecer de ascendencia japonesa, los rasgos de su cara eran delicados y su piel era blanca como el marfil. No parecía cubana, a menos que abriera la boca y allí sí, se notaba el acento inmediatamente. Tenía una actitud amable, alegre pero un poco desconfiada. Carly supuso que era porque no la conocía bien y estaba un poco nerviosa por estar comenzando. 
 
    —Aquí dice que tu nombre completo es Teresa Fernández y que eres latina. 
 
    —Sí, también soy latina como Margarita, pero yo soy de Cuba. 
 
    — ¿Hace tiempo vives aquí en Miami? 
 
    —Llevo solo tres años aquí, me vine de Cuba con mi hermano. Él trabaja en un supermercado y entre los dos mantenemos nuestro apartamento. 
 
    —Eso está muy bien, un hermano colaborador. ¿Cuántos años tiene? 
 
    —Solo tiene 17 años, pero es muy responsable. 
 
    —¿Está estudiando? 
 
    —Sí, está en la secundaria. 
 
    —Y tú también estudias, según tengo entendido. 
 
    —Estoy en tercer año en el instituto. 
 
    —Sé que aprenderás muy rápido aquí. Es bueno tener la teoría en el instituto y la practica aquí en el spa. Es como yo lo hice. ¿No tendrás problemas con el horario de tus estudios? 
 
    —Bueno, este semestre creo que no, pero no sé el siguiente. Es que siempre están cambiando el horario de las diferentes materias según el semestre. 
 
    —Hagamos algo. Sí tú me demuestras que de verdad te importa esto y veo un buen desempeño en tu trabajo, yo te facilitaré las cosas para que puedas estudiar y trabajar sin problema en caso de que el otro semestre, tengas materias que interfieran con tu horario laboral. 
 
    —Oh, sería maravilloso. Muchas gracias —la chica sonrió por primera vez y su cara se iluminó por completo. 
 
     Tendría que estar muy pendiente la clientela masculina, porque esta chica llamaba mucho la atención y ella sabía por experiencia que alguno de los clientes eran coquetos con las auxiliares. Pero ellas sabían que si no se comportaban y se hacían respetar, automáticamente se irían del spa. 
 
    —Me gusta tu entusiasmo. Aquí dice que tienes 23 años. 
 
    —Sí, los cumplí hace un mes. 
 
    —Está bien, tienes la edad suficiente para saber que este es un trabajo excelente donde se gana muy bien si te esfuerzas, pero que también tienes que hacerte respetar porque en ocasiones la gente confunde las cosas y piensan que una masajista hace mucho más que relajar a su cliente. 
 
    —No te preocupes Carly. Yo me sé defender y se me dar a respetar desde hace mucho. 
 
    Algo en su mirada, le dijo a Carly que esa chica sabía mucho más de lo que aparentaba, pero pensó que no debía meterse en la vida personal de sus empleadas, por lo menos no, hasta que ellas así lo quisieran. 
 
    —Bien. Les voy a ser sincera. Nosotras tenemos muchas clientas que vienen aquí para tratamientos adelgazantes pero hemos tenido mucha demanda de masajes relajantes, para clientes tanto masculinos como femeninos. Son por lo general personas muy ocupadas, estresadas, que no pueden salir de su oficina a medio día o que salen muy tarde de su trabajo en las noches y no disponen del tiempo para venir hasta acá. Hemos pensado para esas personas un servicio especial de masajes a domicilio hasta su oficina o sus casas, porque entre estas personas también hay mujeres amas de casa o mamás que recién han dado a luz y quieren aprovechar su licencia de maternidad para bajar esos kilos que subieron en el embarazo. Obviamente el cuidado de un bebé recién nacido no le da tiempo para venir hasta acá. Por todo eso y porque en verdad son muchas las personas que nos lo han pedido, decidimos hacer este proyecto. Ustedes dos serán las encargadas de mostrarnos si resulta o no, esta iniciativa —¿Que les parece? 
 
    —A mí me gusta la idea —dijo Margarita. 
 
    —A mí también. ¿Cuándo empezamos? —le dijo Teresa. 
 
    Carly rió. Le gustaba la energía de esa chica. 
 
    — Tranquila Teresa, estarán primero aquí unas dos semanas más o menos, mientras nosotras le decimos a la gente que ya ha estado viendo la publicidad, que ya vamos a empezar. Cuando empiecen las llamadas y Claudia ponga las citas, ustedes comenzaran en forma a trabajar. 
 
    —Está bien, lo haremos como usted diga. 
 
    —Entonces, manos a la obra. 
 
    Carly les enseño gran parte las cosas que tenían que saber para trabajar allí. Reían y contaban sus anécdotas, incluida Carly con toda su experiencia, les habló de las cosas que le habían salido bien y mal en el tiempo que llevaba trabajando en el spa. No se dio cuenta en qué momento se pasó el tiempo y cuando vio el reloj, se dio cuenta de que eran las doce y media. Vitto estaría allí en cualquier momento. Se despidió de Margarita y Teresa y salió corriendo a la oficina a medio arreglarse. 
 
    — ¿A dónde vas tan de prisa? —oyó que le decía una vos detrás de ella, cuando subía. 
 
    —Ah.. Hola Vitto, precisamente íba a mi oficina a arreglarme un poco. 
 
    —Nena, tu no necesitas arreglarte nada. Así estas  per-fec-ta —le dijo enfatizando la palabra para que ella supiera, que lo decía en serio. 
 
    Se oyó un suspiro y cuando Vitto y Carly voltearon a mirar, estaban Margarita y Teresa, mirándolo como si él fuera un dios, pero al verse descubiertas, cambiaron la cara. 
 
    —Buenas tardes señoritas —dijo él. 
 
    —Buenas tardes —contestaron. 
 
    Vitto Di Salvo, ellas son Teresa y Margarita, las nuevas auxiliares para el proyecto de masajes a domicilio. 
 
    —¡Qué bien! Seguramente mis hermanos estarán interesados en eso y de seguro mis hermanas también. 
 
    —Pues cuando quiera podemos ir a donde trabajan sus hermanos, solo tienen que decir en que momento. 
 
    —Bueno, déjenme hablarles y seguro que las estarán llamando. 
 
    —Chicas, nosotros nos vamos, pero recuerden practicar hoy con Claudia, luego volveré a mirar como lo hacen. 
 
    —Está bien Carly — respondieron —.Hasta luego señor Di Salvo. 
 
    —Adiós chicas. 
 
    Cuando se quedaron solos, Carly le dijo que la esperara allí abajo. A los cinco minutos bajó y se fueron al lugar secreto al que Vitto quería llevarla. 
 
    ***** 
 
      
 
    — ¿Cómo te sientes hoy? 
 
    —Bien. ¿Porque lo preguntas? 
 
    —Te veo un poco pálida. 
 
    —No es nada. 
 
    —¿Estás comiendo bien? ¿Has tenido gastritis otra vez? 
 
    —Vitto, por favor. De verdad, no quiero hablar de enfermedades. 
 
    —Ni, yo. Pero me preocupo por ti, no quiero que te vayas a sentir mal nuevamente. 
 
    —Te lo agradezco, pero sé cuidarme sola —le dijo, comenzando a sentirse molesta. No quería hablar del asunto. Solo quería distraerse. 
 
    —Bien, no diré nada más —murmuró él, mirando hacia enfrente —.Entonces, cuéntame ¿Qué tal te parecieron mis primos? 
 
    Carly tuvo que reírse. Recordaba lo locos que eran y todas las bromas que le habían hecho a Vitto. 
 
    —Son todos muy amables. Me cayeron bien. A propósito de tu familia, tus hermanas me llamaron y van a venir mañana a un día de spa. 
 
    —Que bien. Yo también quiero algo así. ¿No tienes ese servicio para los hombres? 
 
    —Todavía no. Pero si veo que empiezan a preguntarme, lo haré muy pronto. 
 
    —Puedes hacerlo solo conmigo, mientras—.Estoy dispuesto a ser tu conejillo de indias para lo que tú quieras. 
 
    — ¿Y qué tienes en mente? 
 
    —Bueno, me gustaría que fueras a mi casa, me dieras un masaje relajante con esas hermosas manos, te metieras conmigo al jacuzzi, nos tomáramos una botella de vino, luego me pondrías mascarillas en el rostro y la retirarías en la ducha, donde restregarías mi espalda y yo restregaría la tuya, después me darías un masaje de otro estilo pero en la cama. 
 
    Ella se echó a reír —.Tienes todo pensado. 
 
    —Claro que sí. Llevo soñándolo un tiempo. 
 
    Vitto comenzó a disminuir la velocidad, giró a mano derecha y avanzó por un camino, que llevaba a una casa en medio de unos árboles gigantes. Se estacionaron cerca de la entrada y bajaron del auto. 
 
    —Esta casa es inmensa. ¿De quién es? 
 
    —Es de un buen amigo y de su esposa. Ellos crían perros y los adiestran. 
 
    En eso salió una mujer como de unos cuarenta y tantos años, alta, delgada y con una gran sonrisa. 
 
    —Hola Vitto —lo abrazó —.Ya estaba pensando que no vendrían. 
 
    —Solo nos demoramos un poco por el tráfico, pero esta visita no me la íba a perder por nada del mundo — ¿Cómo está Greg? 
 
    —Oh, el está bien. Se fue a los cuartos de lo cachorros que nacieron ayer, para limpiarlos un poco. Aunque no creo que la madre lo deje hacerlo —.La mujer reparó en la presencia de Carly y la saludó —.Tú debes ser  la famosa la novia de Vitto. — sonrió y le tomó la mano —.Es un gusto conocerte por fin, soy la doctora Melisa Druston. 
 
    —El gusto es mío, doctora. Mi nombre es Carly Woods. 
 
    —Qué bueno que hayan venido, así me distraigo un poco. Siempre es bueno hablar con seres humanos, cuando todo lo que haces en el día es hablar con perros —dijo riendo —.Por favor pasen a la terraza. Les traeré algo de tomar. 
 
    —Muchas gracias Mel —dijo Vitto cuando ella se dio la vuelta para ir a la cocina. Se sentaron en las sillas amplias con vista al jardín y a los pocos minutos vieron una pequeña bola de pelo café, acompañada de dos bolas más de pelo, una negra y la otra dorada. Chillaban desesperados para que los tocaran, parándose en un sus dos pequeñas patitas. 
 
    — ¡Vitto! —exclamó sorprendida y al mismo tiempo con ternura. Mira que belleza. —dijo mirando al pequeño Golden Retriever chocolate de ojos amarillos, que la miraba con adoración. 
 
    —Son hermosos ¿verdad? —le preguntó él. 
 
    —Oh, sí que lo son. 
 
    —¿No te gustaría tener uno? 
 
    —Me encantaría, pero el apartamento es muy pequeño y tendría que dejarlo solo mucho tiempo. 
 
    —No sería así. Podrías llevarlo al spa. 
 
    — Claro que no —le dijo sorprendida por la idea. Ella no podía llevar un perro a una estética. 
 
    —Claro que puedes, todo se trata de que lo eduques bien y él sabrá cual es su lugar desde pequeño. Te aseguro que no te dará problemas. 
 
    Carly miró al cachorrito. 
 
    —No lo sé—…le contestó pensativa —.Me gustaría. Siempre he querido tener un perrito, pero mi madre nunca me dejó. 
 
    —Pues con más razón, debes tenerlo. 
 
    —Lo pensaré. 
 
    —Esa no era la respuesta que Vitto quería. Ya que ese mismo día había pensado en llevarse uno de esos cachorros con ellos. Quería regalarle uno a Carly, porque sabía que eso la distraería. 
 
    —Bueno, aquí estoy nuevamente. Les traje limonada y pastelillos de jengibre y azúcar. 
 
    —Gracias Mel, se ven deliciosas. 
 
    —Uhmm, están deliciosos —dijo Carly al probarlas. 
 
    —No quise darles muchos para no dañarles el apetito. Ya el almuerzo está casi listo. — Melisa tomó uno de los cachorros en sus brazos —.Disculpen si estos chicos traviesos los han estado molestando. 
 
    —Para nada, han sido una excelente compañía, además de ser las bolitas peludas más hermosas que he visto en mi vida —exclamó Carly. 
 
    —Te gustan los animales, eso habla bien de ti —le dijo riendo —. No sé porque pero nunca he confiado en la gente a la que no le gustan los animales. 
 
    —Pero, ¿a quién no le gustarían estas tres bellezas? —dijo acariciando la cabeza de uno de ellos. 
 
    —Te sorprenderías de la crueldad animal que se ve en todas partes del mundo—dijo Melisa mirando los tres cachorros—.Pero no hablemos de cosas tristes. ¿Por qué no me acompañan al cuarto donde están los cachorros que nacieron ayer, cuando terminen su merienda? 
 
    —Por mí, encantada. 
 
    —Por mí también —. Vitto la secundó. 
 
    Llegaron al cuarto lleno de cachorros, siete en total, todos comiendo felices con los ojitos cerrados todavía. Allí se encontraba el amigo de Vitto, Gregory. 
 
    —Vitto, que gusto verte amigo. 
 
    —Lo mismo digo, hermano. Hace tiempo que no nos veíamos. 
 
    —Me disculpo por eso. Pero he estado muy ocupado con el restaurante y no me ha quedado tiempo de nada últimamente —luego se rió. Además Carly me acapara por completo. 
 
    —¡Vitto! Eso no es cierto. ¡Qué van a pensar tus amigos? 
 
    —Que soy un hombre afortunado —la haló hacia él y la besó  —.Carly este es mi buen amigo Gregory Lawson. 
 
    —Hola Gregory, me alegra conocerte. Es un lugar muy lindo el que tienes aquí y es una obra muy hermosa también. 
 
    —Gracias Carly, de verdad aprecio tus palabras. Para mí también es un gusto conocerte—.En ese momento el más pequeño de los cachorros se despertó llorando. 
 
    Gregory lo acarició y luego lo levantó—.Ven aquí muchacho. 
 
    —Son hermosos —.Carly logró acariciar a uno, sin que su madre le gruñera — ¿Solo toman leche? 
 
    —Por ahora sí. Pero en poco tiempo comenzaran a comer concentrado especial para cachorros lactantes y luego ya uno más adecuado para su edad. 
 
    — ¿Hasta qué edad los dejan con su mamá? 
 
    —Más o menos hasta los tres meses. A partir de ese momento, se hacen pequeñas fiestas para niños donde vienen los que están interesados en adquirir una mascota. Se les muestran todos los cachorros puros en edad de ser adoptados y también los que no son puros y están a la venta, como estos de aquí —dijo señalando a los que acababan de nacer. 
 
    —¿Por qué no te llevas uno, Carly? 
 
    —Lo estoy pensando. La verdad es que me están dando ganas. 
 
    Melisa rió. 
 
    —Estoy segura de ello. Uno no se puede resistir. 
 
    Pasaron un rato jugando con los cachorros y luego entraron a la casa a almorzar. Durante toda la comida no hicieron más que hablar de el proyecto de ampliación para el centro de adopción de mascotas, Carly estaba fascinada con todo lo que le decían sobre el tema y Vitto estaba feliz de verla tan bien, este tipo de paseos le hacían bien. 
 
    —Bueno, creo que ya es hora de irnos. Tengo que regresar al spa —dijo Carly levantándose de su silla. 
 
    —Está bien. ¿Qué has pensado del cachorro? 
 
    —Todavía no lo sé. Yo quisiera, pero no soportaría que sufriera por estar encerrado todo el tiempo en un apartamento. 
 
    —Pienso que debes meditarlo. Todos estos cachorros estarán aquí, si decides volver. —le dijo Gregory. 
 
    —Yo solo quiero al cachorro chocolate. Pero tienes razón, meditarlo será lo mejor. 
 
    Vitto intercambió una mirada con Gregory, que Carly no supo interpretar y luego salieron hacia el auto. 
 
    Melisa le dio un abrazo y le dijo—: “Estoy segura de que tendrás a tu cachorro” 
 
    Carly lo dudaba. 
 
    —Gracias por todo Mel, los dos han sido muy amables. —les dijo ella. 
 
    Melissa tocó su hombro suavemente. 
 
    —No tienes porque dar las gracias, sé que nos veremos más seguido 
 
    —Me encantaría—. Carly le dio un beso a la pareja. 
 
    —Cuídense muchachos —. Gregory se despidió 
 
    —Lo haremos. Gracias. 
 
    Cuando iban de vuelta, Carly sentía deseos de regresar. Todavía podía ver la cara triste de “Brownie” , ese era el nombre que le hubiera puesto si se hubiera quedado con él. 
 
    —¿Estás pensando en el cachorro? 
 
    —No, estoy pensando en los clientes que me deben estar esperando. Voy a pasar el resto de la tarde muy ocupada. 
 
    Vitto pensó “Si no te conociera, te creería mi amor. Pero sé que estás triste por ese cachorro”— se rió al pensar en su plan.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    Llegaron al spa, Carly se fue a bajar del auto y Vitto la retuvo. 
 
    —Todavía no. Y se acercó a darle un beso de despedida. Un beso suave y lento, lleno de pasión contenida, para darle a entender que todo el tiempo se moría de deseo por ella. 
 
    Carly que no estaba acostumbrada a sus demostraciones de afecto todo el tiempo, se puso roja como un tomate. 
 
    —Gracias por todo, la pasé muy bien —le dijo mirando al piso, con voz muy suave. 
 
    —Lo sé, yo también la pase muy bien —tocó su mejilla —.Te llamo esta noche. 
 
    —Bien. —salió del auto y sintiendo las piernas como gelatina, hizo su mejor esfuerzo por caminar bien. 
 
    Vitto se fue a descansar un rato a su apartamento. Estaba desde las cinco de la mañana trabajando en las cuentas del restaurante y el pago a los proveedores. Después llamaría a Carly y  por último, se vería alguna buena película en casa.  
 
    Se moría de ganas por estar con ella nuevamente. Era oficial, Vitto Di Salvo se había enamorado. 
 
    A la mañana siguiente Carly estaba en su oficina atendiendo a una clientas, cuando su madre entró como un huracán. 
 
    —Necesito hablar contigo. —le dijo sin saludar siquiera. 
 
    Carly se armó de paciencia y les sonrió a las personas que estaban con ella. 
 
    —Sí ustedes me disculpan un momento, voy a atender a la señora y ya regreso con ustedes. Mientras le pediré a mi compañera Desiree, que les muestre las instalaciones— inmediatamente llamó a Desiree por el teléfono interno. 
 
    Cuando dejó a las clientas con su amiga, se fue a la sala de espera a ver a su madre. 
 
    —Madre, te he dicho mil veces que esta no es tu casa y que no puedes entrar a interrumpir y disponer, mucho menos cuando estoy con clientes. 
 
    —Ay por favor, déjate de estupideces. Necesito dinero y lo necesito urgentemente. 
 
    —¿Y yo que tengo que ver con eso? 
 
    —Tú eres mi hija y la que ahora tiene dinero, así que dámelo y dejo de interrumpirte. 
 
    —No tengo madre y te recuerdo que yo no soy la única dueña del spa. No puedo sacar dinero de este sitio cada vez que quiera o que tu tengas un capricho. 
 
    — ¡Necesito dinero para comer! ¿Es que vas a dejar morir a tu madre por tu egoísmo? 
 
    —¡Ya te lo dije , no tengo dinero! —le dijo perdiendo la paciencia. 
 
    —Atente a las consecuencias, no sé cómo pude criar un engendro como tú. —le gritó. —No eres más que una gorda asquerosa, sin sentimientos, te llenas la boca diciendo que tu padre te adoraba. Pues entérate de una vez, tu padre ya nos había abandonado a las dos y ese día que murió, el estaba con su amante. —su voz temblaba. — Por eso no llegó a tu cumpleaños, porque en realidad no le importabas y prefirió estar con ella a estar contigo. 
 
    —¡Eso es mentira! — le gritó. 
 
    —Querida puedes creer lo que se te dé la gana, pero tú has sido una piedra en el zapato desde que naciste. Ni él ni yo queríamos un hijo, pero tuvimos un…pequeño accidente —le dijo burlándose. 
 
    En ese momento Carly volteó al oír un ruido en la puerta y vio que Vitto estaba allí. 
 
    Ella creyó morir. ¿Cuánto tiempo estuvo oyendo? ¿Qué tanto habría escuchado? 
 
    — ¿Que, que estás haciendo aquí? 
 
    Vitto tenía una expresión fría en su mirada. 
 
    —Solo vine a saludarte y a ver si nos tomábamos un café, pero veo que estas ocupada. —le dijo tranquilamente, sin mirar a su madre. 
 
    — ¿Podríamos dejarlo para otro momento? —le dijo deseando que se fuera rápido, no quería que se diera cuenta de lo que las palabras de su madre habían hecho en ella y tampoco quería que su madre supiera que él era la persona con la cual salía. 
 
    —¿Quién eres tú? — se le acercó.  
 
    —Mi nombre es Vittorio Di Salvo. 
 
    —Vaya, vaya así que tú eres el famoso novio de mi hija —rompió a reír —Creí que era una mentira. 
 
    —No lo es. ¿Y usted es? —preguntó sabiendo de sobra de quien se trataba. 
 
    —Soy la madre de Carly, obviamente no se nota. Ella y yo somos completamente diferentes. 
 
    —En eso tiene usted razón señora.  
 
    Carly sintió que su corazón dejaba de latir. Ella sabía bien de lo que Vitto hablaba, su madre era muy hermosa y al compararlas Carly solo veía a una mujer hermosa, delgada, con clase junto a una insípida y gorda mujer que no tenía nada que ofrecer. 
 
    —Su hija no se parece a usted en nada, porque es la mujer más bella, entregada, trabajadora y honesta que conozco. Alguien que se ha ganado mi respeto y admiración así como la de todos sus empleados y amigos por su manera de ser, siempre tiene una palabra de apoyo, siempre con una sonrisa para animar a la gente que está con ella, tiene un corazón inmenso y aprovecho para decirle que mi relación con ella no es un juego, va muy en serio. 
 
    La madre de Carly no sabía que decir y su boca estaba completamente abierta de la impresión. 
 
    Carly por su lado, no recordaba haber visto a su madre tan callada y sorprendida, alguna vez en su vida. Todavía creía que era un sueño, pero en realidad todas esas palabras habían salido de Vitto. Esta vez su corazón latía rápidamente y dolía, pero de felicidad. 
 
    Le sonrió y él se acercó para darle un beso. Luego se dirigió a su madre, colocándose en frente de ella. 
 
    —Bueno señora, como ha podido ver, ella ahora tiene a alguien que la defienda. Por eso le pido que salga de aquí y que no vuelva hasta que aprenda a comportarse y a valorar la hija que tiene —se le acercó aún más, casi que tocando su cara —.¿Me ha entendido? 
 
    —¿Pero cómo se atreve? Usted no tiene ningún derecho. 
 
    —Tengo todo el derecho —le dijo tomándola por el brazo y llevándola hacia la puerta.  
 
    —Madre te agradezco que la próxima vez, llames antes de venir. 
 
    —Sabes que esto ni se queda así, nos veremos nuevamente y segura que para entonces no tendrás a tu defensor contigo —se dio la vuelta y se fue casi corriendo. 
 
    Cuando estuvieron solos, Carly bajó la cabeza apenada por todo lo que había sucedido. 
 
    —Disculpa esta escena, no pensé que mi madre pudiera venir a esta hora a hacerme un espectáculo. 
 
    —No te sientas mal, ella no merece que lo hagas. Perdóname nena, pero tu madre no me cayó bien. 
 
    Ella alzó la cabeza sorprendida y lo miró un rato, evaluando si él le hablaba en serio o no. Y de repente se echaron a reír al mismo tiempo. No pararon hasta que salieron lágrimas de tanto que se rieron. 
 
    —Esa es mi chica, me gusta verte feliz —acarició su rostro. 
 
    —No puedo dejar de pensar en todo lo que me dijo. 
 
    —No pienses más en eso, porque más bien no me acompañas al yate de un amigo, así te animas. 
 
    —¿A un yate? Vitto estoy trabajando. 
 
    —No será ahora mismo, es a las tres de la tarde y sé muy bien que tienes ayudantes, así que me puedes acompañar. Es para escoger unos buenos peces para cocinar en el restaurante, siempre vamos una vez al mes a pescar y la pasamos bien, pero ahora el está casado y no quiero hacer mal tercio. 
 
    —Bien, la idea no suena tan mal —lo pensó un poco y pensó que toda su vida había estado solo pendiente del trabajo y casi no tenía vida social. De manera que se daría un respiro, ahora que tenía a Vitto y podía salir con él a sitios a los que antes nunca había ido —.Entonces, nos vemos a las tres. 
 
    —No te vas a arrepentir, te lo aseguro. —la abrazó. 
 
    —Eso espero. —le dijo rodando los ojos. 
 
    Cuando salió Vitto, se fue a su computador, pero esa duda que su madre había sembrado en su corazón, todavía la hacía sentir muy triste. No podía creer en sus palabras, su madre siempre había odiado a su padre. Pero sus palabras dolían, siempre había pensado que su padre la quería y saber que todo había sido una mentira, le rompía el corazón. 
 
    Más tarde Vitto vino por ella y se fueron a pasear en el yate de su amigo Gianfranco. Allí conoció a Fiona, su esposa. Una mujer hermosa, llena de vida y con un gran sentido del humor.  
 
    — ¿Qué te pasa? —le preguntó Vitto. 
 
    — ¿Porque me preguntas eso? 
 
    —Te he visto esa cara de preocupación todo el tiempo y no me gusta verte así. — ¿No te estás divirtiendo? 
 
    —Sí, claro que sí. —le contestó rápidamente. Luego lanzó un suspiro profundo. —Es solo que no puedo dejar de pensar en lo que ha dicho mi madre esta mañana. 
 
    —Olvídalo, mi amor. Tu madre solo quería molestarte, te lo puedo asegurar. 
 
    Ella se quedó en silencio y tardo en responderle. Luego hablo muy bajo. 
 
    —Quiero olvidar, pero si llega a ser cierto… 
 
    Vitto no dejó que terminara la frase. La abrazó y la tuvo así un buen rato. 
 
    —Por favor, nena, relájate. Solo déjame hacerte pasar un buen rato, dame la oportunidad de hacerte olvidar. 
 
    Ella asintió y le tomó la mano. 
 
    —Vamos abajo. ¿Quieres? 
 
    —Está bien. —caminaron hacia donde estaban sus anfitriones. 
 
    Estuvieron hablando, tomando vino mientras ellos pescaban. Ella se lo quedó mirando embobada, estaba sin camisa y su bronceado se veía muy bien en su torso bien marcado, cada vez que se recogía un pez que había picado en la caña de pescar, los músculos de sus brazos ondulaban y ella deseaba tocarlos. De repente él se giró y la pilló, mirándolo. Le sonrió y ella supo que había quedado como una tonta. 
 
    —Tiene el cuerpo de un Dios griego. —dijo Fiona 
 
    —Carly volteó a mirar a la amiga de Vitto, con los ojos bien abiertos. 
 
    — ¿Porqué te sorprendes? El que esté a dieta, no impide que vea el menú. —le dijo tranquilamente. —Amo a mi esposo, pero estoy segura de que el también mira de vez en cuando. 
 
    —Nunca había conocido a una novia de Vitto, ¿Sabes? 
 
    — ¿No? Y ¿eso porqué? 
 
    —El no toma en serio a nadie, pero a ti te mira distinto, se comporta distinto contigo, por eso estoy segura de que la cosa va en serio. —se quedó con la mirada perdida un rato y luego volvió a hablar. —Cuídalo, es un buen hombre. 
 
     Luego se fueron al comedor dónde los esperaba una cena grandiosa. Como buen italiano, su amigo ordenó que la cena fuera abundante y los platos durante hora y media, iban y venían, había de todo, pescados, mariscos, carnes asadas, guisadas, todo tipo de acompañamientos y postres. 
 
    Carly comió hasta que se sintió reventar y solo lo hacía porque tenía tantas preocupaciones en su cabeza y tanta tristeza en su corazón, fue la mejor forma que encontró para sentirse bien, fue comer desaforadamente. Ahora lo único que pensaba era en cómo podría ir al baño a desechar todo sin que nadie se diera cuenta.  
 
    En algún momento Vitto se distrajo con su amigo y por fin la dejo sola unos minutos. Allí fue cuando ella aprovechó para ir al baño a vomitar. 
 
    Pasaron unos minutos y Carly no aparecía. ¿Dónde estaría?  
 
    Bajó a la sala y no la vio, luego miró en el salón de juegos y nada. Se fue al baño y cuando íba llegando, escuchó como si alguien vomitara. 
 
    —Carly  ¿Estas allí? 
 
    —Sí, ya salgo. —la escuchó nerviosa. 
 
    —Tranquila amor, no hay prisa. Solo quería saber dónde estabas. ¿Estás bien? —le dijo a través de la puerta. 
 
    En ese momento la puerta se abrió y el la notó muy pálida. 
 
    Ella alzó una mano frente a él, como tratando de evitar lo que íba a decirle. 
 
    —No quiero que te preocupes, es solo que creo que algo me cayó mal. 
 
    —Nena, claro que me preocupo, no quiero que te enfermes. Debe ser tantas preocupaciones y esa discusión con tu madre, que sé que te tiene incómoda. 
 
    Ella no lo miró, solo se quedó callada. Vitto aprovechó para observarla bien. Había bajado de peso pero estaba muy ojerosa y últimamente se quejaba de que todo le caía mal. Estaría más pendiente de que ella fuera al médico. 
 
    — ¿Quieres algo para el malestar? 
 
    —No, ya se me pasará, tal vez debo recostarme un poco, solo eso. 
 
    —Yo, preferiría llevarte a tu casa. No te ves muy bien. 
 
    —Me da pesar, la estabas pasando genial, con tu amigo. —le dijo ella con tristeza. 
 
    —Lo importante aquí es que tú te encuentres bien. —pasó una mano por su cabello. 
 
    Ella se recostó en su pecho y se fueron abrazados a despedirse de sus anfitriones. 
 
    Estaban llegando a la casa de ella, cuando Vitto, pensó que era muy raro que últimamente Carly estuviera sintiéndose tan mal y siempre era por la comida. Además había notado su obsesión por adelgazar y después de decirle que no le gustaban los ejercicios, ahora todas las mañanas se levantaba temprano para ir a trotar. La última vez que estuvo en su casa vio en el baño unas pastillas para adelgazar y en estos días estaba muy irritable. Pensó en una amiga de Stella, que había sufrido de bulimia y casi muere, la chica era muy unida a su hermana por eso le tocó vivir de cerca la experiencia. Sabía cuáles eran los síntomas y Carly los tenía todos, pero aún no podía creerlo, porque ella era una chica sensata y estaba en el área de la salud. De repente se preguntó porque  no lo había visto antes. Su palidez, sus idas al baño a cada momento, su cansancio y sus citas con el doctor, que apropósito había dejado de lado. Tenía que hablar con ella sobre esto antes de que su vida estuviera en peligro. 
 
    Llegaron al parqueadero y Vitto trató de sonar normal. 
 
    —Nena ¿Te sientes mejor? 
 
    —Sí, un poco. —le sonrió. 
 
    —Carly, sabes que puedes confiar en mí. ¿Verdad? 
 
    —Claro ¿Por qué lo dices? 
 
    —Es solo que quiero que te sientas libre de contarme todo lo que quieras, todo lo que te esté ocurriendo. 
 
    —Pero es que no me ocurre nada. Si tuviera algún problema te lo diría. 
 
    Trató de sonar lo más suave posible. 
 
    —Carly, sé que sufres de una enfermedad y estoy preocupado por ti. 
 
    Ella se tensó. 
 
    —No tengo ninguna enfermedad. —le dijo, pero su postura la delataba. 
 
    —He visto la bulimia de cerca Carly, sé como es y cómo va acabando con la persona poco a poco. Por favor nena, solo permíteme ayudarte. 
 
    —No tengo nada, no me pasa nada. —abrió la puerta del auto y salió. 
 
    Vitto también salió del auto. 
 
    —Estás actuando como una niña. ¿Por qué te niegas a aceptar que tienes un problema? 
 
    —¡Porque no lo tengo! —le gritó.  
 
    Había personas en el parqueadero en ese momento y voltearon a mirar. 
 
    —Es mejor que lo dejemos hasta aquí. No voy a hablar de esto contigo. 
 
    —Entonces admites que si tienes una enfermedad. 
 
    —No, no lo admito, pero en todo caso, lo que me suceda no es asunto tuyo. 
 
    —¿Cómo que no es mi asunto? Todo lo tuyo es mi asunto. —le dijo a punto de tomarla por los hombros y zarandearla. La cuestión era que no quería que su temperamento saliera a flote porque arruinaría todo. 
 
    —Mira, relájate y vamos adentro a hablar esto con más calma. 
 
    —Estoy cansada Vitto. 
 
    —Puedes recostarte en mi pecho, hablar conmigo mientras vemos un poco de televisión y hasta te puedes dormir sobre mí. —le dijo riendo. Quería llevar las cosas con tranquilidad y no pelear. Sabía que ella se apartaría si no sabía jugar bien sus cartas. 
 
    —Bien, pero no hasta muy tarde. 
 
    Los dos entraron al apartamento y se sentaron en la sala. 
 
    —Bueno. Ahora te contaré la historia que yo viví con la amiga de mi hermana. Le dijo atrayéndola hacia él y sentándola en su regazo. 
 
    —Joan es una buena amiga de Stella, se conocen desde niñas. Una dormía en casa de la otra siempre. Eran muy unidas. Cuando Joan cumplió 18, se fue a estudiar a Nueva York, se enamoró de un chico universitario, y pensaban irse a vivir juntos cuando terminaran la carrera, pero entonces ella se tuvo que retirarse y regresar a Miami por una enfermedad de su padre, tuvo que trabajar durante un semestre, casi no podía verse con él. Dejaron de hablar por un tiempo y por más que ella trató de localizarlo, no pudo hacerlo, cuando llegó a la universidad nuevamente, se encontró con que su novio tenía una chica embarazada y parecía haberla olvidado completamente. Joan cayó en una depresión terrible y se culpó que él ya no quisiera nada más con ella, entonces empezó a comer desaforadamente y ganó bastante peso, pero luego comenzó a tomar pastillas para adelgazar, diuréticos, hacía ejercicio hasta casi desfallecer al tiempo que comía y vomitaba. Todo eso estaba acabando con ella hasta que tuvo un pre infarto, con solo 18 años de edad. 
 
    —Veo lo que tratas de decirme, pero no es mi caso… 
 
    — ¿Estás segura? 
 
    —Claro que lo estoy, es que… 
 
    —Déjame terminar. —la cortó. Quería que oyera todo. —Ella estuvo entrando y saliendo de diferentes hospitales hasta los veinte años, estaba muy mal. Stella empezó a ayudarla y se metió de lleno en la recuperación de su amiga, pero para eso, Joan tuvo que hacer parte de un programa para personas bulímicas, donde tenían asistencia las 24 horas, con psiquiatras, sesiones de yoga, valoración médica semanal para controlar su peso y muchas cosas más. Las dos se unieron y lograron vencer esa enfermedad, Stella siempre ha estado allí para ella, pero fue un trabajo en equipo, porque la persona que sufre de esa enfermedad necesita apoyo. 
 
    —¿Que hace Joan hoy en día? —se recostó contra su pecho. 
 
    —Bueno, Joan está casada, tiene un esposo que la adora y la mantiene a raya en lo que se refiere a la enfermedad y viene un bebé en camino. 
 
    —Que bien. —Carly se quedó pensando en todo lo que había escuchado. —Voy a decir esto una sola vez, y no lo hago porque me lo que me acabas de contar sino porque lo quiero hacer. 
 
    —Está bien, entiendo. 
 
    —Sí estoy enferma. No lo puedo evitar, tengo que comer y luego vomitarlo porque de lo contrario sería una pelota. 
 
    —No es así, nena. Eres hermosa. ¿Cómo es que no lo puedes ver?  
 
    —No es así Vitto, tú lo dices para que me sienta mejor.  
 
    —Lo digo porque es lo que siento, lo que veo. No quiero oírte hablar nuevamente de esa forma. ¿Me entiendes? —le habló fuerte, porque odiaba ver como se menospreciaba. 
 
    —Si de verdad lo que sientes por mí es tan fuerte, entonces ayúdame. Yo no soy dada a hablar de mis cosas, mucho menos de mis problemas, pero quiero darme una oportunidad contigo, quiero ser feliz. 
 
    —Lo vas a ser amor, te lo prometo. Yo te voy a ayudar y vas a ver qué salimos adelante. —Vitto quería saltar de felicidad, ella confiaba en él. —Pero tienes que prometerme que no vas a volver a tratar mal tu cuerpo y que vas a cuidarlo sin excederte. 
 
    —Bien, lo prometo. —le sonrió y le dio un beso. 
 
    Ella respondió a su beso, sedienta de su amor, ansiosa por sentir su promesa en cada caricia que él le daba. Vitto se adentraba insistentemente en su boca, acariciándola, tocándola por todos partes de modo que ella viera que su cuerpo le encantaba. Carly sentía vergüenza, porque sabía que su físico no era ni de cerca, el de una modelo, pero la forma en la que Vitto siempre la trataba y la tocaba, le hacían sentir una mujer atractiva, y encendía en ella un deseo, que ni ella misma sabía que tenía. Sintió sus manos recorrer sus caderas mientras la besaba con premura, luego una de sus manos se detuvo en sus senos y los acarició haciendo pequeños círculos sobre sus pezones. Sus respiraciones se agitaban y ella supo que tenía que detenerse. 
 
    —Vitto…debemos parar…por favor. —le dijo con voz entrecortada. 
 
    El no se veía mejor que ella, sus labios estaban rojos, hinchados, su mirada tenía un brillo de deseo inconfundible, ella se sintió feliz. Esa reacción no era algo que se pudiera fingir. Se quedaron mirando detenidamente el uno al otro y se echaron a reír. 
 
    —Nena, me vas a matar. —le dijo todavía riendo. Vitto sabía que se estaban burlando el uno del otro por la apariencia que tenían en ese momento. 
 
    —Perdóname, yo también quiero estar contigo, pero me gustaría esperar. —lo abrazó.  
 
    El la apretó fuerte contra su pecho y beso su cabeza. —Está bien amor, lo que tú quieras.  
 
    Se quedaron así un rato, disfrutando de su compañía, el uno en brazos del otro. Luego él se fue a su casa y ella se fue a la cama, se sentía feliz, pero muy cansada. Había sido un día largo y quería recuperar fuerzas para lo que se presentara mañana. 
 
    Vitto llegó a su apartamento y al entrar escuchó un ruido. Inmediatamente fue por un bate que tenía en el cuarto al lado de la entrada. Siguió caminado hasta llegar a la cocina, el sitio donde se originaba el ruido. Alzó el bate listo para golpear al ladrón y se encontró de frente con Vivian. 
 
    —Mi amor, llegaste temprano. Pensé que me daría tiempo a prepararte la cena. 
 
    Vitto se quedó en silencio. Confundido tratando de asimilar lo que estaba viendo. Vivian estaba al pié de la estufa, cocinando pasta por lo que podía ver y su hermosa cocina estaba hecha un chiquero, todo estaba salpicado de salsa, el piso tenía agua y había una enorme mancha roja que parcia salsa de tomate. Sintió que en cualquier momento le daría una embolia. 
 
    — ¡Que se supone que estás haciendo en mi casa y sin mi permiso! —le gritó. No pudo controlarse ante lo que estaba viendo. 
 
    —¿Estás molesto? —le preguntó ella sin comprender. 
 
    —Claro que estoy molesto. Tu yo terminamos Vivian. No sé qué estás haciendo aquí en mi casa, cocinando y haciendo el papel de esposa. ¿Quién te dejo entrar? 
 
    Vivían movió su cabeza confundida. 
 
    —La verdad es que aproveché un momento de distracción del portero y subí. —le dijo bajando la voz. —No quería que te sintieras así. La idea era darte una sorpresa. 
 
    —¡ Y lo lograste! Ahora por favor, déjame tranquilo. —Vitto sabía que estaba siendo muy rudo con ella, pero si no lo hacía de esa manera, Vivian no entendería que ellos ya no tenían nada. 
 
    —Te has vuelto cruel Vitto. ¿Qué te ha hecho esa mujer? Tú no eras así. —comenzó a llorar. 
 
    —Ella no tiene nada que ver en esto. Yo soy el que no quiero que vengas a mi casa y dispongas de ella como si fuera tuya. Por favor Vivian, entrégame las llaves. 
 
    Vivian se lo quedó mirando con rabia. ¡Quien se creía él, para tratarla de esa forma? Ella era una mujer hermosa, los hombres se derretían por ella, la perseguían para tener una cita con ella y resulta que este estúpido, se daba el lujo de humillarla. 
 
    — ¡Toma tus malditas llaves! —le tiró las llaves a la cara, gritando. 
 
    —No más. Te vas de mi casa ahora. —le dijo él, aferrándose a la poca paciencia que le quedaba. 
 
    Ella se puso histérica y comenzó a tirar las ollas, los utensilios de cocina y todo lo que se le cruzara en el camino que pudiera quebrarse o dañarse. Vitto tuvo que detenerla, apretándola contra sí y luego tomándola por los brazos. Luego como pudo tomó el intercomunicador y llamó a seguridad para que vinieran por ella al apartamento. 
 
    —¡Te vas a arrepentir Vitto! — Torció la boca. —Yo te lo dí todo y ¿Esta es la forma en la que me pagas? —¡Te odio! —Vivian estaba fuera de sí, los gritos se oían en todo el piso. 
 
    —Señor Di Salvo, abra por favor. 
 
    Eran los de seguridad. Vitto dejó a Vivian en el sofá y enseguida les abrió. 
 
    Ella provechó para irse contra él nuevamente, pero en ese momento el volteó y la tomó otra vez por los brazos. 
 
    —¡Basta ya! Cálmate Vivian. —Llévensela por favor, esta señorita tiene prohibida la entrada a mi apartamento. ¿Entendido? 
 
    El encargado de la portería del edificio estaba pálido y temblando. 
 
    —Si señor Di Salvo, disculpe. No entiendo cómo fue que la señorita pudo entrar. 
 
    —No se preocupe, yo sí sé como lo logró. Sé que usted no tuvo la culpa. 
 
    Se la llevaron y aún cuando él ya había cerrado la puerta, Vivian seguía vociferando por todo el piso hasta el ascensor. 
 
    —¡Me las vas a pagar Vittorio y esa perra también! —Vitto sentó un escalofrió, esa mujer era muy capaz de destruir lo que había entre Carly y él, tenía que hablar con Carly. Pero ¿cómo le decía que cuando él la había conocido y había empezado a enamorarla, todavía existía una relación entre él y Vivian? Carly todavía no creía plenamente en él y si se enteraba de esto, todos los esfuerzos por ganarse su confianza, se irían por la borda. 
 
      
 
    **** 
 
      
 
    Las semanas habían pasado y muy pronto ya había pasado un mes. Vitto no había vuelto a saber nada de Vivian. Debería sentirse tranquilo por eso, pero por el contrario se sentía inquieto. Algo estaba planeando, de eso estaba seguro. 
 
    —¿Qué te sucede? 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Te pregunté¿ qué te sucede? —le repitió Giuseppe. 
 
    —Nada, solo pensaba en esa loca de Vivian. 
 
    —Pero tú dijiste que desde hace tiempo no sabes de ella. 
 
    —Sí, lo dije. Pero eso no significa que no esté tramando algo. La conozco Giuseppe, sé lo caprichosa que es y lo peligroso que es su veneno. 
 
    —No entiendo. ¿Cómo te metiste con una mujer así? 
 
    Vitto dejó de cortar las verduras y se quedó con la mirada perdida. 
 
    —No lo sé, yo también me lo pregunto a veces. ¿Qué hacía con una mujer tan superficial como Vivian?  
 
    —Hermano, lo importante es que ahora estás con la correcta. ¿No es cierto? —comentó Giuseppe. 
 
    —Totalmente, hombre —le palmeó el hombro. 
 
    —¡Oye, tienes las manos sucias! —Vitto le golpeó con el paño de la cocina. 
 
    La cocina estaba en plena acción, los meseros pidiendo las ordenes, el ruido de las ollas hirviendo, los olores a salsa, orégano y otras especias, los sonidos de el cuchillo contra la tabla de picar, ese era el ambiente que a él lo relajaba, le traía recuerdos de su abuela y sus enseñanzas, por eso cuando estaba preocupado, no hacía lo que todo el mundo, irse a otro lado a pensar. El pensaba mientras cocinaba y de paso se inspiraba. 
 
    Estaban terminando de cocinar, cuando entró Stella. 
 
    —Te buscan, hermanito. 
 
    —¿Quién? —le preguntó con una sonrisa, pues él sabía que era Carly. 
 
    —No te hagas el tonto, que sabes muy bien quién es. —contestó Stella rodando los ojos. 
 
    Se quitó el delantal y salió hacia la terraza, a ella le gustaba más esa parte del restaurante. La vio sentada en la última mesa, que él había mandado a arreglar para ella, con una hermosa rosa roja. 
 
    —Hola preciosa. 
 
    —Hola —le dio un beso —.Vitto estaba que no cabía de la felicidad, ella ya tomaba la iniciativa de besarlo o abrazarlo, las cosas realmente iban bien entre ellos dos. Lo único que no le gustaba mucho, era la dichosa espera que Carly insistía en tener, cuando se trataba de  hacer el amor. 
 
    —Te hice algo muy especial. 
 
    —¿Si? ¿Qué será? 
 
    —Un regalo hermoso para la cumpleañera más hermosa del mundo. 
 
    —Eres un exagerado.  
 
    —No lo soy. Pero no te voy a negar que el día de hoy, estoy muy alegre de poder festejar tu cumpleaños. 
 
    —Siéntate un momento, voy a enviarte un coctel, mientras termino de arreglar nuestra cena. Y vuelvo para llevarte al segundo piso. 
 
    —Pensé que íbamos a cenar aquí. 
 
    —No amor, esta mesa era solo para que te tomaras algo mientras yo terminaba, pero nuestra celebración es arriba. 
 
    Carly sintió algo de nervios, no era lo mismo cenar con todas estas personas en el restaurante, que cenar solos en su oficina. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Nada, es solo que me gustaría más aquí. 
 
    —Amor, —tomó sus manos y las besó —. No tengas miedo. Yo no te faltaría al respeto, tratando de forzarte a que hicieras algo que no quieres. Lo sabes —.Su cara era de total comprensión y eso hizo que se decidiera. 
 
    —Perdona, es solo que por un momento tuve algo de nervios, pero ya no—le regaló su mejor sonrisa—. Se me olvida lo tierno y amoroso que eres siempre conmigo. Tú nunca me harías daño — le dio un beso. 
 
    —Gracias por tu confianza, nena. —Espérame aquí entonces y ya vengo por ti. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capìtulo 11 
 
      
 
    Carly se quedó en la mesa y al poco tiempo llegó uno de los meseros con un coctel delicioso. Se dedicó a mirar a la gente que íba llegando. De repente sintió que la observaban y no sabía quién. Miró hacia todos lados pero vio nada, así que siguió tomando su bebida hasta que llegó Vitto 20 minutos después, con ropa elegante y oliendo a after shave, se dio cuenta de que había subido y se había bañado y cambiado en su oficina para luego bajar por ella. 
 
    —¿Estás lista? 
 
    —Listísima, cuando quieras —le sonrió y sus ojos brillaban de felicidad. Vitto pensó que era la cosa más hermosa que había visto. 
 
    —Entonces por aquí, madame —le dijo señalándole el camino. 
 
    Carly sintió nuevamente que alguien la observaba y volteó a ver quién era. Pero nuevamente, no vio a nadie. 
 
    


 
   
  
 



Subieron al segundo piso. Era algo totalmente diferente de lo que Carly esperaba. Cuando llegaron había una puerta grande de madera, que Vitto abrió y en su interior vio algo muy parecido a un aparta estudio, tenía una pequeña sala, comedor, cocina y una alcoba con un balcón que daba hacia el mar. Vitto le dijo que a veces terminaba muy tarde de trabajar y prefería quedarse, aunque también sus hermanos se lo pedían de vez en cuando. 
 
    —Adelante, toma asiento en donde quieras. Si quieres me puedes poner música mientras yo pongo sirvo la comida. 
 
    —Está bien, pero mi gusto en música, no es el mejor —.Se puso frente al minicomponente y comenzó a escoger la música, de repente se detuvo y se quedó mirando la caratula de unos de los Cd. Era de jazz y eso le llamó la atención. 
 
    —Este de Kenny G, me gusta. Es de hace tiempo pero siempre me ha gustado como toca. 
 
    —Ese estará bien —,le dijo alzando la voz desde la cocina. 
 
    Vitto comenzó a servir la comida y luego encendió las velas que tenía en el centro de la mesa. 
 
    —Bueno, creo que ya todo está listo —.Sentémonos —retiró la silla para que ella se pusiera cómoda. 
 
    —Gracias —.Se quedó mirando la cena, todo se veía delicioso —.Vitto esto tiene una pinta excelente. 
 
    —Y sabe aún mejor. Te lo aseguro —se sentó y le sirvió una copa de vino blanco. 
 
    —Espero que te guste esta entrada. Son mejillones al gratín. 
 
    — ¡Por favor! —le dijo cuando lo probó. Es una exquisitez y lo sabes bien.  
 
    Vitto la miró directamente a los ojos, yo cocino bien. Pero cuando lo hago para ti, los platos se vuelven una obra de arte porque tú me inspiras, nena. 
 
    Carly se sintió en las nubes. Vitto siempre la hacía sentir especial y en el tiempo que llevaban saliendo había sido todo un caballero, aunque muchas veces ella sentía que quería mas y sabía que a él también le pasaba. Cuando llegaban del cine, de salir un Domingo a algún lado, se quedaban hablando en el sofá y entre cuento y cuento, comenzaban a besarse hasta que llegaba un punto en el que si alguno de los dos no se detenía, podían terminar en la cama. 
 
    — ¿Por qué te ríes? 
 
    Ella sonrió y levantó la cabeza. 
 
    —Porque soy feliz —sonrió y todo su rostro se iluminó. 
 
    —Pienso que eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida —le dijo tomando sus manos. 
 
    —Eso se lo dirás a las otras chicas. Seguro es una frase que dicen todos los italianos. —su sonrisa era de picardía. 
 
    —No es una frase de todos los italianos, solo de los que están enamorados. Pero si quieres asegurarte puedes preguntarle a Desi, si cuando sale con Salvo, el se lo ha dicho. Porque si lo ha hecho, ya sabemos que la cosa va marchando bien. —le dijo con aire provocativo. 
 
    —Las cosas entre Salvo y Desi, van muy bien —le aseguró. 
 
    —Lo sé. Salvo habla de ella siempre que nos encontramos.  
 
    —Creo que esa amistad muy pronto se convertirá en otra cosa —dijo arreglándose el cabello. 
 
    —Pienso lo mismo. Cuando encuentras la persona correcta, solo quieres estar con ella todo el tiempo. 
 
    —¿Alguna vez creíste encontrar a la persona correcta en el pasado? 
 
    Vitto se puso serio. Se tensionó al recordar Vivian. Ella había sido equivocadamente, su persona correcta en el pasado. 
 
    —La verdad es que conocí a una mujer a la que estuve muy cerca de pedirle matrimonio, pero me dí cuenta a tiempo de que no éramos para nada compatibles —tenía el ceño fruncido. 
 
    Carly se quedo en silencio, mirándolo asombrada. 
 
    —No me habías dicho nada. ¿Por qué? —extendió su mano y tocó la suya. 
 
    —Porque no me gusta hablar de ella, las cosas no terminaron precisamente en forma amistosa —El miró los dedos de ella tocando los suyos. Eso era lo que más le gustaba de ella, su ternura y la compasión que mostraba por los sentimientos de los demás. 
 
    —¿Fue duro para ti? 
 
    —Lo fue al principio. Yo pensaba que podíamos llegar a tener algo bueno, pero ella estaba más pendiente de su trabajo que de tener una relación. Se íba muchas veces por largos periodos y solo hablábamos por teléfono, pero así no se puede llevar un noviazgo, Después llegaba de viaje como si nada sucediera y solo quería salir a bailar, reuniones y ese tipo de cosas. Yo soy más hogareño y no me gusta estar de reunión en reunión todo el tiempo —se levantó y recogió los platos. 
 
    —Sí lo sé. Eso me gusta, porque yo soy muy parecida. No digo que no me guste salir, pero prefiero una buena película y una cena tranquila. 
 
    —Perdona amor, vuelvo en un segundo —.Se fue y al poco rato volvió con el segundo plato —.Prueba esto. 
 
    —Uhmm, ¡que delicia! —¿Qué es? 
 
    —Es “Brodetto de frutas del mar a la Italiana” 
 
    —¿Está delicioso, que ingredientes lleva? Sé que lleva pescado pero veo que tiene otras cosas. 
 
    —Claro que sí. Lleva pargo, merluza, langostinos, raya, calamares y verduras variadas con un buen toque de laurel y aceite de oliva. Siempre lo acompaño con bruschetta, me parece que queda mejor que las papas o el arroz. 
 
    —A mí también me gusta mas así, la bruschetta es pan y ese siempre es un buen acompañamiento. 
 
    Comieron tranquilos, sin interrupciones, aunque él las esperaba puesto que era miércoles, un día de trabajo normal en el restaurante y por esa razón le había dicho a Carly que cenaran allí. Ella le había dicho que si él tenía que trabajar lo hicieran otro día, pero quería celebrar su cumpleaños ese mismo día y que solo estuvieran ellos dos.  Ya después estarían todos en la celebración que Desi le haría el sábado por la noche.  
 
    Luego del segundo plato, vino el postre. Carly le dijo que lo dejaran para más tarde. Se sentaron en unas sillas que había afuera en el pequeño balcón. Hablaron de muchas cosas, de la infancia de Vitto, de sus comienzos en el restaurante, de sus hermanos y ella trató de no hablar casi de su familia, cosa que Vitto notó pero no le dijo nada, no quería hacerla sentir mal. El sabía Carly no tenía una buena relación con su familia. 
 
    Vio que ella se quedaba callada y con la mirada perdida. 
 
    — ¿En qué piensas? —Tomó un sorbo de vino. 
 
    Ella sonrió con cierto aire provocativo. 
 
    —Es solo que, recuerdo lo especial que eres conmigo y creo que me estoy enamorando de ti —.Ahí estaba, ya lo había dicho. 
 
    —Vitto casi se atragantó con el vino. 
 
    —¿Que dijiste? —El no podía dar crédito a las palabras de Carly. 
 
    —Que creo que me estoy enamo… 
 
    El no le dio tiempo a terminar. Salto de la silla, luego se abalanzó sobre Carly, entonces la besó. 
 
    Un beso donde volcaba todo lo que sentía por ella. Sus labios firmes se presionaron a los de ella, su lengua dando pequeños golpes dentro de su boca, luego la retiraba para volver a sus labios donde mordía y después calmaba el escozor con pequeñas lamidas, mientras lo hacía, gemía y decía su nombre delicadamente. 
 
    —Déjame hacerte el amor esta noche. 
 
    —No puedo, sería una imprudencia… 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque estoy segura de que será hermoso, pero mañana me arrepentiré y no quiero que eso pase. 
 
    —Amor, llevamos un mes saliendo juntos. Todas las parejas a estas alturas han hecho el amor. Sin importar si se aman o no. Pero yo sí te amo. 
 
    — ¿Me...me amas? —le pregunto insegura. 
 
    —Por Dios Santo Carly. ¿No ves como me tienes? —Me vuelves loco, necesito estar contigo sino me siento incompleto.  
 
    —Vitto.. —ella dijo su nombre en un suspiro. Sentía mucha tranquilidad entre sus brazos, era algo que nunca había vuelto a sentir desde la muerte de su padre. 
 
    Él le acariciaba el cabello y besaba su cuello, le hablaba al oído diciéndole palabras dulces. 
 
    —Sé que es muy pronto para decir esto pero quisiera tener una relación seria contigo. No quiero solo, lo que tenemos ahora. Quiero pensar que esto va hacia algún lado, que tarde o temprano tendremos una vida juntos. 
 
    —Yo también lo quiero —le sonrió. 
 
    —Te quiero nena, te quiero muchísimo —entonces gritó “TE AMO” 
 
    Carly salto y le tapó la boca con sus manos, mientras Vitto se burlaba. 
 
    —Oh mi Dios, baja la voz todo el mundo te va a oír —le dijo riendo. 
 
    —Eso es lo que quiero, que todo el mundo sepa que me tienes loco nena —se acercó a su oído —.Que quiero hacerte mía, que no te voy a dejar ir porque eres lo mejor que me ha pasado —le dijo bajando el tono de su voz de una forma sensual. 
 
    Carly se reía pero sentía que tenía la piel erizada, su corazón palpitaba fuerte y su garganta estaba seca de la emoción. Nunca pensó vivir esto con alguien, pensaba que un hombre como él, no se fijaría en alguien como ella. 
 
    —Gracias. 
 
    —Gracias ¿por qué? 
 
    —Por quererme —le dijo mirándolo directamente a sus ojos. 
 
    Vitto la  vulnerabilidad en su mirada y se sintió furioso con su madre, con su padrastro y con todos los desgraciados que habían dañado tanto la autoestima de una mujer tan especial. 
 
    —Gracias a ti, por ser tan especial, por hacerme feliz —le dio otro beso, que pareció durar un eternidad.  
 
    Carly se apartó un poco, sus ojos brillantes de alegría. 
 
    —Ahora si quiero ese postre. 
 
    —Bien, señorita. Sus deseos son órdenes para mí —se levantó y se dirigió a la cocina. De vuelta traía una bandeja con dos copas —.Esto lo hice con mucho amor para ti, es uno de mis postres favoritos y un pajarito me dijo que uno de los tuyos también. 
 
    Carly abrió la boca para probar y quedo extasiada. Era el mejor mousse de chocolate que había probado en su vida. 
 
    —Está delicioso, adoro el mousse de chocolate. 
 
    —Lo sé. Y como esta noche es solo para complacerte, lo hice solo para ti. 
 
    —Gracias —le dio un beso y tomó otro bocado, luego le tocó el turno de darle a Vitto. —comieron sus dos copas de mouse tomando cucharadas el uno del otro y mirándose con mucho amor. 
 
    La velada fue maravillosa. Carly la recordaría por siempre. Vitto la llevó a la casa porque estaba un poco achispada por el vino. Allí le dio otro de sus demoledores besos y se devolvió al restaurante con una tienda de campaña, de la cual los dos se rieron mucho. 
 
    —¿Ves lo que me haces? Le dijo con voz amortiguada por la risa. 
 
    Carly no aguanto, echó su cabeza hacia atrás y soltó una carcajada que la hizo llorar de la risa. 
 
    — ¿Perdón? —le dijo tratando de disimular. 
 
    El la miró y movió su cabeza de un lado a otro como amonestándola, luego se acercó a ella y la besó en la mejilla. 
 
    —Mejor me voy —llegó hasta la puerta y la abrió. 
 
    —Gracias amor, por todo —se sentía raro decirle amor, pero era solo porque nunca se lo había dicho a ningún hombre, no porque no lo sintiera. La verdad es que ningún hombre había llegado tan profundo en su corazón, como para que le naciera decirle palabras de amor y estaba segura de que ellos sentían lo mismo. 
 
    —De nada, lo hice con mucho gusto. Me encanta verte feliz — le guiñó un ojo y se fue. 
 
     Carly se dirigió a su cuarto emocionada por todo lo que había pasado esa noche. Todavía podía creer que él la amara. De repente sintió ganas de reír y de gritar, pero no quería despertar a los vecinos, así que se limitó a dar pequeños salticos de emoción y a alzar los brazos en señal de triunfo. Se  fue al baño, se cambió y se durmió inmediatamente, estaba totalmente feliz y relajada. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Hola chicas. Hermosa mañana ¿No es así? 
 
    Teresa y Margarita se quedaron mirando en silencio y luego contestaron. 
 
    —Sí, es un hermoso día —¿La pasaste bien anoche Carly? —sonrió de forma sospechosa. 
 
    —Sí, muy bien —le devolvió la sonrisa. 
 
    —Bueno, pues prepárate para la fiesta, te vas a divertir. 
 
    —Chicas, saben que no tienen que hacerlo. 
 
    —Lo sabemos, pero queremos hacerlo. En poco tiempo te has convertido en alguien muy especial para nosotras. 
 
    Era cierto en poco más de un mes, esas chicas se habían vuelto en muchachas seguras de sí mismas, de su trabajo, les iba muy bien con los domicilios y las pedían mucho a ellas dos en especial. Carly sabía que era porque siempre consentían mucho a sus clientes y les seguían las ideas a los más exigentes, era tan bueno su trabajo que adicional al pago que les daban por el masaje, siempre les daban una buena propina, que les ayudaba mucho en sus casas. Pero también en este tiempo se habían convertido en buenas amigas, le confiaban sus cosas a Carly. Ella, en lo posible trataba de ayudarlas y aconsejarlas, aunque no siempre era buena en las cosas como las relaciones entre esposos, que pensaba, era el caso de Margarita. Carly era más bien reservada con su vida, pero aún así hablaban de algunas cosas de ella, pero nada de su familia. 
 
    Subió a su oficina y comenzó a ver las citas que tenía. Hoy le tocaba cita con varias clientas  nuevas y también le tocaba con Vivian, la chica que quería reconquistar a su novio a como dé lugar. Ella no forzaría una situación como esa, si su novio no la quería, pues lo que hay son peces en el agua, pensó. Pero cada quien llevaba su vida como bien le parecía. 
 
    Ese día trabajó mucho y estaba muy cansada, pero se las arregló para atender a todas sus clientas y también a las que llegaron a última hora como Vivian precisamente. 
 
    —Hola Carly, querida. No pude llegar antes, es que este tráfico está horrible. 
 
    Carly se la quedó mirando un momento, su cita era a las siete de la noche y eran las siete y media y todo parecía indicar que tendría que atenderla, ya que no le gustaba que nadie más le hiciera su masaje. 
 
    — ¿Podríamos cambiar un poco, el masaje de hoy? 
 
    —Claro, ¿Que se te ocurre? 
 
    —La verdad es que quisiera que fuera relajante. No he tenido un buen día. Ya te contaré. 
 
    —Está bien, entonces sigue a la cabina de masajes, le diré a Teresa que aliste la música y las velas para que puedas relajarte mejor. 
 
    —Está bien, te espero allá —le dijo y se fue a cambiar. 
 
    A los cinco minutos se reunió con Vivian. Ella estaba acostada boca arriba con los ojos cerrados.  
 
    Carly retiró la toalla de la parte de arriba y comenzó el masaje. 
 
    —Supe que estuviste de cumpleaños. ¿Lo celebraste? 
 
    Carly se preguntó quién se lo había dicho, pero no le prestó mucha atención. 
 
    —Sí, estuve de cumpleaños ayer y en realidad no hice nada especial —no tenía porque hablar de su vida privada y no tenía la suficiente confianza con ella para contarle. 
 
    —Oh, bueno.  Eso es lo que pasa cuando una está sola, yo sé de eso. 
 
    —No es tanto por no tener a alguien, es solo que no soy de andar en fiestas y reuniones —subió las manos por las piernas de ella, con movimientos suaves. 
 
    —Oh, por Dios te pareces a mi ex, el siempre decía que no le gustaban mis reuniones,  prefería quedarse en la casa a ver televisión. 
 
    Carly se echó a reír. 
 
    —No siempre es malo quedarse en la casa y disfrutar de la mutua compañía en una noche tranquila. 
 
    Tal vez tengas razón—le dijo con una mirada extraña. De hecho hoy, Vivian tenía un semblante distinto. No reía todo el tiempo como en otras ocasiones y estaba muy tensionada. 
 
    —Perdona que te pregunte, pero ¿Te sucede algo? 
 
    —No, querida. ¿Qué podría sucederme? —con excepción de mi ex, nada me quita el sueño —.Aunque si puedo sincerarme contigo, te diré que anoche lo vi con otra mujer —le dijo abriendo sus ojos, para mirarla directamente —.Una que es realmente horrible y no me llega, ni a los talones —su mirada  intensa, como si la analizara. Si esa mujer piensa que él la va a elegir a ella por encima de mí, la pobre mujer necesita un sicólogo. 
 
    —¿De verdad lo viste con otra? —le pregunto sintiendo pena por ella. 
 
    —Sí —le dijo rotundamente —.Te soy sincera me dolió, pero estoy acostumbrada a quedarme con lo que considero que es mío. Y ese hombre es mío y de nadie más. 
 
    Carly se sorprendió por la vehemencia de sus palabras. 
 
    —Debe ser duro amar tanto a alguien y al poco tiempo verlo con otra. 
 
    —La pobre estúpida no tiene ni idea de que el la utiliza para olvidarse de mí —sus ojos se llenaron de lágrimas —. Lo sé porque lo conozco hace mucho tiempo y el es un mujeriego. Imagínate que antes de mí, tenía una novia con la que supuestamente iba muy en serio, pero al conocerme la dejó y ella le suplicó que volvieran, pero no quiso. Yo pensé que las cosas entre los dos iban cada vez mejor puesto que me había pedido matrimonio, pero no se qué fue lo que sucedió. 
 
    —Perdona mi pregunta, pero si ese hombre es así. ¿No te parece que deberías alejarte de él? 
 
    —Nunca lo voy a dejar. Aquí entre nosotras querida, con ese hombre he tenido el mejor sexo del mundo. Es muy bueno en la cama —mientras lo decía su mirada era fría, calculadora. Carly no entendía porque, pero le dio miedo. 
 
    —Si lo que sientes es un capricho, entonces no sigas adelante porque tú también vas a sufrir teniendo un hombre que no quieres a tu lado. Pero si lo amas verdaderamente, entonces lucha por él. No lo dejes ir. 
 
    —Eso haré querida, eso haré — la miró con cierto maldad en sus ojos, que Carly estaba segura, no tenía cuando la había conocido. Era una mirada que si ella no supiera que era imposible, pensaría que era odio. 
 
    En la noche Vitto, fue por ella y por primera vez, fueron a su apartamento. Ella no había querido hacerlo antes porque pensaba que era la forma más fácil de meterse en problemas, sabía que no podría resistirse a él, si comenzaban a besarse y seguramente terminarían haciendo el amor. Por eso trataban de verse por fuera de sus casas, pero cuando lo hacían en sus noches de películas, se habían besado y acariciado hasta estar muy cerca de caer en la tentación. 
 
    —Pensé que vivías más lejos. 
 
    —No, siempre me ha gustado South Beach y ya que tengo el restaurante en este sector, pensé que lo mejor sería vivir aquí mismo. 
 
    Llegaron a la entrada de un edificio enorme, ella sabía que era un sitio muy exclusivo. Bajaron al parqueadero y subieron al ascensor. Llegaron al piso 41 y cuando él abrió la puerta del apartamento, Carly se quedó sorprendida. Era hermoso y muy grande. Se rió por dentro pensando que su apartamento cabía dos veces allí. Tenía una vista maravillosa y cuando Vitto le íba mostrando las distintas áreas, ella solo asentía y pensaba que le gustaría tener uno así. 
 
    —¿Te gusta?  
 
    —Me encanta. Tienes un apartamento muy bonito. 
 
    —Es tuyo también. 
 
    —Bueno, pues muchas gracias —le dijo alzando un ceja —.Lo tendré en cuenta, estoy pensando hacer una fiesta en estos días. 
 
    Vitto se echó a reír. Me alegra que ya lo sientas de tu propiedad —le dijo divertido. —Pero en serio, podría ser tuyo si tú quisieras —su cara ahora estaba seria. 
 
    —Mejor sigamos viendo el apartamento —ella cambió el tema—. Ya sabía de lo que hablaba, como también sabía que no podía decirle que sí, de buenas a primeras. Ella quería conocerlo más y Vitto todo lo que quería inmediato. 
 
    Siguieron caminando y se encontraron con una cocina preciosa, totalmente equipada. 
 
    — ¿Aquí haces  tus recetas nuevas? 
 
    —De hecho, sí. Me gusta muchísimo inventar y cuando estoy de ánimo, me la paso un día entero aquí metido —la haló con delicadeza hacia la derecha y la llevó al estudio. 
 
    —Este es el sitio donde hago mis negocios en la bolsa y las cosas del restaurante. —luego le siguió mostrando el apartamento. La llevó al jacuzzi, a la sala, le mostro el comedor, el gimnasio y por último su alcoba. 
 
    —Es grande tu alcoba. 
 
    —Y mi cama también —le dijo tomándola en sus brazos. 
 
    —No me interesa su cama señor Di Salvo —le respondió, colocando sus brazos alrededor de su cuello. 
 
    —Pues a mí sí. Y si es contigo, mejor —le mordisqueó la barbilla y bajó por su cuello. 
 
    —Me dijiste, que veníamos a ver películas —cada vez se le hacía más difícil alejarse y decirle que no. Sus manos empezaban a tocarla por todos lados y parecía que quemaran cada rincón de su cuerpo. 
 
    — ¿De verdad eso es lo que quieres? 
 
    —No, pero es lo mejor. Por favor, amor —se lo pidió con ojos suplicantes. 
 
    Vitto no pudo negárselo, él sabía lo mucho que ella también estaba afectada pero trataba de controlarse. 
 
    —Mejor vayamos a la sala — le dijo con las manos empuñadas. Se moría de ganas de hacerle el amor, pero no insistiría —¿Quieres tomarte algo conmigo? ¿Tal vez un vino o algo más informal como una cerveza? 
 
    —Creo que una cerveza, si tú te tomas una conmigo. 
 
    —Claro que si, nena —le guiñó un ojo. Fue hasta la cocina y trajo dos cervezas y unas palomitas de microondas. Se sentaron en el sofá gigante que él tenía frente al televisor y luego Vitto se recostó y la trajo consigo, situándola casi encima de él. 
 
    Carly se sentía cómoda y muy tranquila. Su cabeza estaba contra el pecho de él y podía sentir los latidos de su corazón. Buscaron una película y encontraron “Diario de una pasión” a ella le encantaba. 
 
      Vitto no era del tipo que solo le gustaban las películas de sangre y golpes, así que decidió que para una noche con su chica, esa era la película adecuada. 
 
    Mientras veían la película rieron con los diálogos, ella lloró cuando se separaron y luego cuando se reencontraron, Vitto todo el tiempo le acariciaba el cabello y la abrazaba, se sentía en el paraíso. Una noche tranquila con su novio, sin pensar en los problemas con su madre, que sabía que se avecinaban nuevamente porque el abogado la había llamado a decirle que Le habían mandado una nueva citación. 
 
    —Nena ¿Oíste lo que te dije? ¿Qué pasa cariño? 
 
    —Perdona, estaba pensando en otra cosa.  
 
    —Te dije que las chicas ya se decidieron donde celebraran tu cumpleaños. 
 
    — ¿Ah, sí? ¿Dónde? 
 
    —En un club nocturno. 
 
    —Oh Dios, Vitto. Yo no soy de ese estilo. 
 
    —Vamos nena, solo es una vez —susurró en su oreja. Tú te mueves muy bien, podemos enseñarles cómo es que se baila salsa. ¿Qué dices? 
 
    La miró esperanzado. Realmente tenía ganas de ir a bailar y ella no era capaz de decirle que no. 
 
    —No me gusta mucho esa salida a un club, pero está bien —suspiró. 
 
    —No te vas a arrepentir. 
 
    Ella pensó que ya lo hacía, pero no le dijo nada. Se acomodó nuevamente y siguieron viendo la película. Entre el ruido de esta y las caricias de Vitto en su cabello, ella se fue relajando y cerró los ojos hasta que se durmió. Luego de un rato se despertó y vio que todo estaba oscuro, la televisión estaba apagada y él estaba dormido. Se levantó con cuidado y miró la hora en su celular. Las dos de la mañana. 
 
    —¡Dios! —se acerco a Vitto. Le tocó el brazo y el abrió los ojos. —Vitto tengo que irme. 
 
    El se veía confundido, por un momento no supo que hacía Carly allí, hasta que recordó. 
 
    —Cariño, ¿Qué horas son? 
 
    —Son las dos de la mañana, nos quedamos dormidos y tengo que regresar al apartamento. 
 
    —No tienes que hacerlo amor. Quédate conmigo esta noche. 
 
    —No puedo, mañana tengo que trabajar. 
 
    —Son las dos de la mañana, bebé —.Carly podía ser demasiado terca cuando quería. Colocó las manos en sus hombros —¿Qué te parece si te llevo mañana temprano a tu casa y hoy te quedas a dormir en el cuarto de huéspedes? 
 
    Carly lo miró indecisa. 
 
    —¿Pero me prometes que me llevas temprano? 
 
    — ¡Prometido! Ahora ven, te acompaño a tu habitación. 
 
    Llegaron a la habitación y él le prestó una de sus camisetas para que le sirviera de pijama, luego le dio las buenas noches y se fue a su habitación. 
 
    Carly se cambió la ropa y se fue a dormir, pero no pudo hacerlo bien. Se pasó todo el tiempo teniendo pesadillas con la muerte de su padre y luego veía al hombre que la amenazaba, entrando a su apartamento y atacándola. Así que a la hora de estar dando vueltas en la cama, resolvió ir a la alcoba de Vitto. Le daba un poco de vergüenza, pero no quería estar con esas pesadillas que no la dejaban dormir. 
 
    Caminó por el hall hacia la puerta de su habitación y la abrió despacio. El estaba dormido de lado con un brazo sobre su cabeza y la sábana le cubría solo la parte inferior, dejando ven su ancho pecho musculoso. Con cuidado se sentó en la cama y lo vio dormir, lo hacía tan plácidamente que le dio envidia. Se introdujo muy lentamente dentro de las sabanas y se acurrucó contra su espalda. Sintiendo el calor de su cuerpo y el aroma de su perfume, se durmió. 
 
    Vitto se despertó sintiendo algo pegado a su espalda. Cuando volteó vio a Carly abrazada a él, sentía su respiración en su espalda haciéndole cosquillas. Se dio la vuelta despacio para no despertarla y se quedó mirándola un rato. Ella inconscientemente lo buscaba y el no se hizo de rogar. Pasó un brazo por detrás de su cabeza y la apoyó contra su pecho. Se sentía tan correcto y tan normal sentirla en esa posición. Ella era la mujer indicada, no veía la hora en la que pudieran vivir como pareja. 
 
    Carly se despertó sintiéndose en un capullo cálido y delicioso. Abrió sus ojos y lo primero que vio, fueron unos ojos que la miraban con ternura y adoración. 
 
    —Buenos días —la voz de él sonó ronca. 
 
    —Buenos días —le sonrió —.Perdona que esté aquí es solo que.. 
 
    El no le dio oportunidad, le dio un beso largo y apasionado, los brazos de Carly rodearon su cuello y el descendió aún mas, pegándose a ella, sintiendo sus pechos suaves. Trazó un camino de pequeños besos por toda su garganta hasta llegar a sus senos, sobre la tela de la camiseta los probo mordiendo suavemente un pezón y luego se dirigió al otro para darle el mismo tratamiento. 
 
    Ella se removía en la cama y sentía que se humedecía toda, de repente sintió la mano de él en debajo de la camiseta tocando su piel. Subía y bajaba sus manos tocando sus pechos y luego su vientre hasta que descendió mas para tocar el triangulo de vello entre sus piernas. Ella soltó un jadeo y el inmediatamente se detuvo. 
 
    —¿Te hice daño? —su mirada era preocupada 
 
    —No, pero no estoy acostumbrada a esto —le dijo con sus mejillas teñidas de rojo. 
 
    —No tienes que avergonzarte de nada. Eres hermosa —le dijo mientras tocaba sus bragas y las bajaba poco a poco por sus piernas. En un momento la miró como pidiendo su permiso para seguir y ella se levantó un poco para facilitarle el retirarlas. 
 
    La miró con ternura y deseo en sus ojos y terminó de quitar la prenda. Levantó un poco la camiseta y ella sintió frio, pero rápidamente sintió calor cuando él la beso en sus pechos y en su abdomen. Carly notó como bajaba su cabeza y su aliento la quemó al estar tan cerca de vientre. Ella gimió al sentirlo tan cerca. 
 
    Vitto abrió lentamente sus piernas y se situó entre ellas, luego sumergió su rostro en medio y chupo lentamente, su sabor dulce y cremoso era enloquecedor, el aroma de su excitación  lo llenaba de lujuria y al notar su respiración agitada, no aguantó más y comenzó a lamer fuertemente su botón sensible, deslizaba su lengua hasta lo más profundo devorando con hambre su interior, al tiempo que introducía sus dedos una y otra vez en su vagina con cuidado. Sentía una espiral de deseo cada vez más grande, formarse en ella, luego se estremeció con un grito profundo y de su cuerpo brotó cálida miel. Vitto aprovechó para tomar todo lo que ella le daba, hasta la última gota. Podía sentir sus débiles estremecimientos mientras  lo hacía. 
 
    —Sabes a la mejor crema de un cupcake —le dijo con la cara de un niño travieso. 
 
    Chado a reir por la comparación, pero en ese momento se sentía indefensa ante el asalto de su boca, ese hombre podía darle mil orgasmos en una noche. Jadeaba su nombre con placer, al sentir esa boca asaltarla sin piedad. Sintió de repente otro estremecimiento y supo que era un nuevo orgasmo. Intentó apartarse de él, de su lengua que la seguía torturando, pero fue imposible. Vitto no la dejaba descansar ni un minuto de su asalto constante, no se apartó ni un momento de su sexo, alargando su agonía y su éxtasis. Cuando todavía ella estaba sintiendo mareo y veía estrellas, producto de su inmenso placer, el se colocó sobre ella y Carly sintió una leve presión en su entrada, lo sintió entrar poco a poco. 
 
    —Nena, estas tan estrecha, te sientes tan bien. 
 
    Al oír sus palabras Carly, ya más relajada del orgasmo tan fuerte que acababa de sentir, se dio cuenta de lo que estaba pasando. Sintió como se ensanchaba y le empezaba a doler. Inmediatamente gritó y le dijo a Vitto que se detuviera. 
 
    —¿Qué sucede? 
 
    —¿Qué estás haciendo? —le dijo ella gritando —¡Detente! 
 
    Vitto sacudió su cabeza, tratando de aclarar sus pensamientos. 
 
    —Lo siento, nena —él sabía que se había dejado llevar y no tenía excusa. 
 
    —Por favor, solo levántate y déjame salir de esta cama. No sé en que estaba pensando. 
 
    En ese momento Vitto sintió mucha rabia. Estaba totalmente excitado por ella y eso solo aumento su frustración. 
 
    —¿Que sucede Carly? ¿Sería tan terrible hacer el amor conmigo? —le dijo dejando salir un poco la rabia que tenía. 
 
    —No es eso, es solo que no puedo continuar porque ya te dije que no me voy a entregar a un hombre así no más. 
 
    A Vitto  se le retorcía el estómago de la indignación. Y sin querer le gritó. 
 
    —¡Pero yo no soy cualquier hombre! Creo que te he demostrado suficientes veces que voy en serio contigo. ¡Estoy harto de esto! 
 
    Ella se quedó aturdida por su reacción. Pero enseguida, su temperamento subió como espuma, al sentir que él no respetaba su decisión y que en cambio la presionaba. 
 
    —Oh perdóname. El señor está harto de mis principios, se me olvidaba que él está acostumbrado a estar con mujeres que no tienen moral y que se van a acostando con el que les guste en el momento —le dijo Carly, saliéndose de sus casillas. 
 
    Vitto no se aguantó más. 
 
    —No bebé, lo que sucede es que pocas mujeres son tan mojigatas y ridículas en su manera de pensar en estos días, ya que son mujeres seguras de sí mismas, de sus cuerpos. Solo tú, eres tan absurda — en el momento en el que lo dijo y vio el rostro de ella, se arrepintió. 
 
    Ella se levantó y se movió hacia la puerta. 
 
    —Carly, Carly, espera. Eso no es lo que quería decir. 
 
    —Creo que en realidad eso, era precisamente lo que querías decir. ¿Sabes qué? Me alegro de que lo hayas hecho, porque ahora sé, que esa es la forma en la que verdaderamente me ves. Siempre supe que esto no tendría futuro, era demasiado bueno para ser verdad. 
 
    Vitto sintió como si le hubiera dado una puñalada a su corazón. Ella nunca pensó en su relación como algo serio, siempre pensó que en cualquier momento terminarían. El como un estúpido pensaba en que dentro de unos meses le propondría matrimonio porque aunque se vería algo apresurado, el sí estaba seguro de su relación con Carly. 
 
    —Entonces creo que lo mejor es que no pierdas más tú tiempo —le dijo con una mirada seria. 
 
    —¿Qué me estás diciendo? ¿Ya no quieres nada conmigo? —ella no daba crédito a lo que oía, tenía toda la razón en desconfiar de todos los hombres. O era eso o definitivamente era lo que su madre decía, que nadie se fijaría en ella para algo serio, era demasiado fea, gorda y poca cosa, para tener tan buena suerte. 
 
    —¿Para qué vamos a seguir algo que no tiene futuro? —le dijo citando sus palabras. 
 
    Carly se estremeció por la convicción con la que dijo esas palabras. No quiso dejar en evidencia sus sentimientos, quería llorar de frustración, de dolor. Eso le pasaba por confiada y por estúpida. 
 
    —Tienes razón. Es… es mejor que me vaya —agachó la cabeza para que el no viera sus lágrimas y se fue corriendo al cuarto de huéspedes a  terminar de vestirse. La sensación de estar desnuda solo aumentaba su humillación. 
 
    Vitto se quedó en la mitad de la habitación, pensando en lo que acababa de suceder. Recordó la cara de ella cuando le dijo todas esas cosas y se arrepintió. ¿Qué demonios estaba haciendo? Esa mujer era lo mejor que le había pasado en la vida y el la había tratado horrible por ser como era, por tener principios, por no entregarse a un hombre sin estar plenamente segura de que era el indicado. Cualquier hombre estaría feliz de tener una mujer así y el la trataba como lo peor. Era un idiota. 
 
    De repente escuchó que la puerta de su apartamento se cerraba y salió corriendo. 
 
    — ¡Carly! La buscó en el cuarto de huéspedes y no la encontró allí, luego en el baño y nada. Como pudo se vistió y salió hacia el ascensor. Cuando llegó allí, ella ya no estaba, esperó el ascensor y bajó, solo para ver que ella ya no estaba. 
 
    Bajó corriendo y le preguntó al portero. 
 
    —Benny ¿Usted vio a una chica rubia, bajita, muy bonita, salir por aquí? 
 
    —Sí, creo que tenía un pantalón crema y una blusa café, ¿verdad? 
 
    —Sí, ella —le dijo pensando que estaba muy enterado de cómo vestía. 
 
    —Acaba de irse, me pareció que estaba llorando. Le dije que si quería que le llamaba un taxi y me dijo que ella conseguiría uno en la calle —el portero lo miró con cara de acusación. 
 
    —Bien… bien —respondió con rapidez y se dirigió hacia el ascensor nuevamente. 
 
    Mientras subía, sentía un peso en su corazón. Había tirado por el piso su autoestima y había menospreciado su manera de pensar. Ella se había ido pensando lo peor de él y sería muy difícil recuperarla. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    Esa mañana Carly llegó a su casa cansada de llorar y con dolor en el alma. Había salido del apartamento de Vitto, como alma que lleva al diablo, casi terminando de vestirse en el hall. Corrió hasta que vio un taxi y lo detuvo, cuando llegó a su apartamento sintió alivio, pues mal que bien era su sitio, el lugar que  conocía, donde podía desahogarse. 
 
    Dejó todo el bolso en la sala y llamó inmediatamente a Desi. 
 
    — ¿Hola? 
 
    — ¿Desi?  
 
    —Hola Carly, ya voy llegando al spa. 
 
    —Yo todavía me demoro un poco pero estoy apresurándome. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Estabas llorando? Tú voz suena diferente. 
 
    —Tengo que hablar contigo, me siento como una tonta. 
 
    —No me digas que tiene que ver con Vitto. 
 
    —Tiene todo que ver con él —le dijo sintiendo que comenzaría a llorar nuevamente. 
 
    —Estoy dando la vuelta, estaré allá en diez minutos. 
 
    —No, Desi. El spa necesita a alguna de las dos. No te preocupes de todas formas no voy a quedarme aquí pensando en el, tengo que ir a trabajar y de paso me distraigo. 
 
    —¿Prometes que no te quedarás allá encerrada y que vendrás para que hablemos? 
 
    —Lo prometo. Tengo que hacerlo, el mundo no se acaba porque Vitto y yo terminamos. 
 
    — ¿Qué? ¡Pero eso no puede ser! 
 
    —Claro que puede ser, ya te contare. Nos vemos en un rato. 
 
    —Está bien cariño, nos vemos ahora. 
 
    Carly colgó la llamada y se fue a bañar, luego rápidamente se puso un vestido de tirantas. Hacía un calor infernal ese día. 
 
    Su teléfono sonó. Cuando lo fue a contestar se dio cuenta de que era Vitto, así que lo dejó sonar. No tenía nada que hablar con él. Se comió un paquete de donas que tenía en la nevera y una coca cola, ese fue su desayuno, aunque ya cuando comía su último pedazo, empezaba a arrepentirse. Corrió al baño y se introdujo dos dedos en la boca para botarlo todo. 
 
      
 
    Vitto esperó a que ella contestara el teléfono, pero nunca lo hizo. Estaba desesperado, la iría a buscar a su casa. No podía dejar las cosas de esa manera, si lo hacía, no la volvería a ver. Maldijo por milésima vez su estupidez. Salió en su auto y se dirigió al apartamento tan rápido que en menos de diez minutos estaba allí. Cuando llegó vio su auto, todavía estaba allí. ¡Qué suerte!  
 
    Subió de la manera en que solía hacerlo, porque si le hablaba a través del portero automático, ella no lo dejaría entrar. 
 
    Cuando estuvo frente a la puerta fue a timbrar pero en ese preciso momento Carly, salía de su apartamento. Se quedaron sorprendidos mirándose. 
 
    —Hola nena —le dijo con las manos en los bolsillos y sin saber mucho que hacer. 
 
    —¿Qué quieres? —ella ni siquiera lo saludo, le habló de forma despectiva y se apartó. 
 
    —Quiero hablar contigo. Por favor, solo será un minuto. 
 
    —Tengo cosas que hacer —le dijo sin mirarlo —.Creo que ya nos hemos dicho todo. Por favor no vuelvas a buscarme —sus ojos, a pesar del maquillaje revelaban que había llorado y el sintió como un miserable. 
 
    —No te voy a dejar Carly, te lo dije una vez. Sé que estás molesta y lo entiendo pero no vas a sacarme de tu vida —habló con determinación. 
 
    —Tú no eres quien, para decirme lo que hago o no —se cruzó de brazos —.Fuiste tú, quien me sacó de tú vida ¡Solo lárgate de aquí! —gritó. 
 
    El supo que ella no estaba lista para hablar y pensó que lo mejor era darle tiempo para que se calmara. 
 
    —Lo siento mucho, nena. Soy un estúpido Me voy, si eso es lo que quieres, pero volveré a buscarte, yo no puedo vivir sin ti, nada de lo que dije era cierto, tú vales mucho y yo me siento feliz de que quieras esperar a casarte, para entregarte al hombre que amas. 
 
    —Si tan feliz te sientes ¿Por qué me heriste de esa manera? 
 
    —No sé porque dije tantas idioteces, me dejé llevar porque me desespera no poder tenerte y me enfadé porque sentí que me ponías al mismo nivel de  otros hombres, que solo quieren sexo y nada más. Por favor perdóname. 
 
    Carly miró el reloj. Se le hacía tarde para ir al trabajo y allí solo perdería su tiempo. Ya no confiaba en el, un momento decía una cosa y al otro decía otra. 
 
    —Tengo que irme. Lo miró de reojo —.No creo que  exista algo bueno para decir entre nosotros. Yo pensé que tú eras diferente, que sentías algo bonito por mí —volvió a mirar el reloj —.En fin, ya no importa. Adiós. 
 
    —Cariño, por favor. —No dijo nada más. Se quedó allí, viendo como se íba, lo mejor que le había sucedido en la vida. 
 
      
 
    Carly se subió a su auto, triste, con lágrimas en los ojos. No se explicaba, por qué le dolía tanto lo que él le había hecho. Desde pequeña siempre lucho con el rechazo de los demás y con la opinión que tenía la gente de ella. Pero en el fondo sabía que  era diferente porque esta vez, se había enamorado. 
 
    Llegó al spa a las diez de la mañana y se disculpó con Desi y con las auxiliares que la estaban esperando para una pequeña inducción de nuevas técnicas en masaje corporal. Comenzó inmediatamente la charla con ellas y cuando termino, se fue a hablar con su amiga, que estaba en la esquina del cuarto, arreglando las máquinas con las que habían hecho las demostraciones de la inducción. 
 
    —De verdad que lo siento mucho. No pretendía llegar tan tarde. 
 
    —No te preocupes. Sé que estas pasando un momento difícil, pero todo se va a arreglar —le dijo su amiga, abrazándola. 
 
    —Sí seguramente —no sonó muy convencida. 
 
    Teresa y Margarita se le acercaron. 
 
    — ¿Te pasa algo Carly? ¿Te podemos ayudar en algo? 
 
    —No chicas, gracias por su interés, pero no hay mucho que puedan hacer. 
 
    —Fue tu novio ¿Verdad? —le dijo Teresa con una mirada asesina —.Los hombres siempre están haciéndonos sufrir, el mundo estaría mejor sin ellos. 
 
    Desiree y Carly se miraron un momento. Teresa siempre tenía esa forma de hablar de los hombres, había un toque de rencor, cuando hablaba. Carly se preguntó ¿Que le habría pasado a esta chica antes? 
 
    —Teresa, no estás ayudando mucho —dijo Margarita —.Carly, siempre van a haber discusiones, pero ten por seguro de que ese hombre te ama, lo sé. Cuando te mira, lo hace con amor y ternura. 
 
    —No Teresa, esta vez te equivocas. Desde que estas aquí, siempre le he creído a tus intuiciones, pero ahora de verdad que te equivocas —.Diciéndole eso se fue cabizbaja hacia su oficina. 
 
    Margarita se acercó a Desi. 
 
    —Señora Desiree, veo muy mal a Carly. Está muy decaída —le comentó con preocupación. 
 
    —Es cierto, ella está muy enamorada de Vitto. Todavía no sé qué fue lo que los llevo a esto. Y además te he dicho mil veces que no me digas señora Desiree, dime Desi. —le dijo rodando los ojos. 
 
    Margarita se rió, avergonzada. 
 
    —Disculpa Desi, es que todavía estoy acostumbrándome. En los otros sitios donde he trabajado, la jefa siempre hace énfasis en que debemos mantener las distancias. 
 
    —Pues yo no soy como las otras jefas, queridas—les dijo a las dos, mirándolas con burla—.Ahora voy a subir a la oficina de Carly, no quiero dejarla sola. 
 
    Desiree hizo  algunos arreglos en la planta baja y a los quince minutos subió. Al entrar en la oficina, se encontró con que estaba vacía. Entonces escuchó un ruido que venía del baño. Se escuchaba como si Carly estuviera vomitando. Se acercó. 
 
    —Oh cariño, no lo hagas —le dijo al otro lado de la puerta del baño. 
 
    — ¿Qué no haga qué? 
 
    —Carly, sé lo que te pasa, no soy tonta. Hazme el favor de salir inmediatamente de ese baño. 
 
    Se escuchó el sonido de la palanca del retrete. Y ella salió con la cara pálida y temblando. 
 
    —Amiga..¿Qué te estás haciendo? —la voz de Desi era triste. 
 
    —No lo sé. ¿Por qué no puedo ser feliz? ¿Qué tengo de malo, que ningún hombre se puede enamorar realmente de mí? —Carly tenía los ojos rojos y eran una fuente continua de lágrimas. 
 
    —No sé porque sucedieron las cosas así con Vitto, pero el hombre que no valore un ser tan noble como tú, es un ciego. 
 
    Carly temblaba y se abrazaba a su amiga, recostó la cabeza en el hombro de Desi. 
 
    —Ven, vamos a sentarnos y te mandare a traer un té de manzanilla, tienes que tranquilizarte.  
 
    Desiree pidió el té y nuevamente se puso a hablar con su amiga. 
 
    —Carly no puedes seguir botando lo que comes, estás enferma y lo sabes. Tienes que cuidarte. Tal vez ir al médico o a un sicólogo. 
 
    —No quiero ir a ningún lado. 
 
    —Solo quiero ayudarte. No deseo que te mueras y aunque suene muy duro es exactamente lo que va a suceder si no dejas de vomitar. 
 
    Ella la miró y vio su preocupación, se sintió mal por causar ese efecto en su amiga. 
 
    —Te prometo que trataré de ver a un médico. Es que los problemas me ponen ansiosa y tengo que comer, luego me acuerdo que estoy muy gorda y tengo que botarlo todo. 
 
    —Un médico te puede ayudar a sobrellevar tus tensiones y a salir de ese problema. Pero ahora, yo seré tu sicóloga —le dijo tocando su mejilla. 
 
    —Ahora cuéntame como sucedió todo. 
 
    —Solo estábamos hablando después de …pasar un momento íntimo. —le dijo Carly con la cara como un tomate. 
 
    Desi, quiso reír, pero consideró que no sería una buena idea en ese momento. 
 
    —Bueno y ¿Qué más pasó? 
 
    —El cambió de repente porque yo le dije que no quería tener relaciones todavía y se puso furioso. Después me hizo sentir mal porque yo pensaba de esa forma y cuando le reclamé y le dije que  a él le gustaban las mujeres de moral dudosa, que se entregaban a cualquiera, me dijo que yo era una ridícula y me trató de anticuada. Pero lo que más me dolió es que me dijo que esas mujeres estaban seguras de su cuerpo y yo no. 
 
    — ¿Tu qué crees? ¿Qué eso es cierto? 
 
    —Bueno, sí. Creo que es cierto, pero me dolió escucharlo de él. Además el nunca le apostó mucho a nuestra relación, eso me lo dijo en mi cara. Así que me pensó que lo mejor era terminar ya que esto no tenía futuro. 
 
    —Carly. ¿Estás segura de que eso fue lo que pasó? 
 
    —Desiree, yo no soy ninguna mentirosa —le dijo a la defensiva. 
 
    —Lo sé, mi vida. Es solo que cuando uno está enfadado y dolido, ve todo al revés. 
 
    —Yo sé lo que escuché. Y no lo pienso perdonar —le dijo indignada. 
 
    —Está bien. Creo que lo mejor es que se den un tiempo. Ya después podrán arreglar las cosas. Carly repitió que no pesaba hacerlo, pero Desi, no le prestó atención. 
 
      
 
    En la tarde tenía cita con varias clientas, pensó en que sería bueno para su estado de ánimo, el  oír a sus clientas y aunque sonara cruel, darse cuenta de que no era la única que vivía situaciones difíciles. La primera clienta fue la señora Gómez, que siempre venía con su hija. Las dos se hacían un masaje relajante y luego se dirigían a la peluquería para arreglarse el cabello y las uñas. Luego llegó el señor Carter con sus dos metros de altura y su afán por terminar en 25 minutos, un masaje de una hora, por sus múltiples ocupaciones. Después llegó la hermana de Vitto, Sofía. Lo que menos necesitaba era verla, pero ella no sabía nada de la discusión que había tenido, por eso, la sesión no fue nada problemática. Hablaron de Vitto, obviamente, de la familia y de todas las cosas que hacían, de lo unidos que eran y de lo enamorado que su hermano estaba de ella. Carly no veía la hora para que se terminara esa sesión de masaje y cuando lo hizo, fue feliz. Se despidieron y se quedó esperando a que llegara Vivian, pero nada, ella no llegó a la cita y tampoco llamó a cancelarla. Cuando estaba de salida, ya solo quedaba el auto de ella y el de Desi que estaba en su oficina hablando con Salvo, su novio. Caminó hasta el auto y sintió que alguien estaba detrás de ella. Volteó y se encontró cara a cara con Vivian. 
 
    —Hola querida, pensé que no ibas a salir nunca. 
 
    Carly se la quedó mirando. Se veía extraña, como si estuviera borracha. 
 
    —Hola Vivian, me quedé esperándote. ¿Qué te sucedió? 
 
    —Nada. Es solo que no quise venir, tenía otras cosas que hacer. 
 
    —Ya veo —.Pero podías llamarme y decirme que posponías la cita. Yo habría entendido.  
 
    —No amor, tú no entiendes nada. Tú solo eres una pobre estúpida que se acuesta con mi novio y que cree que me lo va a quitar con su cara dulce de niña que no parte un plato. Bueno, pues tengo noticias para ti —.Su cara estaba a pocos metros centímetros de la de ella y Carly pudo sentir el olor a alcohol. Tenía los ojos llorosos y las manos apretadas en un puño. 
 
    Carly estaba confundida. ¿Cuál novio? No entiendo lo que me dices. 
 
    —Lo entiendes muy bien perra. Yo te vi ese día en el restaurante de Vitto, cenando con él. Parecía como si quisieras llevártelo a la cama allí mismo. 
 
    Carly la miraba, pensando que estaba mal de la cabeza, pero cuando dijo el nombre de Vitto, empezó a comprender. 
 
    —¿Era Vitto el hombre del cual me hablabas todo el tiempo? ¿El novio al cual quería reconquistar? 
 
    —Sí, mosca muerta. Es el —.le dijo con odio puro en su mirada —.No te vas a quedar con ese hombre. Te aconsejo que te retires, que te alejes de él, ahora. No eres rival para mí. Solo hay que verte para saber que él nunca se fijaría en serio en una mujer como tú, no tienes cintura, no tienes figura alguna, pareces una nevera. No se siquiera como se te ocurrió tener un spa, pero aún así yo vine aquí y te dí un voto de confianza, para luego darme cuenta de que eras tú, la mujer por la que Vitto me había dejado. El piensa que tiene algo contigo, pero solo está encaprichado contigo y te dejará pronto, cuando empiece a sentir que le falta una mujer de verdad. 
 
    —No sé qué es lo que piensas, pero yo no te he quitado a nadie. Conocí a Vitto aquí en el spa y me invitó a salir —le decía con los ojos abiertos por la sorpresa. 
 
    —Aspiras muy alto, querida. Eso es lo único que te puedo decir. 
 
    Carly estaba ya cansándose de sus acusaciones. 
 
    —De todas formas ya no tienes nada de qué preocuparte porque Vitto y yo terminamos.  
 
    Se oyó una risa demoniaca, totalmente desquiciada. 
 
    —Entonces, yo tenía razón. No duraron mucho, lo sabía —le dijo con una sonrisa triunfal en su rostro. 
 
    En eso, se oyeron pasos acercándose a toda prisa. Era Desiree y Salvo que escucharon la algarabía y habían salido a ver qué pasaba. 
 
    —Carly, ¿Estás bien? —preguntó Desi 
 
    —Sí, tranquilos. No pasa nada. Vivian ya se íba —respondió mirándola con recelo. 
 
    —Sí, sí, estábamos hablando del amor —. Echó la cabeza hacia atrás y rió.  
 
    —Te conozco —eres la ex novia de Vitto —¿Qué haces aquí hablando con Carly? —preguntó Salvo, con cara de pocos amigos. 
 
    —En todo caso, nada que te importe, guapo —le dijo acercándose mucho hasta casi besarlo en la boca. 
 
    El se alejó e hizo cara de asco —.Solo lárgate de aquí Vivian. 
 
    —Oh por Dios, siempre han sido unos energúmenos todos ustedes, el único que siempre ha sacado la cara por esa horrible familia ha sido Vitto —lo miró con desprecio —.Bueno, tengo que irme, hasta otra ocasión Carly. 
 
    —No deberías irte así, estas un poco tomada. 
 
    Vivian solo se burlo. 
 
     —Guárdate tu preocupación para otro que lo necesite. Espero que sea la última vez que nos vemos —se dirigió hacia el fondo del parqueadero. 
 
     Cuando Salvo la estaba acompañando a subirse al suyo, escucharon el ruido de llantas patinando. Vivian salió corriendo de allí y Carly le dio gracias a Dios de que el parqueadero estuviera solo a esa hora, de lo contrario hubiera podido atropellar a alguien. 
 
    —Vamos amiga, te acompañaremos a tu casa —le dijo Desi 
 
    —No hay necesidad.  
 
    —Carly tú no me conoces muy bien, pero yo no acostumbro a dejar a una mujer en apuros sola y mucho menos a la novia de mi primo. —le dijo Salvo con un tono que no admitía excusas. 
 
    —Está bien, no quiero discutir, solo quiero irme a mi casa y olvidarme de todo esto. 
 
    Estaba cansada y solo quería su cama, para poder llorar. 
 
    Llegaron a casa de Carly y subieron con ella hasta su piso. Luego se despidieron y se fueron. 
 
    Ya en su apartamento, ella se dio un baño y se fue a comer. Tenía mucha hambre, no había probado nada desde el desayuno, si es que a eso se le podía llamar desayuno. Abrió la nevera, sacó jamón, queso, lechuga y tomate, se hizo un sándwich y lo acompañó con papas fritas, después se tomo una coca cola y se comió medio litro de helado. Se fue a la cama, repleta, vio un rato la televisión para quedarse dormida. El teléfono sonó y cuando contestó se dio cuenta de que Vitto la había llamado muchas veces. Seguro, mientras se daba un baño. No quiso devolverle la llamada. Para ella ese era un caso perdido, pero su llamada le produjo ansiedad y quiso comer más, se acercó a la nevera y comió otro sándwich hasta que no pudo más y corrió al baño a vomitar, se tiró en el suelo al pie del inodoro y al tiempo que lo hacía, lloraba. Lo hacía por Vitto, porque se sentía débil y enferma, lloraba de desesperación porque no podía salir a la calle y escuchar pasos cerca de ella sin pensar que era alguien que venía a matarla, ya no tenía control sobre su vida, todo lo que había hecho en su vida era ayudar a otras personas y vivir su vida lo mejor que podía sin meterse con nadie, sin insultar, ni hacer sentir mal a nadie, pero ella parecía ser el saco de boxeo de más de una persona que conocía. 
 
    Se levantó temblorosa y se dirigió hacia el dormitorio, se tiró en la cama, o quería saber de nadie. Luego de dormir un rato, se sintió mejor, pero tenía el estómago en llamas y se tomó un antiácido. 
 
    Miró el reloj. Eran las tres de la mañana y su cabeza palpitaba, sentía como un tambor dentro de ella. No podía dejar de pensar en Vivian y en su relación con Vitto, en sus reclamos y en todo las palabras hirientes que le había dicho. No podía volver a ver a Vitto, ahora más que nunca sabía que ese hombre, no era para ella. Se fue a la cama y se recostó un rato con un libro. Se sentía triste, desanimada, si pudiera irse a alguna parte por un tiempo lo haría, solo para olvidarse de todo esto. Se quedó dormida con él libro entre las manos. 
 
      
 
    Llegó el día de la celebración de su cumpleaños y Carly no sabía cómo decirle que no, a las chicas. Se habían esforzado tanto en la preparación de esa fiesta, que Carly no pudo negarse. Al menos había logrado que no fuera una fiesta grande, ya que las muchachas vieron su semblante y sabían de todos los problemas que tenía encima, así que solo le organizaron una pequeña reunión en el club de moda en salón VIP. Resultó que Teresa tenía un buen amigo que era la mano derecha del dueño de ese club, y le consiguió el salón VIP, para que las treinta personas que celebraban estuvieran cómodas allí. 
 
    Todo lo que se oía en el spa era la revolución de esa noche en el club. Oía en los pasillos a las auxiliares, masajistas y demás empleados hablando de la ropa que se pondrían, del ponqué que habían encargado, de la hora exacta en la que debían llegar, y muchas cosas más. 
 
    Carly solo quería encerrarse en su oficina y no salir de allí, pero se obligó a hacer buena cara, las chicas no se merecían menos, eran muy especiales con ella.  
 
    —Hola —la saludo Desi, abriendo la puerta de su oficina. 
 
    Carly con su estado de ánimo medio bajo le respondió. 
 
    —Hola. 
 
    —Parece que se hubiera muerto alguien —le dijo burlándose. 
 
    —Ni me digas, que no sé qué hacer con esa bendita celebración. A ti si te lo puedo contar. 
 
    —Debes animarte amiga, olvidar un poco. Yo sé que es duro lo que has pasado en estos días. También sé que si no haces algo por animarte, le vas a aguar la celebración a las chicas y ellas han puesto mucho en esto. 
 
    —¿Y es que tú crees que yo sufro por gusto? —le dijo ella con rabia. 
 
    Desi se acercó y tocó su mano. 
 
    —Cálmate corazón, no es eso lo que quise decir, tienes razón. Sí yo tuviera problemas como los que has tenido tú en estos días, también estaría de mal humor y deprimida. 
 
    El teléfono interno sonó en ese momento. 
 
    —Carly, aquí abajo está el señor Di Salvo. 
 
    —Dile que no estoy, Claudia. 
 
    —No puedo hacer eso. 
 
    —¿Porqué? —exclamó Carly sorprendida. 
 
    —Porque… 
 
    En ese momento la puerta se abrió y era Vitto. 
 
    —Buenas tardes señoritas —les dijo con semblante serio, en su cara se veía que estaba conteniéndose para no explotar. 
 
    —Buenas tardes —respondió  Desiree. 
 
    Carly lo miró con cara de pocos amigos. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    Vitto la miró alzando una ceja. 
 
    —Yo también me alegro de verte, nena.  
 
    —Bueno, yo los dejo. Tengo muchas cosas que hacer abajo y todavía faltan algunos detalles por terminar de la celebración —les dijo Desiree. 
 
    —Carly le abrió los ojos y le hacía señas de que no se fuera. 
 
    Vitto lo notó y se dio la vuelta para mirar a Desi 
 
    —Tranquila, si tienes cosas que hacer, no te preocupes. Ella queda en buenas manos.  
 
    —Desi, en realidad no tienes porque irte, no creo que lo que el señor Di Salvo tenga que decir, sea privado. 
 
    —Lo es y sé que Desi lo entiende —dijo él mientras veía a Desi salir. 
 
    Cuando se quedaron solos, Vitto se fue acercando a ella. Al mismo tiempo Carly se alejaba un poco. El sintió como si le dieran un puñetazo, cuando la vio retroceder. 
 
    —¿Por qué no has contestado mis llamadas? —le dijo tratando de no sonar tan molesto como se sentía... 
 
    —No quiero hacerlo, te dije que no había nada de qué hablar. ¿Cuántas veces tengo que repetirlo? 
 
    —Te quiero, Carly. Necesitamos aclarar esto. 
 
    Carly se dio la vuelta y empezó a caminar por la oficina. Parecía una leona enjaulada. 
 
    — ¿Que se supone que tengo que hablar contigo? o ¿Qué es lo que quieres aclarar? —¿Que no terminaste conmigo en un ataque de rabia, solo por mi manera de pensar en cuanto a las relaciones sexuales? O mejor hablemos sobre tu novia Vivian, a la que he estado atendiendo últimamente en el spa, sin siquiera darme cuenta de que tú eras el hombre al cual ella quería reconquistar y resulta que anoche  me hizo una visita donde me lo contó todo y de paso me dejó muy claro que quiere que me aleje de ti, cosa que ya hice, pero que tu pareces no entender. 
 
    Vitto inmediatamente se tensó. Su actitud lo delataba y Carly pensó que era mejor que se hubiera dado cuenta ahora de que él todavía tenía sentimientos por Vivian. Ella estaba segura de que Vitto pensó ocultar que tenía una relación por despecho con ella, pero no contaba con que Vivian la buscara y le dijera la verdad. 
 
    —No sé como averiguó donde trabajas y porque te vino a decir que te alejes, porque ella y yo terminamos hace mucho. 
 
    —¿Cuando? ¿Hace un mes? —soltó una risa amarga —.Por favor no me creas tan estúpida. Sabes muy bien que me conociste hace más de un mes y por ese entonces todavía no habías terminado con ella. Ustedes dos discutieron y para darle celos me utilizaste a mí —. ¡A mí, Vitto! que nada te había hecho —sus ojos brillaban con lágrimas y rabia. 
 
    —Las cosas no son como tú piensas, yo no había terminado con ella porque no me parecía correcto hacerlo, a larga distancia y ella tenía meses que no venía al país. De hecho sin conocerte yo había pensado terminar con ella, porque veía que nuestra relación íba de mal en peor y ella pasaba dos meses aquí y el resto viajando por todo el mundo. 
 
    —Pues eso no fue lo que ella me dijo. 
 
    —¡Por favor Carly! No seas ingenua, ella no te va a decir la verdad. 
 
    —Tú tampoco lo hiciste. 
 
    — ¡Por qué no pude! —le dijo gritando, ya había perdido la paciencia, tenía miedo de perderla. 
 
    No entendía como las cosas habían terminado de esa manera, cuando él había venido a arreglar las cosas con ella y de repente se encontraba con que Vivian había cumplido su amenaza. 
 
    —Solo vete —le dijo con los ojos brillantes por las lágrimas a punto de caer —.Este no es el lugar para hablar de esas cosas y mucho menos para que te pongas a gritar —Hazme el favor de salir de mi oficina —se levantó y fue a abrirle la puerta. 
 
    Vitto se acercó, pero no la tocó. No le gustaba verla así, además en su semblante se notaba que estaba débil y estaba seguro de que no estaba comiendo bien, este problema entre los dos aumentaría su nerviosismo y por consiguiente agravaría su enfermedad. 
 
    —Solo contéstame algo, ¿Estás cuidando tu salud? 
 
    Ella lo miró indignada. 
 
    —Eso es algo que no te incumbe, tú ya no tienes por qué preocuparte por esas cosas. 
 
    —Me incumbe y mucho. Me equivoqué, si, pero sigo interesado en todo lo que te pasa, me preocupas mucho. 
 
    Suspiró como dándose por vencido y salió con los hombros hundidos. 
 
    —Esta conversación queda pendiente y te voy a encontrar así te niegues o te escondas —le dijo muy sereno — luego salió. 
 
    Carly se quedó sola en su oficina llorando, enseguida corrió a su escritorio y abrió la gaveta donde tenía todo un surtido de chocolates, abrió varios paquetes y enseguida los engulló. No tardó más de diez minutos en comerlos e ir al baño. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Vitto salió como un huracán de allí, pateaba todo lo que veía en su camino y hasta le dio un puntapié  a la llanta de su auto. Maldita sea, ¡Qué le estaba pasando? Esa mujer lo volvía loco. 
 
    Se comportó como un idiota con ella y aunque no le gustaba la forma en la que lo trataba ahora, sabía que se lo merecía. 
 
    Se subió a su auto y se dirigió al restaurante, tenía mucho que adelantar si quería pasar por el club donde sería la celebración del cumpleaños de Carly. 
 
    Cuando llegó al parqueadero se quedó un rato pensando, mirando su restaurante. Era un buen sitio y sabía que muy pronto podría hacer otro, en sociedad con Giuseppe aunque sería solo Giuseppe quien se encargaría de este. Además la comida sería solo caribeña, como quería su hermano, ya que el sería el Chef. 
 
    Trató de calmarse, de pensando en cosas agradables y practicó algunos ejercicios de respiración dentro del carro, luego salió y se encaminó hacia el restaurante. Estaban en la cocina todos los auxiliares y podía oír la potente voz de su hermano en el fondo. 
 
    —Buenas tardes. 
 
    —Buenas tardes. ¿Chef vamos a hacer las lasañas para el cumpleaños? 
 
    —Sí, Benito, quiero seis refractarias de lasaña para doce personas cada una —puede que Carly no quisiera verlo, pero el si quería regalarle esta comida a ella y a sus invitados 
 
    El mismo cortó los ingredientes y preparó las salsas, todo quedaría perfecto. Mientras los olores de la comida preferida de su abuela salían a la superficie, él pensaba en la forma en la que se ganaría nuevamente el amor de Carly. 
 
    —Oye Vitto —.Oyó que su hermano que le hablaba. 
 
    —¿Qué pasa ahora? —No quería escuchar problemas, se dijo con un suspiro cansado. 
 
    —Nada malo, solo quiero preguntarte ¿Que te sucede? —su hermano se sentó junto a él. 
 
    —No es nada. Es solo que estoy un poco cansado. 
 
    —Es Carly —le dijo Giuseppe muy seguro. 
 
    —Es que esto de amar a alguien es confuso, no sé qué hacer. Primero hago todo lo posible por ganarme su confianza y después simplemente actúo como un idiota echando todo lo que había adelantado con ella por la borda. 
 
    —Si puedo preguntar, ¿Qué fue lo que hiciste? 
 
    —La menosprecié, la hice sentir como un estúpida por hacerse respetar, por sus creencias en cuanto a las relaciones antes del matrimonio. 
 
    Giuseppe se quedó un largo tiempo en silencio. Estaba realmente sorprendido de que una mujer en esta época y con la belleza de Carly, no quisiera tener sexo antes de casarse. 
 
    —Hermano, perdóname pero en realidad, te comportaste como el idiota que dices que eres —le dijo mirándolo a los ojos —.Una mujer así es muy difícil de conseguir. 
 
    —Lo sé , lo sé. ¿Por qué crees que estoy volviéndome loco , pensando ¿Cómo voy a lograr que me perdone? Y si a eso le sumas que Vivian se presentó en su trabajo, tenemos una situación desastrosa. La esperó en el parqueadero y además de darle un susto de muerte, la amenazó y le dijo que ella solo era un juego para mí, que mis verdaderos sentimientos eran por ella y no por Carly. 
 
    —Siempre pensé que debiste contarle a Carly lo de tu relación con Vivian desde hace mucho. 
 
    —Bueno, ahora no hay mucho que hacer ¿Verdad? —dijo con ironía. 
 
    No te des por vencido con ella. Sí esa es la mujer indicada, debes luchar por ella y metértele por los ojos hasta que la aburras —habló con cierta emoción en la voz, que Vitto no había oído antes —.Créeme yo sé de esto. 
 
    Él lo miró extrañado. 
 
    —La verdad es que siempre nos hemos contado las cosas, pero en temas amorosos, tú siempre has sido muy reservado. 
 
    —Tengo la costumbre de hablar de mis cosas, pero haré una excepción contigo —le dijo sonriéndole por primera vez desde hace mucho. Su hermano había pasado un tiempo, con un humor de perros y casi sin hablarle a nadie, pero ahora que lo miraba bien, parecía feliz. Algo inusual en el más amargado de los hermanos Di Salvo. 
 
    Más tarde, Vitto  llegó a la cocina y dio su visto bueno a la comida que le habían preparado a Carly para la celebración de su cumpleaños. Quería sorprenderla. Estaba seguro de que ella no tenía ni idea de que él se íba a aparecer en el club donde ella estaría con sus amigas. 
 
    El móvil sonó, era su amigo Jack, el dueño del gimnasio donde solía ir a ejercitarse. Jack y él eran amigos de toda la vida, se conocían desde pequeños, cuando vivían en el mismo barrio y luego estudiaron juntos en la universidad, Educación Física. Los dos eran amantes del deporte, hasta que Vitto resultó decidiéndose por estudiar cocina en Italia y luego en Francia. 
 
    —Hola amigo, Soy Jack. 
 
    —Hola, Di Salvo. ¿Listo para esta noche? 
 
    —Claro hombre. Sabes que siempre estoy listo para la fiesta. 
 
    —Sí, ya lo sé. 
 
    —Entonces nos vemos en la entrada del Club a las doce de la noche, no creo que pueda antes. Tengo que cerrar el restaurante y luego subir a la oficina a bañarme y cambiarme. 
 
    —Bien. Me parece una buena hora. Nos vemos allá. 
 
    —Está bien, adiós. 
 
    Vitto se apresuró con todo lo que tenía que hacer, había bastante actividad esta noche. Después de ayudar con la última orden, se apresuró a vestirse, miró el reloj y eran las doce menos veinte. Estaba justo a tiempo para salir y llegar a encontrarse con su amigo. Que sorpresa la que se llevaría Carly, cuando lo viera. Sentía mucho si no le gustaba su presencia allí, pero en la guerra y en el amor todo se valía, el no estaba dispuesto a perder a esa mujer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
    Media hora después estaba entrando al club y junto con Jack subían la comida a la parte de atrás del club nocturno. 
 
    —Hola Vitto. 
 
    —Hola Margarita. ¿Donde podremos dejar estas bandejas? 
 
    —Sí quieres ponlas aquí —le señaló un mostrador que había en la cocina. 
 
    —Margarita, te presento a un buen amigo,Jack Daniels. 
 
    — ¿Cómo el whiskey? —preguntó ella con los ojos bien abiertos. 
 
    Jack le dijo con cara de aburrido. 
 
    —Exactamente —.Todo el que me conoce me pregunta lo mismo.  Soy simplemente una víctima del humor retorcido de mis padres —le dijo riendo. 
 
    —Bueno, no te juzgo, mis padres me pusieron Margarita por el desmedido amor que mi madre le tenía a las flores y de hecho mis hermanas se llaman Rosa, Violeta y Jazmín. 
 
    Ambos se rieron. 
 
    — ¿Margarita sabes dónde está Carly? 
 
    —Hace un momento la vi por aquí, debe estar en la parte de atrás. 
 
    —Iré a buscarla —dijo Vitto, pero en ese momento se chocó con alguien, cuando bajó la vista notó que era Teresa, la otra auxiliar de Carly. 
 
    —Teresa, ¿Cómo has estado? —le dijo dándole un abrazo. 
 
    —Hola Vitto, Estoy bien. Aunque creo que tú no lo estás. He oído que Carly y tú, andan peleados —en su cara había un gesto de preocupación. 
 
    —Sí, estamos un poco mal. Precisamente estaba a punto de ir a buscarla —.Teresa, dulzura, quiero que conozcas a mi amigo Jack Daniels —.Buscó por todo lado y no lo vio —.Oye Jack —gritó para que lo oyera, estaba hablando con unas chicas en la barra. 
 
    En ese momento Teresa vio a un hombre de dos metros, levantarse de la silla. Un gigante de pecho amplio, musculoso, brazos y piernas enormes, su rostro era de pocos amigos y se dirigía hacia ella. Teresa pudo ver en ese instante a su padre golpeándola, un campeón de boxeo en Cuba que solía utilizarla como bolsa de boxeo para practicar. En ese momento su rostro palideció y sintió que la vista se le desenfocaba a medida que el hombre llegaba hasta ella. 
 
    No supo que sucedió, pero cuando pudo ver claramente otra vez, estaba en brazos de ese hombre y su mirada estaba puesta fijamente en su rostro. 
 
    —¿Qué sucedió? —preguntó una voz lejana, parecida a la de Vitto 
 
    —No lo sé, un minuto estaba bien y al otro se desmayaba. Tú mismo lo viste —dijo el hombre. 
 
    Carly que estaba sentada del otro lado, alzó su vista en ese momento para ver a Vitto y su amigo sujetar a una chica, inmediatamente se puso de pié, corrió hasta allá y notó que era Teresa la persona que parecía necesitar ayuda. Al estar más cerca alcanzó a ver la cara de terror que tenía ella y la cara de preocupación que tenía el amigo de Vitto.  
 
    — ¿Que pasó aquí? 
 
    —No lo sé, le estaba presentando a mi amigo y se quedó petrificada, luego se desmayó. 
 
    —Tere, ¿Tienes fuerzas para llegar al baño conmigo?—le preguntó Carly. 
 
    —Sí, yo…creo que puedo —contestó con voz, apenas audible. 
 
    Carly la tomó del brazo y Vitto la tomó del otro, la ayudaron a caminar poco a poco hasta que llegaron al baño de damas. 
 
    —Aquí nos pueden dejar, yo entro con ella. Antes de dar la vuelta, sintió una mano en su hombro. 
 
    —¿Ella estará bien? —le preguntó Vitto. 
 
    —Yo creo que sí —se dio la vuelta y se alejó. 
 
    Se quedaron solos él y Jack. Vitto no pudo evitar preguntarle. 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —No tengo ni idea, amigo. Solo sé que esa chica me miraba como si yo fuera el mismo diablo. 
 
    Vitto se quedo pensando. 
 
    —A esa chica le sucede algo y yo lo voy a averiguar. Esa actitud no es normal. 
 
    — ¿Sabes? He visto esa mirada antes. 
 
    — ¿Qué mirada? 
 
    —Esa que tenía la chica. Es la mirada de terror que tienen muchas de las alumnas de la clase de defensa personal, que hay en el gimnasio. Todas tienen ese rostro cuando las han pasado por un ataque y luego llegan a la clase para aprender a defenderse. 
 
    Vitto se tensó. Si Teresa había pasado por eso, debía estar muy traumatizada para haber actuado así. 
 
    — ¿Se llama Teresa verdad? —le preguntó Jack. 
 
    —Sí, así se llama, es una de las auxiliares de Carly en el Spa. A propósito, no pude presentarte a Carly con tanto ajetreo. 
 
    —No te preocupes amigo, la noche todavía no se acaba. 
 
    Vitto miró a Jack y se dio cuenta que mientras hablaba con él, había estado mirando todo el tiempo a la puerta del baño, donde estaban Teresa y Carly. Allí se dio cuenta de que A Jack no le era indiferente Teresa y de que lo que le pasó a esa chica, le había afectado. 
 
    Muchas lágrimas más tarde, Teresa comenzaba a calmarse poco a poco. Se quedó mirando a Carly y su cara se fue poniendo roja. 
 
    —Perdóname Carly, que vergüenza hacer ese espectáculo en el día de tu cumpleaños —le dijo muy consternada. 
 
    —No Tere, de verdad no hay problema con eso, más bien cuéntame ¿Qué sucedió allá afuera, que te puso así? 
 
    —En realidad ha sido una confusión, es que cuando el amigo de Vitto se me acercó, me recordó demasiado a mi padrastro. Su físico es muy parecido, aunque no su rostro. 
 
    — ¿Cómo era él? 
 
    —Era un hombre grande, boxeador, pasaba haciendo ejercicio y su expresión era muy fría. De hecho era un hombre muy parco en sus sentimientos, mi madre siempre le tuvo mucho miedo y por eso nunca lo dejó a pesar de que la maltrataba. Tampoco hizo nada por ayudarme cuando me maltrató a mí —solo de recordarlo se estremecía. 
 
    — ¿Hizo algo más? —le preguntó sin miramientos. 
 
    —Teresa giró su cabeza  y la miró con sorpresa. 
 
    —Perdóname Tere, pero es que la forma en la que actuaste me da a pensar que tal vez sufriste abuso por parte de tu padrastro en varias formas. 
 
    —No, el nunca llegó a abusar sexualmente de mí, si es lo que estás insinuando. 
 
    —Puedo ver que no me dices toda la verdad, pero sé que es algo duro para ti. Cuando te sientas lista para hablar de ello, aquí estaré —le dio un beso en la mejilla. 
 
    Teresa asintió sin decir nada, realmente no creía estar lista para hablar de ello nunca. 
 
    Salieron del baño y se dirigieron al piso de arriba donde estaban todos. Cuando llegaron, vieron a Margarita que se dirigía hacia ellas. 
 
    —Hola chicas, estaba preocupada. 
 
    —Estábamos en el baño —le dijo Carly abriéndole los ojos para que no siguiera preguntando. 
 
    —Oh, okey —entendió la indirecta —.Ya trajeron la comida y luce deliciosa —dijo cambiando el tema. 
 
    —¿Comida? 
 
    —Sí, Vitto la trajo hace un rato, como regalo para ti y tus invitados. Y a todo el mundo le ha encantado. 
 
    Carly miró hacia el fondo del salón y vio a las auxiliares, las chicas de la peluquería, las encargadas de la sección de auto bronceo y demás empleados del spa, degustando la comida casi con los ojos cerrados. Sabía que Vitto cocinaba bien, por eso no le extrañó que les gustara. 
 
    Él estaba cerca de donde servían la comida. Hablaba con su amigo, pero de vez en cuando miraba hacia donde Carly estaba y sus ojos se encontraban con los de ella. Se veía contenta pero no feliz. Ya había aprendido a conocerla un poco más y sabía que no se sentía tan divertida como aparentaba. Su amigo no hacía más que mirar a Teresa y ella también respondía a sus miradas. 
 
    Carly, optó por comer algo de lo que Vitto había llevado y se sentó con Desiree, Salvo, Teresa y Margarita a hablar un rato mientras veían a los demás bailar abajo en la pista. 
 
    Uno de los invitados Thiago Ávila, era un proveedor brasileño de los productos de belleza que se utilizaban en el spa. Era un hombre bien parecido, medía 1.80 , moreno de ojos verdes, delgado pero fibroso, su mirada era seductora, vestía muy bien y se notaba que se cuidaba mucho en su cuidado personal y cada vez que miraba a Carly, lo hacía con deseo, se acercaba para decirle cualquier cosa y lo utilizaba de excusa para acercarse demasiado. Súbitamente el hombre la invitó a bailar, sorprendiéndola y dejándole así la única opción de decirle que sí, tal vez por no querer hacerle un desaire o tal vez por no querer que Vitto pensara que estaba aburrida, pues más de una vez lo encontró mirándola, como si la estuviera analizando. 
 
    Cuando ella tomó su mano en señal de aceptación, miró hacia el lugar donde se encontraba él, y lo vio traspasándola con la mirada. Sus ojos parecían echar chispas pero aún así, no se acercó. 
 
    La música que sonaba cuando salieron a bailar es salsa, una canción de Héctor Lavoe, “Juanito Alimaña” a Carly, le encantaba esa canción  y se soltó a bailar como lo sentía en ese momento, ya que era uno de sus cantantes favoritos.  
 
    Vitto solo los miraba desde arriba. Thiago parecía encantado con el movimiento de las caderas de ella, y le miraba el trasero todo el tiempo. Maldita sea ese trasero es mío, pensó Vitto. Luego la música cambió a un ritmo pop, sonaba la canción de Lady gaga “Bad Romance” y los empleados del spa que estában en la pista comenzaron a bailar alrededor de ellos.  
 
    El hombre bailaba bien y Carly estaba fascinada, quedaron en el centro de la pista con todos los demás formando un circulo a su alrededor, todos reían y los animaban. Así pasó una hora y ella ya cansada le pidió que se fueran a sentar pero en ese momento comienzó a sonar una música lenta. Thiago, la tomó de la mano. 
 
    —Esta vez no te vas a cansar, porque esto es música romántica. La bailaremos más lento ¿Está bien? 
 
    Carly solo asintió y se echó a reír. El hombre tenía algo que la hacía querer decir que sí. Era amable y galante, en estos momentos ella necesitaba eso. Se acercó un poco más a él y sintió cuando Thiago se acomodó a su cuerpo, sentía su aliento muy cerca de su rostro. Sintió entonces una presencia detrás de ella, y supo inmediatamente de quien se trataba. 
 
    —Perdón ¿Podría bailar con la señorita? —dijo Vitto, conteniendo la rabia. 
 
    Thiago lo observó solo un momento, luego tomó la mano de ella. 
 
    —¿Carly conoces a este…señor? 
 
    Ella sintió ganas de decir que no, pero conocía bien a Vitto y seguramente haría una escena, por la cara que tenía, no admitiría nada más que un sí por respuesta. 
 
    —Sí, lo conozco.  
 
    — ¿Quieres quedarte con él? 
 
    —No hay problema Thiago, solo tardará un segundo —le dijo, fulminando a Vitto con la mirada —.Si quieres espérame arriba y subo en un momento. 
 
    —Bien, estaré esperándote. 
 
    —Siéntate amigo. No te vayas a cansar haciéndolo —le dijo burlándose. 
 
    —Amigo, no voy a entrar en una discusión contigo solo porque se nota a kilómetros que estas celoso. 
 
    — ¿Celoso? No soy yo, el que quiere meterse con la novia de otro. 
 
    — ¡Basta! Por favor Thiago, solo… espérame arriba ¿Está bien? 
 
    —Bien —fue lo único que dijo y se fue. 
 
    —Oye, ¿Que te sucede? No tienes ningún derecho de hablarle así a Thiago. 
 
    —Primero Thiago es un atrevido por coquetear contigo de esa forma. No dije nada que no fuera cierto, segundo necesito aclarar las cosas contigo. No quiero seguir peleando. 
 
    —Bonita forma de demostrarlo —lo enfrentó. 
 
    —No lo voy a negar, soy un hombre celoso —rió. 
 
    Carly quería ahorcarlo. 
 
    —¿Qué es lo que quieres hablar conmigo? 
 
    —¿Por qué no vamos a otra parte donde estemos más tranquilos? 
 
    —Porque esta es la celebración de mi cumpleaños y no puedo simplemente dejar a todo el mundo colgado —puso los brazos en jarras. 
 
    —Bien, bien, solo era una idea, entonces bailemos —sin preguntarle, comenzó a bailar con ella y aunque al principio Carly estaba tiesa como un palo, al final se relajó y se dejó guiar por él. Se movían lento, el acariciaba su espalda mientras bailaban, le daba pequeños besos en el cuello y con su otra mano apretaba su cintura, cómo si la reclamara. Se sentía tan bien, que no quería que terminara. En ese momento ella solo sabía que ese era el hombre que amaba, no quería pensar en problemas, ni en nada. Lastimosamente al poco tiempo la música cambió y se separaron. 
 
    Ella sintió que salía de un trance. 
 
    —Tengo que subir, me están esperando. 
 
    —No tienes que ir con él, ven conmigo —le tendió la mano. 
 
    —Vitto, no sé si te has olvidado, pero tú tienes una novia por ahí rondando, que quiere que vuelvas con ella. 
 
    —Pero yo no quiero nada con ella. ¿Por qué no lo puedes entender? 
 
    —¿Y si así fuera? ¿Si tú no quisieras nada con ella, se te olvida que hay algo más? —le dijo con lágrimas en los ojos —.Tú me humillaste, me dijiste que no querías nada conmigo solo porque no quise tener sexo contigo. ¿Crees que eso habla muy bien de ti? 
 
    —¿Nunca te has equivocado Carly? — perdió la paciencia —.Yo te quiero, necesito estar contigo, verte todos los días, sé que no lo hice bien la primera vez, pero todos merecemos una segunda oportunidad 
 
    —No me interesan, ni tus disculpas, ni tus excusas, no me interesa nada de lo que tengas que decir, yo te dije que no quería verte más, solo vete por favor. No me arruines este día —le dijo en tono suplicante. 
 
    Vitto no pudo hacer otra cosa que cumplir sus deseos, la amaba mucho y no quería verla sufrir, mucho menos ese día. 
 
    —Me voy, no quiero echarte a perder la noche, pero voy a insistir hasta que quieras hablar conmigo. ¿Lo sabes verdad? 
 
    —Sí lo sé, aunque no le veo sentido. 
 
    —Yo le veo todo el sentido del mundo. Tú vales que cualquiera haga el mayor esfuerzo del mundo por tenerte —su voz era triste, cuando lo dijo. —Se dio la vuelta y salió de allí. 
 
    Carly se quedó sintiendo un frio terrible por dentro, se frotó los brazos buscando calor, aunque sabía que ese tipo de frio, venía de su dolido corazón. Miró hacia arriba y vio a Thiago, que al parecer se había percatado de todo lo que había sucedido con Vitto. Subió las escaleras y se encontró con Teresa y Margarita. 
 
    —¿Estás bien? —fue lo primero que preguntaron. 
 
    —No mucho —les respondió triste. 
 
    En eso, vieron al amigo de Vitto acercarse a ellas. 
 
    —¿Puedo hablar contigo un minuto Teresa? 
 
    —Preferiría que no —dijo ella tajante.  
 
    —Bien, entonces lo haré aquí, enfrente de tus amigas. 
 
    —Me parece que deberías hablar con él, Tere. Nosotras no nos moveremos de aquí, estaremos pendientes —dijo Carly mirándolo  de una forma que lo taladraba. 
 
    —Muchas gracias, Carly. Veo que eres muy protectora con tus amigas —le dijo sonriendo. 
 
    —Pues sí. Te estoy dando el beneficio de la duda, igual que ella, así que no lo arruines. 
 
    El levantó sus manos—.No lo haré —se fue con Teresa a un rincón, para poder hablar mejor. 
 
    —Solo quería saber si estabas bien. 
 
    —Oye, yo no te conozco, pero si tanto te interesa, sí, estoy bien —ella no lo quería mirar, así que mientras hablaban ella, ponía sus ojos en cualquier cosa. 
 
    Él lo notó y la tomó por la barbilla. 
 
    —¿Porqué te asusto tanto? 
 
    —¡No me asustas! —le dijo molesta. 
 
    —¿Entonces por qué no me miras? 
 
    —Porque no quiero —le dijo retirando su rostro de las manos de él. 
 
    —No sé cuál es la opinión que tienes de mí, pero yo solo quiero volverte a ver. 
 
    —Yo, en cambio, no quiero volver a verte nunca. 
 
    —¿Te recuerdo a alguien? ¿Eso es? 
 
    Ella bajó la cabeza y el tuvo su respuesta. 
 
    —Solo dime algo. ¿Esa persona a la cual yo te recuerdo, te hizo daño? 
 
    —Tal vez —le respondió Teresa indiferente, pero sus ojos decían algo muy distinto. 
 
    Jack supo que le habían hecho daño y su rabia subió como espuma, no sabía porque esa chica lo afectaba tanto. Quería ayudarla, pero también quería conocerla mejor, era preciosa, parecía una modelo, aunque lo que más llamó su atención fueron sus ojos, su mirada lo llamaba, lo seducía. Había algo en ella que lo hacía querer protegerla, abrazarla y ni el mismo sabía por qué. El no creía en el amor a primera vista, así que no creía que fuera eso lo que le pasaba. De todas formas lo averiguaría. 
 
    —Me tengo que ir. 
 
    —Espera. ¿Puedes darme tu teléfono? 
 
    —No —diciendo esto, se fue. 
 
    Jack se rió, la chica tenía su genio y eso le gustaba. No importaba que ella no le diera su número, el lo conseguiría. Empezaría mañana mismo su campaña de acercamiento a Teresa. 
 
    Carly miraba todo el tiempo a Teresa para ver si en su rostro mostraba temor, pero al contrario parecía querer decapitar al hombre, se burló internamente. Ese hombre no sabía en lo que se metía, Teresa parecía frágil, pero tenía su carácter. Luego miró a Margarita, que parecía preocupada por algo. 
 
    —¿Te pasa algo Margarita? —ella comenzó a retorcer sus manos. 
 
    —Es que ya es un poco tarde y mi esposo ya llegó por mí. 
 
    —Bueno, y ¿Por qué no le dices que entre y se divierta un rato contigo? 
 
    —Es mejor que no. Está un poco molesto —le dijo nerviosa. 
 
    —¿Estás segura de que te quieres ir con él? Si está molesto, y estoy segura que con tragos encima, es mejor que te quedes conmigo, en mi casa. 
 
    —No, eso sería peor. Estaré bien, no te preocupes —se despidió de ellas. 
 
    —Bien, pero cualquier cosa por favor me llamas, sin dudarlo — indicó ella. 
 
    —A mí también —dijo Teresa. 
 
    —Gracias, a las dos —sonrió. Nos vemos el lunes —les dio un abrazo y se apresuró a la bajar las escaleras. 
 
    — ¡Carly!  
 
    Sintió que la llamaban y se dio la vuelta. Vio que era Desi con Thiago a su lado. 
 
    —Amiga, ven. Te estamos esperand —le hizo señas su amiga. 
 
    Cuando llegó donde ellos, estaban tomando cocteles y se animo a tomar también. Luego todos le cantaron el feliz cumpleaños y cortó la torta. Estuvieron un rato más disfrutando de la fiesta hasta que fueron las tres de la mañana. Entonces, todo el mundo se fue para su casa o a terminar la fiesta en otro lado. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Al siguiente día, Carly se lo tomó con calma, pues ese día no trabajaba y la cabeza le dolía por los cocteles que se hubiera tomado y que le hubieran asegurado, tenían poco alcohol. Se levantó y fue a la cocina a tomarse una aspirina, luego volvió a la cama. Se levantó nuevamente a medio día, cuando oyó que el timbre sonaba. 
 
    Cuando abrió la puerta vio que era su madre, que llegaba con un papel en la mano y con una expresión furibunda. 
 
    — ¡Toma! —le tiró el papel a la cara. 
 
    —Buenos días madre. 
 
    —Buenos para ti, me imagino. Me ha llegado una citación, pensé que ya habíamos pasado por todo esto, tienes a mi pobre esposo estresado, tiene la presión alta, seré viuda muy pronto y será por tu culpa. ¡Déjanos en paz! 
 
    —No puedo madre, esto ya no es algo que yo pueda detener, el abogado encontró muchas inconsistencias en las declaraciones de tu “pobre” esposo, además no voy a dejarle el dinero que mi padre me dejó a mí, para una mejor vida y del cual nunca vi ni un solo centavo. Ahora lo necesito para invertir en mi negocio y no voy a dejarlo solo porque tú no quieres que a él, se le suba la presión. Sabes muy bien que el gastó gran parte de la fortuna de mi padre, si no toda. 
 
    —Lo único que nos queda es la casa. ¿Nos la vas a quitar? —le preguntó su madre. 
 
    —No. Pero debe haber alguna forma en la que ustedes me paguen el dinero que me dejó mi padre, no me importa que sea poco a poco. 
 
    —Haz lo que quieras entonces. 
 
    No sabía bien porque, pero la mirada que su madre le dio, le produjo escalofríos. 
 
      
 
    En la noche cuando estaba a punto de dormir, recibió un mensaje de texto. 
 
    No te saldrás con la tuya, maldita zorra. 
 
    No sabía quien había escrito esto, pero tenía la leve sospecha de que podía ser Vivian. En todo caso, no le hizo mucho caso y se fue a dormir. 
 
    A las cinco de la mañana sonó el celular, era Desiree. 
 
    —Hola nena, tengo que darte malas noticias.  
 
    Carly sintió un escalofrío en todo el cuerpo y se preparó para lo peor. 
 
    —¿Qué sucedió? 
 
    —Esta madrugada han tratado de entrar a tu oficina en el spa, y como no han podido hacerlo, destruyeron las ventanas y pintaron grafitis en toda la entrada. Carly, prácticamente cambiaron de color el spa, con pintura roja. 
 
    —Oh Dios mío. Eso es terrible. ¿Estás en el spa? 
 
    —Sí, llegué hace quince minutos. 
 
    —Voy para allá 
 
    —No, Carly, espera. Es que quiero que primero sepas algo. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Los grafitis están dirigidos a ti.  
 
    Carly se quedó paralizada, esto era una pesadilla se dijo a sí misma. 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    —Amiga, tu nombre está por todas partes y todo lo que dicen son amenazas. 
 
    —Voy saliendo —no dejó que su amiga dijera nada más y acabó la llamada. Se vistió con prisa y en diez  minutos ya estaba abajo en el parqueadero, subiendo a su auto. 
 
      
 
    Llegó al spa y lo primero que vio fue todo el frente destrozado, las ventanas rotas y encima de la entrada principal, un grafiti grande que decía “Zorra, pagarás por todo lo que estas haciéndonos.”  
 
    Se bajó del auto y caminó lentamente sin poder dar crédito a lo que veía. Más adelante estaban la mayor parte de las cosas de recepción afuera, los computadores no estaban, los habían robado, las sillas destrozadas y cuando llegó a su oficina todo estaba destrozado también. Su portátil era historia, la gaveta donde estaban los dulces que comía cuando tenía ansiedad, estaba afuera con su contenido regado por todos lados, las paredes decían gorda muérete, zorra, estúpida, y hasta en el espejo del baño habían puesto “Cuídate o te mueres.” 
 
    Carly se sentó a llorar en una silla destruida. No podía creer tanto odio hacia ella. 
 
    Sintió que la abrazaban desde atrás y se asustó. 
 
    —Tranquila amiga, soy yo —. No puedo ver esto sin sentir un nudo en mi garganta, pero debemos ser fuertes y ver que por lo menos no hay nadie herido. 
 
    —Hasta ahora —le contestó Carly. 
 
    —Tenemos que hacer que te vuelvan a dar protección. No debes estar sola, mientras esto se resuelve. 
 
    —Buenos días Carly —era el detective Bernard. 
 
    —Detective Bernard, que bueno verle otra vez. Lástima que no sea en mejores condiciones —le dijo apesadumbrada. 
 
    —Estoy de acuerdo con usted señorita Woods.  
 
    —¿Sabe usted quien pudo hacer esto? 
 
    —No, solo puedo decirle que hace poco hubo alguien que me amenazó además del anónimo del que ya usted sabe. 
 
    —¿Quién es esa persona? 
 
    —Es la ex novia de Vittorio Di Salvo, usted trabaja con su hermano Carlo. 
 
    —Sí, sé muy bien quién es —la miró extrañado —.Pensé que ustedes eran pareja. 
 
    Las mejillas de Carly se tornaron de un color rojo encendido. 
 
    —Sí, hasta hace poco lo éramos. 
 
    —Oh, entiendo.  
 
    Ella cambió el tema. 
 
    — ¿Qué cree usted que podemos hacer? 
 
    —Lo primero es volver a asignarle una patrulla en su casa, no podemos permitir que esa mujer se le acerque, suponiendo que sea ella quien esté detrás de todo esto. 
 
    —Será lo que tenga que ser —habló resignada. 
 
    —Mañana empezaré a indagar sobre la sospechosa. Creo que sería bueno que usted fuera mañana a dar una declaración. 
 
    —Creo que no podré dormir esta noche. Si quiere podemos hacerlo ya. 
 
    —No creo que sea buena idea Carly, debes tratar de dormir aunque sea una hora. 
 
    —Ya he dormido suficiente. Quiero ver cómo vamos a arreglar este desastre. Le dijo cortando con cualquier cosa que Desi, hubiera querido decir. 
 
    —Sé que en este momento lo que más desea es ver este sitio arreglado y limpio, pero necesito que nos dé un poco de espacio aquí. Si usted toca algo se llevará una importante evidencia, puede borrar huellas que nos servirían o contaminar la escena del crimen.  
 
    — ¿Entonces debemos irnos? 
 
    —Creo que será lo mejor. Mañana podrá recoger todo este desastre y enviar personal para que reponga sus ventanas. 
 
    Carly le hizo caso y salió con su amiga a su apartamento. Se quedaron allí hablando de todo lo que tendrían que hacer  hasta las ocho de la mañana y luego desayunaron algo rápido para ir a la estación de policía y luego al spa. 
 
    Cuando llegaron al spa, se encontraron con Claudia, Teresa y Margarita que ya estaban limpiando y arreglando todo. 
 
    —Hola Carly, todas la saludaron y le preguntaron millones de cosas sobre lo que había sucedido. 
 
     Por todo lado se hacían conjeturas, se hablaba de lo terrible que había sido ver el spa tan destruido, unas preguntaban si se íba a cerrar el sitio o si seguirían. Carly se sintió enferma con tantas cosas en su cabeza. La discusión con su madre sobre la bendita citación, la ruptura con Vitto, la ex novia de él amenazándola y ahora el ataque al spa. De repente se sintió enferma y salió corriendo hacia el baño. 
 
    Vomitó lo poco que había desayunado en la mañana, se lavó los dientes y cerró la puerta de la oficina. Abrió la  gaveta donde estaban los dulces y los comió pensando en cada problema que tenía. Casi enseguida volvió al baño a vomitarlo todo nuevamente. 
 
    Los días fueron pasando y cada día recibía una llamada, un mensaje o cualquier tipo de amenaza. La patrulla estaba siempre allí fuera de la casa y sus amigas nunca la dejaban sola, incluso se turnaban para que alguna se fuera con ella, cada día hasta su auto en el parqueadero. Cuando ya la veían subida en el auto, se iban. 
 
    Vito no había aparecido para nada, pero Carly sabía que estaba pendiente, pues había enviado todos los días un ramo de flores a su casa o a su oficina. También llamaba a Desi, desde que supo lo que había sucedido con el spa y le preguntaba sobre ella, y siempre le decía que cualquier cosa, lo llamara y el estaría allí en cinco minutos. 
 
    Carly no le había contado nada a Desi, pero desde que habían empezado los problemas, su enfermedad se iba acrecentando con los días y nuevamente tenía taquicardia y mucho dolor por la gastritis. Sabía que debía hacer algo, pero se sentía tan estresada que solo encontraba consuelo en comer todo lo que le pasaba por enfrente. 
 
    —Hola amiga. ¿Qué haces? 
 
    —Solo organizo unos papeles, pero ya bajo para atender unos clientes. ¿Y tú? 
 
    —Estoy desocupada y pensaba invitarte a almorzar. 
 
    —No, gracias Desi, ahora no puedo, pero voy a mandar a traer algo para almorzar aquí. 
 
    —Entonces yo te acompaño. Así hablamos un rato mientas comemos algo. 
 
    Carly sabía que Desi lo que quería era ver que comiera y no lo devolviera. 
 
    —Bien, como quieras, pero me demoro un poco. 
 
    —No importa, te espero.  
 
      
 
    Luego de dos horas de trabajo, Carly subió y llegó a la oficina donde la esperaba su amiga. 
 
    —¿Vamos? 
 
    — ¿A dónde? 
 
    —A comer, todo está en la cafetería, abajo. 
 
    —Oh, sí. Me olvidé por completo de eso —.La verdad es que estaba un poco nerviosa y se le había abierto el apetito. 
 
    Llegaron a la cafetería y comieron pescado, ensalada y papas asadas y se dieron un pequeño indulto con helado de vainilla y chips de chocolate. Cuando terminaron, estaban tan llenas que tuvieron que ejercitarse un rato en la caminadora del gimnasio a paso lento. 
 
    —Oh Dios mío tengo citas desde las tres de la tarde y son las dos, necesito que se me baje esta llenura. 
 
    Carly se burlaba de su amiga que tocaba su estómago y se desabrochaba el primer botón del pantalón por lo llena que se sentía. 
 
    —Yo también estoy como tú, afortunadamente mi cita es hasta las cuatro y tengo un poco más de tiempo que tú, para recuperarme. —se echo a reír. 
 
    —No había querido preguntar nada, pero es que me muero de la curiosidad, por saber cómo van las cosas con Thiago. 
 
    —¿Con Thiago? —le preguntó sorprendida. 
 
    —Te he visto hablar con él, veo que se aparece a veces por aquí, no soy tonta Carly. El hombre quiere algo contigo. 
 
    —Sí…tal vez, pero yo no quiero nada con nadie. Solo puedo verlo como un buen amigo. Me gusta que sea muy galante conmigo y que siempre está pendiente de mí, pero él vive en Brasil y yo en Miami, además mi experiencia me dice que los hombres como él, no se fijan en chicas como yo. ¿O es que no te acuerdas de lo que sucedió con Vitto? 
 
    —No creo que Vitto, esté de acuerdo contigo, el te quiere y cometió un error pero me consta que está muy arrepentido y me llama todos los días para averiguar sobre ti, el no ha venido porque ha querido respetar tu voluntad. 
 
    — ¡Vaya! No me imaginé que él tuviera una gran defensora en ti. 
 
    —No es eso, amiga. Es solo que creo que debes ver lo bueno y lo malo. Además eres una mujer hermosa que no tiene nada que envidiarle ni a esa Vivian ni a ninguna otra mujer. 
 
    —Gracias Desi, pero tú siempre me ves con ojos de amor porque me quieres mucho. 
 
    Desi rodó los ojos con impaciencia. 
 
    —No voy a discutir contigo. Ahora dime —¿Y él? —preguntó mirándola de soslayo. 
 
    —¿Quién? 
 
    —Pues Thiago, ¿piensa lo mismo que tú? ¿Solo una amiga? 
 
    — Hasta ahora no me ha dicho que quiere algo más, aparte de una amistad. 
 
    —Si te habla de que quiere algo más, vas a tener grandes problemas. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque tendrás dos hombres peleando por ti. Te recuerdo que Vitto no lo pasa. 
 
    —¿Y a mí que me importa lo que ese cretino piense? 
 
    —Mucho y lo sabes. 
 
    Carly se quedó pensando en lo que su amiga había dicho, no quería nada que ver con el amor, aunque no sabía cómo quitarse a Vitto de la cabeza. 
 
    Pasó una hora y Desi se fue a atender a su cliente, mientras ella se quedó con en su oficina en una reunión con las cinco chicas que tenían ahora además de Teresa y Margarita, para el programa de masajes a domicilio. 
 
    —Entonces chicas, ¿Qué piensan de todo lo que hemos hablado hasta ahora? 
 
    —Me gusta. No pensé que tan pronto íbamos a tener tantos clientes y mucho menos que eso se vería reflejado tan rápido en nuestras comisiones. Dijo Margarita. — estaba feliz. —Gracias Carly. 
 
    —Querida me hace muy feliz que puedas tener un dinero extra para tus cosas, ahora es cuando más lo necesitas, pues un bebé demanda muchas cosas. 
 
    —Sí, es cierto. Precisamente he estado ahorrando para la cunita, la vi hace más de dos meses en un centro comercial cerca de aquí y espero que todavía la tengan. Si la vieras es hermosa —le dijo con ojos soñadores. 
 
    Todas estamos felices con el trabajo, estamos copadas desde la mañana hasta la tarde, creo que muy pronto tendrás que adicionar más gente al equipo. 
 
    —Eso creo, pero por lo pronto concentrémonos en las que estamos —contestó riendo.  
 
    En este momento atendían  todo tipo de clientes, desde hombres de negocios hasta amas de casa, pasando por personas enfermas que necesitaban un masaje relajante en su casa o mujeres que acababan de hacerse una cirugía plástica y querían varias sesiones de masajes post-operatorios. Gracias a Dios por esa idea, estaba muy entusiasmada con el resultado 
 
    Se había dado cuenta de que el negocio crecía muy rápido y eso la hacía feliz. Si seguían así, muy pronto ella podría devolver el préstamo que le había hecho Desi, y entonces si sentiría que era verdaderamente dueña de una parte del spa. 
 
    Pero si por un lado las cosas estaban bien con respecto al trabajo, por otro lado estaba la eterna preocupación del pleito legal con su madre y las llamadas que no paraban a cualquier hora del día con mensajes amenazantes. Incluso habían llegado a poner un sistema muy moderno de rastreo para ver si podían captar la señal desde donde la persona que la amenazaba la llamaba, pero quien estuviera detrás de todo eso, era muy inteligente, pues antes de que pudieran rastrearlo colgaba la llamada. Habían buscado a Vivian pero se había mudado del hotel donde se quedaba y una amiga de ella decía que había salido en un viaje de trabajo a Dubái. Ella no lo creía de a mucho, pero la policía igual la seguía buscándola. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    Había una patrulla todo el tiempo fuera de su casa, eso la hacía sentirse un poco mejor, aunque en las noches se despertaba ansiosa o con pesadillas. 
 
    —Carly. 
 
    Ella se sobresaltó, no esperaba que entraran sin llamar. 
 
    —Dime Claudia. 
 
    La chica vio que Carly se había asustado y bajó la cabeza apenada. 
 
    —Perdona, no quise asustarte, siempre se me olvida todo por lo que estás pasando. 
 
    —No te preocupes —sacudió su mano para restarle importancia —.Cuéntame en que te puedo ayudar. 
 
    —En realidad vine a avisarte que hay alguien que te busca. 
 
    Carly se preocupó. 
 
    —¿Quién? 
 
    —El señor Di Salvo. 
 
    —Está bien, déjalo pasar —se preguntó que querría Vitto esta vez y pasó la mano por el cabello, tratando de arreglarlo —lanzó un suspiro, era inútil. Su cabello tenía sus propias ideas. 
 
    Cuando Claudia salió, ella se quedó pensando, que  hacía un buen tiempo que no lo veía, claro que sabía que era por petición de ella. Se levantó para recibirlo y en cuanto lo hizo, se sintió mal. Un dolor agudo en su estómago hizo que casi se cayera, tuvo que sentarse nuevamente, estaba sudando frio. Un golpe en la puerta la hizo tratar de recomponerse. 
 
    —Adelante. 
 
    —Hola Bella —le dijo muy animado. Se veía muy bien, con esa camiseta negra que dejaba ver su musculoso torso y esos jeans que se aferraban a las mejores piernas que había visto en su vida. 
 
    —Hola. ¿Cómo estás? —le contestó tratando de aguantar el dolor. 
 
    — ¿Estás bien? 
 
    —Sí, es solo que creo que me cayó mal algo que comí —dijo restándole importancia. 
 
    —¿Necesitas algo? 
 
    —No por favor, no te molestes. Mejor siéntate y dime que te trae por aquí. 
 
    —Solo quería verte, nena. No esperarás que me vaya así como así de tu vida. ¿Verdad? 
 
    —Vitto…. No sé qué decirte, no quiero sufrir y la verdad es que ahora no tengo cabeza para una relación, tengo muchas cosas en que pensar. 
 
    —Quería ver que estabas bien, me haces falta —mientras lo decía se acercaba a ella. 
 
    —Estoy bien, ya me viste. 
 
    —Sí ya te vi, es cierto —se rió y luego se agachó frente a ella —.No te ves bien. ¿Estás comiendo bien? 
 
    —He tratado de hacerlo. 
 
    — ¿No has botado lo que comes? 
 
    —No —le dijo seca —.No me preguntes más sobre eso. 
 
    Vitto puso en un dedo en la barbilla de ella y levantó su rostro para que lo mirara. 
 
    —Me importas y aunque no estemos en los mejores términos, siempre voy preocuparme por ti, por tu salud. 
 
    —Estoy bien —. Quería que él se fuera, no podía del dolor y ya no sabía cómo disimularlo —.Mejor vete, no tienes a tu novia esperándote? 
 
    El enseguida cambió su actitud. 
 
    —Tengo a mi novia aquí enfrente —se levantó de donde estaba— ¿No puedes perdonar? Eres tan perfecta que nunca te has equivocado. 
 
    —Yo no he hecho nada malo, eres tú quien se burló de mí, eres tú quien tenía dos mujeres al tiempo. 
 
    —Yo no me burlé de ti, Vivian no significa nada para mí. Pero ya que no lo puedes entender, es mejor que me vaya —se pasó la mano por el rostro con desespero. —¿Hasta cuando Carly? ¿Hasta cuándo vamos a estar así? 
 
    —No lo sé, yo no le puse términos a esto, tú y yo no vamos a estar juntos nunca más. —sintió que algo se explotaba dentro de ella. 
 
    —Solo vete, por favor —trató de calmarse. 
 
    Carly escuchó la puerta cuando se cerró e inmediatamente se levanto y fue al baño. Tomó dos pastillas de las que le habían recetado para su gastritis y espero a que le hicieran efecto. 
 
    Más tarde cuando a era hora de irse, se sentía un poco mejor y se fue a su casa, parqueó el auto y vio la patrulla afuera, los saludó y siguió hacia su apartamento. Todavía se sentía mal, pero por lo menos había podido trabajar. Abrió la puerta de su apartamento y antes de encender la luz, sintió que alguien la halaba por detrás. 
 
    —Shhh, no digas nada o te mato. —colocó un cuchillo en su garganta. Solo asiente si me entiendes. 
 
    Ella asintió con fuerza. 
 
    —Así me gusta. Le dijo tocando su mejilla. 
 
    —¿Qué quiere? —apartó su cara de la mano del hombre. 
 
    —Solo que dejes de lado ese pleito legal. Sí lo haces no te pasará nada ni a ti, ni a tu querido spa. Pero si no lo haces le prenderé fuego a la maldita cosa contigo adentro. —le apretó el brazo —¿Me entiendes? 
 
    —¿Quien lo envió? 
 
    —Esa es la respuesta equivocada, me imagino que quieres salir viva de esto, así que contesta bien —susurró en su oído. 
 
    —Es…está bien —le dijo temblando de miedo. 
 
    —Sí le entendí. 
 
    —No le dirás nada a nadie, ni a esos policías, ni a tus amiguitas o a ese noviecito que tienes — rió. —Sé que te busca todo el tiempo —se acerco y respiró en su oído —.Si le dices algo, él se muere. 
 
    Su aliento era fétido, sentía ganas de vomitar solo de tenerlo cerca y estaba todo sudado, no podía verle el rostro ya que tenía una capucha. La tenía contra la pared y sus brazos estaban inmovilizados, así que no podía hacer nada. 
 
    —Le dirás a tu abogado mañana que ya no quieres seguir con la demanda y te comportarás igual que siempre, para que nadie sospeche. Yo estaré vigilándote. 
 
    En un momento de descuido, Carly le pegó con su cabeza en la nariz y se zafó de él, luego corrió hacia la cocina por un cuchillo, pero antes de que pudiera agarrarlo, el hombre tomó su muñeca y la apretó hasta hacer que lo soltara. 
 
    —No hagas las cosas más difíciles — le dijo riéndose. 
 
    — ¡Auxilio! ¡Ayúdenme! —gritó con todas sus fuerzas, pero nadie venía en su ayuda. 
 
    El tipo comenzó a golpearla en la cara y ella agarró un plato y lo golpeó en la cabeza. Eso le dio tiempo de soltarse nuevamente, pero el desgraciado la halo del cabello casi arrancándolo y ella se dio la vuelta y le enterró las uñas en la cara.  
 
    — ¡Auxilio, por favor ayúdenme! —gritaba mientras se defendía. 
 
    Él le dio un puño en la boca que la hizo sangrar. 
 
    —Deberías haberme hecho caso, ahora tendré que hacerte daño. 
 
     Había un martillo cerca de la ventana porque había visto un tornillo flojo y se puso a asegurarlo hacía algunos días, cuando lo vio, pensó en ponérselo en la cabeza pero enseguida se dijo que si lo golpeaba a él, seguramente no lo haría con la suficiente fuerza para noquearlo, pero sí en cambio partía el vidrio con él, los policías se darían cuenta seguramente. 
 
    Enseguida lanzó un artefacto a la ventana y el vidrio se hizo pedazos con un gran estruendo. Cuando el hombre vio esto, sacó una pistola y se la puso en la cabeza. 
 
    —Estúpida, tenías que  avisarle a los policías. Ahora te mueres.  
 
    En el momento en que casi pulsaba el gatillo, oyó un disparo y el tipo salió disparado hacia atrás. Carly estaba en shock, no sabía qué hacer, se quedó mirando el cuerpo inerte frente a ella. Sintió una mano en su hombro y vio a uno de los policías que le preguntaba que si estaba bien, mientras el otro verificaba al asaltante. 
 
    —Señorita Woods ¿Está bien? 
 
    —Sí , sí, no me alcanzó a hacer nada. 
 
    —Yo no diría eso —la miró dudoso. 
 
    El policía la vio magullada y con un golpe fuerte en la cara y en la frente, decidió llamar a los paramédicos por si de pronto ella tenía una contusión. 
 
    Ella no entendía porque llamaban a una ambulancia si se sentía bien, pero de igual manera lo dejo hacer su trabajo. La ayudaron a levantarse y se sentó en la sala. Sentía las lágrimas salir de sus ojos sin control y comenzó a temblar incesantemente. Sintió ganas de ir al baño, pero al levantarse para hacerlo, sintió un dolor que la partía en dos, y la hizo doblarse. Escuchó que la llamaban desde lejos y perdió el conocimiento. 
 
      
 
    Carly llevaba tiempo en ese estado y él ya no sabía qué hacer. Cuando lo había llamado su hermano para decirle que la habían atacado en su propia casa, él casi muere de un infarto. Salió corriendo hacia la clínica  a ver como se encontraba. Ahora llevaba desde la noche anterior esperando y nadie le había sabido decir que era lo que en realidad sucedía con ella. 
 
    —Buenos días. 
 
    —Buenos días. ¿Es usted el doctor Ackerman? 
 
    —Sí, soy yo, usted es Vitto ¿verdad? Carly me habló de usted. 
 
    —Doctor por favor dígame ¿cómo esta ella? 
 
    —Está bien ahora. Tuvimos que operarla, su gastritis se agravó, y sus signos vitales estaban mal, pero ya pudimos estabilizarla. Sus heridas en la cara son superficiales, pero tardarán un tiempo en sanar, tiene un ojo amoratado y los labios partidos. En este momento duerme y estará así por el resto del día. 
 
    Vitto quiso tener al maldito que le había hecho eso a Carly, enfrente para matarlo con sus propias manos. 
 
    —Por favor dígame todo lo que sabe. Yo estoy enterado de su enfermedad y trate de ayudarla, pero ella no se dejaba. 
 
    —Sí, eso suena como Carly. Es muy orgullosa, no le gusta que sientan pena por ella y no confía lo suficiente en nadie para permitirle ayudarle —.Le dijo mirándolo a los ojos muy serio — ¿Ustedes son pareja verdad? 
 
    —Sí, lo somos. Aunque ahora estamos pasando un mal momento. 
 
    —Voy a ser muy honesto con usted. Conozco a Carly desde que estaba recién nacida, fui muy amigo de su padre y desde que ella quedó huérfana, yo siempre he estado muy pendiente de ella. Es como una hija para mí. 
 
    —Tengo entendido que Carly la pasó muy mal durante un tiempo, cuando su madre no quiso verla más y la echó de su casa. 
 
    El doctor enseguida supo que Vitto le estaba reclamando muy diplomáticamente, porque no la había ayudado a salir de esa situación, cuando no tuvo a donde ir. Lejos de enojarse por eso, le agradó que Carly tuviera alguien que la defendiera de esa forma, eso demostraba que de verdad estaba interesado en ella. 
 
    —Yo traté de ayudarla pero ella me rechazó por orgullo y aún así, la ayudé sin que lo supiera. Fui yo quien habló con el decano de la universidad donde ella estudió, que es muy amigo mío, para que nunca le dijera que las supuestas becas, no existían. No fue difícil hacerle creer lo de las becas porque era muy buena estudiante, siempre le ha encantado lo que hace, pero ese orgullo la mata. Luego estuve pendiente de ella a través de Desiree y el apartamento donde ella se queda hoy día y en el que ha estado desde hace años es mío, pero está a nombre de un tío mío por lo que ella no sabe a quién pertenece en realidad. 
 
    —Así que usted es el dueño misterioso del apartamento de Carly. Ella siempre se ha preguntado ¿Quién es usted? y el porqué nunca le sube la renta —ambos sonrieron. 
 
    —Aprendí con el tiempo como ayudarla de manera que no lo supiera —le aseguró. Lo que he hecho todo este tiempo es tomar ese dinero de la renta y ponerlo en una cuenta a nombre de ella. Con el tiempo pensaba decírselo, ahora que te conozco, tal vez tú puedas ayudarme en eso. 
 
    —Seguro —le sonrió —.Ya veremos la forma de decírselo sin que se sienta herida en su orgullo.  
 
    — Y ¿Qué hay de ti? ¿Cómo se conocieron? Y lo más importante ¿Vas en serio con ella? 
 
    —Es una historia muy larga ¿Tiene tiempo? 
 
    —Claro que si, tratándose de mi niña, siempre. 
 
      
 
    Estuvieron hablando largo tiempo, de todo. Vitto le contó de su experiencia con la enfermedad que Carly tenía y de sus comienzos con ella, de lo grandiosa que le parecía y de las miles de razones que tenía para estar enamorado de ella. El doctor lo escuchaba detenidamente y lo analizaba para ver si era cierto todo lo que decía. Al final de la conversación dos horas después se habían hecho grandes amigos y empezaron a armar un plan para ayudar a Carly a salir de su padecimiento. 
 
    —Entonces ¿Qué debemos hacer con ella? 
 
    —Lo primero es que te enteres más de esta enfermedad y que le des todo tu apoyo. Quiero que sepas que ella necesita a alguien comprometido con ella, de sentimientos fuertes, no un amor fugaz. ¿Eres tú esa persona? —le preguntó muy seriamente. 
 
    —Lo soy. —le contestó Vitto sin dudarlo. 
 
    —Entonces te llevaré a ver a una amiga mía, es la doctora con la que Carly se estuvo viendo por un tiempo, pero después dejó las sesiones. Ella te dirá lo que debes hacer con Carly, como tratarla. 
 
    — ¿Cuando podemos ir? 
 
    —Si te parece bien, mañana mismo. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Carly se despertó con dolor y tenia jaqueca, veía borroso. Trató de hablar pero no pudo, entonces alguien se le acercó y le dio un beso en la frente, luego le acercó una pajilla a sus labios. Dio las gracias mentalmente, porque estaba sedienta, aunque el paso del fresco líquido por sus labios, dolió al principio. Cuando hubo tomado suficiente, alejó la cara de la pajilla y trató de ver quién era, no podía ver bien todavía.  
 
    —Hola amor. ¿Cómo te sientes? 
 
    Esa voz la hizo sentirse feliz a pesar de que todo le doliera. Trató de decirle algo, pero nada salía de su boca. 
 
    —Tranquila, no te esfuerces tanto, estoy aquí contigo y no me voy para ningún lado. 
 
    Solo pudo sonreír un poco. Sintió un beso contra sus labios. 
 
    —Descansa, estaré aquí. 
 
    Carly siguió el consejo y se volvió a dormir. 
 
    —¿Cómo está? —preguntó Desi. 
 
    —Bien, se despertó hace como dos horas, tomó un poco de agua y se volvió a quedar dormida enseguida. 
 
    —Es mejor así. 
 
    —Sí, eso creo. Hablé con el doctor y quedamos de hablar esta tarde con la sicóloga. 
 
    —Hazlo, es bueno que ella no esté tan sola en esto. Yo he tratado de ayudarla pero ella es muy terca. Tal vez contigo sea diferente. 
 
    Al poco rato Vitto se fue para hablar con la doctora y Desi se quedó reemplazándolo. Carly se despertó unas horas después. 
 
    —Hola. —salió mas como un susurro. 
 
    —Hola, mi niña, ¿cómo estás? 
 
    —Mejor, pero casi no puedo tragar. 
 
    —Te dieron medicamentos para el dolor y creo que la molestia es porque te habían puesto un tubo, pero te lo sacaron hace poco. 
 
    —¿Vitto estuvo…? 
 
    —Sí, nena. El ha estado cuidándote todo el tiempo, salió hace poco porque estaba cansado y no había dormido bien, entonces le dije que se fuera y que yo lo reemplazaba. 
 
    Desi no quiso decirle que había salido para verse con la sicóloga de ella. 
 
    —¿Volverá? —su voz era muy baja. 
 
    —Claro, mi vida. No demora. 
 
    —Dormiré entonces. —le dijo y al poco tiempo, cayó fundida. 
 
    A los dos días cuando se sentía un poco más fuerte, el detective Bernard llegó para saludarla y hacerle algunas preguntas. 
 
    —¿Cómo se siente señorita Woods? 
 
    —Mejor detective, gracias por estar pendiente de mí. 
 
    —No hay de que, es nuestra obligación ayudar a la comunidad. 
 
    —Lo sé pero siento que conmigo ha sido más que especial, por eso le doy las gracias. 
 
    El hombre sonrió apenado. 
 
    —Bien, eso es cierto, le tengo un especial afecto porque usted se parece mucho a mi hija. 
 
    —¿Su hija? 
 
    —Sí, está en Nueva York, es diseñadora de Modas. 
 
    — ¿De verdad? 
 
    —Me gustaría conocerla. 
 
    —Claro que sí, en unos meses vendrá y entonces la invitaré a comer con nosotros. 
 
    —Muchas gracias. — dijo con suavidad. 
 
    El se encogió de hombros, sin darle importancia al asunto. 
 
    —Ahora me gustaría hablarle del día del ataque si usted me lo permite. 
 
    —Sí, adelante. Por favor siéntese. 
 
    El detective tomó una silla que estaba en la esquina y a trajo cerca de la cama de ella. 
 
    —¿Usted sabe quien era la persona que la atacó? 
 
    —No, pero sé que era enviado por mi madre y por su amante. 
 
    — ¿En que se basa para pensar eso? 
 
    —El hombre me amenazó, me dijo que si no renunciaba a esa demanda, los que pagarían serian mis amigos, el spa y yo. Además recordé que entre los muchos grafitis que dejaron en el spa, cuando entraron a destruirlo, había uno que decía algo así como “Pagarás por lo que nos hiciste”, pensé que si hubiera sido la ex novia de Vittorio, no hubiera tenido que hablar en plural. 
 
    —Bien. —se quedó pensando un segundo. —El hombre que la atacó murió, pero no encontramos nada que implicara a su madre o alguien que usted conociera con él. 
 
    —Estoy segura de que fue mi madre, por favor averigüe, vaya a su casa e investigue. Estoy segura de que algo encontrará. 
 
    —Bien, eso haré. — el hombre se despidió de Carly y se fue. 
 
      
 
    Vitto fue a ver a la doctora Smith y estuvieron largo rato hablando de la Bulimia y combatirla. 
 
    — ¿Entonces usted cree que no debo alejarme de ella, aunque me lo pida? 
 
    —Eso es lo que creo, además ella debe restablecer su conexión familiar. 
 
    —No creo que eso se pueda, no sé si el doctor Ackerman, se lo dijo, pero en realidad la madre de Carly está acusada de pagarle a un asesino a sueldo para acabar con la vida de ella. 
 
    La doctora cambió su expresión a una de horror. 
 
    —Oh Dios mío, pobre muchacha. 
 
    —Por favor, si habla con ella, no le diga que sabe sobre eso. 
 
    —Claro que no. En mi profesión se aprende a ser prudente, son muchos los secretos que aquí se dicen. 
 
    —Muchas gracias. Y ahora continuando con lo de el tratamiento ¿Qué otra cosa debo saber? 
 
    —Bien, la verdad es que usted tiene que ayudarla a que ella entienda y asuma su problema para evitar discusiones violentas. Ayudarla a entender y aceptar su cuerpo. 
 
    —Eso será un problema. Ella no tiene muy buen concepto de sí misma, por culpa de su madre. 
 
    —Debes entonces darle mucho apoyo emocional, afectivo. Estar atento a los comentarios sobre dietas y delgadez que hacen a su alrededor y discutirlos con ella. Ella debe estar pendiente de sus citas con el médico general, nutricionista, psicólogo y siquiatra. 
 
    —Bien, ella no tiene familia, pero el doctor la quiere como a una hija y su amiga Desiree también. Entre todos podemos ayudar. 
 
    —Cuento con eso, Vitto. —le sonrió. —La quieres mucho ¿Verdad? 
 
    —La amo y quiero casarme con ella. Por eso no voy a dejar que pase sola por esto. 
 
      
 
    Pasó una semana y Carly ya estaba más recuperada. Vitto la venía a ver a menudo y estaba muy pendiente de su salud. Las cosas se habían arreglado un poco entre ellos. Hasta que un día, oyó a una enfermera hablar con otra mientras creían que ella estaba dormida. 
 
    —Es tan lindo y la quiere tanto. 
 
    —A pesar de su enfermedad, siempre la apoya. 
 
    —Es que están difícil vivir con alguien con Bulimia, mi prima la padeció y casi se muere. 
 
    —Tengo entendido que hasta fue a hablar con la sicóloga de ella, para ver qué puede hacer para ayudarla. 
 
    —¿Será que no la deja por lástima o si estará realmente enamorado de ella? 
 
    —Yo creo que es más por lástima, al final todos se aburren de andar con una mujer con problemas alimenticios. Si es gorda porque come mucho y si está flaca porque les aburre estar con una mujer que no come bien o a la par de ellos. 
 
    —Tienes razón. —dijo una de ellas resignada. 
 
    —Ay Dios que tarde es, me tengo que ir, mi turno termina en media hora y todavía tengo que cambiar la cama del paciente del 217. 
 
    —Vamos, yo también tengo más cosas que hacer. 
 
    Carly lloró desconsoladamente después de que se fueran las dos enfermeras. Pensó en lo culpable que debería sentirse Vitto para estar con una mujer como ella, cuidándola. No quería la compasión de nadie, mucho menos la del hombre que primero la había hecho sentir amada y luego la traicionó de una forma tan detestable. Cuando volviera le haría saber lo que pensaba de su ayuda y de su lástima. 
 
    Cuando Vitto regresó ella lo saludó extraña. 
 
    —¿Qué pasa nena? 
 
    —Porque hablaste con mi sicóloga? ¿Quién te ha dado el derecho a meteré en mi vida? 
 
    Vitto se sorprendió de que ella lo supiera y no pudo negarlo. 
 
    —Hable con ella porque necesito saber cómo ayudarte. —se acercó a ella. 
 
    —No necesito tu ayuda 
 
    —Tal vez tu pienses que no la necesitas pero yo si quiero brindártela porque te amo y no quiero que sufras con esa enfermedad. 
 
    —Pues yo no quiero tu ayuda, ni tu compasión. Y lo de que me amas sabes que no te lo creo. 
 
    —¡Maldita sea, no es compasión! —le gritó exasperado. 
 
    —Solo vete, vete de mi vida, no te quiero ver, ni oír, ni nada. 
 
    Vitto se acercó a centímetros de su rostro. 
 
    —Pues te aguantas, porque no te voy a dejar. ¿Me entiendes? 
 
    —¡No me puedes imponer tu presencia! —gritó. 
 
    Carly por Dios, no te comportes como una niña malcriada, no puedes hacer nada porque estoy empeñado en ayudarte. —le habló como si fuera una niña pequeña. 
 
    —Puedes hacer lo que quieras, pero no pretendas que te hable cuando estés aquí. —se dio la vuelta en la camilla para quedar de espaldas a él. 
 
    Vitto no dijo nada más, solo salió del cuarto y se fue al restaurante, pensó que tal vez cuando volviera ella estaría más calmada. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Llegó el día de su salida del hospital. Carly estaba feliz pero ansiosa a la vez, todo el tiempo estaba acompañada con Vitto, con Desi y algunas veces fue Thiago. Ella nunca le dijo la verdadera razón por la que estaba en la clínica, aún así, el siempre la llamaba y estaba muy pendiente de ella. Sabía que a Vitto no le gustaba mucho y por eso con más razón le decía que se sentía sola, que fuera a verla. 
 
    Vitto por su parte estaba todos los días con ella y turnaba su trabajo en el restaurante con las idas a la clínica. A veces estaba solo allí, a su lado y ella hacía como que no lo veía, hablaba por teléfono, veía los correos o leía libros en su Kindle, pero casi nunca lo miraba dos veces mientras estaba allí. De todas formas él siempre era muy solícito y la ayudaba a ponerse de pie para ir al baño, le acomodaba la almohada, le daba las medicinas y cuando creía que estaba dormida le daba pequeños y rápidos besos en la boca y le decía palabras de amor. 
 
    Carly sentía que se derretía por la forma en que la trataba, pero siempre se acordaba de la forma en que la había humillado y entonces su corazón se oprimía y volvía a sentir ese miedo tan grande de que si volvía con él, algún día le hiciera lo mismo. Por eso no quería encariñarse con él, no quería enamorarse, pero ya era muy tarde. 
 
    —¿Estas lista? 
 
    —Sí, cuanto antes mejor. —le respondió secamente. 
 
    —Bien, entonces vámonos. —llevó la silla de ruedas hasta el auto y la ayudó a subir. 
 
    En el camino a casa de Carly, ella no hablaba y él solo conducía pero al tiempo solo pensaba en la actitud de ella y en como haría para sacarla de ese estado. 
 
    Llegaron al edificio donde ella vivía y la tomó en brazos para bajarla, ella le dijo que no, pero Vitto no le hizo caso. Entraron. Todo estaba igual que como lo había dejado la última vez. 
 
    —¿Quieres que te deje en la habitación o te gustaría quedarte un rato en la sala mientras preparo la comida? 
 
    —No tienes que hacerlo. 
 
    —Ya hemos tenido esta conversación varias veces Carly, no me iré. —le dijo tajantemente. 
 
    Ella no contestó nada, solo se marchó y entró en su habitación dando un portazo. 
 
    Vitto suspiró y trató de armarse de paciencia, cosa que no se le daba muy bien debido a su carácter fuerte. Abrió la nevera y notó que Desi había hecho mercado, había todo tipo de cosas dentro, escogió algunas y le preparó un buen caldo de pollo y verduras. Cuando terminó de cocinar, puso todo en la mesa y se fue a buscar a Carly. Tocó la puerta y no escuchó nada, pegó la oreja y tampoco, abrió la puerta entonces y la vio dormida en su cama, con el televisor prendido.  
 
    —Carly, amor, necesito que vengas conmigo. 
 
    — ¿A dónde? —le preguntó un poco atontada por el sueño. 
 
    —Al comedor, te preparé un caldo de pollo. —le acarició el rostro. Ella estaba medio dormida todavía y le dijo que no con la cabeza, pero él no se rindió. —Nena, solo un poco, se que te duele el estómago pero es peor sino comes. 
 
    —Solo un poco. —le dijo seria. 
 
    —Es todo lo que pido. —le sonrió. 
 
    Fueron juntos al comedor y mientras el devoraba su comida, ella comía como un pajarito, en su rostro podía ver que estaba cansada y desmotivada. Le rompía el corazón verla así. 
 
    —Ven aquí. —la cargó y la puso en su regazo. Ella trató de apartarse pero él no la dejó. Luego se hizo un ovillo en su regazo y puso su cara en el cuello de él, su respiración le hacía cosquillas. Se fue quedando dormida y entonces la llevó a su cama, la arropó y se quedó a su lado abrazándola, enterrando la nariz en su cabello. 
 
    —Te quiero Carly, te quiero mucho. —le dijo sabiendo que ella no lo escuchaba ya. 
 
    Vitto pensaba en la forma tan rápida en la que se había enamorado de ella. Pensaba en que nunca había sentido tantas cosas por una mujer. Carly se había metido en sus venas, en su corazón, con esa manera de ser, a veces sentía cierto miedo de lo verídica que resultaba la leyenda de la familia con respecto a la persona indicada para cada uno. Se acercó y la abrazó mas, quería sentirla muy unida a él. 
 
    Así se quedaron un buen tiempo, hasta que el celular de Vitto vibró en el bolsillo de su pantalón, se apartó de la cama y salió al pasillo. 
 
    —¿Diga? 
 
    —Señor Di Salvo, soy el detective Bernard. 
 
    —¿Cómo está detective? ¿Puedo ayudarlo en algo? 
 
    —La verdad es que llamaba para decirle que estuvimos buscando por toda la ciudad y no encontramos a la madre de la señorita Woods, ni tampoco a su pareja. Creo que debemos dejarle la patrulla que le habíamos asignado las 24 horas, hasta que demos con el paradero de estas personas. 
 
    —Yo también lo creo así. Ellos no van a dejar de molestar hasta que no retire la demanda y no me parece justo que lo haga. Ella tiene derecho a esa casa, es su herencia y ellos ya disfrutaron mucho de ella a costa de Carly. 
 
    —Pienso igual que usted. Ahora tengo que atender otros asuntos pero estaré llamándolo para ponerlo al tanto. 
 
    —Gracias por llamarme a  mí y no a ella. Carly todavía está un poco delicada y este tipo de noticias le afectarían mucho. Después de todo, hablamos de su madre. 
 
    —Yo pensé decirle, pero opino lo mismo. No es momento para escuchar malas noticias. Entonces cualquier cosa que suceda, se la estaré comunicando, que tenga un buen día. 
 
    Vitto cortó la llamada y se fue a recoger la mesa del comedor, mientras pensaba en qué lugar estaría la madre de Carly escondida. 
 
    Esa misma noche se quedó hablando con su hermano largo rato, dando indicaciones para el restaurante y dándole las gracias por apoyarlo en este momento difícil. Vitto sabía de los deseos de su hermano de crecer en el restaurante y también sabía que sin él no hubiera podido salir adelante en estos días que había estado cuidando de Carly, por eso le dijo que le daría una parte del porcentaje que le correspondía en el restaurante, para reconocerle el trabajo que había hecho mientras él no había estado al cien por ciento. 
 
    Más tarde se fue a mirar si Carly aún dormía y después se fue a descansar. 
 
    A la mañana siguiente se levantó y se fue a correr un rato, había dejado a Desi, con ella y cuando el volviera, tendría que batallar con Carly para que fuera a la cita con la nutricionista y luego con la sicóloga. 
 
    Llegó de correr, fue por sus llaves, para ir un momento a su apartamento a recoger algunas cosas de uso personal y ropa. Luego estuvo un rato en el restaurante y después se fue a casa de Carly. Cuando llegó la encontró bañada y vestida, estaba hablando por teléfono con alguien y reía. A los quince minutos terminó la llamada. 
 
    —Te ves mejor, seguro fue esa llamada. 
 
    —Sí, seguro. —no quiso decirle nada más y él se moría de ganas de saber quien la había hecho reír tanto. 
 
    —Estabas hablando con Desi . —afirmó. 
 
    —No. 
 
    Lo estaba matando y lo sabía. Pensó en preguntarle si era u hombre, pero se quedó callado. Con el genio que tenía Carly en estos días, podía ponerle el jarrón que estaba muy cerca de ella en la cabeza. 
 
    —Teresa y Margarita siempre te hacen reír, son buenas chicas. —le dijo tratando de ver si caía en la trampa. 
 
    —Mira Vitto, si lo que quieres saber es con quien hablaba, solo pregunta y ya. 
 
    —Bien. ¿Con quién hablabas? 
 
    —Con Thiago. —le dijo con toda la satisfacción del mundo, luego le regaló una sonrisa autosuficiente y se fue a su cuarto. 
 
    —¡Maldita imitación de amante latino! Porque no se largaba a su tierra y dejaba en paz a su mujer. ¿Que se creía? ¿Que podía enamorarla y que él se íba a quedar como un idiota sin hacer nada? —se rió interiormente. —Ya le enseñaría. 
 
    Esa tarde llevó a Carly a sus dos citas y de vuelta le dijo que fueran a cine. Ella le dijo que tenía cosas que hacer en la casa, así que le dio gusto y regresaron al apartamento. Se encerró en su cuarto y no quiso salir para nada. El se puso a ver televisión y a la hora escuchó un ruido extraño, se acercó a la puerta de ella. 
 
    —Carly nena, ¿estás bien? —ella no dijo nada, después de un minuto le contestó. 
 
    —No puedo respirar. —eso fue todo lo que tuvo que decir. 
 
    Vitto empujó la puerta y entró corriendo. Ella estaba en el suelo y jadeaba tratando de respirar. 
 
    —Mírame amor... —pero ella tenía los ojos muy abiertos y se veía pánico en ellos. —Mírame Carly. —le sacudió. 
 
    Ella clavó la mirada en sus ojos. 
 
    —No puedo…respirar… 
 
    —Sí puedes nena, cálmate, respira conmigo. Mira cómo lo hago y me imitas. —tocó sus manos y notó que estaba helada. 
 
    Ella empezó a respirar difícilmente, pero trataba de imitarlo, se fue calmando hasta que sus pulmones se calmaron. En ese momento se puso a llorar y él la abrazó. 
 
    —Me palpita muy fuerte el corazón. 
 
    —¿Quieres que vayamos al hospital? 
 
    —Sí. Tengo miedo. —su cara estaba muy pálida. 
 
    Fueron al hospital y el médico de turno le dijo que eso era normal en una paciente con su historia clínica, ya que la bulimia, bajaba la tensión arterial y hacía los latidos del corazón irregulares. Le dio oxigeno por dos horas y luego la dio de alta. Le dijo que tanto el dolor constante en la garganta como el dolor muscular, eran producto de la enfermedad también y le dijo que a medida que fuera saliendo de la enfermedad todo eso mejoraría. 
 
    —Quiero irme a casa. 
 
    —Claro que sí, amor. 
 
    Los dos salieron de allí y regresaron en silencio al apartamento, ella estaba dormida por el sedante que le habían inyectado. Esa noche el durmió con ella en la cama, se acercaba cada vez más a su cuerpo buscando calor y el no pudo dormir debido a la erección más grande que recordaba haber tenido por alguna mujer. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Se la pasó toda la noche soñando con ella y con esa molestia tamaño familiar entre sus piernas, cuando vio que estaba amaneciendo decidió levantarse en lugar de estar mirando el techo. Salió con cuidado de la habitación y se fue a preparar el desayuno, le diría a Carly que se fueran a caminar el día de hoy. Eso le haría bien a sus músculos. 
 
     Cuando ya estaba a punto de ir a buscarla, le vio caminar hacia la cocina, estaba descalza con un pijama de ositos y aún así le parecía la mujer más sexy que hubiera visto, su cara somnolienta solo le hacía pensar en hacer el amor y despertar con ella a su lado. 
 
    —Buenos días. 
 
    —Buenos días, bella ragazza. 
 
    —Huele bien. —le dijo mirando lo que cocinaba. 
 
    —Qué bueno que te guste el olor, son huevos revueltos con tocino, pan tostado con mermelada, jugo de naranja y café. 
 
    —Es mucho. —hizo cara de estar arrepintiéndose. 
 
    —No, señorita. Usted hoy va a comer. —le sirvió un poco de huevos y una tostada con mermelada. Cómelo poco a poco, no hay prisa y luego si quieres te tomas el café o el jugo. 
 
    —No puedo comer tanto, me duele mucho la garganta. 
 
    —¿Quieres una pastilla para el dolor? 
 
    —No, trataré de comer primero. —murmuró.  
 
    — ¿Sabes qué? Te cambiaré esas tostadas por pan blando. No quiero que lastimes tu garganta. 
 
    Comió lento pero logró pasar los huevos y unos pequeños mordiscos de pan, luego con el jugo se tomó un antidepresivo. Le habían dicho que estos ayudarían a que fuera disminuyendo los atrancones de comida, cuando ya quisiera comer nuevamente y bajaría sus estados de ansiedad. 
 
    — ¿Qué te parece si salimos a caminar un rato? —le preguntó esperanzado. — Como unos diez minutos, eso te ayuda con tus dolores musculares. 
 
    —¿No será peligroso? —le dijo temerosa. 
 
    —Estás conmigo y no nos alejaremos mucho de acá. No dejes que piensen que tienes miedo y cambiarás tus planes y tu vida por su culpa. 
 
    Ella pareció pensarlo un poco y luego asintió. 
 
    —Te espero aquí. 
 
      
 
    Salieron a caminar a la playa, ella estaba fascinada. Los pájaros volando en un cielo azul claro, el sol calentaba su cuerpo haciéndola sentir viva, habían niños haciendo castillos de arena y dueños de mascotas paseándolas, la brisa agitaba su pelo y pudo respirar el aire puro. 
 
    —¿Te sientes mejor? 
 
    —Sí, me gusta. 
 
    —Que te dijo la nutricionista? 
 
    Carly se encogió de hombros. 
 
    —Nada importante en realidad, solo que desarrollaríamos un plan alimenticio en el que aprendería a comer sin atrancones, a no utilizar purgantes. Me hizo algunas preguntas y me dio consejos para reconocer las señales de mi cuerpo. 
 
    —Vas a ver cómo todo cambiará. 
 
    —Eso espero. —se lo quedó mirando un momento y bajó la mirada. —Siento mucho que hayas tenido que pasar por tantas molestias por mi culpa. 
 
    —Ya te dije que tú no me causas molestias. Lo hago porque te quiero y deseo que te mejores, se supone que para eso estamos los novios. 
 
    —Tú y yo, ya no somos pareja. —le dijo algo molesta. 
 
    —Lo somos, solo estamos pasando por un mal momento. —aseguró y siguió caminando, como si ella no hubiera dicho nada en absoluto. —A propósito, no sé lo que pretende Thiago, pero no le dejaré el camino fácil contigo. 
 
    —Thiago me llamó para despedirse, se íba esta noche para su país. Solo me estaba deseando suerte y diciéndome que el hombre cabezota de la discoteca, me quería y me aconsejó que te diera otra oportunidad. 
 
    Vitto sorprendió, pero al tiempo le agradeció mentalmente a Thiago, por ayudarlo. 
 
    Se fueron a la casa nuevamente y allí comenzaron a jugar un partido de Batalla Naval estaban divirtiéndose de verdad, pero de repente el celular de Vitto sonó y era Vivian. 
 
    —Hola Vitto. 
 
    —Hola. —le saludó secamente. 
 
    —Sé que estás con tu Carly, pero quería preguntarte si podías acompañarme a la cena de beneficencia que hacen los Vanderbilt, todos los años. Es mañana y  estoy sola, no tengo nadie con quien ir, solo sería por los viejos tiempos y si quieres, ella no tendría que saberlo. 
 
    —No puedo Vivian, lo sabes. —Le respondió seco. —Estoy con Carly en este momento, pero de todas formas, acordamos no volvernos a ver, no sé porque estas llamándome. 
 
    —Bien, ya veo que sigues empeñado en andar con ese esperpento de mujer. —respondió furiosa. 
 
     —Piensa lo que quieras, adiós. —cortó la llamada y se dispuso a jugar otra vez. 
 
    — ¿Qué quería Vivian? 
 
    —Sí, quería que la acompañara a un evento mañana en la noche. 
 
    —¿Y porque no lo haces? 
 
    —No creo que necesite responderte esa pregunta, —le dijo molesto. Me gustaría que me dijeras algo ¿Quieres que regrese con ella? 
 
    —Sí, sí quiero. —no lo pensó ni un segundo para responderle. 
 
    Vitto sea armo de toda la paciencia que podía. 
 
    —¿Porqué? 
 
    —¿Por qué? ¿Es que estás ciego? —le dijo casi gritando, luego lo haló de donde estaba sentada y lo llevó con ella hacia su cuarto. 
 
    —Por esto. — le dijo señalando la imagen en el espejo. —Mírame, no soy una mujer como Vivian, no soy modelo, soy aburrida, y de paso tengo una enfermedad que tú no tendrías que soportar. 
 
    —Eso no es lo que yo veo, voltéate. 
 
    —No. —le respondió furiosa. 
 
    —Voltéate. 
 
    Como ella no lo hizo, la volteó a la fuerza. 
 
    —Mírate. —pero ella no quería ver esa imagen horrible en el espejo. —Eres una mujer muy hermosa, yo te veo con curvas. —tocó sus pechos. —Estos son deliciosos, me gusta su tamaño, están hechos a la medida de mi mano. —luego tocó su cintura. —Me gusta que cuando te toco, no tengo que pensar en que te vas a quebrar, porque eres muy delgada. — luego besó su cuello y bajó la mano hacia su entrepierna. —me gusta aquí porque es un cálido, porque sueño con el día en que pueda penetrar este sitio y hacerte mía, esta chica y yo nos hemos visto antes ¿Recuerdas? —le decía mientras acariciaba su sexo. —Carly echo la cabeza hacia atrás y se limito a disfrutar de su caricia. Y me gusta como luce porque pertenece a ti y no hay nada de ti, que me pueda disgustar. 
 
    —No te detengas. —le dijo entre suspiros. 
 
    —¿Te gusta que te acaricie así? Le preguntó, aunque ya sabía la respuesta. 
 
    —Sí, me encanta… 
 
    —Créeme cuando te digo que eres una mujer muy especial y me fascina la reacción que tienen con mis caricias, siento que realmente las disfrutas y no hay nada más halagador para un hombre que eso. 
 
    El teléfono sonó en ese momento y Vitto quiso tirar a la basura el maldito aparato por dañar ese momento con ella. 
 
    —¿Bueno? 
 
    —¿Vitto? 
 
    —Hola madre. 
 
    —Hola mío filio, llamaba para preguntar por Carly, quiero saber cómo sigue. 
 
    —Ya te la paso, aquí está.— cubrió el teléfono con una mano y miró a Carly un momento. —Es mi madre, está preocupada por ti. Sé que no quieres hablar ahora con nadie, pero ¿Podrías hacerlo con ella solo un minuto? Carly tomó el teléfono y trató de tranquilizarse un poco, todavía estaba excitada. 
 
    —Hola señora Rosa. ¿Cómo está? 
 
    —Bien hija, preocupada por ti, se que has estado un poco enferma. 
 
    —Sí, pero ya me estoy recuperando. 
 
    —Quiero que te cuides hija mía, mi Vitto te adora y nosotros, toda la familia te queremos. Para nosotros tú eres el alma gemela de mi muchacho, sin ti él estaría muy mal. 
 
    —No se preocupe señora Rosa, el me cuida muchísimo, creo que lo hace por los dos. —lo dijo alto para que Vitto oyera. 
 
    El se la quedó mirando y le sonrió. 
 
    —¿Vendrás a comer el próximo Domingo con nosotros? 
 
    —Si señora, allí estaremos. Gracias por la invitación. 
 
    —No tienes nada que agradecer hijita y por favor llámame Rosa, nada de señora. 
 
    —Está bien Rosa. Nos vemos el domingo. 
 
    —Muy bien hija, te cuidas. Un beso. 
 
    Carly colgó y se fue a la sala donde estaba Vitto, mirando una revista. 
 
    —¿Que te dijo mi madre? 
 
    —Me recordó que quiere que estemos allá el domingo. 
 
    —La vas a pasar bien, ya lo verás. —de repente se puso serio. —debemos hablar sobre Vivian, no quiero que sigas haciéndote ideas erróneas con ella y conmigo. 
 
    —No quiero hablar de ella. 
 
    —Lo único que quiero que sepas es que ella no está conmigo, me llama y me busca porque se le ha metido en la cabeza que si no somos nada que por lo menos podemos ser amigos, pero yo le he dicho que no. Te quiero a ti Carly, no a ella. Estoy seguro que con el tiempo conseguirá alguien que le interese más que yo y entonces, se le pasará todo ese amor que dice que siente por mí. 
 
    Carly se quedo un minuto pensando, luego le habló. 
 
    —Esperemos que sea como tú dices, esa mujer está realmente obsesionada contigo, pero mientras, yo no quiero estar muy apegada a ti, porque no confío en ti todavía, entiéndeme, no es fácil para mí confiar y tú me engañaste, hubieras podido ser sincero, pero no lo fuiste. 
 
    —Bien, haremos cómo dices y ya veremos cómo se van dando las cosas. 
 
    —Me voy a revisar mi correo y tú te quedas aquí, leyendo tu revista. 
 
    Ella se fue al estudio y Vitto pensó en el sentido de la oportunidad de su madre. Si no hubiera sido por ella, tal vez hubieran llegado a algo ese día. 
 
      
 
      
 
    Con el tiempo todo mejoró para Carly, pasaron dos meses y ya Vitto no estaba con ella tanto como antes, la verdad es que se había alejado y ella se imaginó que seguro salía con alguien. Los médicos habían reducido la cantidad de antidepresivos a una cantidad mínima Estaba asistiendo a grupos de autoayuda, donde había encontrado amigos y gente que tenía su mismo problema por lo que no se sentía sola o rara. Se sentía más segura de sí misma, la sicóloga había hecho maravillas con su autoestima y estaba comiendo a sus horas y lo que debía, nada de comida chatarra. Estaba trabajando nuevamente y las cosas estaban de maravilla en el spa. 
 
    No había sabido nada de su madre y de su esposo, ya que apenas supieron que la policía los buscaba, se habían fugado y nadie sabía su paradero. La casa donde antes ellos vivían y que le pertenecía por ser herencia de su padre, estaba ahora sola y abandonada. Un día quiso saber sobre algunas cosas, recuerdos que tenía de su padre y que no le había pedido a su madre porque sabía que se los negaría, así ella tuviera todo el derecho de tenerlos. Tomó la decisión y se fue a buscar a Teresa para que la acompañara. 
 
      
 
    Vitto estaba en el restaurante supervisando la entrega de los mariscos, cuando sonó el teléfono. Era su hermano Carlo que lo llamaba para decirle que uno de los agentes asignados al caso de Carly, estaba vigilando la casa de un familiar del marido de su madre, cuando vio actividad en la casa y noto que una pareja se bajaba de un auto y entraba a dicha casa. La pareja parecía estar disfrazada, porque se notaba que tenían peluca y según los datos que tenia y las fotos, la estatura y complexión de la mujer concordaba con la de la madre de Carly. 
 
    —¿Hace cuanto fue esto? 
 
    —Ayer, pero él no había dicho nada, hasta no estar plenamente seguro de que eran ellos. 
 
    —¿Y ahora lo está? 
 
    —Sí. La familiar del hombre llamó diciendo que él estaba allí y pidiendo a cambio  la recompensa que daban por ellos dos. 
 
    —¡Que familia! —Aunque es algo bueno para nosotros, que sean así. 
 
    —Te llamé a ti, para que tú se lo digas de la mejor manera posible a ella. Sé que no es fácil pasar por esto, cuando llevaba varios meses sin ese dolor de cabeza. 
 
    —Sí, tienes razón. La llamaré enseguida. 
 
    —Bien, nos vemos más tarde. —colgó la llamada. 
 
    Vitto llamó enseguida al móvil de Carly, pero ella no contestaba. Tuvo un mal presentimiento y llamó a Desiree. 
 
    —¿Diga? 
 
    —Desi, hola soy yo. 
 
    —Hola Vitto ¿Cómo estás? 
 
    —Bien, bien. ¿Sabes si algo malo sucede con el celular de Carly? 
 
    —Nada que yo sepa. ¿Por qué? 
 
    —No me contesta y me preocupa. 
 
    —Bueno...ella se fue con Teresa a buscar unas cosas que tenía de su padre en la casa de su madre. 
 
    —¿Que ella hizo qué? Pero por Dios que le sucede a Carly, sabe que es peligroso ir a ese sitio. 
 
    —Yo no lo creo Vitto, eso ya pasó hace meses y no se sabe nada de esa gente. 
 
    —Desiree, mi hermano acaba de llamar a decirme que la madre de Carly está nuevamente en la ciudad y se queda en la casa de un familiar de su marido. 
 
    — ¡Oh Dios mío! Tenemos que hacer algo. 
 
    —Mira voy inmediatamente para la casa de la madre de Carly y si sabes algo me llamas enseguida. 
 
    —Está bien. 
 
    Salió corriendo hacia su camioneta y se dirigió al lugar donde estaba ella. Íba a mitad de camino cuando su celular sonó, miró el identificador, era Desi. 
 
    —Dime. 
 
    —Estoy muy asustada, Teresa está aquí y dice que no pudo acompañar Carly porque se le presentó un problema, pero que ella le dijo que buscaría alguien que la acompañara. 
 
    —Estoy seguro de que se fue sola. —cerró la comunicación y aceleró. Algo le decía que ella estaba en peligro. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Carly llegó a la que fuera su casa en otro tiempo y entró. La casa se veía abandonada y olía ha guardado, tenía polvo acumulado en ciertas partes. Solo habían pasado dos meses y parecía que hubieran pasado por lo menos seis. 
 
     Se quedó mirando detenidamente, la escalera en forma de caracol de color blanco con pasamanos de madera, todavía era muy bonita a pesar del paso de los años, luego se dirigió a la cocina y la encontró exacta también, igual de amplia con su mesón en el centro y los utensilios de cocina arriba, a su madre en una época le gustaba mucho cocinar y recordó una o dos  veces que lo hizo para ellos. Fueron momentos buenos, que pasaron demasiado rápido. En ese entonces ella hubiera podido jurar que su madre amaba a su padre, aunque tiempo después todo cambiara. 
 
     Se quedó mirando una a una las instalaciones de la casa y cuando llegó al patio grande con la piscina, le dieron ganas de llorar. Recordó los momentos mágicos que pasó allí con su padre, y cómo jugaban dentro y fuera de la piscina. ¡Atrápala caramelito!, le decía. Ella corría detrás de la pelota y luego se la tiraba nuevamente a su padre, solo tenía tres años, pero su padre decía que era una niña muy inteligente. Cuando estaba en la oficina y ella entraba, comenzaba a tocar sus papeles y él lejos de regañarla o decirle que se fuera, parecía disfrutar mucho con su compañía y entonces le decía, Porque no tomas estos papeles y le pasas resaltador a lo que te llame la atención, me ayudarías mucho en mi trabajo si lo hicieras. Ella se sentía feliz de ayudar y luego y cuando terminaba estaba segura de que había hecho un trabajo importante para la empresa de su padre, el le daba las gracias y le decía Caramelito, algún día serás una gran mujer por la que muchos chicos se pelearan, hasta unas semanas antes de su muerte le había dicho esas palabras Sonrió pensándolo. Era un hombre maravilloso, de buenos sentimientos, y a sus ojos el más apuesto de todos. Siempre con una sonrisa, siempre ayudando a los demás, nunca le puso una mano encima a ella o a su madre y durante los años que vivió jamás la hizo sentir inadecuada o poca cosa. No, en realidad ese había sido el trabajo de su madre. 
 
    Subió al altillo para ver si las cosas de su padre todavía estaban allí guardadas. Abrió la pequeña puerta que daba al cuarto de las cosas olvidadas y entró. La puerta sonó como si le faltara aceite en las bisagras, seguramente hacía mucho que nadie subía allí, habían telarañas, polvo, todo estaba cubierto por mantas y el olor ha guardado la hacía querer estornudar. Fue tanteando la pared en la oscuridad hasta que encontró el interruptor, lo encendió y se encontró con cantidad de cosas esparcidas en el piso, cosas rotas y baúles abiertos. Se agachó a ver que era todo eso y se encontró con la mayoría de la ropa de su padre, sus cosas de uso personal, y documentos estaban todos revueltos, partidos y rotos. 
 
    Carly quería llorar de ver toda esa destrucción. ¿Quién podría hacer algo así? Comenzó a tocar las cosas de forma reverencial, llorando por los pocos recuerdos que tenía de su padre y que ahora habían desaparecido, cuando escuchó un ruido. 
 
    —Vaya, vaya. Miren quien está aquí. —dijo una voz muy conocida para ella desde atrás. 
 
    Carly sintió un frío correr por su espalda. 
 
    —¿Qué haces aquí? La policía te está buscando por todos lados, pensé que habías salido de la ciudad. 
 
    — ¿Porque tengo que irme de mi ciudad y de mi casa? ¿Solo porque tú lo dices? 
 
    —No he dicho eso. —Carly se fue dando la vuelta muy lentamente, pero en ese momento sintió que le presionaban algo a la cabeza. 
 
    —No te muevas estúpida o te vuelo la cabeza. —esa era otra voz que conocía mucho. Oswald, el esposo de su madre. 
 
    —Debí saber que no estarías sola. 
 
    —Para ser tan idiota, tienes tus momentos de brillantez. —se burló. —Obviamente que estoy con mi esposo, el y yo no nos separamos. 
 
    —¿Madre porque estás haciendo esto? Siempre he pensado que me odias y no sé la razón. 
 
    Su madre se acercó y le haló el cabello bruscamente hasta tener su cara muy cerca de  ella. 
 
    —Porque me lo recuerdas en todo lo que haces, en todo lo que eres, tu padre me hizo la vida imposible, con sus exigencias, con su manera de ser tan aburrido. ¡Imagínate! Pretendía que le diera más hijos, que me dedicara a ustedes y a él, en cuerpo y alma. 
 
    Carly estaba confusa, eso es lo que  las madres hacen, cuidar de sus hijos. 
 
    —¿Y eso que tenía de malo? Eso es lo que las madres hacen, cuidar de sus hijos amarlos. Si no querías dedicarte tiempo completo a nosotros hubieras podido hablarlo con él. 
 
    Stefany la miró con odio, luego cambió a una mirada fría y sin expresión. 
 
    —Por Dios niña, solo mírame. Soy una mujer hermosa,  con dinero hasta hace muy poco y llena de vida. No iba a acabar mi vida con ustedes dos. El nunca me entendió, siempre estuvo enamorado de otra mujer con la que no pudo casarse y siempre me culpó de ello, en lugar de tratar de que nos fuera bien como pareja. Pero el hizo todo lo contrario, se fue con esa mujer apenas pudo y la tuvo de amante por mucho tiempo, así que al final las grandes perdedoras fuimos tu y yo. —apretó sus labios en un gesto de amargura. 
 
    Ella sacudió la cabeza de un lado a otro como si no le creyera. — El era un hombre bueno, madre y si llegó a tener una amante sería porque tú no le dabas el cariño que necesitaba. 
 
    —Claro tu siempre defendiéndolo, pero te entiendo sé que debe ser muy duro darse cuenta de que la única persona que tú crees que te quiere, te abandona. —dejó de halar su cabello y la empujó. —De todas formas eso ya no viene al caso, lo importante aquí es que tú me lo has quitado todo, pero de la misma manera serás la que cambie mi situación precaria a una situación económica prospera. —se rieron con complicidad, ella y su marido. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Quiero decir que eres tan ingenua que viniste sola a este lugar y ahora vas a morir en un desafortunado accidente, cuando un cortocircuito le prenda fuego a todo el lugar y luego queme la casa en tu totalidad…que pena. —le hizo un mohín, como si fuera a llorar y luego simplemente rió. 
 
    Carly sentía su corazón romperse en mil pedazos, que tipo de persona era ella que tenía una madre tan mala, que pudo haber hecho mal para que su propia madre la tratara de esa manera y la quisiera muerta. 
 
    Decepcionada y con voz apenas audible trató de acercarse a ella. 
 
    —Por favor mamá recapacita, podemos cambiar nuestras vidas, acercarnos más la una a la otra y ser felices, si haces esto, irás a la cárcel, sin hablar del gran peso en tu conciencia. 
 
    —Por favor, lo único que me interesa de ti, es el dinero que me puedas dejar con tu muerte, nunca tuve instinto de madre y nunca lo tendré. 
 
    Oswald rió sonoramente. 
 
    —Muy pronto seremos ricos, extraordinariamente ricos, porque esta casa tiene un seguro muy costoso a nombre tuyo, pero que en caso de que tu faltes será para tu madre, y lo hemos estado pagando año tras año con el único fin de cobrarlo en el momento más oportuno y eso será cuando quememos la casa, contigo adentro. 
 
    En eso su madre se acercó. 
 
    —¡Imagínate, lo que podemos hacer con ese dinero! Y las buenas noticias no terminan allí, querida. Tu misma firmaste un seguro donde si a ti te pasa algo, la beneficiaria soy yo. ¿Lo recuerdas? 
 
    Carly tragó con fuerza. 
 
    —Lo recuerdo, fue la estupidez más grande que pude cometer hace años, cuando todavía de manera ingenua, pensaba que las cosas entre tú y yo podían arreglarse y me preocupaba pensar que si me sucedía algo malo, te quedarías en la calle. 
 
    Stefany rió hasta que le salieron lágrimas de sus ojos. 
 
    —Bueno, no te voy a contradecir, si fue una estupidez. — le dijo haciéndole una señal a Oswald. El se puso de pié y salió de la habitación. Cuando volvió traía una caja de herramientas y  un candelabro. Se puso a desarmar el tomacorriente, cuando terminó se volteó hacia ella y le sonrió, luego prendió una a una las velas del candelabro. 
 
    —No te preocupes no dolerá, porque antes de que iniciemos el incendio, te pegaré un tiro en la cabeza, ni siquiera lo sentirás. —su mirada era la de un ser desquiciado. Por un momento se preguntó que había visto su madre en el, pero enseguida se fijo en ella y solo pudo pensar que se merecían el uno al otro. 
 
    Su madre tomó una soga y le amarró las manos y los pies, luego le dijo algo a Oswald, al oído. Se disponía a salir cuando oyeron el sonido de llantas patinando afuera. Stefany se asomó a la pequeña ventana del ático. 
 
    —¡Diablos! Es el italiano. 
 
    —¿Qué Italiano? 
 
    —¿Quien va a ser, idiota? El novio de ella. —dijo señalándola. 
 
    —Me encargaré de él. 
 
    —¡No! Gritó Carly. —No le hagan daño, el no tiene nada que ver en esto. 
 
    —Ahora tiene todo que ver, le puso una venda en la boca. Lo siento querida — le dijo sarcástica y salió con Oswald. 
 
    Carly trató de escuchar algo pero no había ni un solo ruido. De repente se oyó una puerta que se abrió fuerte, como si le dieran una patada y casi enseguida un ruido ensordecedor, era un disparo. Sintió que su corazón se le íba a salir y comenzó a mover las manos, a tratar de zafar la soga que tenía en las muñecas, se frotaba una muñeca con la otra y nada, luego comenzó a buscar algo filoso, pero no veía porque todo estaba muy oscuro. Pasaron unos minutos y alguien abrió la puerta súbitamente, cuando enfocó la vista pudo ver que se trataba de Vitto. 
 
    —Carly nena. ¿Dónde estás? 
 
    —Aquí, ayúdame por favor. —le dijo casi rozando en la histeria. 
 
    El enfocó la linterna hacia donde ella estaba y la vio, corrió hacia el sitio donde estaba amarrada. 
 
    —Mi amor pensé que te habían hecho daño. —la abrazó. 
 
    —¿Dónde están? 
 
    —Lo maté creo, el tenía una pistola y forcejeamos, el arma se disparó. —le dijo todavía confuso por lo que acababa de pasar. 
 
    — ¿Mi madre? ¿Dónde está?—le preguntó ansiosa. 
 
    — ¿Tu madre está aquí? 
 
    —Sí, estaba con él. ¿No la viste? 
 
    —No, solo estaba el. —pensó por un momento. —Esto no me gusta nada, vámonos de aquí. 
 
    Comenzó a desatarla cuando oyó el grito de Carly. 
 
    —¡Cuidado! ¡Madre no! 
 
    —Vitto, se volteó pero lo hizo demasiado tarde y solo sintió el golpe en la cabeza. 
 
    Vitto se despertó con un tremendo dolor de cabeza y una voz que le gritaba al oído. 
 
    —¡Vitto! Despierta, maldita sea, nos vamos a morir quemados. 
 
    Al principio no sabía que hablaba ella, pero luego sintió el humo que se metía en sus pulmones. Comenzó a toser, mientras ella le daba un pedazo de tela y la ponía en su boca y nariz. Se levantó y se tocó la cabeza, miró su mano y estaba cubierta de sangre. 
 
    —Necesitas que te revisen con urgencia, estás botando mucha sangre, pero primero tenemos que salir de aquí. 
 
    —¿Hay alguna otra salida? 
 
    —La ventana pero no es muy grande. —le dijo llorando. Dios no quiero morir así. 
 
    —Cálmate amor. —la abrazó. —Debemos calmarnos y pensar con claridad. Déjame ver algo. 
 
    Se acercó a la puerta y trato de abrirla pero estaba trabada. Había mucho humo así que se acercó a la ventana que había arriba y le lanzó un trofeo que encontró. El vidrio se quebró y el humo salió un poco, lo suficiente para poder ver algo. 
 
    —Carly, quédate allí, respira todo el aire que puedas a través de la ventana. 
 
    Se devolvió a la puerta y le dio una patada, se acordó de su celular, lo tenía en su bolsillo. Marcó a tientas el número de su hermano que estaba en marcación rápida. 
 
    — ¿Hola? 
 
    —Carlo. —le dijo con la garganta ardiendo. 
 
    Carlo enseguida supo que algo sucedía. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Estamos atrapados en la casa de la madre de Carly, in…cendio. —solo pudo decir eso y comenzó a toser. 
 
    Carly lo agarró de la camisa y lo llevo con ella a la ventana.  
 
    —Vas a tratar de salir por aquí, tal vez si la rompemos del todo, podamos lograrlo, es lo suficientemente grande para qué pases por ella. 
 
    —No te dejaré aquí. Nos vamos los dos o ninguno. —le dijo temblando. 
 
    —Yo iré después de ti. 
 
    —No, no lo harás.—comenzó a llorar 
 
    —Hagamos algo, sales por la ventana y luego buscas la forma de ayudarme desde afuera. ¿Hay alguna ventana cerca de esta? 
 
    —Sí, hay que bajar un poco y está la de mi cuarto. 
 
    —Bien, entonces sal por esta ventana y bajas con cuidado para abrirme por fuera. Toma. —le dio un arma. —Esto te puede servir, no sabemos si estén afuera todavía. 
 
    —Está bien. —le dijo insegura, pensando que no sabía si era capaz de disparar a su propia madre. 
 
    El la levantó hasta que ella quedó a la altura de la ventana y la empujó un poco para que saliera, el humo lo estaba ahogando pero aún así hizo su mayor esfuerzo para que ella pudiera salvarse. Ella salió y entonces él cayó al piso tosiendo. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Sí, sí. Date prisa. —estaba perdiendo casi el conocimiento. 
 
    Carly bajó lo más rápido que pudo y casi resbala en el trayecto, hasta que con uno de sus pies tocó la ventana del que había sido su cuarto en otro tiempo. Se apoyó en algo que sobresalía en el techo y que no pudo que ver que era, pero que estaba lo suficientemente firme para soportar su peso, entonces con la otra mano abrió la ventana y entró. Inmediatamente corrió hacia la puerta y noto que salía mucho humo por debajo de la puerta del ático, trató de abrirla pero estaba muy caliente el pomo de la puerta. Empujó varias veces y no pudo, entonces fue por un paño empapado en agua, para abrirla y nada. Entonces se acordó del arma y la sacó de la parte de atrás de su pantalón, apuntó a la cerradura y halo del gatillo cerrando sus ojos. La puerta inmediatamente se abrió, al salir a volar el pomo. 
 
    Carly entró corriendo con el humo tapando sus ojos y ahogándola. 
 
    —¿Vitto donde estas? —no le contestaba. —Vitto! —gritó más fuerte. 
 
    —A..aquí. —escuchó su voz, pero se notaba que estaba mal. 
 
    Comenzó a moverse arrastrando los pies y moviendo los brazos para todos lados, de esa manera en algún momento daría con él. Todo el tiempo tosía hasta que  casi se cae al tropezar con algo en el piso y se dio cuenta que era él, que estaba casi desmayado en el suelo. 
 
    —Vamos, ayúdame. Sola no puedo hacerlo. 
 
    Vitto trató de ponerse de pie hasta que lo logró y salieron juntos de allí, pero cuando bajaban las escaleras él no pudo más y tuvieron que parar. 
 
    —Por favor, Vitto. Nos vamos a ahogar si no haces un esfuerzo. —le dijo ella llorando. 
 
    El se levantó y empezó a bajar las escaleras con su ayuda. Cuando estaban terminando de bajar, oyeron un ruido y vieron a su madre que tenía un arma en la mano y le apuntaba a Vitto. 
 
    — ¡Desgraciado! Lo mataste, mataste a mi esposo, ahora tú también vas a morir. 
 
    —Déjanos en paz. —gritó Carly al tiempo que se abalanzaba sobre ella. Stefany disparó pero no tenía buena puntería y Carly aprovechó para tirársele encima y tratar de quitarle el arma. Forcejearon y el arma cayó al piso, cosa que Vitto aprovechó. Luego la madre de Carly sacó un cuchillo de su bolsillo, mientras peleaba con ella y cuando estaba a punto de acuchillarla, Vitto apretó el gatillo y la hirió en la pierna. En ese momento entro Carlo con otros policías y ella se desmayó. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    Carly sintió que acariciaban su cabello y abrió los ojos. Vio a Vitto sentado a su lado que le agarraba la mano y se la besaba. 
 
     —¿Cómo te encuentras? 
 
    —Bien, un poco mareada. —le dijo poniendo una mano en su cabeza. 
 
    —Estaba preocupado Bella. 
 
    —¿Y tú, como estas? 
 
    —El doctor me hizo algunos exámenes y ahora me van a colocar un poco de oxígeno, él dice que inhalé mucho humo, pero que con un buen tratamiento no habrá nada de qué preocuparse. 
 
    —Que bien. —le sonrió. —Gracias por todo. 
 
    —No tienes que darlas.  
 
    — ¿Cómo supiste donde estaba? 
 
    —Desi me lo dijo y cuando me contó que Teresa no te podía acompañar, tuve un mal presentimiento. Además Carlo me había llamado una hora antes para decirme que habían visto a tu madre en la ciudad. 
 
    —Pensé que la casa estaría sola. Fue una sorpresa encontrarlos a los dos allí. Planeaban incendiar la casa y que yo estuviera adentro, para cobrar el seguro de la casa y el mío —le dijo con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —Oh, Dios. Nena lo siento tanto. —la abrazó y Carly lloró desconsoladamente, mientras él le decía palabras de consuelo y la besaba. 
 
    —Ella no te merece, mi amor. Tu eres un ser demasiado especial. 
 
    —¿Pero cómo voy a vivir sabiendo que mi propia madre me odia y que estaba dispuesta a verme morir con tal de tener el dinero del seguro? —sus lágrimas corrían por su rostro. 
 
    —Nena, me partes el corazón. No llores así, mi amor. —la abrazó más fuerte, te va hacer daño, todavía estas débil. 
 
    —Vitto, ¿Porque me vida tiene que ser así? Yo quiero ser feliz, pero es tan duro conseguirlo, que a veces dudo de que pueda seguir. 
 
    El tomó su rostro entre sus manos, de manera que ella no tuviera más opción que verlo directamente a su rostro. 
 
    —Vivirás sabiendo que tienes aquí a un hombre que te ama, por todas las personas que debieron amarte y no lo hicieron. Alguien que a menos que Dios lo quiera, nunca te va a dejar. 
 
    Ella lo miró sorprendida y se quedó muda. 
 
    —¿Qué? ¿No dices nada? 
 
    —No sé qué decir, han pasado tantas cosas y creí que tú estabas con alguien. 
 
    —¿Qué? —le dijo el sorprendido. —Por Dios nena, se te ocurren las ideas más sorprendentes. ¿Por qué íba a estar yo con otra persona que no fueras tú? 
 
    —Porque últimamente te habías alejado, ya no ibas con tanta frecuencia a mi casa. 
 
    —Era porque pensaba que tú no querías tanta invasión a tu privacidad, pero me moría de ganas de verte todos los días.  
 
    — ¿Y qué hay de Vivian? 
 
    —Ella no significa nada para mí, te lo juro. 
 
    Carly quería creerle, después de todo no cualquier hombre arriesgaba su vida por una mujer a no ser que la amara de verdad. Y ellos habían pasado por tanto que ella ya no quería tener problemas con él, solo vivir y disfrutar con el hombre que amaba. 
 
    —Perdón. — dijo una enfermera que venía a llevarse a Vitto para ponerle el oxígeno. 
 
    — ¿Podemos hacerlo aquí? Yo no me levantaré para nada , me quedare aquí sentado con ella. 
 
    La enfermera lo miró como analizándolo y luego sonrió. Le colocó el oxígeno y le colocó una manta encima. 
 
    —Está bien tórtolos, los dejare juntos. Por ahora. —recalcó, luego desapareció cerrando la cortina que los separaba de los demás pacientes de el área de Urgencias. 
 
    Carly se quedó en silencio un buen rato, cuando él pensó que se había quedado dormida le hablo nuevamente. 
 
    —¿Cómo está mi madre? 
 
    —Ella tiene una herida superficial, la están atendiendo en esta misma clínica. 
 
    —¿Qué pasaré con ella? 
 
    —No lo sé, me imagino que le harán un juicio y dependiendo de eso, irá a la cárcel, Oswald murió. 
 
    —Lo sabía, cuando bajábamos la escalera lo vi tendido en el suelo. Tenía la mirada nublada, de alguien que ya no tiene vida. No me siento feliz por lo que le pasó, pero tampoco te mentiré. Estoy más tranquila ahora que sé que él ya no está para hacerme daño. 
 
    —Lo sé amor, no tienes nada de qué avergonzarte. Es normal que te sientas más tranquila con su muerte. —Vitto se quedó pensando en todo lo que había sucedido y a forma en la que casi pierde a Carly. No sabía lo que hubiera hecho sin ella en su vida. —sintió un escalofrío en todo el cuerpo y comenzó a temblar. 
 
    Ella lo notó y se trató de incorporar. 
 
    —¿Qué te pasa? —le preguntó alarmada. 
 
    El solo se aferró a su brazo y la miró intensamente. 
 
    —Perdóname. —le dijo. Quiero empezar de nuevo, enamorarte de nuevo. Dame otra oportunidad. —la miraba con ojos suplicantes. 
 
    —No quiero seguir peleando, te quiero demasiado para hacerlo. 
 
    Vitto respiró aliviado. 
 
    —Yo también te quiero, se que fui un idiota al decirte todo eso aquella vez, pero no volverá a pasar. Te quiero precisamente por eso por tus convicciones, porque a pesar de que no lo has hecho con esa intención siento que te has guardado para mí. Me encanta ser el único hombre en tu vida. 
 
    Ella se rió. 
 
    —Eres un engreído. —lo besó. 
 
    —Tal vez, pero no puedo evitar sentirlo así. —le devolvió el beso. Bella muchas gracias, pensé que no estaríamos juntos nunca más. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No lo sé, es que a veces te mostrabas tan distante. 
 
    —Yo también te pido perdón por no creerte, por no tener suficiente seguridad en mi misma para ver que me amabas y  luchar por lo nuestro. 
 
    Vitto la abrazó con fuerza y ella se sintió feliz y libre de preocupaciones, ya no tenía ese peso en su corazón que la ahogaba. 
 
    —No tengo nada que perdonarte, te amo y lo he hecho desde la primera vez que pusiste tus manos sobre mí. —le dijo guiñándole un ojo. —Pensaba en ti en todo momento, en como estarías, si te cuidabas, si estabas feliz o triste. 
 
    —Yo también pensaba en ti, me hacías mucha falta, incluso cuando estabas a mi lado pero no te hablaba. 
 
    El se echó a reír. 
 
    —Mujer orgullosa. —le besó las manos. 
 
    —No quiero volver a discutir. 
 
    —Mi amor sabemos que eso podría pasar en cualquier momento porque nadie puede asegurar que no habrán desacuerdos en una relación, pero lo importante es que hablemos y confiemos el uno en el otro y así podremos salir adelante. 
 
    —Tienes razón amor. —Carly toco su rostro, acariciándolo. 
 
    El no aguantó más y tomó la decisión. 
 
    —Cásate conmigo. 
 
    Carly se quedó de piedra. Su corazón palpitaba a mil por hora. 
 
    ¿No me vas a contestar? — le dijo él con una sonrisa vacilante. 
 
    Carly pensó en hacerle una pequeña broma, solo para hacerlo sufrir un poquito. Adoptó una actitud de Diva. 
 
    —Eso depende. —le dijo mirándolo como si él fuera un súbdito y ella una reina. 
 
    — ¿De qué? 
 
    —De si me haces correctamente esa proposición. 
 
    Vitto echó la cabeza hacia atrás y se rió a carcajadas. 
 
    —Shhh ¿No ves dónde estamos? 
 
    —Oh, sí. Perdón. —decía mientras los demás pacientes en las otras camillas lo miraban extraño. 
 
    El se quitó el oxígeno, se arrodillo frente a ella o más bien frente a su camilla y le mostró en sus ojos todo el amor que sentía. 
 
    —¿Carly Woods me harías el honor de casarte conmigo? 
 
    —Sí, me caso contigo. —le dijo emocionada. 
 
    El se levantó y la abrazó casi hasta cortarle la respiración, luego se besaron con pasión tocándose, lo más que podían sin importarles la gente que los rodeaba, solo tenían ojos el uno para el otro, no fijaban en los que los estaban observando.. 
 
    Alguien se aclaró la garganta. 
 
    —Bueno, parece que todo la sala de urgencias se enteró de que se van a casar. —dijo Carlo detrás de ellos sonriendo. 
 
    —Así es hermano, esta hermosa mujer me dijo que sí. Soy el hombre más feliz del mundo. 
 
    —Deja que nuestra madre lo sepa. 
 
    —Oye, no serás tú quien se lo diga. ¿Me oyes? 
 
    Carlo alzó las manos en señal de rendición. —Bien, no se lo diré, pero díselo pronto, recuerda que ella huele las buenas noticias. —Ambos se echaron a reír. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    El día de la boda llegó y todo estaba precioso. Carly no podía creer que ese momento fuera de ella, después de todo lo que había tenido que pasar. Todos estaban allí, la familia de Vitto en pleno, los amigos de él, mas los invitados de Carly entre los que estaban Desi, Teresa, Margarita y algunos de sus empleados del Spa, todos hacían más de 150 personas.  
 
    Se asomó desde su habitación en el hotel y vio a los invitados que ya habían llegado en su mayoría. 
 
    —Querida debemos apurarnos, ya todos los invitados están aquí y mi hermano te está esperando. —Dijo Stella. 
 
    Estás hermosa Carly, eres la novia más linda que he visto. —exclamó Sofía, viéndola con orgullo. 
 
    —Gracias chicas, ustedes sí que saben subirle el ego a una persona. —les respondió, mirándose al espejo. Había querido ser rebelde por una vez en su vida y poner algo de color en el vestido de novia, un color que representaba su cambio de vida de ser una persona apagada, pendiente de complacer a los demás y con poca autoestima, a una mujer alegre y segura de sí misma, que no le importaba si a los demás no le gustaban sus decisiones. Por eso se había comprado un vestido de novia color rojo vino, que le quedaba perfecto, constaba de un corpiño de seda color rojo con escote en forma de corazón y un pequeño estampado en todo el borde superior e inferior de este. El corpiño llegaba hasta las caderas, era bien ceñido hasta esa parte y luego había una falda de corte en línea A, en seda de color blanco. Sobre esta había una sobrefalda amplia en tul color rojo vino, que en la parte de atrás llevaba un recogido que dejaba ver la falda blanca, el velo era en tul de color blanco, unido a una pequeña diadema, el peinado se lo había hecho Desi, que era experta en ese tipo de cosas, le había recogido el cabello en un moño alto, que le daba un poco más de largura a su cara redonda, los zarcillos eran de diamantes, muy sencillos. Habían sido uno de los regalos de boda que Vitto le había dado. Los zapatos eran bajos de color blanco con pequeños cristales swarovski, en la punta.  El bouquet era bastante moderno, de corte irregular y con cartuchos de color café, rosas de color rojo vino y flores de color purpura. 
 
    —Bien, —dijo con un suspiro tratando de tranquilizarse. —Estoy lista. 
 
    Salieron al pasillo y vieron al doctor Ackerman, esperándola. Carly le había pedido que la llevara al altar, porque era lo más parecido a un padre que tenía. El estuvo encantado de que ella se lo hubiera pedido. 
 
    Carlo estaba también allí. 
 
    —Por fin, pensé que nos íbamos a quedar aquí por la eternidad. —les dijo. 
 
    —¿Y tú qué haces aquí? —le preguntó la madre de Vitto. 
 
    —Mi hermano, me tenía al borde de un ataque cardíaco, pensando que a Carly le hubiera pasado algo y yo me ofrecí a buscarla antes de que me volviera loco. —dijo rodando los ojos. 
 
    Todos rieron. 
 
    —Ahh, el amor. No pueden esperar para ponerse las manos encima. 
 
    —¡Mamá! —gritaron Stella y Sofía al tiempo. 
 
    —¿Qué? —dijo ella haciendo cara de inocencia. —No digo nada que no sea verdad, tu padre era así y cuando ya la boda había terminado nos fuimos corriendo al cuarto de hotel y luego… 
 
    —Por Dios mamá, no es necesario que nos des los detalles —la cortó Sofía rápidamente, mientras los demás reían. 
 
    —Oh, está bien, está bien. —Vámonos entonces. 
 
    Cuando estaban llegando a la capilla del hotel, donde Vitto la esperaba, Carly no pudo evitar suspirar de emoción al ver lo hermoso que había quedado todo. Habían decidido hacer la boda en uno de los mejores hoteles de Miami, en el patio central. La ceremonia era en la capilla, pero la fiesta era a la luz de las estrellas.   
 
    Mientras caminaba hacia el altar, con el “Canon de Pachelbel” de fondo, pudo ver a Vitto, esperándola. Se veía muy apuesto, se había acordado de que ella le había dicho que su vestido tendría los dos colores blanco y rojo, así que se colocó una corbata de color rojo que le quedaba muy bien con su traje  color negro. Tenía el cabello peinado hacia atrás y en su rostro podía ver el mismo amor que ella sentía, sus ojos brillaban con emoción y ella supuso que así debían verse los suyos, entonces el juez los llamó y les pidió que se acercaran. 
 
    La ceremonia empezó y Vitto no podía dejar de mirarla, estaba deslumbrante con su vestido rojo. Al principio lo sorprendió porque no esperaba que ella, que era tan tímida, se decidiera por un vestido que no fuera el blanco tradicional. Ya después se rió por dentro, esa era su Carly queriendo decirle al mundo que era una mujer nueva y que ya no le importaba lo que pensaran de ella. Se sintió orgulloso de ella. No veía la hora de estar solo con ella y hacerle el amor. Por fin sería suya, para amarla toda la vida, para hacerle sentir que era la única para él. Ya no podía aguantar más y cada vez que el juez decía algo, él solo podía pensar en que quería que el hombre se apresurara para llevársela y al diablo la fiesta. Le llevaría a la cama en brazos y le quitaría poco a poco ese vestido, como si desenvolviera su dulce preferido, la besaría poco a poco, cada pequeño pedacito de ella y luego… 
 
    — ¡Vittorio! —le dijo el sacerdote. 
 
    —Sí, si claro que sí. —dijo rápidamente, esperando que nadie se diera cuenta del ritmo de sus pensamientos, pero vio que sus hermanos se morían de la risa. 
 
    Tony, Roberto, Carlo y Ricky, estaban casi desmayándose de la risa y miraban su pantalón, Giuseppe le decía en señas que ya no pensara con su miembro si no con la cabeza. Y él supo que estaba perdido, esos idiotas no lo dejarían en paz por meses. 
 
    — ¿Vitto pasa algo? 
 
    El miró a Carly y vio que mientras le preguntaba, su mirada era de temor. Se dio un puño internamente por haberla asustado, seguramente estaba pensando que él se estaba arrepintiendo. 
 
    —No pasa nada mi amor. —le dijo acariciando su mejilla. — ¿Puede volver a repetir la frase, padre? 
 
    —Por supuesto. —le dijo el juez. Repite conmigo. —Yo Vittorio, te acepto a ti, Carly como mi esposa y prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad, y amarte y respetarte todos los días de mi vida.  
 
    Vitto repitió parte por parte, feliz. Solo pensaba en que cada una de esas palabras confirmaban su amor por ella. 
 
     Luego le tocó el turno a Carly, que estaba muy nerviosa. Sus manos temblaban y Vitto lo notó, las tomó entre las suyas dándole apoyo, diciéndole con ese gesto que no se preocupara por nada. 
 
    —Adelante amor. —la miró con ternura. 
 
    Ella se sintió confiada y asintió. 
 
    —Yo Carly, te acepto a ti Vittorio, como mi esposo y prometo serte fiel en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad, y amarte y respetarte todos los días de mi vida.  
 
    El sacerdote les sonrió. 
 
    —Que el Señor confirme este consentimiento que han manifestado ante la Iglesia y cumpla en ustedes su bendición. Lo que Dios acaba de unir que no lo separe el hombre. 
 
    La ceremonia transcurrió en calma y duró un poco más de lo previsto, pero al final todo resultó muy bien y llegó el momento del beso. Vitto la tomó por la cintura y la acercó a él, sonriendo. Luego la besó sin disimular la pasión y el deseo que sentía en esos momentos. Ella solo pudo reírse porque era exactamente lo que sentía también. Cuando escucharon risas y gente aclarándose la garganta, se separaron un poco avergonzados. Después firmaron el acta de matrimonio, se despidieron del sacerdote y salieron de allí con la música de fondo. 
 
    Todos aplaudieron y los hermanos de Vitto empezaron a chiflar y a decirle una cantidad de cosas que la hicieron sonrojarse. 
 
    —Bueno, y ahora que comience la fiesta. —dijo Vitto a todos los que estaban allí. 
 
    Todos estuvieron de acuerdo y los meseros comenzaron a aparecer y las puertas que comunicaban el patio central con el salón donde estaba la pista de baile, se abrieron.  La decoración en la parte de afuera, era casi que irreal, tuvieron en cuenta todo. Habían decorado de forma muy especial, todo el sitio, pero donde iban los novios tenían una especie de tarima con dos sillas forradas en tela de color blanco, una mesa a juego con la decoración de las sillas y a un lado un árbol artificial con pequeñas velas encendidas. De cada rama del árbol, se desprendían racimos de flores blancas y rojas que llegaban casi a tocarlos. Alrededor de ellos estaban las mesas para los invitados y entre cierto número de ellas, habían puesto caminos con jarrones de cristal, que por dentro llevaban flores y velas flotantes que iluminaban el patio, estaban puestos sobre una base alta , le daban a toda la escena un ambiente romántico y soñador. 
 
    Vitto se sentía pleno y feliz, Carly ya era su esposa y ahora nada ni nadie los separaría. 
 
    —Cariño, ya vuelvo. Voy a cambiarme el vestido. 
 
    —Está bien, pero no te demores. —le dio un beso. 
 
    Carly se fue con las dos hermanas de Vitto a su habitación en el hotel, mientras él se quedó con sus hermanos hablando de todo lo que había pasado en la ceremonia.  
 
    —¡Hombre! Deja de pensar tanto en sexo. No podíamos dejar de reírnos de ver tu mirada perdida, mientras  se alzaba una tienda de campaña entre tus piernas. 
 
    Todos reían a carcajadas. 
 
    —Ja, ja, ja —se rió con sarcasmo—. Espero que no les pase lo mismo, el día de su boda porque tengan por seguro que les haré lo mismo — les decía Vitto con el seño fruncido. ¿Me están oyendo? 
 
    —Sí, sí —dijeron todos con cara de escepticismo. Solo uno no le contestó. 
 
    —Oye, Ricky. —lo llamó, pero él seguía mirando hacia un punto en especial. 
 
    Siguió el punto al que su hermano miraba y se dio cuenta de su atención estaba puesta en Margarita, una de las masajistas de Carly. 
 
    Ricky, volteó a mirar a Vitto. 
 
    —¿Quién es ella? — le preguntó. 
 
    —Su nombre es Margarita Rodríguez. 
 
    —¿Es invitada tuya? 
 
    —No. Es invitada de Carly. Y de una vez te advierto que ni la mires, Carly la adora y además, si la miraste bien, sabrás que tiene pareja. 
 
    — ¿Porqué tendría que pensar eso? ¿Porque está embarazada? Podría ser madre soltera. 
 
    —No, Ricky. Ese no es su caso, ella está casada y su esposo según lo que he escuchado, es bastante celoso. 
 
    Ricky pensó que era una lástima, porque era una preciosidad. Era muy pequeñita, seguramente le quedaría a él por el pecho, pero tenía un cabello largo, ondulado hasta la cintura de color castaño claro con visos rojizos, desde donde estaba solo podía ver el conjunto, pero más tarde pensaba acercarse para verla mejor. 
 
    —Yo no pienso casarme— dijo Carlo y los demás asintieron en acuerdo. 
 
    —Ese día tiene que llegar y con mamá al pie de nosotros, insistiendo constantemente y buscando futura esposa para nosotros en cada mujer que conoce, ténganlo por seguro de que será muy pronto. 
 
    Siguieron hablando hasta que Carly llegó. Se había quitado la sobrefalda del vestido y se había quedado solo con el corpiño rojo y la falda blanca que la hacían ver aún, más elegante. Para él no había mujer que la igualara en belleza. 
 
    —Ya estoy lista. —llegó con prisa. 
 
    —No te preocupes, la espera valió la pena. —le dijo Vitto. 
 
    —Gracias mi amor. —lo miró con ojos brillantes. —Ahora si podemos entrar, los invitados nos esperan. 
 
    Cuando entraron estaban todos ya bailando. Típico. —pensó Vitto. Si hubiera sido una fiesta normal, la gente habría estado sentada, charlando mientras esperaban a los novios, pero esta era una boda italiana y como tal, toda la familia estaba en la pista. Cuando los hermanos de Vitto llegaron bailando, fueron la sensación y las chicas ya fueran primas, tías, sobrinas o amigas querían bailar con ellos. Sonaba la canción de Fireworks de Katy Perry y todos se movían y reían en la pista. En ese momento el DJ, anunció la llegada del señor y la señora Di Salvo, todos empezaron a aplaudir. Vitto y Carly se unieron al desorden y comenzaron a bailar también. Todos les hacían la ronda, para luego sacar a alguno de los dos  a bailar en el centro.  
 
    Así estuvieron un largo tiempo hasta que Carly quiso descansar un momento. 
 
    —¡Dios! Estoy sudando, tengo mucho calor. ¿Por qué no nos tomamos algo? —le dijo tomando su mano y llevándolo con ella al bar. Mientras iban hacia allá, la gente los saludaba y los felicitaba. Se detuvieron en el bar de bebidas y tomaron champaña. 
 
    —¡Que delicia! Estaba sedienta. — le dijo un poco agitada. 
 
    —Yo también, pero hay cosas que estoy deseando más. —le dijo con una mirada hambrienta. 
 
    Carly se sonrojó y apartó la mirada. Vitto se echó a reír. 
 
    —Me encanta que te sonrojes de esa manera. —la abrazó. 
 
    —No te burles de mí, tonto. 
 
    —No me burlo, bebé. Lo que quiero es hacerte el amor de mil formas distintas—le dijo al oído. 
 
    —Lo sé, yo también quiero pero me temo que no soy una experta en estas cosas y tal vez te decepciones, de mi poca experiencia. 
 
    —¿Eso es lo que crees? —le dijo asombrado. —Dios, Carly. Lo que más me enciende de ti, es precisamente tú poca experiencia. 
 
    Oyeron que alguien los llamaba. 
 
    —Oigan, chicos. Vengan acá, estamos esperando a la novia para quitarle la liga. 
 
    —¡Oh por Dios! —dijo Carly descompuesta. 
 
    Vitto no aguantó y se rió a carcajadas. 
 
    —No te preocupes, preciosa. Será solo un minuto y yo estaré allí ¿recuerdas? No serán ellos, seré yo quien te la quite. —agarró su mano. 
 
    —Entonces vamos. —se rió con él. 
 
      
 
    Luego del desorden que se armó cuando Vitto le quitó la liga a su esposa, la pareja se sentó en la mesa que había sido dispuesta para los novios. Oyeron el brindis que hicieron varios de sus amigos, entre risas y besos. Se quedaron un rato viendo a los demás bailar y luego fueron a visitar las mesas saludando a sus invitados. 
 
    En otro sitio de la fiesta, Ricky estaba pensando cómo acercarse a Margarita, hasta que la vio pasar cerca de él y se dijo que allí estaba su oportunidad. 
 
    —Hola. 
 
    Ella se dio la vuelta. 
 
    —Hola. —le dijo sonriendo. 
 
    —¿Eres amiga de mi cuñada verdad? 
 
    —Sí, soy amiga de Carly.  
 
    Margarita vio al hombre más apuesto que había visto en su vida. De constitución atlética, con un rostro varonil. Tenía los ojos grises, cabello negro como él carbón y el contraste que hacían ambos era impactante, tenía una mirada fuerte, pero gentil, piel trigueña, nariz prominente, tenía bigote, algo que ella le quitaría si fuera algo suyo, y su boca era algo de apreciar, sus labios eran llenos, carnosos, el hombre en realidad parecía un modelo. Cuando más temprano se había fijado en la mesa de la familia de Vitto, notó que todos los hermanos parecían hombres de portada de revista. 
 
    —¿También haces masajes?—le preguntó él. 
 
    —Sí, los hago. No sé si habrás escuchado de los masajes a domicilio que tiene el spa. 
 
    —No lo sabía. ¿En qué consisten? —la verdad es que quería hablar de lo que sea con ella, después de que pudiera estar cerca.  
 
    —Bueno, son masajes que vamos a hacerles a la gente en sus casas o en su empresa, si así lo desean. Es que hay muchos empresarios que no pueden ir hasta el spa, entonces alguna de nosotras va y le hace su masaje en la oficina.  
 
    Mientras ella hablaba, él la analizó de pies a cabeza. Tenía el cabello más hermoso y los ojos dorados más bellos que había visto, su naricita parecía un pequeño botoncito y sus labios pequeños eran demasiado deseables. Su piel era de color caramelo, y tenía una pequeña barriguita con la que se veía muy tierna. 
 
    —Que bien. Es decir que podrías ir a mi oficina y hacerme uno. ¿Qué tengo que hacer? 
 
    —Solo tienes que llamar al spa y hacer una cita, dejas tu dirección y alguna de las masajistas irá. 
 
    —Y ¿no puedes pedir una en especial? 
 
    —Claro, pero primero tienes que conocerlas ¿no te parece? — se burló. 
 
    Ricky sonrió avergonzado. 
 
    —Sí, claro. Tienes razón, entonces llamaré a hacer una cita. 
 
    Se quedaron en silencio unos minutos. Luego él no pudo evitar preguntarle. 
 
    — ¿Cuantos meses tienes? 
 
    Ella pareció sorprenderse por su pregunta, pero lo disimuló bien. 
 
    —Tengo siete meses. —respondió tocando su abdomen en una lenta caricia. 
 
    Por un momento el deseó hacer lo mismo. Pensaba que tenía que estar volviéndose loco para sintiera tanta atracción por una mujer embarazada y con pareja. 
 
    —¿Eres casada? 
 
    —Sí, mi esposo no vino, porque no le gustan estas celebraciones. Dice que prefiere esperarme en casa. Aunque me dijo que vendría a recogerme, se preocupa porque ya no me muevo con tanta facilidad. — le dijo tocando su abdomen de nuevo. 
 
    Alguien la llamó y ella se volteó a mirar. 
 
    —Es mi amiga Teresa, parece que algo le sucede, voy a ver que es. 
 
    —Tranquila, ve con tu amiga. 
 
    —Fue un gusto conocerte… 
 
    —Ricky, mi nombre es Ricardo, pero todos me llaman Ricky. 
 
    —Bien, Ricky. Mi nombre es Margarita. 
 
    —Hermoso nombre, para una hermosa mujer. 
 
    —Gracias. —le dijo con las mejillas rojas. —Nos vemos. 
 
    Se fue hacía donde estaba su amiga, que parecía bastante nerviosa, aunque luego vio que reían juntas y se sentó en la mesa donde estaban los demás hermanos. 
 
      
 
    Vitto y Carly ya se habían recuperado un poco de todo lo que habían bailado y estaban hablando en la barra de bebidas, con unos invitados. 
 
    —Perdonen. —le dijo a las personas que estaban con ellos. —Voy a retocarme un poco, ya vuelvo.  
 
    La mente de Vitto comenzó a mover sus engranajes inmediatamente. 
 
    —Te acompaño. —le dijo de repente al oído. 
 
    Carly se echó a reír. 
 
    — ¿A dónde? ¿Al baño de mujeres? 
 
    —Sí. —solo le dijo eso y se la llevó casi a rastras. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
    Entraron al baño de señoras y no había nadie en él. Vitto miró cada rincón hasta asegurarse de que solo estaban ellos dos y entonces fue a la puerta y puso el cerrojo. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó ella riendo. 
 
    —Me voy a volver loco sino te toco ahora mismo. He pasado la mayor parte de la noche soñando con hacerte esto. — la abrazó y tomó su boca en un beso profundo, dejándola sin aliento. Solo hurgaba más y más dentro de ella, como queriendo reclamar su alma a través de ese beso. Su lengua se movía dentro de ella, incitando a la suya a un duelo, en la presión de sus labios se notaba su deseo y Carly disfrutaba cada minuto de ello. Sentía que a medida que el beso se intensificaba, su sexo se humedecía y un calor insoportable se creaba en él. Las manos de Vitto la tocaban de manera descarada y con toda intención de volverla loca de necesidad. La llevó hasta el mueble grande, cerca del lavamanos donde las señoras se sentaban y allí la sentó de tal forma que quedara un poco  inclinada, para luego levantar la falda del vestido y subir sus manos hasta tocar el pequeño pedazo de tela que cubría su sexo. Se le hizo agua la boca de pensar en todas las delicias que allí se escondían, lo apartó un poco y acarició con sus dedos la cálida carne que estaba allí, esperando por sus atenciones.  
 
    Carly gimió contra su oído. —Alguien puede entrar. —pero en ningún momento lo detuvo. 
 
    —Lo sé nena, eso lo hace más excitante. Sus dedos se introdujeron en la humedad que manaba de ella, primero uno, luego dos, moviéndolos lentamente haciéndola desear más, luego los movió más rápido. Vitto todo el tiempo observó su rostro, los gestos de pasión que hacía, sus sonidos, hasta que él  mismo no aguantó más y sacó sus dedos para reemplazarlos con su boca. Comió todo lo que pudo, el sabor de ella era adictivo, chupó y lamió como si de un helado se tratara, su lengua arremetía con fuerza por ese pequeño pasaje, haciéndola gemir de excitación. Sus jadeos sonaban como música celestial para él. 
 
    Carly creía que íba a explotar, podía sentir el aliento de Vitto quemando su sexo. Se aferraba a su cabello y tiraba de este con cada lamida que él le daba. Trataba de alejarse y él, la acercaba más a su boca. 
 
    —Nena, te voy a lamer y a comer por horas, tu sabor es lo más adictivo que he probado en mi vida, así que no pretendas alejarte de mí. —le dijo levantando la cabeza, para mirarla a los ojos. Volvió a bajar la cabeza, para seguir deleitándose en su carne. Separó con sus dedos sus pliegues, para abrirla más y así llegar con su lengua aún más profundo. 
 
    Por los pequeños ruidos que ella hacía, él sabía que estaba a punto de tener un orgasmo, de manera que intensificó más los movimientos de su lengua hasta que la oyó jadear y sintió en su boca el sabor de esencia. Chupó y tragó todo lo que ella le dio, para luego incorporarse y ver con sorpresa como ella se arrodillaba y tímidamente posaba su boca sobre su miembro erecto. 
 
    —Dulzura, no tienes que hacerlo. 
 
    —Sé que no tengo que hacerlo, pero quiero darte placer y estoy segura de que esto te debe doler. —le dijo tocando su miembro. —Solo relájate y dime si te gusta o no, lo que te voy haciendo. 
 
    Lo dijo con tanta seguridad, que él tuvo ganas de reírse, porque lo que decía con su boca, lo contradecía con el temblor de sus manos. Aún así, ella comenzó a lamerlo y chupaba con fuerza la punta de su miembro ya húmedo de por sí. Pasaba su pequeña lengua desde la punta hasta la base haciendo que Vitto sintiera corrientazos en todo su cuerpo. Estaba a punto de venirse porque verla a ella en esa posición y lamiendo su miembro cómo si fuera un cono  de crema, podía hacer eyacular hasta al más fuerte. Soltó un gemido. Carly levantó la mirada y se detuvo. 
 
    — ¿Te hice daño? —le preguntó 
 
    —Lo haces muy bien amor. —la tranquilizó, él. 
 
    Ella siguió succionando la punta y mientras acariciaba haciendo cierta presión en la base de su miembro y en sus testículos. Vitto sintió que su orgasmo no tardaría en llegar y al no soportar más esa tortura,  trató de apartarse. Ella no lo dejó y comenzó a lamer más rápido, luego lo tomó todo en su boca, permitiéndole a él sentir el calor de esta y la forma en que su garganta lo acariciaba. Podía ver sus pequeños labios estirándose para recibirlo, eso lo encendía de tal forma que se preguntaba si no se vendría entes de tiempo.  El no soportó más el deseo de empujarse en la boca de Carly despacio y luego más fuerte, más rápido, salía y volvía a entrar, pero tenía miedo de asfixiarla. 
 
    Carly sentía que se ahogaba, no tenía ni la más remota idea de cómo se hacía esto, pero en los libros y película se veía muy fácil, aunque la realidad fuera muy distinta. Vitto era un hombre bien dotado y ella nunca en su vida había hecho esto. Pero algo debía estar haciendo bien porque la expresión en el rostro de su esposo era de total gozo, trató de relajar su garganta aún más. 
 
    Ella disfrutaba de verlo al borde, quería hacerlo sentir tan bien, como él la hacía sentir siempre a ella, apretó su miembro mucho más con su boca y el la recompensó con un gemido de placer. Entonces, el orgasmo llegó sin aviso, inundando la boca de Carly, ella lo tragó ávidamente, probando el sabor de su esencia, entre salada y picante. 
 
    —Por Dios nena, casi me acabas. —le dijo riendo entrecortadamente. 
 
    —¿Te gustó? 
 
    El tocó su rostro y luego pasó un dedo por su labio inferior. 
 
    —Me fascinó, amor. Sobre todo porque lo hiciste tú. 
 
    —Es que siempre me enloqueces con tus caricias y me hacer sentir muy bien, pero tú nunca pides nada y te quedas…ya tu sabes. 
 
    Vitto se rió. 
 
    —¿Cómo? ¿Con una erección de tamaño descomunal? —le preguntó divertido. 
 
    —Sí, así mismo. —le dijo riendo. 
 
    Bueno, todo eso cambiará, porque ahora eres mi esposa y no pienso tener erecciones descomunales sin hacerte participe de ello. 
 
    Carly lo abrazó y le dio un beso. —creo que es mejor que salgamos, la gente debe estar preguntando por nosotros. 
 
    —Está bien. —le dijo con un tono satisfecho en su voz. 
 
    Vitto se dirigió a la puerta y en ese momento el cerrojo de la puerta empezó a moverse. 
 
    —¿Ve lo que le digo? Está cerrada, creo que hay alguien allí adentro. —decía una señora. 
 
    Carly enseguida salió corriendo. 
 
    —Sal, corre. ¡No quiero que nos encuentren juntos! —le dijo Carly, abriéndole los ojos y se encerró en uno de los sanitarios. 
 
    Vitto se le tocó la puerta del sanitario y ella le abrió. 
 
    —¿Qué? 
 
    —La que tienes que salir eres tú, este es el baño de damas. —le dijo en susurros Vitto. 
 
    —Ah… Bien, bien. Entonces salgo y le digo que estaba nerviosa y quería estar sola. 
 
    —Bien pensado, nena. —se burló, mientras entraba en el sanitario y se encerraba. 
 
    La mujer entró con el encargado y se quedaron viendo a Carly. 
 
    —Perdón, es que quería estar un momento a solas y por eso cerré. 
 
    La mujer se quedó observando a Carly, luego miro para todos lados y vio que no había nadie más.  
 
    —Oh querida, es normal sentirse así el día de tu boda, pero ya verás cómo no tienes nada que temer, es una noche gloriosa. —le dijo con la mirada perdida, como si recordara algo. 
 
    Carly tuvo ganas de reírse pero se contuvo, no estaba bien burlarse de los sentimientos de los demás y la señora parecía recordar viejos tiempos con alguien. 
 
    —Bueno, les pido un permiso. Tengo que regresar con los invitados. — antes de que dijeran algo salió apresuradamente, esperando que no descubrieran a Vitto que estaba escondido en el último sanitario con los pies el inodoro para que no lo vieran. 
 
    Cuando salía del baño se encontró con Robert, uno de los hermanos de Vitto. 
 
    —Hola preciosa. ¿Has visto a Vitto? 
 
    —No, no tengo ni idea de donde pueda estar. —le dijo mirando hacia otro lado. 
 
    — ¿Segura? —insistió. 
 
    —Claro que sí, yo acabo de venir del baño. 
 
    —Uhmm.  
 
    — ¿Y eso que significa? 
 
    —No, nada. —le dijo él con una sonrisa de oreja a oreja. —Entonces seguiré buscándolo. Hazme un favor ¿Quieres?  
 
    —Dile que ya van a servir el bufete. Por eso vine, mi madre me envió a buscarlos. — le dijo con ojos suspicaces 
 
    —Claro, si lo veo, lo haré con mucho gusto. 
 
    Roberto se fue y al poco rato, llegó Vitto, muerto de la risa. 
 
    —Dios, esa viejita, casi no sale del baño. Pensé que me quedaría allí el resto de la noche. —le dijo, tomándola de la mano. 
 
    —Sí, me pude dar cuenta. —le dijo abrazándolo. 
 
    —Uhmm, nena, no me tientes porque entonces tendríamos que irnos y perdernos el resto de la fiesta, en estos momentos cualquier toque tuyo me excita. 
 
    Carly sintió que algo grande se rozaba contra su sexo. 
 
    —Es cierto, acabo de sentir la prueba de esas palabras. —le dijo riendo. 
 
    —Soy tu hombre digital, con solo un toque me enciendes. 
 
    —Bueno mi hombre digital, vámonos al salón o tu madre vendrá en persona a buscarnos. 
 
    Regresaron al salón nuevamente, la madre de Vitto los estaba esperando, sirvieron el bufete que había sido obra de Vitto y su hermano Giuseppe. Todo fue exquisito, la gente estaba maravillada y todos decían que los hermanos se habían superado. El solo dijo que el amor lo motivaba a hacer recetas perfectas. 
 
    En el saló había una mesa de fiambres regionales con sus quesos, también había tostadas de aceita con ajo, que eran una delicia. 
 
    Habían escogido de entrada la tradicional, que era sopa de bodas. Llevaba carne picada, fideos, lechuga, queso parmesano, cilantro, huevos y otros ingredientes más. Esta sopa era importante porque representaba, buen augurio y prosperidad para la pareja. 
 
     Luego a Vitto se le había ocurrido la idea de hacer una barra de ensaladas y una de salsas como segundo plato, para que la gente escogiera lo que más le gustara, ya que la familia de él, tenía gustos muy variados en cuanto a la pasta.  
 
    En la barra de pastas había desde spaguetti, farfalle, pennette, pasando por bucatini, macarrones, fusilli, entre otros. Era un dolor de cabeza pero de paso ella había aprendido mucho sobre pastas duras, frescas y otras.  
 
    La barra de salsas tenía, salsa pomodoro, salsa con mantequilla y salvia, salsa de ajo, aceite y guindilla, Salsa arrabbiata, que consistía en tomate, guindilla, cebolla, perejil y pimentón, había también, salsa cuatro quesos, salsa boloñesa, salsa carbonara, y finalmente, pesto y salsa siciliana. El decía que habían muchas más, pero que no podía ponerlas todas, así que puso las que más gustaban. Todo se servía en platos pequeños, pues la idea era probar muchos platos pero en pequeñas porciones. 
 
    Había un bufet con diferentes platos, costillares de cerdo en salsa de tomate, cordero asado, lasaña boloñesa, vegetariana, también había risotto con setas y nata o risotto con tinta de calamar y mariscos, por último para los que no comían carne o mariscos había pollo campesino. De postre, masa filo con frutos secos y frutos rojos, acompañados de higos rellenos, helado de galletas y también había un bufete de duces con bolsitas en forma de cono, para que la gente se sirviera todos los que quisiera y se los comiera en la fiesta o se los llevaran a su casa. Al terminar la comida se les sirvió a todos los invitados, un poco de limoccelo para bajar la comida o los que así lo preferían tomaron café expresso o amaretto con licor de café. 
 
    La gente comió y ella al ver que había tanta comida le dijo a Vitto que lo que sobraba se lo enviaran a un refugio, pero él le dijo que se notaba que todavía no conocía el apetito de los Italianos, que nada sobraría y efectivamente así fue. La gente comía una cosa y volvía y repetía otra. Carly con solo la entrada y un poco de rissoto con mariscos quedó tan llena que no sabía cómo iba a comer el pedazo de ponqué de bodas cuando le tocara partirlo con su esposo. 
 
    — ¿Ves lo que te dije? 
 
    —No imaginé que en Italia se comiera tanto. 
 
    —Amor, tenemos comidas de 8 platos. —le dijo riendo. 
 
    —Es cierto. —dijo la madre de él, que estaba sentada con ellos en la mesa. —Los italianos somos de muy buen comer, así que prepárate mi amor porque lo más seguro es que comas mucho en tu vida de casada. 
 
    Carly se quedó callada, pensaba en que no podría comer tanto o engordaría y entonces estaría en problemas. Vitto pareció leerle el pensamiento y apretó su mano. 
 
    —Nena, estoy contigo. Si no quieres comer mucho haremos dieta. ¿Te parece? Y el día que comamos mucho haremos juntos mucho ejercicio al día siguiente, le dijo guiñándole un ojo, luego se acercó a su oído y le dijo en voz baja. —Pero recuerda algo. Te amo y para mí tú eres una diosa, estés como estés. 
 
    —Yo también te amo y también te querré, así te quedes calvo y te pongas barrigón. — le dijo dándole un pequeño beso en los labios. 
 
    Vitto soltó una carcajada.  
 
    —Es bueno saberlo, nena. 
 
    Más tarde todos comenzaron a bailar de nuevo,  colocaron una danza tarantela y todos bailaron alegremente. A Carly ya le dolían los pies, pues tuvo que bailar con cada hombre de la familia de Vitto, y era una familia muy grande. Cuando ya no pudo más, se fue a sentar y casi enseguida llegó Tony con Alejandra, a decirles que ya era hora de cortar la corbata del novio. 
 
    — ¿Qué es eso de cortar la corbata? 
 
    —Es una tradición italiana, la corbata se corta en varios pedazos y es subastada entre los invitados, luego con ese dinero, los novios pagan su luna de miel. — le dijo Tony 
 
    —A mí me ha parecido una buena idea, pero en lugar de tomar ese dinero para nosotros lo donaremos al refugio de mujeres maltratadas, de toda formas no necesitamos ese dinero. Ya nuestra luna de miel está paga y a cada uno le va bien en su trabajo. ¿Qué te parece amor? 
 
    —Me parece muy bien, la verdad es que no necesitamos ese dinero tanto, como esas mujeres. Ellas pueden hacer comenzar una nueva vida, si las ayudamos. 
 
    —A propósito Carly, quiero darte las gracias por tu ayuda y por empezar el programa para enseñar y darles trabajo a algunas de las chicas del refugio para mujeres maltratadas. —dijo Alejandra. 
 
    —No tienes nada que agradecerme, el mérito no es solo mío, esta es una iniciativa de de los dos. Vito también se siente mal por lo que les sucede a esas mujeres y no sé si te contó pero el también quiere ayudarlas dándole empleo en el restaurante actual y en el próximo que va a hacer. 
 
    — ¡No lo sabía! —gritó Alejandra, abrazando a Vitto. —Gracias chicos, ustedes no saben lo que esto significa para mí y para Tony. ¿Verdad cielo? 
 
    —Así es. Gracias a los dos. —les dijo, pero Carly notó que había algo que le preocupaba y no lo quería decir. 
 
    — ¿Pasa algo, Tony? 
 
    El sacudió la cabeza en negación. 
 
    —Nada de lo que tengas que preocuparte hoy, que es el día de tu boda. No es nada que no pueda esperar, después te contaré. 
 
    —Está bien, pero que sea una promesa. 
 
    —Tranquila cuñada, te lo prometo. —y dio el asunto por terminado. 
 
    Se fueron a partir la corbata y se formo un desorden grandísimo, entre risas y pujas por quien daba más, Carly  tuvo un momento muy agradable. Al final se recogieron más de diez mil dólares, que servirían mucho al refugio y ella tuvo la impresión de que la gente se esforzó por dar más dinero cuando se dieron cuenta hacia donde íba en realidad lo que se recogiera en la subasta. 
 
    Era casi tiempo de irse y antes de eso debían partir la torta nupcial, así que todos se reunieron en torno a ellos y Carly y Vitto, la partieron al tiempo juntando sus manos al hacerlo, luego Vitto sacó un gran pedazo de esa torta y se lo dio a Carly que casi no podía comerla de lo grande que era, estaba deliciosa era de frutos secos y vino, luego ella hizo lo mismo con él, y le dio un pedazo grande. Más tarde repartieron confeti blanco, como símbolo de buen auspicio, los regalos para los invitados fueron unos marcos de plata con los nombres de Carly y Vitto grabados en la parte de atrás. Después se despidieron de todos y les dijeron que disfrutaran de la fiesta hasta la hora que quisieran, y ellos subieron a la suite que habían reservado en el mismo hotel, para pasar la noche y a la mañana siguiente partir muy temprano al aeropuerto, su vuelo salía a las diez de la mañana pero debían estar una hora antes. La luna de miel sería en Grecia y de allí tomarían un crucero por todas las islas griegas. 
 
    ***** 
 
      
 
    Subieron a la suite nupcial. Ninguno de los dos la conocía, así que cuando la vieron, les pareció muy hermosa, tenía una combinación entre el moderno color blanco y el estilo vintage. Paredes de piedra, detalles en plateado, una cama amplia con dosel, que tenía sobre ella dos batas con sus respectivas pantuflas, para cuando quisieran ponerse un poco más cómodos. Los muebles antiguos eran de color blanco y un comedor moderno también del mismo color con apliques plateados, un jacuzzi, que ya estaba encendido con una botella de champaña en una hielera, al lado de este. El techo de toda la suite era de madera, lo que le daba un ambiente más acogedor, las cortinas era de un blanco puro que contrastaba con las paredes de piedra rustica. Vitto miró por la ventana y cerró las cortinas, luego se volteó hacia ella. 
 
    — ¿Te gusta? 
 
    —Sí, es preciosa. —le dijo un poco nerviosa y no sabía porqué. 
 
    El se acercó poco a poco hasta estar frente a ella, levantó su barbilla. 
 
    —Mírame un momento, Carly. 
 
    Ella lo miró directamente. Sus ojos tenía un brillo de felicidad y ella supo que él se sentía igual de alegre con la idea de haberse casado. 
 
    — ¿Estás feliz? 
 
    —Muchísimo. Y todo te lo debo a ti. —acercó su boca a la de ella y tocó sus labios en un beso delicado. — ¿Tienes miedo? 
 
    —Un poco. —miró hacia otro lado. 
 
    —No quiero que tengas miedo en absoluto. Eres mi esposa y nunca te haría daño, amor. Sé que la primera noche para una chica que nunca ha tenido relaciones debe ser preocupante, pero te prometo que todo saldrá bien. —le dijo con voz suave, tratando de calmarla. — ¿Qué te parece si nos tomamos una copa de champaña? 
 
    —Me parece muy buena idea. 
 
    —Yo te la traeré, espera un minuto. 
 
    Carly se retorcía las manos del nerviosismo, cuando el volvió con las copas, hicieron un brindis. 
 
    —Por nosotros, porque nuestro amor sea para toda la vida. —dijo Vitto. 
 
    Unieron sus copas y después el tomó la de ella y la puso en la mesa, a un lado. Se volvió a ella y acarició su cuello. 
 
    —Te ves preciosa con ese vestido—su aliento le hacía cosquillas. 
 
    —Gracias, me vestí así para mi esposo. 
 
    —Y tu esposo está encantado con ese vestido, pero estará aún más encantado, quitándotelo. —le beso la barbilla y fue bajando hacia su escote, dándole pequeños besos por donde pasaba, al tiempo que sus manos se posaban en su espalda y bajaban lentamente, el cierre del corpiño. Sus pechos quedaron al aire y Vitto sintió que comenzaba a excitarse solo de verlos, sin ninguna restricción de brassieres ni nada sobre ellos, solo esos pechos generosos de color marfil, coronados en la punta con unos pezones grandes y rosados, su piel era pura seda delicada, suave. El se inclinó y tomó uno en su boca, chupando ávidamente, como un niño deseoso de su alimento. 
 
     Carly estaba perdida en las sensaciones que provocaban las atenciones de su esposo. Jadeó al sentir la presión que él hacía en su pecho, le gustaba la sensación de calor, deseo y dolor. Ella pensaba que estaba en el paraíso, cuando él la tomo en brazos y la llevó a la enorme cama, la colocó gentilmente y luego se inclinó sobre ella, para seguir saboreando sus pechos, que estaban totalmente erectos y parecían brindarse a él. Primero chupaba uno y cuando tenía suficiente de ese seguía con el otro, turnando sus caricias. Una de sus manos comenzó a vagar sin rumbo por sus caderas, luego bajó hasta sus piernas y subió de nuevo lentamente, pero esta vez llevaba consigo su falda y al tiempo que su mano ascendía también lo hacia la fina tela. Hasta que llegó a sus caderas nuevamente, entonces se apartó por un segundo de ella, mientras bajaba sus bragas por sus piernas y las tiraba a un lado. De esa manera quedaba libre para introducir su mano cómodamente en su ya, húmedo sexo. Movió sus dedos, introduciéndolos, para luego volverlos a sacar y acariciar su clítoris. El pequeño botón estaba mojado e hinchado, y la sintió temblar, pero estuvo seguro de que era por el placer que sentía. Carly respiró una bocanada de aire, mientras el hundía dos dedos esta vez, en su delicioso calor. Ella gemía y cerraba sus ojos, como si ya no pudiera resistir más, el quiso abrir sus piernas de par en par y entrar en ella de una sola embestida, pero sabía que ella estaba ansiosa y nerviosa por su primera vez. Lo tomó con calma y trató de pensar en cosas que ayudaran a bajar su excitación y de esa manera durar más tiempo seduciéndola. 
 
    Sacó una botella de aceite con cierto aroma a madera y especias. 
 
    —Cariño colócate boca abajo—le dijo al oído— pero primero te quitaré esto. 
 
    Cuando Vitto estaba por quitarle la falda, ella lo detuvo. 
 
    — ¿Puedes apagar la luz y dejar solo la del baño? 
 
    —Bella, sabes que te voy a ver toda, tarde o temprano. Además ya te había visto antes. Y sabes también que tu cuerpo no me molesta, déjame verlo —le dijo susurrando entre caricias, como hacía siempre cuando quería tranquilizarla. 
 
    —Si me habías visto pero no, sin toda la ropa —le dijo sin poder mirarlo. 
 
    Él solo la observó por un momento, algo decepcionado. 
 
    Carly pareció advertir lo que sentía, lo meditó un momento y se decidió.  
 
    —Bien, pero hazlo rápido — le dijo con vergüenza. 
 
    —Como usted ordene, belleza. 
 
    Le quitó la falda dejando al descubierto una hermosa figura curvilínea y voluptuosa, de piernas largas y fibrosas, a pesar de que ella no hacía mucho ejercicio. Su sexo totalmente depilado era algo sin igual, con ese color tan hermoso de piel que ella tenía y pequeños labios rosados. 
 
    — ¿Qué vas a hacerme? —le dijo con ojos entrecerrados. 
 
    —Mujer, me ofende tu pregunta. Tu deber es confiar en tu esposo —le dijo golpeándose el pecho, como Tarzan. 
 
    Carly se rió a carcajadas y se volteó en la cama, ya sin el corpiño y sin la falda. Solo con las medias que llegaban hasta la mitad del muslo, cosa que  también le quito muy despacio, besando la piel desnuda que íba dejando en su camino. 
 
    Sacó una botella de aceite con olor a especias y a madera, lo aplicó en su espalda, masajeando los nudos que allí se habían formado, haciendo presión en los sitios donde sentía la tensión. 
 
    —Ahora yo soy el masajista. 
 
    Carly se echó a reír — ¿Estás seguro de que puedes hacerlo? 
 
    —Vas a ver todo lo que he aprendido de ti—comentó orgulloso. 
 
    Comenzó a bajar por su espalda frotando lentamente hasta llegar a sus nalgas. Cuando lo hizo, las amasó con firmeza, causando que ella gimiera de gusto. Separó sus piernas y pudo ver que ya estaba húmeda. Después siguió avanzando, acariciándolas y besando cada zona de ellas por donde pasaba. Llegó a las pantorrillas y masajeó fuerte de manera circular utilizando sus dedos pulgares e índice, como ella lo hacía. 
 
    —Uhmm, eso se siente bien. —dijo ella. 
 
    — ¿Te gusta? 
 
    —Mucho. —le dijo casi ronroneando.  
 
     A ella le hizo gracia que él se acordara de todos los movimientos del masaje que hacía, pero no le dijo nada para no dañar su concentración. Sentía como la tensión desaparecía, mientras los aromas orientales inundaban sus sentidos y la relajaban. 
 
    Vitto bajó aún más, llegando a sus pies, poniendo especial cuidado en cada zona que tocaba. Tomó cada uno de sus dedos y los masajeó, de arriba hacia abajo, de adelante hacia atrás.  
 
    —Date la vuelta, nena. —le dijo con una voz apenas reconocible.  
 
    —No quiero. —le dijo ella, tan relajada que no quería moverse.  
 
    —Vamos, nena. Quiero que te sientas bien. 
 
    Ella se dio la vuelta, ayudada por él y Vitto siguió con su masaje, volviendo a subir por sus piernas y pasando de largo por su sexo. Llegó  a sus pechos y los apretó, para luego comenzar a masajearlos sintiendo la tersa piel debajo de sus manos, tuvo especial cuidado con los perfectos pezones rosados que coronaban las puntas de esos maravillosos montículos. Carly se retorcía de placer y su respiración se agitaba, haciendo que sus pechos subieran y bajaran con ella. Volvió a bajar, pero esta vez llegó a su vientre con su boca y la besó por donde pasaba, haciendo que ella jadeara. En su descenso llegó a su ombligo, el cual baño con su lengua, lo acarició con ella y siguió bajando todavía más para llegar al centro de su placer, de donde manaba el olor de su excitación. Vitto no pudo resistir la tentación y pasó un dedo por la cremosa hendidura entre sus piernas. Ella suspiró intensamente, cuando él encontró el pequeño botón de placer y comenzó a hacer círculos sobre él, hasta que Carly  jadeó arqueando su espalda.  
 
    —Espera un momento. Quiero ponerme un poco más cómodo. Se incorporó para desnudarse. 
 
    Mientras lo hizo, ella vio su miembro, duro, erecto y bastante más grande de lo que imaginó. Tragó fuerte pensando que aunque no era una novata en caricias, si lo era en tener relaciones, sabía cuál era su tamaño y estaba segura que le dolería más que un poco, cuando Vitto entrará en ella. 
 
    Luego el volvió a inclinarse, abrió sus piernas un poco más y se acercó a su sexo, metió su rostro en él, para probarla y luego introdujo su lengua muy profundo, la haló al borde de la cama y se dio un banquete con ella, succionándola con suavidad. 
 
    Carly no tuvo oportunidad alguna y perdió su voluntad, sentía todo lo que él le hacía y no quería detenerlo. Su lengua hacía cosas indescriptibles a su cuerpo, podía sentir cada lametazo en su sexo. 
 
    —Abre más las piernas, bebé. 
 
    Ella así lo hizo, sintiendo que el acariciaba con su lengua hasta lo más profundo de su sexo. Sus caderas se acercaban más a él y sus manos como si tuvieran vida propia, lo halaron del cabello para acercar más su boca a ella. Ella estaba hinchada y ese pequeño botón de carne palpitaba, hundió un solo dedo en su humedad y se recreó en los gemidos que brotaban de su garganta. Ya no tenía control sobre su cuerpo y lo único que sentía era un calor que crecía cada vez más dentro de su cuerpo y que terminó por explotar. 
 
    Sintió su orgasmo venir sin poder evitarlo. Vitto lamió hasta la última gota de ella, sintiendo sus espasmos, uno a uno. Luego se levantó y la  besó amorosamente al tiempo que se situaba entre sus piernas.  Carly sintió la punta de su miembro y se retiró un poco.  
 
    — ¡Espera! —le dijo temerosa. — ¿No te parece que eres un poco grande y que tal vez, esto no funcione? —sus ojos estaban abiertos de par en par. 
 
    Vitto sonrió. — claro que no, hermosa — tomó un poco de la humedad de ella y lubricó su miembro, enseguida  se colocó entre sus piernas y con una mano se guió a sí mismo hasta el centro de su sexo, mientras que con la otra acariciaba con sus dedos los labios de su vagina. 
 
    —Confía en mí —le dijo tiernamente. 
 
     Ella se dejó llevar. Él la excitaba a tal punto que empezó a perderse en las sensaciones, en el calor que sentía por dentro. Él lo notó y aprovechó para ir entrando poco a poco, Carly estaba tan húmeda que su entrada fue bastante más fácil de lo que pensó. Aún así todo el tiempo mantuvo sus ojos bien abiertos para mirar cualquier cambio en su rostro, que le mostrara que ella se sentía incómoda, no quería que le doliera, por el contrario estaba decidido a hacerla disfrutar su primera vez. Ella empezó a gemir, y  supo que íba por buen camino. 
 
    —Eso, así, nena. Déjate ir, deja que suceda — sus manos seguían acariciando su sexo mientras cada parte de él entraba en ella. Podía notar cómo se construía el clímax en ella y cuando la oyó lloriquear, se introdujo en una sola embestida. 
 
    Carly sintió un ligero escozor, pero no el dolor que pensó. De todas formas agradeció que Vitto se detuviera mientras ella se acostumbraba a su tamaño. Él la besaba en la mejilla, en los ojos, en los labios, distrayéndola hasta que unos minutos después estaba moviéndose dentro de ella lentamente, como explorando a ver si ella aguantaba. Vio que así era y aumento el ritmo de sus empujes, llenándola al máximo, su rostro era de pura concentración, sus dientes apretados, tenía los ojos cerrados, aunque cuando sintió la mirada de ella, los abrió y en ellos había lujuria, pero también mucho amor. Carly estaba bañada en sudor al igual que él, sus pechos bamboleaban de arriba abajo con cada empuje. 
 
    —Te siento tan profundo, amor —le dijo elevando sus caderas, para que entrara aún más, si eso era posible. 
 
    —Nena, estas tan apretada que casi duele. Puso una mano bajo su trasero para poder hundirse más en ella. 
 
    Carly con su boca abierta en señal de éxtasis y abandono, saco la punta de su lengua y mojó con ella su labio superior. Eso encendió más a Vitto, al imaginarse esa pequeña lengua lamiéndolo a él. 
 
    La mano de ella, acarició su espalda suavemente de arriba abajo, sintiendo su piel sudorosa, queriendo conectarse aún más con él, pero cuando sus embestidas aumentaron, eran sus uñas las que se clavaban en la espalda de Vitto. A él no le importó, quería las marcas de su mujer en su espalda; entrelazo sus manos con las de ella  en el momento en que estuvo a punto de alcanzar el clímax. Ella comenzó a sentir un calor intenso en su vientre y en su sexo, podía jurar que veía estrellas y después todo explotó. Su orgasmo fue muy intenso, su corazón latía apresuradamente, tanto que por un momento temió que se saliera de su pecho. Ambos tuvieron su orgasmo al tiempo y él se derrumbó sin fuerzas sobre ella. 
 
    Unos minutos después, la respiración de ambos se fue regulando lentamente. Vitto la besaba en el cuello y le daba pequeños mordiscos en los labios. Se salió de ella, para luego acomodarla contra él y abrazarla. 
 
    —Eso fue grandioso —le dijo mientras le daba un beso. 
 
    —Fue hermoso, dulzura, y eso no es todo, pienso disfrutarte toda la noche. 
 
    —Yo también quiero hacerte el amor toda la noche. 
 
    —Dime algo—la miró preocupado— ¿Te lastimé? 
 
    —No. Me imaginé que tendría que doler un poco. 
 
    —Siento, que te haya dolido, pero te prometo que de ahora en adelante solo habrá placer y te harás adicta a mí. 
 
    Carly rió con ganas. 
 
    —Tienes el ego más grande que he visto en mi vida. 
 
    El sonrió y pasó una mano por su mejilla. 
 
    —Descansa un poco, y te despierto en un rato. —le dijo abrazándola, acomodándola sobre su pecho y dándole un beso —Necesitas descansar para todas las cosas que estoy planeando hacer contigo —decretó muy seguro de sí mismo. 
 
    Ella se burló, pero la verdad es que estaba un poco cansada. Todas las emociones del día y la pasión de su esposo, la habían dejado exhausta. Al poco tiempo ya estaba dormida. 
 
     Vitto sabía que era el cansancio de todos estos días de preparar la boda y todo lo que había sucedido antes de eso, lo que la dejó dormida en segundos. Por eso la dejó descansar, aunque no había terminado con ella, ni de cerca. Se quedó mirándola un rato, su rostro estaba tranquilo y tenía una pequeña sonrisa en su boca. Se sintió orgulloso de sí mismo, la primera vez de ella fue especial, tal y cómo él lo quería y sabía que ella lo había disfrutado tanto como él. Se quedó dormido escuchando su respiración. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    Carly se despertó boca abajo, sintiendo una lengua que la acariciaba en su sexo, todavía dormida, de manera instintiva alzó sus caderas para quedar más cerca de esas caricias. Escuchó una risa a lo lejos y luego una voz que le decía—:Voy a probar cada rincón de este hermoso cuerpo.  
 
    Vitto la tomó por la cintura poniéndola de rodillas, y tocó su sexo. — ¿Todavía estás adolorida? 
 
    —Un poco, pero quiero esto. 
 
    El sonrió, le gustaba ver que ella lo deseaba. Entonces sondeó su hendidura con su miembro hasta oírla gemir y entonces se sumergió en ella, sintiendo su calor y como lo apretaba fuertemente en su interior. Ella ya estaba lista para él, así que se adentró en su cuerpo fácilmente. Deslizó sus manos por su cuerpo hasta llegar a sus pechos y gimió de placer al sentir el peso de estos. Los amasó y acarició, pellizcando sus pezones que ya estaban duros. La respiración de ella era entrecortada, se empujaba fuertemente hacia atrás para tomar más de él, así que se agarró aún más fuerte de sus caderas y embistió con más rapidez, encontrándose con ella, en el camino. Vitto la inclinaba más abajo, empujando su espalda suavemente, para lo tomara más profundo, sus gemidos aumentaron de volumen y eso le hizo saber que le gustaba esta posición. 
 
    La fricción que sentía la estaba volviendo loca y una ola de calor la llenó por completo. De repente sintió una palmada en la nalga que le ardió muchísimo. 
 
    — ¡Oye! 
 
    — ¿No te gusta? Yo creo que sí —y le dio otra palmada, esta vez tratando de que uno de sus dedos tocaran su sexo al hacerlo. 
 
    — ¡NO! —le dijo ella. 
 
    El no puso atención y le dio otra. Entonces la oyó gemir. 
 
    —Sé que te gusta, nena. 
 
    Carly no sabía lo que le pasaba, pero sintió su sexo humedecerse aún más con cada golpe en su trasero y su orgasmo estaba muy cerca de llegar. Pensaba que era medio pervertida por el hecho de que le gustaran las nalgadas, pero Vitto parecía disfrutarlo mucho también. Las embestidas de él aumentaron a un ritmo duro y muy rápido y ella lanzó un grito de alegría, mientras su orgasmo la hacía sacudirse hasta los huesos. Casi enseguida él se puso rígido, lanzó un gemido gutural y se inclinó sobre la espalda de ella, desfallecido. Su respiración en fuertes jadeos, y su cara en el cuello de Carly. 
 
    —Nena, estar contigo es lo más delicioso que hay en el mundo — le dijo tratando de respirar con esfuerzo. 
 
    Pasaron algunos minutos y el cambió de posición, dándole la vuelta a ella y luego colocando una pierna sobre las suyas y un brazo sobre sus pechos, como reclamándola. A Carly le encantó la sensación de pertenecer a él, de hacerlo sentir tan bien con el cuerpo de ella y hasta la sensación pegajosa que tenía entre las piernas, pues sabía que eran sus esencias juntas, las que estaban dentro de ella, y locamente deseó en ese momento, quedar embarazada de él.  
 
    — ¿En qué piensas? 
 
    —En tantas cosas…y en nada a la vez. 
 
    —Que filosófica, me saliste —le dijo mordiendo su oreja. 
 
    Carly rió y volteó su rostro hacia él, para darle un beso. Vitto la miró y puso una mano en su vientre. 
 
    —¿En qué piensas tú? 
 
    —¿De veras quieres saberlo? 
 
    Carly asintió. 
 
    —Me preguntaba ¿Cuánto tiempo tardarías en quedar embarazada, si seguimos así y sin usar protección? 
 
    Carly se echó a reír. 
 
    —Pensaba exactamente lo mismo. 
 
    — ¿Te gustaría tener un bebé? 
 
    —Me encantaría.  —le dijo y sus ojos brillaban. 
 
    —Yo adoraría una versión pequeña de ti, corriendo por todos lados y cuando estuviera más grande, haciéndome llevarla a los eventos del colegio. Luego, cuando tuviera quince años, yo simplemente compraría una escopeta y dispararía a todo lo que se moviera alrededor de ella. 
 
    —Por Dios, no pensé que fueras tan celoso—le dijo ella, riéndose a carcajadas. 
 
    —No lo soy, solo me gusta cuidar lo mío —le dijo acariciando sus pechos. 
 
    —Bueno, creo que a este ritmo es muy probable que en unos cuantos meses lo logremos. 
 
    Vitto la miró y le dio una sonrisa lobuna. — ¿Porqué no lo averiguamos? —habiendo dicho eso, la tomó por la cintura y la colocó sobre él. 
 
    —Ahora tu estas al mando. Quiero que me cabalgues como si fueras la mejor vaquera. 
 
    —Estás loco —lo besó. ¿Me dirás lo que te guste y lo que no? 
 
    —Seguro, nena. Pero a mí, me gusta todo lo que tú me hagas. — comenzó a mecerla sobre su erección que ese día funcionaba como si se hubiera tomado veinte Viagras.  
 
    Ella se frotaba sobre su miembro y cerraba los ojos, disfrutándolo. Luego lo guió dentro de ella poco a poco. El quería estar dentro de ella enseguida, con una sola embestida, pero la dejó hacer, porque ella era la que mandaba en ese momento. Carly movió sus caderas y al tiempo que lo hacía, iba introduciendo más y más de él, dentro de ella. Miró su rostro y lo vio tenso, con la mandíbula apretada, y entonces enterró el resto de él en su cuerpo. Vitto abrió los ojos inmediatamente y tenía un brillo depredador en sus ojos, la tomó de las caderas y comenzó a mecerse con ella, después la subía y la bajaba nuevamente, ese roce la estaba llevando a límites insospechados y esa sensación de calor ya familiar, empezaba a formarse dentro de ella, en su vagina. Los movimientos de los dos, con su carne uniéndose y haciendo sonidos que se escuchaban fuertes en el cuarto, era lo que más alimentaba su excitación. 
 
    Los empujes se hicieron más fuertes, sentía los dedos de él apretarla tan fuerte que sabía que tendría moretones al día siguiente, pero no le importó para nada, teniendo en cuenta la satisfacción que le daba a los dos este momento. 
 
    Vitto agarró sus pechos y ella se inclinó para que él los probara. El tomo uno con su boca y lo mordió, la sensación de sus dientes halándola carne de su pezón, la humedeció mucho más y entonces sintió su cuerpo convulsionar con su orgasmo, para luego sentir el de él, llenarla con su semilla, al tiempo que gemía de placer. 
 
    Carly cayó sobre él, mientras su esposo acariciaba su espalda, su cabello y emitía ruidos tranquilizadores. Se quedaron así hasta que ella pudo hablar nuevamente. 
 
    —Eso fue sorprendente. 
 
    —Sí que lo fue, amor. Me vas a acabar, pero no me importa — le dijo abrazándola. 
 
    Carly le dio un puño en el brazo, riendo. Vitto buscó sus labios y la besó apasionadamente, jugando con su lengua, tocando levemente la suya, y después mordiendo suavemente su labio inferior. 
 
    —Te amo, esposa. 
 
    Carly sintió su corazón expandirse, no le cabía dentro del pecho de tanta felicidad, finalmente la pobre niñita que sentía que nadie la quería, tenía un hombre bueno a su lado, que había apostado por ella y que cuando ella más lo necesito estuvo ayudándola a salir de esa enfermedad, fortaleciendo con sus actitudes su autoestima y convenciéndola con cada detalle de su amor. Sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas de felicidad. 
 
    —Yo también te amo, esposo. Para toda la vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
    Carly estaba sentada frente a la tumba de su padre, arreglándola un poco y poniendo flores nuevas. 
 
    —Hoy es un día especial papá, por eso quise venir a verte. Quería contarte las últimas noticias y para el final te tengo reservada la mejor de todas. Lo primero que quiero decirte es que después de nuestra luna de miel, Vitto y yo nos fuimos a vivir a su apartamento, pues la persona que me lo alquilaba, resultó ser tu mejor amigo, el doctor Ackerman y ahora que se está dando una segunda oportunidad con mi sicóloga, necesitarán el apartamento para ellos. La verdad es que estoy cómoda viviendo en el de Vitto, hay suficiente espacio para los dos.  
 
    Respecto a mi enfermedad, estoy tratándola un día a la vez. No es nada fácil hacerlo, porque cada vez que algo me preocupa me dan ganas de comer, pero entonces me acuerdo de mi grupo de apoyo y me voy para allá. Mi esposo también ha sido de gran ayuda, el no me deja nunca sola y siempre me está llamando a ver como estoy. Si quieres que te diga la verdad, a veces es un poco intenso y aunque a veces me colma la paciencia, así lo amo. —rió. — Las cosas están mejor ahora, porque sé que tengo el amor de mi Vitto y mi autoestima ha subido muchísimo. 
 
    Los problemas que tuvimos a raíz de Vivian, desaparecieron con ella. Y resulta que lo que Vitto pensaba se hizo realidad. Ella conoció al modelo de Calvin Klein y se fue a vivir con él a Francia, diciendo que era el amor de su vida. Se le olvidó muy pronto que Vitto era el hombre por quien sería capaz de todo. —se burló. 
 
    Me haces falta papá, creo que nunca sabré si fue cierto o no, que tenias a alguien más en tu vida, pero si fue así, no te culpo. Conozco a mi madre y sé de lo que es capaz, por eso estoy segura de que si tenías una novia, tuvo que ser una mujer muy especial. Me duele que te hayas ido tan pronto, que no puedas conocer a tus nietos, a tu yerno, que es un hombre maravilloso, que no pueda disfrutar de tus consejos y de tu risa, cuando hagamos alguna travesura, como las que solíamos hacer a escondidas de mi madre. — sus ojos se llenaron de lágrimas. Y hablando de ella, no sé si lo sabrás, pero ella fue condenada por ser hallada culpable de intento de asesinato, con el agravante de haber intentado hacer fraude con él seguro. Le dieron 30 años de cárcel. No la he ido a ver, porque cuando le pregunte a su abogado si podía, el hombre me contestó que mi madre había prohibido las visitas, especialmente las mías. —las lágrimas brotaban de sus ojos. — No te diré que no me dolió, pero ya estoy acostumbrada a sus desplantes. 
 
    Espero que no te moleste papá, pero cómo no quise vivir en la casa que me dejaste y tampoco la quise vender, tomé la decisión de adecuarla para que sirva de sede, para el centro de ayuda a mujeres maltratadas. De esa manera puedo ayudar a otras personas y ver todos los días que quiera, la casa que me vio nacer y donde pasé tan entrañables momentos con mi padre. — ¿Qué te parece mi idea? —le preguntó sabiendo que nadie le respondería.  
 
    En algún momento sintió que algo le tiraba de la falda y volteó a ver. Había una gran bola de color chocolate de ocho meses de edad, con ojos de color dorado mirándola fijamente, con adoración. 
 
    —Brownie, bebé. ¿Quién te trajo hasta aquí? 
 
    —Fui yo. —le dijo Vitto. 
 
    — ¿No me habías dicho que podías encargarte perfectamente de un perro? 
 
    El se rio mirando al perro. 
 
    — Estaba tan inquieto dentro del carro, que tuve que sacarlo para darle una vuelta y cuando te vio a lo lejos, casi me arranca el brazo —se comenzó a masajear el brazo. — Creo que tu bebé, tiene mucha fuerza. 
 
    —Papá te presento a Brownie. Es mi guardián, pero sobre todo un amigo fiel, que me quiere mucho. Fue un regalo de bodas de Vitto, cuando llegamos de la luna de miel y desde entonces, no nos separamos. Incluso, va al spa y todo el mundo ya lo conoce, lo saludan y las clientas le dan propina porque muchas veces, es la niñera de sus hijos. Es que Brownie, es el encargado del departamento de recreación.  
 
    Vitto rio con las ocurrencias de su esposa. 
 
    Las cosas en el spa, van bien. Cada día crece más y los clientes, lo recomiendan a todo el mundo. Muchas modelos importantes nos visitan ahora. Los masajes a domicilio también son muy pedidos por nuestros clientes y de ser un proyecto, ya hemos pasado a tenerlo como un servicio fijo más, en el spa. ¿No te parece genial? Estarías muy orgulloso de tu hija. — le dijo con voz ahogada. 
 
    —Estoy seguro de que lo está, nena. —Vitto se acercó a ella y le dio un abrazo. 
 
    —Gracias amor, tu siempre apoyándome. —tomó su rostro entre sus manos y le dio un beso. 
 
    —Sécate esas lágrimas, no queremos que tu padre piense que su hija es infeliz. — sacó un pañuelo y después tomó las llaves del auto. —Nena, voy a cerrar bien el carro y luego daré un paseo, cerca de aquí, para que hables un poco más con tu padre. Te dejo a Brownie, estoy seguro que no va a querer venirse conmigo. 
 
    —No te preocupes, cielo. Ve tranquilo. — le dio un beso. 
 
    Cuando notó que Vitto se alejaba, le contó a su padre su sorpresa. 
 
    —Papá, muy pronto vas a ser abuelo. —le dijo emocionada.  Vitto se pondrá loco de contento. Este bebé, no va a pasar por nada de lo que yo pasé. Le voy a enseñar lo que es el amor, le voy a enseñar a querer a su abuelo, le diré el hombre tan bueno que eras y lo mucho que me amaste.  Será un niño muy querido porque a pesar de que por el lado de su madre solo me tiene a mí, por el lado de su padre tiene una familia grande, hermosa y unida, que lo hará sentir seguro y especial. Cuando veas a Dios dale las gracias por mí, dile que soy feliz y que toda mi vida, voy a valorar el regalo tan grande, que me ha dado en mi esposo y mi hijo. —Te amo. —le dijo con lágrimas en los ojos. —Volveré pronto. —luego dio la vuelta y se fue hacia donde estaba su esposo, tenía preparada una noche especial para ellos dos y al final, cuando sus cuerpos estuvieran exhaustos de tanto amarse, le diría que íba a ser papá. 
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    Argumento 
 
      
 
    Teresa es una chica dulce y un poco temerosa, que vivió momentos difíciles desde pequeña, su padrastro intentó abusar de ella y su madrastra solo la veía como fuente de dinero, gracias a el cariño de una amiga de su madre, logra alejarse de esa vida y llega a Miami, donde conoce a Carly, su amiga y la dueña del spa donde trabaja, también conoce al hombre que ama y teme al mismo tiempo.  Jack Daniels, es un hombre seguro de si mismo, a pesar de que la mayoría de las personas se sienten intimidadas por su estatura de casi dos metros, es cariñoso, amable, le gusta la buena vida y es amante del ejercicio. Gracias a su amigo Vitto y al Gimnasio del cual es dueño, conoce el spa donde trabaja Teresa y en el mismo momento en que la conoce, se siente atraído por la belleza latina, pero el problema es que cada vez, que ella lo mira, huye despavorida.  
 
    Ella es una mujer marcada por su pasado, no tiene tiempo para hombres y hará lo que sea por alejarlo de su vida. 
 
    Él está dispuesto a todo, porque ella se enamore y lo haga parte de la suya. 
 
    ¿Quién ganará? 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    Teresa estaba haciendo su cama rápidamente, ya que ese, era un día importante. Tenía su primer día de clases del último año, No podía creer que ya casi estaba terminando la carrera y que muy pronto tendría el diploma en su mano. 
 
    Carly, una de las dueñas del spa donde trabajaba, la había ayudado mucho a ganar experiencia. Ahora ya hacía masajes como toda una profesional y también se desempeñaba muy bien como auxiliar. No fue nada fácil llegar hasta ese punto de su vida, pero Gracias a Dios, lo había logrado. 
 
    —Tere, ya me voy. 
 
    Era su hermano Jorge, que vivía con ella desde  hacía tres años. Su mamá lo trataba bien mal de unos meses para acá, gracias a su papá, que no hacía sino meterle ideas en la cabeza de que era un vago, que no estudiaba, que se la pasaba con los amigos todo el tiempo, pero lo que más le dio rabia a Tere, fue el día que quiso “Meterlo en cintura”, como él decía, y lo agarró a golpes casi matándolo. Ese fue el día en que ella tomó la decisión de traerse a su hermano. Estaba cansada de los malos tratos de sus padres y de sus abusos. Su madre le decía todo el tiempo que no era buena para nada, pero cuando necesitaba dinero, la llamaba y le decía que pensara en su familia, que ella era la única de la familia a la que le iba bien y por eso debía ayudar a su familia. No era que no quisiera ayudar a su familia, pero la mayoría de sus hermanos eran adultos y odiaba ver como preferían conseguí dinero de manera ilícita o sentarse a ver televisión y esperar a que ella les mandara.  
 
    En fin, era una situación que por ahora, no tenía remedio ¿Para qué quejarse?  
 
    —Que te vaya bien Jorgi, por favor no regreses tarde, sabes que me preocupo. 
 
    —Tranquila hermanita, sabes que vengo directo del trabajo.  
 
    —Yo también voy saliendo, no quiero llegar tarde a mi primer día. 
 
    —Cierto, hoy es tu primer día de clases, entonces te deseo suerte. 
 
    —Gracias—le sonrió—Traeré la cena. 
 
    —Ok, adiós. 
 
    Su hermano había cambiado mucho desde que había llegado a Miami, ya no era el chico rebelde y malgeniado, que no hacía caso y se la pasaba fumando cigarrillo. Ahora estaba feliz en su trabajo, estaba en la secundaría y soñaba con terminar pronto para entrar en la academia militar. Cosa que no le terminaba de gustar, pero así lo quería él. 
 
    Terminó de arreglar sus cosas y bajó corriendo a la cocina, tomó una manzana y salió apresurada para el instituto. 
 
    Ya llegando a su destino, recibió una llamada del trabajo, era Margarita, necesitaba saber a qué horas salía de clases para poder agendar sus citas de masajes con los clientes. 
 
    —Creo que más o menos a las dos de la tarde. 
 
    —Ok, cariño, entonces tus citas comenzaran a las 3 y media ¿Te parece? 
 
    —Es perfecto, Margui, así me dará tiempo de cambiarme en el spa. 
 
    —Muy bien, entonces nos vemos mas tarde. 
 
    Siguió conduciendo y pensando que este mes le tocaba pagar además de la renta y los servicios, una parte de la mensualidad de su hermano. En estos días se había sentido un poco cansada, pero de todos modos tenía que trabajar, porque las deudas no esperaban. Estaba contenta, porque a pesar de que al llegar a casa se sentía como un chupo, el pago en el spa y las propinas de los clientes, eran buenas y en menos de un año de trabajar con Carly, su vida había mejorado bastante. Tanto que había podido comprar ropa para que  su hermano fuera mejor vestido a la escuela y de paso compró algunas cosas para ella. Es que era muy duro para una chica, controlarse al comprar ropa y accesorios cuando era lo que más le gustaba y en el caso de ella, que no podía vivir sin la moda, era peor. Le encantaba estar siempre bien vestida en cualquier ocasión, era algo que la hacía sentir bien y eso era algo raro en ella. 
 
    Siguió conduciendo, viendo el paisaje, disfrutando de todo lo que ahora tenía, todo lo que nunca pensó encontrar, cuando se fue en esa pequeña embarcación llena de gente que no conocía pero que tenían mucho en común con ella. Esas personas querían una vida mejor, un futuro lejos de las dictaduras de Fidel, lejos de la pobreza absoluta en la que vivían. Recordó su niñez en Cuba y por un momento mientras conducía ese auto, se transporto unos años atrás. 
 
      
 
      
 
    Ocho años antes 
 
    Como muchas veces, su madre, Clara, la llevó a los hoteles de lujo, obviamente a la parte de afuera, donde había paredillas altas  que mantenían apartados a los residentes de la isla, de los turistas. Desde abajo muchos esperaban y cuando se asomaban pedían a los turistas que les regalaran cosas. Ella había contado con suerte ya que siempre le daban, más que todo jabón, pasta de dientes, casi nunca comida. Su madre la llevaba precisamente porque sabía que le regalaban más cuando estaba con ella. Cuando llegaban a casa nada era para Teresa, e incluso muchas veces todo iba a parar a manos de su padre que llevaba las cosas a otro lado donde las vendía o intercambiaba por licor, cigarrillos o cualquier cosas que tuviera valor solo para él. Un día su madre no pudo ir, por lo que tuvo que ir con su padre. Ese día particularmente le habían regalado varias cosas, porque una señora americana se encariñó con ella y durante el tiempo que estuvo en la isla, todos los días le hacía regalos de todo tipo, incluso le había regalado un pequeño dije de oro y le había dicho que no se lo mostrara a nadie, ella lo guardó en un bolsillo y no se lo mostró a nadie. Al regresar a casa, ella estaba feliz porque su padre le había comprado un hermoso vestido y le había dicho que lo hacía porque se había portado muy bien. Ella le creyó, cómo lo haría cualquier hija, que confiaba. Luego, llegando a un callejón, apareció un hombre que había visto en otras ocasiones hablar con su padre, pero que no le gustaba porque siempre la miraba raro. 
 
    —Hola compadre 
 
    —Hola José—saludó su padre. 
 
    —Veo que me trajiste el encarguito—dijo mirándola. 
 
    — ¿Y tú? ¿Me trajiste el mío? 
 
    —Claro que si—sonrió y Teresa pudo ver unos asquerosos dientes amarillos casi podridos. 
 
    —Hija, espera un momento aquí, voy a hablar con el amigo José y ya regreso. 
 
    Ella se quedó allí viendo el maloliente callejón sin decir una palabra, pero unos cuantos minutos después fue a ver qué era lo que pasaba con su padre. Lo encontró riendo con el tipo y hablando en voz baja, pero ella tenía buen oído, así que se acercó un poco más sin que la vieran y trató de escuchar. 
 
    —Sabes que lo necesito completo y que tienes que llevártela lejos porque de lo contario le contará a su madre y me meteré en un lío. 
 
    —No te preocupes, hombre, yo sé lo que hago. Esta misma tarde tengo planeado llevármela a un puteadero del que no va a salir. Ya incluso la negocié y como es chiquita y virgen, la paga es buena. Cuando me paguen el resto te doy lo que hace falta, pero aquí tengo una buena parte. 
 
    Su padre lo miró desconfiado—Está bien—le dijo entre dientes. 
 
    — ¿Cuando te dan el resto? 
 
    —Cuando la dueña del puteadero la vea, le mostré una foto, pero no me creyó. Me dijo que era una belleza demasiado exótica para estar en una familia pobre y vuelta mierda como las que viven en este sector. 
 
    —Que no me venga con cuentos, que aquí todos somos iguales—le dijo con rabia. 
 
    —Bueno, yo no voy a pelear contigo por eso. Aquí tienes tu plata. Tráeme a Teresa. 
 
    Cuando el tipo dijo eso, Teresa puso los pies en polvorosa y salió corriendo. Era pequeña, pero no idiota. Sabía que hablaban de ella y sabía lo que era un sitio de esos, donde la querían llevar, porque su madre, sacaba a su padre cada dos por tres de una casa donde había jineteras, como les llamaban a las mujeres que trabajaban allí. 
 
    Corrió todo lo que pudo y alcanzó la calle, vio pasar un carro viejo y lo paró. 
 
    —Ayúdeme, señor—le gritó al chofer, que frenó en seco, casi atropellándola. 
 
    — ¿Qué sucede muchacha? 
 
    —Me están persiguiendo  
 
    — ¿Quién te persigue? 
 
    —Unos...hombres—no se atrevió a decirle que uno de ellos, era su padre. Sabía que si le decía, pensaría que había hecho algo malo y que simplemente la querían castigar. 
 
    —Bien…—la miró indeciso—Vamos entonces, te llevo a tu casa. 
 
    Teresa llegó temblando a su casa y le contó a su madre lo sucedido pero ella no le creyó. Le dijo que sabía de lo que era capaz y que no le permitiría faltarle el respeto a su padre con esas cosas que estaba diciendo. 
 
    —Ma…mi—lloraba desconsoladamente, pero la mujer no le prestó atención y le dio una cachetada—Ni se te ocurra volver a repetir lo que me has dicho ¿Me entiendes? —la encerró en el cuarto y allí la dejó. Teresa estaba aterrorizada de que su padre volviera a intentarlo. Cada paso que escuchaba la sobresaltaba y así estuvo largo tiempo hasta que entre el llanto y el sueño, se durmió. Unas horas después escuchó voces. Eran su padre y su madre que parecían discutir. 
 
    —Te he dicho que dejes a esa muchacha en paz, consigue cualquier niña de la calle y haz lo que quieras, pero con ella no. 
 
    — ¿De qué estás hablando mujer? 
 
    —De lo que intentaste hacer con ella esta tarde. Álvaro,hasta yo tengo más escrúpulos que tú. Esa niña solo tiene 10 años. 
 
    —Yo no pensaba hacer nada malo con ella ¿Qué te dijo esa estúpida? 
 
    —Me dijo la verdad, yo la conozco bien y ella nunca me ha mentido. Tuvo suerte porque salió corriendo sino aquí hubieras estado inventándome alguna historia mientras el maldito de José—escupió en el piso—perro desgraciado, enfermo, seguramente se la llevaba. 
 
    Álvaro perdió la paciencia.  
 
    —Maldita sea, si, está bien, la quería vender, esa idiota no es nada tuyo ni mío, ¿Por qué tienes tantos cuidados con ella? 
 
    —Porque su madre hizo mucho por mí y lo único que me pidió antes de morir, fue que le cuidara a su hija. 
 
    — ¿Nada mas? —le pregunto sarcástico—Te jodió la vida con ese favor, no ha sido sino un peso en nuestra vida, otra boca más que alimentar en esta pobreza. Está creciendo rápidamente, muy pronto se meterá con algún vago que la preñe y ya no será una boca sino dos y si nos encima el marido serán tres. Yo no mantengo sino a los que tienen  mi sangre. 
 
    —No digas nada, Álvaro, que tú y yo sabemos bien que ni a tus hijos de sangre mantienes. 
 
    Teresa se puso a llorar de la impresión de saber que ninguno de los dos seres a los que llamaba padres, eran algo suyo. Entonces “¿Donde estaba su madre y su padre?” “¿Por qué la habían dejado con esas personas que nunca la habían querido?” 
 
    —Además su abuelo me envía dinero todos los meses y si no fuera por eso, viviríamos peor de lo que ahora estamos.  
 
    — ¿Por qué no me habías dicho nada? 
 
    — ¿Para qué? Te lo habrías gastado al minuto de haberme llegado? Lo hago ahora porque vas a hacer una estupidez que nos va a perjudicar. Si esa niña se va y su abuelo se entera, no habrá más dinero. 
 
    — ¿Cómo sabe que ella está bien? Podríamos vénderla ganar dinero por ella y además recibir el dinero del viejo. 
 
    —De verdad que eres bien estúpido. El viejo me ha pedido fotos de ella y se las he enviado. El quiere asegurarse de que la niña está bien. No sé porque no ha querido conocerla en persona, pero mientras me envíe dinero, ese no es mi problema. 
 
    Teresa escuchaba con el corazón lleno de dolor. Tenía familia pero no la querían, seguro su mamá… tenía razón, bueno, la señora que decía ser su mamá. Todo el tiempo le decía que no servía para nada, pero ella era la que trabajaba en la calle y hacía casi todo en la casa para que sus hermanos tuvieran que comer. No sabía qué hacer, pero era mejor no decirles que sabía la verdad. Mañana hablaría con Manuela, una señora que siempre le había mostrado afecto y que se conocía con su madre adoptiva desde jóvenes, seguramente ella conocía a su madre biológica también. Esperó a hasta que llegara la mañana encerrada en el cuarto y apenas todo el mundo comenzó a levantarse, espero a que le abrieran la puerta para irse a trabajar haciendo los mandados de algunas personas. Clara, su madre adoptiva, no perdería la oportunidad de sacarle dinero, solo porque estaba castigada. 
 
    — ¡Teresa! Levántate ya, tienes que ir a trabajar y antes necesito que hagas el desayuno. 
 
    Teresa se levantó con la espalda adolorida por la posición en la que había estado toda la noche, con miedo porque pensaba que otra vez vendrían por ella para llevársela. Hizo todo en su casa y se fue corriendo a encontrarse con Manuela que trabajaba cerca del malecón. 
 
    Cuando llegó, le abrió la puerta la hija de manuela. 
 
    —Buenas, señora Rosa, ¿Esta Manuela? 
 
    —Si mija, por aquí anda, entra. 
 
    —Teresa llegó a la sala donde estaba Manuela sentada en una mecedora que había visto mejores días. 
 
    —Tere, mija, que bueno verte—extendió los brazos y Teresa corrió hacia ella llorando. 
 
    —Mi niña ¿Qué te pasa? ¿Tu mama te pegó? 
 
    —No—le dijo llorando—Ella dijo que yo no soy su hija, ni la hija de Álvaro. 
 
    Manuela se quedó pálida 
 
    — ¿Es verdad? 
 
    La mujer la abrazó con fuerza—Si hijita, es verdad. Yo no quería que te enteraras tan pequeñita, pero la vida es así, dura. 
 
    — ¿Quién es mi mamá? 
 
    —Ay mi amor, tu mami murió hace muchos años, cuando tú estabas pequeñita. Alguien le dio una golpiza y la mató. 
 
    Teresa se quedó sin habla. 
 
    —Tu mami te adoraba, pero corrió con mala suerte y cuando ya quería irse a Estados Unidos en busca de tu padre, ese persona apareció acabando con su vida. 
 
    —Ayer escuché a Clara y a Álvaro hablando sobre mí y un dinero que mi abuelo les enviaba para mantenerme. 
 
    —No sabía nada de eso—dijo pensativa. 
 
    — ¿Dijeron el nombre de tu abuelo? 
 
    —No, pero mi mamá me toma una foto cada año y ayer dijo que era para él, para que supiera que estaba bien. 
 
    —Hija, te voy a decir algo que tal vez no te va a gustar pero es necesario. 
 
    —Sé que no quieres estar más en esa casa, pero vas a tener que hacerlo para que averigües todo lo que puedas sobre tu padre y tu abuelo. Yo solo sé que son de Estados Unidos. Tu padre es americano con ascendencia Japonesa y tú tienes sus ojos y su cabello, aunque tu rostro sea el de tu madre. Eres una niña hermosa y por eso debes cuidarte cuando sales a la calle, ya estás creciendo mucho. 
 
    Teresa pensó un momento y luego habló. 
 
    —Si te cuento algo, guardarás el secreto Manue. 
 
    —Claro, mi niña. 
 
    —Ayer mi papá…Álvaro, me compró un vestido y luego me llevó a un callejón donde había un hombre que casi me lleva a una casa donde hay jineteras, pero yo me escapé. 
 
    Manuela sintió ira arder en su cuerpo, quería matar con su propias manos a ese desgraciado y llevarse a la niña con ella para darle una mejor vida, pero desafortunadamente estaba muy enferma y ya era una carga para su hija y su esposo, que vivían con el mínimo de 20 dólares al mes, que era lo que se ganaba alguien en Cuba mensualmente y con eso debían mantenerse todos en esa casa. La ración alimentaria era para un mes, pero solo duraba 12 días y no contenía mucho; solo café, azúcar, granos, pescado, pan, café, aceite o cigarrillos. De vez en cuando carne molida revuelta con soya y la veían una vez o dos al año. 
 
    —No te preocupes, lo que tienes que hacer en encerrarte en tu cuarto bajo llave cuando veas que todo el  mundo se ha ido a dormir. 
 
    Teresa asintió con la cabeza obedientemente. 
 
    —Te traería a vivir conmigo, si supiera que tu madre me lo iba a permitir, pero no lo creo. De todas formas quiero vengas todos los días a la casa para darte un poquito de comida y hablar un rato. Te contaré cosas de tu mami, si quieres. ¿Qué te parece? 
 
    —Tengo miedo—le dijo con los ojos húmedos. 
 
    —Lo sé, mi niña querida, pero tendrás que ser valiente y esperar un tiempo hasta que puedas irte de esa casa. Yo te ayudaré cuando tengas edad suficiente. 
 
    —Está bien, Manue—le dijo llorosa. 
 
    —Así me gusta, eres una chica muy valiente. Ahora pregúntame lo que quieras de tu mami. Te contaré todo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    Teresa logró crecer como una chica normal, o casi normal, ya que su padre se dedicó todo el tiempo a hacerle la vida imposible. Cuando se convirtió en una jovencita de quince años, la comenzó a ver con otros ojos y entonces la cosa empeoró. Su madre sentía celos de cómo Álvaro la miraba, como le regalaba cosas y estaba pendiente de ella, solo porque deseaba que Teresa no lo viera como el marido de su madre sino como un hombre. 
 
    Sus días transcurrían entre la escuela y los mandados que les hacía en la tarde a algunas personas que le encargaban cosas que su madre conseguía cuando iba a los hoteles o alguna otra parte, cosas que eran de mucho valor para la gente, porque no se adquirían fácilmente. Después de desocuparse o cuando le quedaba un tiempo, iba a visitar a Manuela, que siempre la recibía con los brazos abiertos y hacía su existencia un poco mejor. Estaba tan cansada de vivir en esa casa, que ya no sabía qué hacer, su padre la había tomado como bolsa de boxeo y ya que él era una de las estrellas de los juegos de boxeo clandestinos, tenía que practicar con alguien para ejercitarse. Hacían esos juegos todas las noches en diferentes partes de la ciudad, pero no era ningún tonto, siempre le pegaba en el cuerpo, pero nunca en el rostro, porque no quería su madre adoptiva se diera cuenta o que Manuela le reclamara. Además siempre le decía que ella era una inversión a largo plazo, cosa que ella nunca entendió. 
 
    Recordaba un día en especial, que llegaba tarde porque Manuela le había dicho que se quedara para ayudarla a hacer unos frijoles negros, vio que la casa estaba silenciosa y entró por la parte de atrás. Cuando ya pasó por el patio, vio a Álvaro que estaba practicando con su bolsa de boxeo, él también la vio y la llamó. 
 
    — ¿Porqué llegas a esta hora? 
 
    —Es…estaba en la casa de Manue. 
 
    —Tu mamá te necesitaba para que la ayudaras y tu trabajándole gratis a esa vieja. 
 
    —Ella es mi amiga—le contestó molesta. 
 
    —Pues vas a tener que dejar de ver a tu amiga—le dijo acercándose peligrosamente— ¿Se entendió? 
 
    Ella solo lo miró sin contestar. 
 
    — ¿Entendiste o tengo que darte unos golpes para que te entre en esa cabeza bruta lo que te estoy diciendo? 
 
    Ella lo miró con odio, pero pensó que era mejor hacer lo que le decía porque Álvaro era un hombre grande y de paso boxeador, tenía tanta fuerza que la podía matar si quería y de hecho ya en varias ocasiones la había golpeado tan fuerte que la había dejado sin sentido. 
 
    —Sí, entendí. 
 
    —Así me gusta, que sea obediente mi niña—le dijo mirándola de pies a cabeza, de una manera que solo ahora que lo recordaba y que estaba mayor, sabía, era pura lascivia. 
 
    — ¿Mi mamá está en la casa? 
 
    —Todos salieron, pero si te sientes solita, te puedo acompañar en tu cuarto. 
 
    —No gracias—salió corriendo y se encerró. 
 
    Su madre no llegaba y ella ya estaba empezando a preocuparse, salió de su habitación y miró el viejo reloj de la sala, eran las doce de la noche. ¿Habría pasado algo malo? Escuchó un fuerte ruido en la cocina y fue a ver, cuando se topó de frente con Álvaro. 
 
    — ¿Quieres una cerveza? Se veía bastante borracho. 
 
    —No, gracias, ya me voy a la cama. 
 
    —Voy contigo—no preguntó, solo aseguró. 
 
    Ella vio sus malas intenciones y salió corriendo, pero él fue más rápido, aun con su embriaguez y la haló del cabello, casi arrancándoselo. 
 
    — ¡No me toques! —gritó. 
 
    Álvaro no le hizo caso y la apretó contra él, buscando su rostro. 
 
    — ¿Qué vas a hacer? 
 
    —Estás muy grandecita, para no saber qué es lo que quiero—le agarró una pierna y su mano comenzó a subir peligrosamente hacia la parte interna del muslo. 
 
    —¡No!! 
 
    —Vas a ver que te va a gustar—le inmovilizó las manos con una sola de las de él y luego le tocó un pecho. Comenzó a buscar su rostro para besarla, pero ella no se dejó, podía sentir su maloliente olor muy cerca de ella y le dieron arcadas.  
 
    —Ya que no has dejado que haga negocios contigo, por lo menos me cobraré todo lo que he gastado en ti—su mano alcanzó sus pequeñas braguitas. 
 
    — ¡Yo no te debo nada, déjame!—Teresa se revolcaba y pataleaba, para alejarse. 
 
    —Te equivocas muchachita, me debes mucho. ¿Crees que la comida y la ropa que te damos son gratis? 
 
    — ¡Suéltame! Estúpido, tu no gastas un peso en mí, porque mi abuelo es el que envía la plata y si me haces algo te voy a acusar con él—le gritó sin pensar. 
 
    — ¿Quién te dijo eso, maldita muchacha?—la lujuria que había sentido tenido antes se enfrió como por arte de magia. 
 
    —Yo lo escuché hace mucho tiempo. 
 
    —Pues vamos a ver si vas a hablar con tu abuelo. Te voy a dar un pequeño adelanto de lo que te va a pasar si hablas con él. 
 
    —No, déjame. 
 
    Álvaro con una sola mano le dio un empujón que la mandó contra la pared y ella cayó como una muñeca rota, luego la levantó y empezó a golpearla en el rostro, en la espalda, Teresa sentía dolor en todas partes y se quejaba y lloraba. Trató de levantarse, tenía que buscar ayuda, pero sentía sus huesos rotos y le faltaba aire. 
 
    —Por favor, ya no más, no…no…diré nada… 
 
    Esta era la peor de todas las veces en las que la había golpeado, por lo menos las veces anteriores ella había podido correr y escaparse, pero ahora no se podía mover y el hombre estaba ciego de ira. 
 
    Álvaro a  medida que la escuchaba llorar, le daba más patadas en las piernas y una en especial en el abdomen, que la dejó como muerta. 
 
    Teresa solo sintió que la vida se le escapaba y en ese momento solo un pensamiento pasó por su mente “Por fin, estaría con su madre” 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
    Todo estaba oscuro, pero ella escuchaba una lejana voz que le hablaba. 
 
    —Teresa, despierta—oyó que la llamaban. 
 
    — ¿Mamá eres tú? —no podía abrir los ojos, pero sentía una presencia a su lado, que la confortaba y unas manos que le acariciaban el rostro. 
 
    —No, hijita, soy Manuela—le contestó aquella voz. 
 
    Teresa trató de abrir los ojos pero era muy doloroso incluso eso. 
 
    —Tranquila, no te esfuerces, tarde o temprano podrás abrir tus ojitos, los tienes muy hinchados todavía. 
 
    — ¿Dónde estoy? —logró preguntar. 
 
    —Estás en el hospital, mi niña. Llevas casi cinco días aquí. 
 
    — ¿Álva…Álvaro… 
 
    —No te preocupes mi amor, ese desgraciado está preso, por lo que te hizo. Ya no te volverá a molestar. 
 
    —Me siento mal… 
 
    —Lo sé, corazón pero todo va a pasar. 
 
    Teresa comenzó a llorar y Manuela la abrazó. 
 
    —Te juro mi niña, que no voy a permitir que nada malo te pase, tú ya no vas más a esa casa—le dijo Manuela con los ojos llenos de lágrimas. 
 
    —No puedo…irme, no me dejarán—le dijo tosiendo, casi sin poder respirar. 
 
    —No hablemos de eso, Tere. Más adelante te voy a contar algo que te va a alegrar mi amor, vas a ver cómo te vas a mejorar y entonces tenemos muchos planes que hacer. 
 
    Teresa quiso creer en las palabras de Manuela, aunque sabía que su madre no la dejaría ir fácilmente, solo se dejó llevar por la sensación de tranquilidad que le daban los calmantes, se quedó descansando para recuperar fuerzas, porque estaba segura de que las necesitaría cuando volviera a su casa. 
 
    Los día fueron pasando y Teresa se fue recuperando cada vez más, Cuando pudo abrir bien los ojos y su mente tuvo más claridad, el médico le dijo que habían tenido que extraerle el bazo, ya que la fuerte golpiza lo había dañado. Su operación había sido de emergencia y gracias a que Manuela la había encontrado y enseguida la había llevado al hospital, estaba viva. Le dijo que si hubieran esperado siquiera 15 minutos más, el desenlace hubiera sido distinto. También tenía una contusión en la cabeza y un brazo y una pierna rota. Afortunadamente el doctor le aseguró que con el debido descanso y cuidados, todo mejoraría y no quedaría nada dañado. 
 
    Su supuesta madre, solo la había visitado una vez y le había dicho que tenía mucho trabajo entre la casa y sus hermanos y que para acabar de rematar ahora no había un hombre en la casa que respondiera por ellos, gracias a ella. Teresa prefirió no decir nada y agradeció que solo fuera Manuela a visitarla. No era que le hiciera mucha falta las visitas de su madre adoptiva, cuando lo único que hacía era culparla de todo lo malo que le sucedía. 
 
    Los progresos que había hecho en pocos días tenían muy contentos a sus doctores y la enviaron a casa más rápido de que lo que ella pensaba. Para sorpresa y agrado de ella, no tuvo que llegar a donde había vivido siempre, sino a casa de Manuela. 
 
    —Manue ¿Cómo hiciste para que te dejaran traerme a tu casa? 
 
    Solo tuve que decirle a tu madre que hablaría con tu abuelo, que yo sabía donde vivía y que podía hacer que no enviara más dinero. Enseguida cambió de actitud y me dijo que si me daba la gana me quedara contigo, pero que esa plata era suya. Le dije que así fuera la mitad, me tenía que dar porque ese dinero era más tuyo que de ella, me llamó ladrona y un montón de cosas más, pero no le quedó más remedio que aceptar. 
 
    Teresa sintió alivio con esas palabras porque significaban que se había podido librar por el momento de la horrible vida que llevaba allí, pero sintió tristeza porque eso significaba que  allí no la querían que no era nada más que una excusa para que ellos se lucraran con el dinero que su abuelo mandaba todos los meses y de paso le dolía por sus hermanos, que tampoco llevaban una vida mucho mejor que la de ella. Sus hermanitos pequeños necesitaban de ella y la querían mucho, sus hermanos mayores eran otra cosa, y ella sabía que nunca habían sentido siquiera aprecio. 
 
    —No pienses tanto, mi niña. Las cosas se irán dando poco a poco. Ten la seguridad de que toda esta pesadilla va a acabar. 
 
    — ¿Tú crees, Manue? 
 
    —Lo creo—le dijo muy segura—Ahora que podemos hablar con tranquilidad, quiero contarte algo muy interesante. 
 
    —Está bien—contestó ella, curiosa. 
 
    Esto que te voy a decir no puedes repetirlo, tienes que guardar este secreto muy bien. Cuando estabas tan mal en la clínica tomé los pocos ahorros que tenía y les dije a mis hijos que me perdonaran por no dárselos a ellos, que también los necesitaban, pero que tú estabas sola y necesitabas nuestra ayuda para salir de la isla. Hijita tú debes irte a un lugar mejor, donde estés muy lejos de esas personas que te hacen tanto daño. 
 
    —Pero Manue, no puedes usar todos tus ahorros en mí. 
 
    —Puedo y lo hice—le dijo tajante—. Ya he pagado con la ayuda de mi familia tu cupo en una lancha de las que salen para Estados Unidos. Allá te va a ir mejor mija, me las arreglé para llamar a mi hermana Esther que vive hace años en Miami y le conté todo lo que te había pasado. Me dijo que te mandara para allá y que ella te ayudaba para que pudieras estudiar y también para que trabajaras en la cafetería de mi sobrina, mientras cumples la mayoría de edad y arreglas tus papeles. 
 
    — ¿En serio te dijo eso? 
 
    —Claro, hija—le sonrió—Por fin te vas de esta isla. 
 
    —Todavía no lo puedo creer ¿Estás segura Manue? 
 
    —Teresa—le habló seriamente—No quiero que me preguntes más si estoy segura, ni que me digas que no debí hacerlo, porque lo tomaré como que no valoras lo que estoy haciendo por ti. 
 
    —No Manue…—la abrazó, sintiendo todavía algo de dolor en su brazo adolorido. 
 
    — ¿Es que no te quieres ir? 
 
    —Si quiero, pero veo lo apurados que están ustedes viviendo en la isla y lo mucho que necesitan el dinero. 
 
    —Tú lo necesitas más, mi amor. Tengo miedo de que la próxima vez, ese hombre te mate o te viole. 
 
    Teresa sintió escalofríos de solo pensarlo. 
 
    —Prométeme que no iras a esa casa nunca más, ni de visita. Si quieres ver a tus hermanitos me dices y yo me voy contigo, pero solita no vayas, es muy peligroso. 
 
    —Pero, Álvaro está preso. 
 
    —Sí, pero tú sabes que si pasa plata o consigue un buen amigo en la cárcel, lo más seguro es que lo suelten dentro de poco y espero que ese día ya tu no estés por aquí. 
 
    — ¿Y cuando me voy? 
 
    —Pronto, primero debemos dejar que sanes lo suficiente y luego terminamos de arreglar todo. En tres meses hay un viaje y creo que es en ese en el que te vas mija. 
 
    Teresa sintió miedo y también alegría porque ya estaría bien lejos de ese monstruo, aunque le dolía no volver a ver a sus hermanos y a su Manuela que tanto la había ayudado. 
 
    Tres  meses después Teresa ya mucho mas recuperada viajaba en una aventura peligrosa hacia la Florida, hacia la libertad y miraba a medida que se alejaba la lancha en el mar, como se hacía cada vez más pequeña la isla en la que nació y en la que dejaba sus seres más queridos, Manuela y sus hermanitos. Lágrimas brotaron de sus ojos y con melancolía pensó que algún día los volvería a ver, haría todo lo posible por tener éxito en ese país a donde iba, para ayudar a los suyos.  
 
      
 
    En la actualidad 
 
    Estacionó el auto en el parqueadero del Spa. Había estado tan absorta en sus pensamientos que el tiempo en el instituto y luego el trayecto de allí hasta el trabajo, se le había hecho cortísimo. 
 
    Tenía que apresurarse, ya iba cinco minutos atrasada y a Desiré, la socia de Carly, su jefa, no le gustaba que llegaran tarde. 
 
    —Hola Claudia 
 
    —Hola Tere ¿Qué tal tu día en el instituto? 
 
    —Pues muy bien—le dijo feliz—ya casi termino y muy pronto estaré tiempo completo por acá. 
 
    —Eso espero—escuchó que una voz desde atrás le decía—Este negocio cada vez crece más y  necesitamos manos. 
 
    —Hola Desiré, no sabía que estabas allí. 
 
    —Acabo de llegar y escuché que hablabas con Claudia—se acercó y la abrazó. 
 
    —Falta poco, no puedo creer que hayan pasado tan rápido los meses y que en unos días comience el último semestre. 
 
    —Es cierto el tiempo pasa volando. 
 
    —No para mí—dijo otra voz. 
 
    Teresa se dio la vuelta para ver a una muy embarazada Carly. Tenía poco más de seis meses de embarazo y a pesar de su prominente vientre, estaba fantástica. Se le veía radiante y llena de felicidad, ya no era la mujer un poco insegura que percibió cuando llegó por primera vez al spa y tampoco se la pasaba llorando por sus problemas con su madre, porque gracias a Dios, la muy bruja estaba en la cárcel. Teresa sabía que gran parte de ese cambio en Carly era por su esposo Vitto, que la adoraba, la trataba como a una reina y no había persona más merecedora de ese trato que su amiga Carly. 
 
    — ¿Porqué lo dices? 
 
    —Mírame, parezco un balón de futbol y todavía me faltan menos de tres meses para dar a luz. 
 
    —Te ves hermosa, amiga. 
 
    —Lo dices porque me aprecias. 
 
    —Lo digo porque es verdad, ven y siéntate, le acercó una silla. 
 
    —Noooo, he estado todo el día sentada y ahora solo quiero moverme. Estaré sentada lo suficiente cuando llegue  a casa. Vitto no me deja hacer nada. 
 
    Todas las que estaban allí, rieron. 
 
    —Sí, sabemos como es Vitto cuando se trata de sobreprotección—dijo Desiré. 
 
    — ¡Dios! Esta mañana me estaba bañando y solo se me cayó el champú al piso, dos segundos después, escuché el estruendo de la puerta cuando él entró casi desprendiéndola, me miró con cara de aterrado y me pregunta ¿Qué te pasó? ¿Te caíste? Yo solo le di un grito enorme y le dije—: ¡Déjame bañarme tranquila! 
 
    Todas estaban muertas de la risa escuchándola. 
 
    —Pobre Vitto, debe estar paranoico pensando que te tiene que cuidar 24 horas al día—dijo Teresa. 
 
    —Lo amo, más que a nada en el mundo, pero en estos últimos días, solo quiero estrangularlo—dijo Carly dramáticamente. 
 
    —Son tus hormonas y lo peor es que eso solo va a mejorar cuando salgas del embarazo y para eso falta tiempo. 
 
    —No me lo recuerdes—le respondió masajeando su abdomen—Aunque a pesar de las molestias, les aseguro que adoro a mi bebé y me hace tan feliz tener una pequeña vida dentro de mi—su mirada era soñadora—lo siento muchas veces darme esas pataditas que a veces duelen horrible, pero la mayor parte del tiempo, solo me hacen recordar lo feliz que soy. Hace unos meses ni siquiera tenía un novio y ahora  me he casado con el hombre de mi vida y estamos arreglando el cuarto para nuestro bebe. 
 
    —Buenos días señora Grace ¿Tiene cita para masaje hoy? –escuchó que preguntaba Claudia a lo lejos, en la recepción. 
 
    —Buenos días, querida, tengo cita con Carly. 
 
    —Enseguida le aviso. 
 
    Carly se levantó un poco incómoda. 
 
    —Amiga, realmente no sé, si deberías estar haciendo masajes a estas alturas de tu embarazo. 
 
    —No seas tonta, Desiré, este es mi trabajo y si no lo hago, sencillamente me volveré loca en casa. 
 
    —Puedes estar pendiente de todo sin hacer tanto esfuerzo. 
 
    Carly hizo un mohín—Hablaremos de eso después, ahora tengo trabajo—con eso dio por terminada la conversación. 
 
    —Opino igual que tú, pero nadie le va a sacar de la cabeza la idea de seguir trabajando hasta el mismísimo día del parto. 
 
    —Lo sé, Carly a veces puede ser muy terca, pero así me toque hablar con Vitto, haré lo posible por que baje un poco el ritmo de trabajo. 
 
    Teresa la miró incrédula—Suerte, es lo único que puedo decirte. 
 
    Margarita y Desiré se rieron, sabiendo que le esperaban muchas horas de charla para convencer a Carly. 
 
    Ella se fue a cambiar, para salir enseguida a la oficina del señor Robertson, que la esperaba en media hora. Era un cliente difícil porque tenía un genio de los mil demonios, pero después de su masaje era una mansa ovejita que le daba una muy buena propina. Así que se armó de paciencia y comenzó a arreglarse. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    Llegaba a la cita con su cliente, cuando se tropezó con alguien y casi cayó al piso. Si no fuera porque esa persona, la tomó por la cintura, el golpe habría sido fuerte. 
 
    —Perdone, no me di cuenta de…—Teresa se quedó sin habla, el hombre que tenía enfrente era nada más ni nada menos, que Jack Daniels, el amigo de Vitto. Lo había conocido en la fiesta de cumpleaños de Carly hacía unos meses y para su desgracia, no había dejado de llamarla y buscarla desde ese día. ¡Dios! ¿Es que no podía simplemente tener un día tranquilo sin saber de ese tipo? 
 
    —Pero que sorpresa, pensaba que mi día no iba a mejorar y mira lo que me encuentro—le dijo sonriente. 
 
    — ¿Cómo está señor Daniels? 
 
    —Hola, Tere—dijo con voz misteriosa—no sabes lo que me alegra el día ver esos hermosos ojos. 
 
    —Pues a mí no me alegra nada verlo—dijo cortante. 
 
    Jack solo pudo reírse de la actitud de Tere, esa chica lo traía de cabeza desde que la había conocido, pero parecía que todo el tiempo huía de él y cada vez que daba un paso adelante, ella daba uno hacia atrás. 
 
    — ¿Recibiste mis flores? 
 
    —Sí lo hice y las boté a la basura, porque no me gustan las rosas. 
 
    Jack echó la cabeza hacia atrás y rió con fuerzas —Eres una chica mentirosa, eso no fue lo que escuché. 
 
    — ¿Ah sí? ¿Y qué fue lo que escuchaste? —le dijo sonriendo de manera irónica. 
 
    —Bueno, por lo menos ya no me tratas de usted, eso es un avance. 
 
    —Usted y yo, no tenemos avances—le respondió con rabia y le dio la espalda—Disculpe, pero voy tarde a mi cita. 
 
    Jack la tomó del brazo suavemente para no asustarla, pero ella inmediatamente se tensó y lo miró con terror. 
 
    —Tranquila hermosa, no voy a hacerte daño, mira a tu alrededor, hay muchas personas aquí, si de verdad piensas que podría hacerte algo, solo tendrías que gritar. 
 
    Ella pareció salir de su estupor y vio que él tenía razón, de manera que se tranquilizó un poco. 
 
    —Bue...bueno, en todo caso ya me tengo que ir. 
 
    —Seguro, pero quisiera saber antes de que te vayas, si quieres salir conmigo uno de estos días. 
 
    Ella miró directamente a sus ojos de color ámbar, como el coñac más fino y pensó que era un hombre muy apuesto; su cabello era de un tono café como el chocolate; un rostro de pómulos altos y nariz alargada, con una  boca grande de labios gruesos y carnosos, que le hacía pensar en cómo sería sentirlos contra los suyos, pero en ese mismo segundo se reprendió a si misma pensando en el tamaño de ese hombre y en que con solo un golpe la mataría. Su cuerpo era enorme, muy musculoso, producto de años de ejercitarse en el gimnasio, era alto, mucho, ella podía quedarle de cartera, sus hombros eran muy anchos y los jeans que llevaba puesto dejaban ver unas piernas fuertes y también musculosas. Por un momento no pudo verlo a él sino a Álvaro, cuando practicaba boxeo y sintió que su ritmo cardíaco subía. No puedo hacerlo, no puedo salir con él—suspiró cansada—Ya le he dicho que no, cada vez que me lo ha pedido señor Daniels. 
 
    — ¿Porqué tienes tanto miedo de mi? Me ves en todas las reuniones y fiestas de Vitto y Carly, siempre estoy pasando por el spa, doy clases a muchas de las cientos de ustedes, en mi gimnasio y si le preguntas a Vitto por mí, te dirá que soy el ser más inofensivo que existe en el mundo. ¿Entonces porqué huyes cada vez que me acerco? 
 
    —Por favor…no quiero hacerlo sentir mal, pero es solo que no estoy interesada en una relación amorosa o de amistad en este momento. Lamento ser tan directa, pero es mejor así. Adiós—diciendo eso, se alejó lo más rápido que pudo. 
 
    Jack se quedó allí, viendo como se alejaba. Él sabía que no le era indiferente, lo veía en sus ojos. No es que fuera la única mujer en el mundo, pero si era la que le interesaba y había estado tantos meses buscándola, enviándole flores  e invitándola a salir sin resultado alguno, que ya se le había convertido en un reto, el conseguir tener algo con ella. Quería averiguar porque ella, cada vez que lo veía, tenía esa expresión de terror, aunque según lo que le había contado Vitto, era algo relacionado con su pasado. Cuando había querido saber un poco más, su amigo había sido tajante y le había dicho que su esposa lo mataría si decía algo, que era mejor que la misma Teresa le contara. 
 
    Jack se dirigió a su auto y se fue rumbo a su gimnasio donde lo esperaba su amigo Gabriel, con el que dos días a la semana se encontraba para practicar boxeo, uno de sus deportes favoritos. El trayecto fue corto pues el sitio no quedaba muy lejos de allí y mientras recorría las calles no podía dejar de pensar en Teresa y en todas las veces que había recibido un no por respuesta cuando la invitaba a salir o las veces que le había colgado cuando la llamaba para preguntarle si las flores que le había enviado le gustaban. Se rió internamente al recordarlo y no pudo evitar pensar que esa chica era especial. Carly a veces soltaba una que otra cosa cuando él iba a su casa y por eso era que Vitto lo invitaba cada vez que podía, sabía que su amigo trataba de ayudarlo porque estaba seguro de que no tenía malas intenciones con Teresa. Recordaba también el primer día que la vio y lo impactado que quedó con su belleza. Era una mujer hermosa, su piel blanca, no trigueña como debería ser el color  de piel de una mujer cubana, su cabello brillante, liso y negro como la noche, que le llegaba a la cintura, lo hacía fantasear con tenerla desnuda en su cama y hacerle el amor mientras la acercaba aún más a él, enredando sus manos en ese precioso cabello, su rostro era de facciones pequeñas y delicadas; una nariz pequeña y respingona, una boca de labios delgados y perfectamente delineados, pero lo que más llamaba la atención eran sus ojos rasgados de color tan negro como su cabello, enmarcados en largas pestañas. ¡Dios! Esa chica hubiera podido ser modelo si hubiera querido y en realidad su cuerpo era tonificado y bien cuidado, tenía más curvas que una carretera y cada vez que la veía no podía evitar sentir el deseo de verla en su cama a donde sabía que ella pertenecía. Muchas veces se había preguntado si lo que sentía por ella era solo eso, deseo y al tener algo con ella, se le pasaría y buscaría otra persona, pero si era sincero consigo mismo tenía que decir que esa mujer era alguien a quien no solo quería llevar a su cama, sino también una mujer a la que deseaba conocer, con la quería salir de fiesta, cenar en buenos restaurantes, quedarse en casa viendo televisión y todo lo que implicaba una relación seria. Razón tenía su amigo Vitto, cuando le había dicho que el día que conociera a la mujer destinada para él, sentiría que le había caído un balde de agua fría y sencillamente todas las demás mujeres, quedarían en segundo plano. 
 
    Llegó al gimnasio y al entrar vio a Gabriel que ya lo esperaba. 
 
    —Hola amigo—lo saludó— ¿Hace rato que esperas? 
 
    —Hola hermano, pensé que te había dado miedo boxear conmigo—le dijo divertido. 
 
    —No te hagas ilusiones, eso nunca va a pasar—rió Jack. 
 
    —Bien, entonces manos a la obra. 
 
    Los dos se colocaron los guantes y enseguida comenzaron a darse golpes. 
 
    Teresa estaba guardando sus cosas, acababa de terminar su sesión de masaje cuando recibió una llamada. 
 
    —Hola Tere 
 
    —Hola —dijo secamente—Permiso señor Robertson, voy atender esta llamada y regreso con usted. 
 
    —No te preocupes querida. 
 
    Teresa salió de la oficina de su cliente y tomó una respiración profunda, sabía que cuando su madre llamaba era solo para hacerla sentir como basura y de paso para pedirle dinero. 
 
    —Mamá estoy trabajando—le dijo cuando retomó la conversación. 
 
    —Necesito dinero. 
 
    Teresa suspiró, sabía que solo llamaba por eso, pero no dejaba de dolerle que ni siquiera se interesara por su salud o por su otro hijo que estaba también en Miami. Todo con ella era solo dinero. Tenían más de ocho años de no verse y para lo único que se comunicaba era para eso. 
 
    —Ahora mismo no tengo. ¿Qué hiciste con lo que te envié hace 15 días? 
 
    —Pero me lo gasté, no lo iba a enmarcar para verlo colgado en la pared todos los días. Tus hermanos cada día necesitan más cosas y los negocios de tu padre no van muy bien. 
 
    —Ese hombre no es mi padre. 
 
    —Mocosa desagradecida, bastante que te dio de hartar cuando eras pequeña y así le pagas. Me imagino que si eso piensas de él, lo mismo pensarás de mí. 
 
    —Nunca te dicho eso. 
 
    —No lo has hecho, pero con tus acciones me lo demuestras—le dijo molesta—De todos modos no me interesa lo que pienses, lo que necesito es el dinero, porque tu hermana María, está muy enferma. 
 
    A Teresa le temblaron las piernas, María solo tenía 9 años, apenas tenía un añito cuando ella había dejado Cuba. 
 
    — ¿Que ha pasado? 
 
    —Nada que se puso a jugar mientras llovía en el patio y yo estaba durmiendo, cuando me desperté estaba empapada y esa ropa se le estaba secando en el cuerpo, por más que la sequé, ya se había resfriado y ahora no sé qué hacer—hizo una voz de preocupación que Teresa ni por un minuto le creyó. 
 
    —Dime algo ¿Le pegaste? 
 
    — ¿Yo? 
 
    —Sí, tú, yo me acuerdo cuando hice lo mismo y me diste tan duro que no pude sentarme ni casi moverme en días. 
 
    —Bueno…  le pegué una limpia para que aprendiera a no hacerlo más, pero tampoco fue tan duro. 
 
    —Sé lo pasito que golpeas mamá, no se te olvide —le dijo mientras trataba de mantener la compostura y no gritarle— Bueno, ahora tengo que irme, le enviaré el dinero a Manuela y que ella te lo dé, pero tendrás que ir con ella a comprar las medicinas. 
 
    — ¡Que!! ¿Es que piensas que me lo voy a robar o que quiero ver a mi propia hija muerta? Desgraciada, tú no eres nada mío, no llevas mi sangre, porque si lo hicieras no me tratarías así, te las das de gran cosa porque ahora estás mejor que nosotros, pero sigues siendo una pata en el suelo, sucia y la hija de una cualquiera. 
 
    — ¡Mi verdadera madre, era mucho mejor que tú! —le gritó antes de colgar el teléfono—luego entró a la oficina del señor Robertson, casi sin pensarlo y cuando él le preguntó si tenía espacio para la siguiente semana, ella como una autómata, le respondió y se despidió. Cuando salió de allí, corrió al auto, para poder desahogarse. Ya no aguantaba el dolor en su pecho, estaba cansada de no saber nada de su verdadera familia y de tener que escuchar esa mujer que se decía su madre, hacerla sentir mal por ser la hija de una mujer que lejos de parecer su amiga parecía más bien haber sido su peor enemiga. 
 
    Lloró hasta que no le quedaron más lágrimas que derramar, quería sacar de su sistema todo ese dolor y esa rabia que tenía por no poder llevar una vida normal, por no poder tener nada con un buen hombre porque todos la intimidaban. Trataba de buscar hombres que fueran delgados y no muy altos porque en su interior sabía que si uno así, intentaba hacerle daño, ella podía defenderse. Aún así llegó a tener varias relaciones amorosas con chicos y recordaba todavía lo especial que había sido su primera vez con su novio cuando tenía 21 y que se portó como un caballero con ella. No era para nada delgado ni bajo de estatura, pero lo curioso del asunto, es que nunca la hizo sentir temerosa, sino todo lo contrario. Le enseñó a quererse y a sentirse bien consigo misma. Con su cariño la hizo sentir importante y un día en el que estaban solos en su apartamento y veían una película, entre besos y caricias terminaron haciendo el amor. Ese fue un momento que quedó marcado en su corazón, fue una lástima que las cosas no funcionaran. Un carro sonó la bocina y ella saltó del susto, luego vio que el parqueadero estaba casi solo y entonces recordó que tenía una cita a las seis y ya eran las siete de la noche. “Dios, me van a matar en el spa” Encendió el auto y salió de allí a toda prisa, cuando llegó al spa, todo estaba tranquilo, pero las chicas no estaban en ningún lado. 
 
    —Teresa, por Dios ¿Qué te ha pasado? Estábamos muy preocupadas por ti. 
 
    —Oh Desiré, perdóname, es que tuve una llamada y me quedé… 
 
    — ¿Una llamada? 
 
    —sí, es que tuve que contestarle a mi… 
 
    — ¡Por Dios, niña! Pensábamos que tal vez te habías accidentado o te habían robado en la calle y tú estabas hablando con alguien por teléfono 
 
    —Era mi madre, Desiré y ella no llama con mucha frecuencia pero cuando lo hace es únicamente para hacerme sentir mal, sé que no es una excusa, pero te digo la verdad. El tiempo se me fue hablando con ella y luego solo me fui al parqueadero y entre una cosa y la otra perdí la noción del tiempo. 
 
    —Lo sé querida, pero estábamos muertas del susto, sabes que hace un tiempo teníamos una persona amenazándome que casi destruyó el lugar y eso nos ha vuelto un poco…desconfiadas—le dijo Carly, mirando a Desiré. 
 
    —Eso es una irresponsabilidad, podías llamar y avisar—le gritó furiosa. 
 
    —Perdón, de verdad no quería causar problemas. 
 
    —Desiré por favor, ella ya está aquí, nos dijo lo que había pasado y está arrepentida de habernos preocupado, así que no veo el porqué hacerla sentir peor. 
 
    Desiré solo la miró furiosa—Perdona Teresa—le dijo apenada, es que no puedo dejar de sentir que son algo más que compañeras de trabajo, me comporto como mamá gallina, cuando se trata de Carly, Margarita o tu, y cada vez se agregan más a la lista. 
 
    —No te preocupes, Desi, yo sé que debí llamar para decir que llegaba tarde, soy una tonta, perdóname.  
 
    —No me hagas caso, no sé lo que me pasa últimamente, estoy nerviosa, de mal humor, creo que ni mi novio me soporta en estos días.  
 
    Teresa se acercó y la abrazó—Tranquila, todos tenemos nuestros días, te agradezco que te intereses tanto por mí, es más de lo que puedo decir de mi propia madre. 
 
    —Oh querida…—su voz era triste—sé que pronto tendrás a alguien en tu vida que te hará sentir amada y traerá muchos motivos de felicidad a tu vida. 
 
    Margarita se rió. 
 
    — ¿Qué?—preguntó Teresa. 
 
    Margarita miró a Carly sospechosamente—Yo creo que ya existe alguien, solo que ella no quiere aceptarlo.  
 
    —Yo también lo creo—-dijo una voz profunda desde atrás. 
 
    Carly se volteó y su cara se iluminó, era su esposo Vitto. 
 
    —Hola mi amor, llegaste temprano. 
 
    —Y todos los días, llegaré más temprano, nena. Sabes que el bebé está cada vez más grande y tú debes descansar más. 
 
    Carly rodó los ojos—Por Dios Vitto, no soy una niña, se cuidarme. 
 
    —Lo sé, hermosa—se acercó a ella para darle un beso—pero me gusta cuidarte. 
 
    Ella pareció rendirse y lo abrazó—Está bien, vamos a casa, chicas no se olviden de asegurarse de que todo esté bien cerrado al salir. ¿Hoy se quedan hasta las diez? 
 
    —Mi último turno es a las 9 de la noche, entonces supongo que estaré saliendo a las diez y media de aquí—dijo Teresa. 
 
    — ¿Hoy no trabajas haciendo masajes por fuera? 
 
    —No, me cancelaron algunos turnos y los colocaron para mañana. 
 
    —Bien, ¿Te quedas con Margarita o con Desiré? 
 
    —Yo me quedo con ella Carly—habló Desiré— Pero tengo entendido que Jack viene también para acá porque tiene unos clientes que quieren clases de spinning. 
 
    —Perfecto, entonces seguramente el te acompañará. 
 
    Teresa hizo mala cara y Vitto rió. 
 
    — ¿Por qué te cae tan mal mi amigo, Tere? 
 
    —Porque es un pesado. 
 
    —Niña, solo quiere salir contigo, vive miserable desde que te conoció, porque lo único que haces es huir de él. 
 
    —Eso no es verdad, Vitto—le dijo seria. 
 
    —Amor, no la molestes más, si ella no quiere salir con él, lo mejor es que Jack se dé por vencido. Y salga con otra chica. 
 
    Ese pensamiento envió una oleada de celos por todo su cuerpo, no quería que él viera a otra chica “¿Pero que estaba pensando?” Jack podía salir con quien le diera la gana. 
 
    —Mejor me voy a preparar para mi próximo cliente. Que descansen chicos. 
 
    —Gracias Tere, nos vemos mañana—se fue caminando lentamente con su esposo abrazándola. Teresa se quedó mirando y pensaba que bueno sería tener a alguien que la abrazara así, una persona que se convirtiera en su amigo, su apoyo, su amor, pero era algo difícil cuando lo único que se hacía era trabajar y tratar de mantener a un hermano “¿A quién le mentía?” No podía hacerlo porque sencillamente se moría de miedo. 
 
    Subió las escaleras y preparó la habitación donde atendería a su próximo cliente. Estuvo un buen rato en eso hasta que llegó la señora Philips. 
 
    —Buenas noches, querida. 
 
    —Buenas noches, señora Phillips ¿Cómo ha estado? 
 
    —Muy bien, me he sentido mejor desde que esas manos milagrosas tuyas me han estado haciendo masajes. 
 
    —Me alegro mucho—le dijo complacida por el cumplido. La señora Phillips era una mujer de unos 70 años, que todavía era muy activa y tenía una empresa de bisutería en la que le iba muy bien. Creaba cosas hermosas que se vendían muy bien y también exportaba. Se decía que el día que muriera, todo el dinero pasaría a su perro, porque sus tres hijos habían muerto cuando ni siquiera se habían casado. Al no dejar herederos, su perro Perkins, un mastín napolitano que era su gran amor, sería el que recibiría todo. A veces no entendía la vida y lo injusta que era, otros muriendo de hambre, sin un peso para vivir al menos humildemente y otros dejando dinero a un perro, pero en fin así era la vida. 
 
    —Cuénteme ¿Que desea hoy, señora Phillips? 
 
    —Me gustaría que hoy no hiciéramos nada doloroso.} 
 
    Teresa rió—Eso quiere decir que prefiere un masaje relajante y no uno para adelgazar. 
 
    —Exactamente, mi niña. 
 
    —Muy bien, entonces manos a la obra. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Jack llegó al spa y se encontró con Claudia, la recepcionista, que estaba atendiendo a una señora. 
 
    —Hey, Clau ¿Cómo estás hoy? 
 
    —Bien Jack ¿y tú? 
 
    —No me quejo—le dijo con una sonrisa que hacía derretir a las chicas. ¿Cuándo vas por mi gimnasio? 
 
    —Uno de estos días te doy la sorpresa, me he sentido gorda últimamente. 
 
    —Créeme, no lo estás, tienes un cuerpo bien tonificado. 
 
    — ¿Cómo lo sabes? ¿Me has estado espiando?—le preguntó Claudia coqueteándole  
 
    —No, pero soy bastante observador—le guiñó un ojo. 
 
    —Bien, ya veremos cuando voy, pero tienes que prometerme que el día que vaya me invitarás un trago—lo miró de pies a cabeza, devorándolo con la mirada—Claudia vivía fascinada con él y se había dado cuenta de su interés por Teresa, pero ella no le daba ni la hora. Haría el intento y trataría de salir con él,  para ver si tenía suerte. 
 
    —Bueno, no es mala idea, no le veo nada de malo a salir con una buena amiga—dijo él. 
 
    —No es amistad lo que busco, pero es un buen comienzo para mí. 
 
    Cuando Jack abrió la boca para contestar, ella lo interrumpió. 
 
    — Si buscas a tu cliente, creo que ya está en el gimnasio. 
 
    —Muy bien, ya voy para allá, pero antes quería preguntarte si has visto a Teresa. 
 
    Claudia rió disimuladamente—Sí claro, está en el segundo piso, haciendo un masaje ¿Por qué? ¿Quieres que le informe que la estás buscando, cuando salga de hacer el masaje? 
 
    —No, solo quería saber si había llegado bien, me la encontré en la calle, en la tarde. 
 
    —Oh sí, ella llegó bien, aunque la regañaron por no llamar. 
 
    — ¿Le pasó algo? 
 
    —Bueno, tengo entendido que tuvo un percance aunque no sé cual fue—Claudia no quiso decirle que había sido su madre la que había llamado a descomponerle el día, pensaba que era algo muy personal. 
 
    —Voy a hablar con ella—hizo el amago de subir. 
 
    —No vayas, ella está haciendo un masaje y todavía le  faltan unos minutos. 
 
    Jack sintió fastidio, pero no le quedó más remedio que esperar. 
 
    —Bien, entonces iré a las máquinas y esperaré a que se desocupe—se fue preocupado ¿Qué le habría pasado? 
 
    Teresa salía de terminar su masaje cuando vio a Claudia hablando con Jack. Ella estaba coqueteándole descaradamente y él le sonreía como un lobo pensando en lo que haría con su presa. Bueno, a ella no le importaba lo que esos dos hicieran, incluso pensaba que no hacían mala pareja. Le dieron ganas de bajar para averiguar que tanto hablaban, pero lo pensó mejor y se fue a la oficina de Carly por unas cosas que necesitaba para el siguiente paciente. Estuvo un buen rato allí, cuando escuchó que tocaban la puerta. 
 
    —Adelante—hizo pasar a Claudia. Lo que no esperaba es que fuera Jack. 
 
    —Hola 
 
    —Hola—alzó la mirada y vio que estaba observándola detalladamente. 
 
    — ¿Cómo estás? 
 
    —Muy bien, gracias 
 
    Él se acercó un poco haciendo que ella inmediatamente se tensionara. No le gustaba que ocuparan su espacio personal. 
 
    —Tranquila…no voy a hacerte nada. Solo quiero sentarme a tu lado. 
 
    — ¿Para qué? 
 
    —Para hablar. Solo eso. 
 
    —Ya me tengo que ir. 
 
    — ¿No tienes otro paciente ahorita? 
 
    —Parece que le salió un compromiso de última hora y tuvo que cancelar. 
 
    —Bien, entonces ¿porque no me aceptas la invitación a tomar un café? 
 
    —No—dijo tajante. 
 
    Jack no se aguantó y tocó su brazo. Teresa inmediatamente jadeó y se preparó para salir corriendo, pero él le cerró el paso y no la dejó. 
 
    —Déjame ir— le pidió temblando. 
 
    —Shhhh, tranquila hermosa, yo solo quiero hablar, te prometo que no haré nada malo. No resistió la tentación de tocarla solo por un momento y alzó lentamente su mano y rozó muy levemente una mejilla. Tienes un rostro tan hermoso y tan poco común, no pareces latina sino japonesa ¿Te lo habían dicho? 
 
    —No, nunca—mintió. 
 
    Jack pareció percibirlo y rió. 
 
    —Vamos Tere, solo un café y te acompaño a tu auto o hasta tu casa y me voy. ¿No crees que si fuera un sicópata, ya te habrías enterado? Llevamos meses así y yo me muero por hablar 10 minutos contigo. 
 
    —No puedo, pero estoy segura de que Claudia, no rechazará su invitación. 
 
    Jack la miró extrañado ¿Porqué lo dices? 
 
    —Por…nada. 
 
    Jack la miró con ojos entrecerrados—No me digas que escuchaste la conversación que tuvimos abajo. 
 
    —No he escuchado nada y por favor déjeme pasar. 
 
    — ¿Estás celosa? 
 
    — ¿Celosa?—fingió reírse— No lo conozco así que no tengo porque estar celosa. 
 
    —No te vayas, por favor ¿Qué te parece si nos tomamos el café aquí? 
 
    — ¿No me va a dejar en paz, verdad? 
 
    Jack rió—No, no pienso desistir. 
 
    Teresa se rindió—está bien, pero solo un café aquí en la oficina de Carly, luego me voy. 
 
    —Bien, es todo lo que pido, cariño. 
 
    — ¿Quieres que yo prepare el café? 
 
    —Sí, por favor. 
 
    —No es por vanagloriarme, pero el café me queda muy bien, puede que te enamores de mí, si lo pruebas. 
 
    Teresa alzó la cabeza, solo para ver como se burlaba de ella. 
 
    —No quiero enamorarme de nadie—su expresión era de horror. 
 
    — ¿Por qué no querrías enamorarte? Es lo mejor que nos puede pasar a los seres humanos 
 
    —No a mí, se lo aseguro. 
 
    Jack pensó mucho en su respuesta, mientras preparaba el café— ¿Qué haces además de trabajar aquí? 
 
    Teresa se frotaba las manos inconscientemente y sus nudillos estaban blanco de tanta presión. 
 
    — ¿Quieres una o dos cucharadas de azúcar?—Jack se dio la vuelta para preguntarle. 
 
    —Una por favor—le respondió al tiempo que se debatía entre el impulso de salir huyendo  de allí o quedarse. El enorme tamaño de sus brazos le daba miedo y enseguida comenzó a sentir que su garganta se secaba. 
 
    Jack vio su rostro y dejó lo que hacía para sentarse a su lado— ¿Qué pasa cariño? 
 
    Teresa enseguida se tensó y se puso de pié—Creo que es mejor que me vaya. 
 
    —No Tere por favor, no te vayas. 
 
    —No puedo—le dijo casi ahogándose, sentía que sudaba chorros—No pue… 
 
    —Tranquila, nena. Si no te calmas vas a hiperventilar—le dijo en un tono suave para tranquilizarla. 
 
    — ¡No! —gritó.  
 
    —Está bien, yo me iré. No hay necesidad de que salgas así, además vas a manejar y no quiero que lo hagas hasta que te calmes. Me iré ¿Ok? Pero prométeme que primero respirarás tranquila y luego tomarás tu auto. ¿Debo hablar con alguien?  
 
    —No. Ya me pondré bien, adiós. 
 
    Jack se sintió dolido, por la forma en la que ella se veía tan desesperada porque él se fuera. 
 
    —Lo siento—solo dijo eso y se marchó. 
 
    —Yo también lo siento—dijo Teresa después, cuando él ya no la podía escuchar. Se sintió terrible, pero no había nada que pudiera hacer, así sería su vida siempre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    Llegó a su casa cansado y de mal humor. Abrió la puerta y tiró su morral en una esquina. De repente una bola peluda salió de la cocina y se dirigió casi volando hacia él.  
 
    — ¡Conan! ¿Cómo está mi chico? 
 
    El perro ladraba y movía su cola de una lado a otro, haciendo pequeños ruiditos de felicidad porque su dueño estaba por fin en casa. 
 
    —Ven muchacho, vamos a comer, tengo hambre. 
 
    El perro ladró entendiendo que venía su hora preferida y lo siguió. 
 
    — ¿Sabes? Hoy la vi, hablé con ella un minuto y casi se tira por la ventana con  tal de no quedarnos juntos. 
 
    Conan ladró y se acercó a su mano para lamerla. 
 
    —Sí, si… ya sé que te sientes mal por mí, pero sería mejor si pudieras hablar. 
 
    El perro ladró nuevamente y movió la cola. 
 
    —Toma—le acercó el plato— el menú de hoy es concentrado de pollo y verduras, espero que sea de tu gusto. Yo creo que comeré un sándwich. 
 
    Abrió la nevera y comenzó a preparar su cena, solo podía pensar en lo incomoda que se había visto ella estando cerca de él.  Estaba pensando seriamente en dejar de molestarla, se notaba a leguas, que esa chica estaba mal y el no tenía vena de psicólogo. De repente Conan ladró y segundos después el teléfono sonó, seguramente era Justin, su hermano. 
 
    —Hola Hermano 
 
    — ¿Cómo sabías que era yo? 
 
    —Conan  ladró y el siempre sabe cuando estás llamando. 
 
    —Si quisieras te llenarías de dinero con ese perro. 
 
    Jack rió—No lo creo—dijo acariciando el lomo del animal, que comenzó a lamer su mano. 
 
    —Bien, después no digas que no te lo dije. 
 
    —Deja de molestar y cuenta que es lo que quieres. 
 
    —Nada hermanito, solo quería saber si estabas bien, me preocupaba que no me hubieras llamado en días. 
 
    Jack se sintió bien, al saber que pasara lo que pasara su hermano siempre estaba al pendiente y era igual para él. Los dos habían sido los mejores amigos desde pequeños y se contaban todo, a pesar de los cinco años de diferencia entre los dos. En la escuela su hermano era su ídolo y luego cuando había estado en la universidad había sido de mucha ayuda el tenerlo cerca, a pesar de que cuando él entró, su hermano se graduaba para comenzar a trabajar en un importante bufete de abogados. Sus padres habrían estado muy orgullosos de él, tanto como Jack lo estaba. 
 
    — ¡Hey! ¿Todavía estás allí? 
 
    —Aquí estoy, la verdad es que he tenido mucho trabajo y no había podido llamarte. 
 
    —Estoy seguro de que hay algo más, te conozco. ¿No quieres hablarlo? 
 
    Jack, lo meditó un momento 
 
    —Es solo que…bien, se trata de…es… 
 
    — ¡Por Dios, esa chica te tiene loco! 
 
    — ¿Quién dijo que se trata de una chica? 
 
    —Hermano, créeme, he estado allí—le dijo riendo— ¿Cómo se llama? 
 
    —Teresa. 
 
    —Oh, bien, es latina. Me encantan las latinas. 
 
    —Puedes ir poniendo tus ojos en cualquier latina menos en ella o te juro que pondré esos ojos verdes que tanto enloquecen a las chicas, de color morado. 
 
    Justin soltó una carcajada—Te ha dado duro hermano, muero por conocer a esa chica. 
 
    Jack se quedo serio—Dudo que puedas hacerlo. 
 
    — ¿Por qué?—le preguntó confundido. 
 
    No me lo vas a creer pero llevo meses detrás de esa mujer y no me da ni la hora. 
 
    Se escuchó una estruendosa carcajada del otro lado de la línea. 
 
    —Me alegro que esto te divierta, Justin. 
 
    Su hermano dejó de reírse poco a poco hasta que se serenó—Jack, es que no puedo creer que por fin haya llegado la horma de tu zapato. Esa chica te hará sufrir y eso solo te va a enamorar más y más, a los hombres nos encantan los retos. 
 
    — ¿Cómo sabes eso? 
 
    —Porque es exactamente lo que hizo Pam conmigo y ahora estamos casados, aunque créeme a veces no entiendo cómo fue que pasó, porque esa mujer tiene un genio de los mil demonios. 
 
    —Y aún así, dices que te encantan las latinas. Me veo tentado seriamente a decirle a tu mujer, lo que estás diciéndome a mí. 
 
    —Ni se te ocurra, esa mujer es una fiera. 
 
    —Una fiera por la que estás perdidamente enamorado. 
 
    —Sí, no me da vergüenza reconocerlo delante de ti, pero ella no tiene porque saber que me tiene en la palma de su mano. 
 
    Era muy cierto, él adoraba a esa mujer y desde que se habían casado, Jack solo había deseado tener algún día lo que su hermano vivía día a día con el amor de su vida, solo que no había podido encontrar a esa mujer especial, aunque en estos momentos pensaba que su suerte estaba cambiando. 
 
    —Quiero que encuentres a una buena mujer—dijo serio su hermano. 
 
    —Yo también lo deseo. 
 
    —Hagamos algo, invita a tu chica a comer este fin de semana con nosotros. 
 
    —No puedo. 
 
    — ¿Por qué? 
 
    —Ella me ve y sale corriendo, me tiene pavor, parece que mi tamaño la intimida. 
 
    —Ya lo creo, a mi me intimida y soy tu hermano mayor. 
 
    —Por favor, no me jodas. Estoy hablando en serio. 
 
    Su hermano dejó de reírse—No entiendo nada. 
 
    —Es una larga historia, pero resumiendo, ella tiene un trauma por alguien que la maltrató y era un hombre grande que era boxeador según parece. Lo que no se bien es quien era o que era de ella. No me lo ha dicho y con las pocas veces que hablamos dudo que alguna vez, me entere. 
 
    —Insiste hermano, si de verdad te interesa, lucha por ella y hazle saber que no eres una amenaza. 
 
    —No sé cómo. 
 
    —Si la invitas a lugares concurridos donde no estén solos, puede que acepte una invitación tuya. O tal vez si vas a los mismos lugares que ella y se encuentran de repente, podrías hablar con ella un rato y no sería  una cita. 
 
    Jack se animó con las propuestas de su hermano— ¿Crees que resultaría? 
 
    —Estoy seguro. ¡Hazlo hombre! Ve por ella. 
 
    —Tal vez tengas razón y debo insistir un poco más. 
 
    —Seguro, hombre—le dijo riendo—No te olvides de invitarla, cuando haya más confianza, para que Pam y yo la conozcamos. 
 
    —Espero que se pueda—respondió inseguro. 
 
    —Tengo un buen presentimiento en cuanto a eso, y ahora te dejo porque tengo que llegar a casa temprano para la cena, sino mi mujer me corta los servicios en la cama. 
 
    Jack soltó una carcajada—Bien, entonces más vale que te apresures. Nos vemos hermano. 
 
    La llamada terminó y Jack se fue a bañar, para luego comer su cena. 
 
      
 
    Teresa no había dormido nada, se levantó de la cama, medio aturdida y se fue a bañar. Una cantidad de pesadillas horribles, la habían tenido llena de sobresaltos toda la noche. En ellos Jack le hablaba y la acariciaba, haciendo que sus más profundos deseos despertaran, estaban en un sitio grande, parecido a un bosque y había tanta paz y tanta calma que sintió deseos de quedarse por siempre allí, pero de repente el sueño cambiaba y ella se encontraba en brazos de su padrastro que intentaba forzarla y le rasgaba la ropa, cuando ella forcejeaba él le daba golpes y puños en todo el cuerpo hasta que ella casi perdía  el sentido y el aprovechaba para abusar de ella. Se despertó varias veces llorando y temblando. Afortunadamente su hermano no había escuchado nada, de lo contrario se habría preocupado.  
 
      
 
    Comenzó a ducharse lentamente pero firme, pasando la esponja por todo su cuerpo, tratando de quitarse la sensación de que ese hombre la había tocado, era asqueroso el pensar siquiera en él, y aunque nunca logró lo que quiso con ella, si había logrado destruir su vida, su capacidad de amar. 
 
    Un golpe en la puerta la sobresaltó. 
 
    —Buenos días Tere—era su hermano. 
 
    —Buenas días, mi vida. ¿Descansaste?—le dijo gritando a través de la puerta. 
 
    —Sí, aunque me tocaba levantarme más temprano por el examen de hoy. 
 
    —Bien, eso me gusta, te veo en unos minutos—le dijo y siguió bañándose.  
 
    —Apresúrate, te hice el desayuno—le avisó su hermano y se fue. 
 
    Su hermano Jorgito, era una ternura, siempre preocupado por ella, gracias a Dios se lo había traído hacía tres años, aunque había sido una locura porque al principio habían dado por desaparecida la barca y ella pensó que su hermano había muerto, pero las cosas habían salido bien y su hermano por fin estaba con ella. 
 
    Salió de la ducha y se arregló muy rápido para alcanzar a desayunar. Cuando llegó toda la mesa estaba servida y su hermano ya estaba comiendo. 
 
    —Hola 
 
    —Hola—se acercó a darle un beso. 
 
    —Siéntate, te hice unos huevos revueltos con tocino y pan tostado. 
 
    —Umm, huele delicioso. 
 
    — ¡Claro! Lo hice yo—dijo muy auto suficiente. 
 
    —Bueno, bueno, señor ególatra, espero que sepan tan bien como se ven, porque he conocido muy pocos hombres que cocinen bien. 
 
    —Pues estás frente a uno, toma—colocó un plato frente a ella. 
 
    —Dios, tendré que comer volando, se me hace tarde. 
 
    — ¿No dormiste bien? 
 
    —Dormí espectacularmente y es por eso que me he levantado tarde. 
 
    Jorge la miró como si no le creyera, pero lo dejó estar. 
 
    — ¿Como van las calificaciones? 
 
    —Van excelente, recuerda que necesito estar en los primeros lugares para ingresar a la academia militar. 
 
    Teresa sintió que los huevos revueltos empezaban a caerle pesados. 
 
    —No hagas esa cara, todo saldrá bien, no todos los que se enlistan, van a la guerra o mueren en ella. Hay mucho más que eso en la escuela militar y yo quiero que te sientas orgullosa de mí. 
 
    —Yo estoy orgullosa de ti, hermano. Eres el mejor, el más tierno, el que siempre se preocupa por mí, casi no tienes vida social por n mi culpa. 
 
    —Tengo amigos Tere, es solo que no me dedico a vagar como muchos de ellos. 
 
    Teresa terminó de comer rápidamente y llevó los platos al fregadero—Eso es lo que me gusta de ti, que eres un chico maduro y con los pies bien puestos sobre la tierra—sacudió su cabello y le dio un beso. 
 
    —Ahora tengo que irme, que tengas suerte en tu examen. 
 
    —Gracias, te veo después del trabajo. 
 
    —Hoy la cena me toca a mi ¿Está bien? 
 
    —Bien, pero no quiero comer espaguetis nuevamente. 
 
    Tere rió— de acuerdo—le dijo burlándose y se fue. 
 
      
 
    Condujo hasta el spa, agradecida de que el tráfico estaba rápido y ya solo faltaban cuatro manzanas para llegar. Sintió un ruido estruendoso en la parte de atrás y cuando miró por su espejo retrovisor, se encontró con alguien que le hacía señas de que se detuviera y sabía muy bien quién era. “Por Dios Santo, ¿Ese hombre no se rinde? Era Jack que le decía que parara, pero ella solo aumentó la velocidad hasta llegar al parqueadero del spa. Cuando se estacionó salió lo más rápido que pudo del auto para no tener que hablar con él, pero no era su día de suerte. 
 
    —Hola—le dijo agitado, venía corriendo hacia ella. 
 
    —Hola—le contestó Teresa, de mala gana. 
 
    — ¿Así que no eres una persona que se levanta feliz en la mañana, eh? 
 
    —No, no lo soy. 
 
    —Buenos días—le dijo radiante. 
 
    —Buenos días y adiós. 
 
    Jack echó su cabeza hacia atrás y rió—Por lo menos ya no me temes, ahora parece que me odias, pero lo prefiero—le dijo riendo. 
 
    —Con permiso, me voy a trabajar. 
 
    —Por favor, espera Tere—la detuvo tocando su brazo, suavemente, no queriendo asustarla—He pensado que tal vez queras ir con todos el grupo del spa a un día en el parque. 
 
    Teresa negó con la cabeza—no puedo tengo cosas que hacer. 
 
    —Solo será un rato, si llegas y te sientes incómoda, te vas para tu casa o si quieres puedes ir con alguien de confianza. 
 
    —Está bien, lo pensaré—dijo eso y enseguida corrió a la entrada del spa. 
 
    —Jack pensó que era un adelanto, que ella hubiera dicho que por lo menos lo pensaría—sonrió imaginándola en el parque, divirtiéndose y hablando con él. Estaba tan distraído, que no vio a su amigo Vitto, que chocó literalmente con él. 
 
    —Hola hermano ¿Cómo andas? 
 
    —Bien amigo ¿Cómo está Carly? 
 
    —Cada vez más embarazada y más hermosa. ¡Se le ha metido en la cabeza que tiene que hacer dieta, imagínate! Casi me da algo cuando la vi comiendo lechuga y tomate en el almuerzo. 
 
    Jack se rió y colocó una mano en su hombro—Hermano, no te envidio en lo absoluto, dicen que las mujeres embarazadas son difíciles. 
 
    —Dímelo a mí, no veo la hora de que ese muchacho llegue a este mundo. 
 
    —Y entonces el problema será que no podrás dormir—le dijo burlándose. 
 
    —Ja, ja, ja—te veré caer muy pronto. 
 
    —No lo creo, brother. 
 
    —Oh, yo si lo creo—se quedó un momento pensativo—Hablando de todo un poco ¿Cómo van tus cosas con Tere? 
 
    Jack resopló—No van amigo, esa chica es el reto más grande que he tenido en mi vida, ya no se me ocurre nada para que podamos salir. 
 
    —Paciencia, hermano—hoy le diré a Carly lo que me comentaste de la salida todos juntos al parque. Vamos a poner en marcha el plan TERESA. 
 
    —Gracias amigo, espero que esta vez, las cosas resulten. 
 
    Vitto lo miró un momento, detallando su semblante. 
 
    — ¿Qué?—le preguntó Jack. 
 
    —Es que en todo el tiempo que tenemos de conocernos, jamás te había visto así por una mujer. Creo que de verdad te ha llegado la horma de tu zapato. 
 
    —Oh por Dios, no hables tonterías y entremos, los clientes me esperan y luego tengo que salir corriendo a mi gimnasio a entrenar unas chicas nuevas. 
 
      
 
    ***** 
 
    Llegó el día del encuentro de todos los empleados del spa, en el parque y Teresa llegó un poco nerviosa, mirando para todos lados, sabiendo que en alguna parte se encontraba el motivo de su ansiedad. 
 
    — ¿Estás nerviosa? 
 
    —No, para nada—le dijo riendo a su hermano Jorge. Lo que pasa es que no veo caras conocidas. 
 
    En el momento en el que hablaba escuchó una voz familiar que gritaba su nombre. 
 
    — ¡Tere! 
 
    —Hola…Jack 
 
    —Hola preciosa—la miró de pies a cabeza y luego miró detenidamente a Jorge— ¿Trajiste a tu novio? 
 
    Jorge se echó a reír— ¿Es que tiene cara de asalta cunas?  
 
    Teresa interrumpió a su hermano—El es mi hermano Jorgito, vive conmigo. 
 
    —Oh, tu hermano, eso me gusta más—dijo guiñando un ojo a Tere, cosa que no pasó desapercibida para el chico. 
 
    —Oye, solo voy a decirte algo; puedes verme joven, pero no voy a dejar que juegues con mi hermana. Si quieres estar con ella, será en una relación seria o… 
 
    Teresa lo volvió a interrumpir—Jorge por favor, el señor no es nada mío, el es un compañero de trabajo en el spa. 
 
    —Mira Jorgito ¿Puedo llamarte así? —le preguntó con su mejor sonrisa. Tenía planeado meterse el chico al bolsillo, para llegar a la hermana. 
 
    —Seguro—le dijo Jorge. 
 
    —Pues bien, la verdad es que tu hermana no me da ni la hora, pero yo si tengo buenas intenciones con ella. 
 
    — ¡Por favor! Jack, no quiero hablar más de eso, así que si ya no tienes más temas de conversación, me iré a buscar a Carly—le dijo molesta. 
 
    —Tere, espera—la llamó su hermano cuando vio que salía apresuradamente. 
 
    —Jorgito, si se te ofrece algo, estaré por aquí. 
 
    —Claro, nos vemos mas tarde. 
 
    Teresa lo fulminó con la mirada—Tú no te vas a ver con él nuevamente. 
 
    — ¿Porqué?—le habló con pesar—me cae bien el tipo. 
 
    —Pero a mí no, fin del asunto. 
 
    —Yo no diría que es el fin, más parece el comienzo de algo—le dijo sonriendo—pude ver como saltaban chispas de un lado y del otro. 
 
    —No digas bobadas y apresúrate, quiero ver donde esta mi grupo. 
 
      
 
      
 
    Pasado un rato, se encontró con todos, sentados debajo de un árbol, colocando una manta y las cosas de un picnic. 
 
    — ¡Hola!—los saludo efusivamente. 
 
    — ¡Hola querida!—la saludó Desi. 
 
    —Hola Tere, pensé que no ibas a venir—le dijo Carly 
 
    —Hola preciosa ¿Ya viste a Jack?—dijo Vitto 
 
    —Si, si , ya lo vi—contestó con fastidio. 
 
    —Ven siéntate con nosotros—ofreció Carly. 
 
    Ella se acomodó—les presento a mi  hermano Jorge. 
 
    — ¡Hola! Todos saludaron. 
 
    —Guau, es muy lindo—le sonrió al muchacho—Debes ser un rompe corazones —le dijo Desiré. 
 
    Jorge se sonrojó. 
 
    Desiré notó el rostro del chico y cambio la conversación para quitarle la incomodidad—Vengan, siéntense con nosotros. 
 
    Los dos se colocaron al lado de Desiré y comenzaron a ver las actividades que hacían los recreacioncitas contratados para el evento, reían y comían todos los manjares que había llevado Vittorio. Jorgito se quedó con ellos y rápidamente se hizo uno más del grupo, luego se fue a caminar y a conocer. Tere estaba pasando un rato muy agradable escuchando los chistes del novio de Desiré, Salvo, hasta que sintió que se sentaban a su lado y al principio pensó que era su hermano, hasta que volteó a ver y se encontró cara a cara con Jack. 
 
    — ¿Quieres caminar un rato? 
 
    —No creo que… 
 
    —Vamos Tere, si quieres voy con ustedes—dijo  Jorge. 
 
    —Vayan, diviértanse, no quiero que por culpa mía, se queden aquí sentados, yo lo hago por mi embarazo, de lo contrario, ya no estaría aquí—dijo Carly. 
 
    —No lo pienses tanto Tere, si Jack, hace algo que te disguste, yo mismo le patearé el trasero—comentó Vitto. 
 
    Tere no pudo hacer otra cosa, más que levantarse a regañadientes y caminar con él. Se fueron por una parte llena gente, donde había muchas personas, jugando diferentes deportes. 
 
    Mientras ella miraba diferentes cosas, Jack solo tenía ojos para ella. De vez en cuando Jorgito se adelantaba, muy seguramente para darles algo de espacio. La situación le parecía muy cómica a Jack porque era casi como si estuvieran 200 años atrás y llevaran chaperona. 
 
    — ¿De qué te ríes? 
 
    La pregunta lo sorprendió. 
 
    —Es solo que estoy contento de poder hablar un rato contigo, sin que estés nerviosa. 
 
    Ella no dijo nada. 
 
    —Cuéntame un poco de ti. 
 
    — ¿Qué quieres que te diga? 
 
    —No lo sé, lo que sea. ¿Cómo empezaste en esto? 
 
    —Siempre me gustó la estética, siempre quise ayudar a la gente a mejorar, me gusta sentir que los cuerpos de mis clientas son como figuras en arcilla que puedo moldear. 
 
    —Es una buena comparación y ¿Que haces además de trabajar en el spa? 
 
    —Estudio, creo que eso ya lo sabes. Estoy terminando la carrera—miraba hacia todos lados. 
 
    — ¿Te sientes incómoda? 
 
    —No, pero me sentiría mejor si habláramos de ti y no de mí. 
 
    —Bueno, pues que te puedo decir de mi, nací en una familia alocada, pero llena de cariño, mis padres murieron cuando estaba pequeño y mi hermano fue el que se encargó de mi, a pesar de que no nos llevamos mucho. Siempre ha sido mi mejor amigo, mi consejero, pero es algo sobreprotector. 
 
    Pasaron por un carro de perros calientes. 
 
    — ¿Quieres uno?—no le dio tiempo a negarse, ya que enseguida pidió uno para ella y uno para él—Toma—le entregó uno. 
 
    Teresa le dio un gran mordisco—Esta delicioso 
 
    Jack la miró y le pareció que en ese momento se veía adorable, con manchas de mostaza en la mejilla y una expresión de regocijo en su rostro. Por un momento ella se había olvidado de sus temores. 
 
    —Te ves muy bonita. 
 
    Ella inmediatamente agachó la cabeza—Gracias. 
 
    —Sigamos caminado ¿está bien? 
 
    Ella movió su cabeza en señal de acuerdo. 
 
    —¿Te gusta vivir en Miami? 
 
    —Sí, mucho, al principio me daba muy duro, no conocía los sitios, me perdía y las distancias me parecían enormes. 
 
    —Es cierto, aquí es necesario un auto desde el primer momento. 
 
    —Conocí bastantes rutas de buses hasta que por fin pude comprar mi auto. 
 
    El rió—Hay que verle el lado bueno, eso te ayudó a que cuando tuviste el carro de seguro ya conocías más las calles. 
 
    —Es verdad. 
 
    Ella miraba todo y como niña chiquita señalaba, Jack disfrutaba mucho de forma de ser tan fresca y sincera, sabía que era la mujer para él y por eso cada vez, que quería tirar la toalla, pensaba en eso y se daba ánimos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    En algún momento Jorge se alejó y estaban tan enfrascados en una conversación, que ella no se percató del hecho, sino que siguió caminado normalmente. Entraron a un espacio con palmeras y vegetación abundante, a pesar de que el clima era cálido. Se adentraron un poco viendo un sitio donde parecía haber patos. 
 
    —Mira que lindos—dijo ella. 
 
    —Ya lo creo, a mí también me gustan los animales. ¿Quieres ir más allá? 
 
    —No, prefiero que volvamos. 
 
    Jack se sintió decepcionado, pero le dio gusto en lo que pedía., aunque no sin antes hacer un movimiento. 
 
    —¿Sabes que desde que te conocí, no dejo de pensar en ti? Cada vez que veo tus ojos tan negros, creo que puedo perderme en ellos. Son la cosa más hermosa que he visto en mi vida—le  dijo acercándose poco a poco, para no asustarla, aunque con determinación. 
 
    Ella dio un paso hacia atrás y el dio otro hacia adelante hasta que tropezó con una piedra y casi resbala. Se agarró inconscientemente a él y Jack aprovechó para abrazarla con la excusa de que no quería que cayera. 
 
    Extendió su mano y alcanzó la de ella, tocando suavemente su piel con el dedo pulgar. 
 
    Al fondo se escuchaba el sonido de las aves y el ruido de las personas que gritaban alegres y jugaban. Se respiraba cierta tranquilidad, a pesar de que su corazón latía desbocado y de que ella sabía lo que estaba por suceder. 
 
    —Quiero besar esos hermosos labios. 
 
    Ella lo miraba detenidamente sin decir nada. 
 
    —¿Estás nerviosa? 
 
    —Un…un poco—respondió y mientras lo decía, vio a Jack, acercarse más a ella. Sintió sus brazos rodeándola y peleó con el miedo que le producía. 
 
    El pareció leer sus pensamientos—No tienes nada que temer Tere, yo nunca haría algo que te lastimara—Toco casi en un roce la punta de sus labios, acariciándolos, sintiendo la sedosa textura, luego buscó su boca y la besó. 
 
    Tere se sobresaltó un poco al sentir su boca caliente, notó como su lengua acariciaba la suya y luego salía para tomar sus labios, causando que su cuerpo temblara de ansiedad. Era una sensación de miedo y deseo al tiempo. Algo que nunca antes había experimentado. 
 
    Jack se aferró a ella como si no hubiera un mañana. Esto asustó un poco a teresa y se encontró pensando ¿Qué diablos estoy haciendo? Este hombre es gigante y muy fuerte, estamos en un lugar un poco apartado y si el hiciera algo tal vez nadie lo notaria, pero luego sintió que él colocaba una mano en su garganta y acariciaba de arriba abajo con un roce sutil. Sus movimientos eran lentos, como si estuvieran destinados a hipnotizarla. Ella perdió un poco el miedo y abrió la boca para recibirlo tímidamente, luego cuando su cuerpo comenzó a calentarse y a vibrar, el placer que sintió la llevó a pensar en él como hombre y no en la pesadilla que había tenido en esos días. 
 
    Jack acarició su cintura apretándose fuertemente a ella y como si de algo muy natural se tratara Tere le rodeó el cuello con los brazos. Su boca era dulce y lo tentaba de mil maneras distintas, pero cuando ella emitió un pequeño jadeo, él tuvo la plena certeza de que estaba haciendo lo correcto, supo en ese momento que ella se había estado retrayendo porque no quería mostrar sus verdaderos sentimientos. 
 
    Su corazón se llenó de euforia y ahondó más su beso, hasta que sintió que los dos se quedaban sin respiración y entonces se apartó  súbitamente pero sin perder el contacto con ella, así que tomó un mechón de cabello y comenzó a enroscarlo con su dedo. 
 
    —Ese beso fue único—le dijo con su rostro my cerca del de ella. 
 
    Teresa no sabía que decir, había besado a un hombre antes, aunque nunca lo sintió de esa manera. 
 
    — ¿No vas a decir nada? 
 
    —No sé qué decir. 
 
    Jack sonrió y tocó su rostro, era una mujer muy atractiva y a pesar de eso, podía ver que no era una chica experimentada en lo absoluto.  
 
    Escucharon que alguien los llamaba. 
 
    —Oh por Dios, me había olvidado completamente de mi hermano. 
 
    —Tranquila, no estamos haciendo nada malo—le habló de manera calmada—Vamos—le tendió la mano y ella la aceptó fácilmente. Era un gesto de confianza que pasó desapercibido para ella, pero no para Jack. 
 
    Cuando se encontraron con Jorge, el sonrió y los miró de forma sospechosa, pero no dijo nada. Luego se reunieron con los demás y estuvieron disfrutando de la deliciosa comida y de los juegos. 
 
    Al atardecer todo el mundo comenzó a alistarse para irse a su casa, ya todos estaban cansados, solo querían regresar. Jack acompañó a Tere y a su hermano, aunque ella no quería. 
 
    — ¿Estás seguro de que no te quieres quedar con tus amigos? Me da la impresión de que quieren seguir en otra parte. 
 
    —No cariño, para nada. Ellos tendrán muchas ganas de beber, pero yo solo quiero estar contigo un rato más, después dejarte en tu casa con tu hermano y luego me voy a descansar que mañana tengo un día bastante movido. Jack se fue detrás del auto de Tere y su hermana. Cuando llegaron a su casa, el chico entró y los dejó afuera. 
 
    —Tenía prisa—dijo él riendo. 
 
    —Ya lo creo—respondió ella riendo también. 
 
    —Mejor así, quería hablar un rato contigo —le dio un pequeño beso en la boca— ¿Te gustaría almorzar la otra semana conmigo? Y déjame decirte que si por mí fuera, te invitaría mañana, pero quiero que conste que te estoy dando tu espacio, para que no salgas corriendo. 
 
    Tere—se rió, no sabía que decir, por un lado no quería que él creyera que estaban entrando en una relación, porque no se sentía capaz de llevar una en estos momentos, pero por el otro quería estar con él y descubrir como era su personalidad, como sería tener nuevamente una persona que se interesara por uno, que la hiciera sentir importante y querida. Hacía tanto no sentía algo así… 
 
    — ¿Porqué lo piensas tanto? 
 
    —Porque… 
 
    —Solo deja de hacerlo, siente—Tomó su mano y la colocó sobre su corazón— ¿Crees que si yo quisiera algo rápido habría esperado tanto por un beso tuyo o habría insistido tanto en querer salir contigo? 
 
    —Yo te agradezco que tuvieras tanta paciencia conmigo, porque sé que soy muy conflictiva y no te he tratado bien. 
 
    —No quiero que me agradezcas Tere, yo no te he hecho ningún favor, lo único que quiero es conocerte más y que tú me conozcas, luego a partir de eso, ya veremos qué pasa—tomó el rostro de ella en sus manos y antes de que fuera a protestar tomó su boca en un beso que pretendía disuadirla y al mismo tiempo mostrarle su interés por ella, quería convencerla de intentarlo, así que puso su mejor esfuerzo en ese beso, tranquilizándola y acariciándola mientras lo hacía.  
 
    —Está bien, creo que el Miércoles puedo—dijo un poco azorada cuando el beso terminó—Pero no a almorzar, podemos ir a una famosa pastelería que conozco, allí venden un café espectacular y unos cupcakes para morirse—comenzó a mirarse las manos tratando de ocultar el deseo que aún sentía por lo que acababa de pasar. 
 
    —Suena bien  para mí—le sonrió—ahora puedo irme feliz. 
 
    —Jack, esto es solo una salida a tomar un café. 
 
    —Sí, lo sé—le contestó el muy serio— ¿Paso por ti? Ese día tengo citas con clientas del spa, pero luego me voy al gimnasio y me desocupo hasta la una. 
 
    —A la una, entonces—nos vemos. 
 
    Jack le dio un abrazo, no quiso presionar dándole otro beso, aunque se moría de ganas, esperó a que ella entrara a su casa y se fue. 
 
      
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La mañana siguiente Teresa regresaba del instituto, cuando vio a Jack  hablando con un hombre en la entrada del spa. Supuso que era un cliente, así que se acercó y saludó. 
 
    —Buenos días 
 
    —Hola hermosa, buenos días—le respondió con una de esas sonrisas que hacían temblar sus rodillas. Bueno, eso era algo que ella no le iba a confesar. 
 
    —Buenos días—dijo el otro hombre, mirándola de pies a cabeza. 
 
    Teresa sintió el impulso de irse corriendo ante esa inspección. 
 
    —Teresa, te presento a mi hermano Justin. 
 
    —Oh, mucho gusto, no había notado el parecido. 
 
    — ¿Y ahora ya lo viste? 
 
    —Bueno, los ojos son iguales, el mismo tono azul, la estatura diría que es la misma y pues parece que a los dos les gusta el ejercicio, pero el cabello es tan diferente, usted es rubio y Jack es moreno. También veo que se sonríe más que Jack. 
 
    Justin se echó a reír—Es claro que eres muy observadora, querida, aunque la verdad es que yo hago menos ejercicio que mi hermano, nunca podría estar metido en un gimnasio las 24 horas del día, no es mi estilo. 
 
    —Oh sí, es que tu estilo es más Oscar de la Renta, Zegna y otros diseñadores—le dijo Jack en tono de burla—el señorito no puede sudar. 
 
    Justin le lanzó un puño en el brazo —cuando quieras hacemos ejercicio juntos y veremos quién gana—le dijo riendo. 
 
    Tere notaba la relación tan unida y el cariño que se tenían y pensó que debió haber tenido eso con todos sus hermanos, aunque estaba agradecida de que por lo menos con su hermanito Jorge lo tuviera. 
 
    —Oye, Tere, solo quiero saber algo ¿Eres la chica de mi hermano? 
 
    —Bueno… 
 
    —Justin por Dios, ¿Es que no te han enseñado modales? 
 
    —Perdona Tere—dijo apenado. 
 
    —No, está bien, en realidad solo somos buenos amigos… 
 
    —Por ahora—la interrumpió él. 
 
    Teresa se rió, pero no aclaró nada—Bien, creo que se me hace la tarde para trabajar, nos vemos más tarde Jack. 
 
    —Seguro cariño. 
 
    —Mucho gusto en conocerte Justin 
 
    —Lo mismo digo, preciosa, estoy seguro de que nos volveremos a ver—se acercó y le dio un beso en la mejilla. 
 
    Tere se sorprendió, pero lo tomó con normalidad—Adiós—se dirigió a la entrada del spa. 
 
    Justin se quedó mirando a su hermano y no habló hasta que vio que lo que podía decir no sería escuchado por Tere. 
 
    —Caramba hermano, te veo muy bien, esa chica es hermosísima. ¿Cómo pudo esa chica fijarse en ti y no en un hombre con clase y estilo como yo?—le dijo bromeando. 
 
    —Estás buscando un puño a estas horas de la mañana ¿verdad? 
 
    Justin rió—no hermanito, yo solo estoy de verdad sorprendido por la belleza que tienes por novia. 
 
    —No tienes una idea de lo que me ha costado convencerla para salir. 
 
    —Lo bueno se hace esperar, piénsalo de esa forma. 
 
    —Es cierto, ella lo vale, estoy seguro. 
 
    Justin lo observó detenidamente y rió 
 
    — ¿Qué? 
 
    —No he dicho nada—le respondió riendo. 
 
    — ¿Sabes qué? Lárgate de aquí, tengo mucho que hacer. 
 
    —Bien, pero no te pierdas, no me gusta cuando no se de ti, por tanto tiempo. 
 
    —Ok, así lo haré. 
 
    Cuando su hermano se fue, Jack aprovechó para ir a entrenar un rato. Quería hacerlo temprano ya que después quería estar bien presentable para verse con Tere, él le había dicho que almorzaran la otra semana, pero no había dicho que en todos esos días no la vería—rió consigo mismo, hacía mucho no se sentía así de feliz. 
 
      
 
      
 
    Teresa, estaba mirando la lista de clientes que tenía para ese día, mientras escuchaba el parloteo de Desiré. 
 
    —Por favor, tienes que contarme como te fue con Jack. 
 
    —No hay nada que contar, me dejó en la casa y luego se fue a la suya—luego añadió en voz bajita— me invitó a almorzar la otra semana. 
 
    —¡AYYYYY!! Por Dios niña, que mala eres ¿No nos pensabas contar? 
 
    —Bueno, ya les estoy contando—rodó los ojos. 
 
    —No te creo que seas tan inmune a los encantos de ese hombre. 
 
    — ¿Qué encantos? Siempre tiene una cara de seriedad, que te hace querer salir corriendo. 
 
    —Pero salir corriendo  a sus brazos—rio Desiré. 
 
    —Cada vez que lo veo, pienso en Súperman, esos bíceps, Dios Mío, solo de pensar que puede cargarme como a una pluma con todo este peso que llevo encima—dijo margarita, acariciando su abultado vientre. 
 
    — ¡No puedo creer que hayas dicho eso Margarita Rodríguez! 
 
    — ¿Qué tiene de malo? El que estés a dieta no significa que no puedas ver el menú—le respondió su amiga. 
 
    Todas comenzaron a reír hasta saltarles lágrimas. 
 
    Vitto dice que está muy interesado—comentó Carly 
 
    Teresa apartó la lista—Ya veo que no conseguiré quitármelas de encima. 
 
    —La verdad no—dijo Margarita, sentándose para descansar un poco su abultado vientre, estaba a punto de tener su bebé en cualquier momento y aún así trabajaba y trabajaba. Carly le decía que ya no lo hiciera, pero ella decía que necesitaba el dinero y también las propinas.  
 
    Todas se preguntaban qué era lo que hacía su esposo, que nunca alcanzaba el sueldo a la pobre. Ella era la que había comprado todo lo del bebé y las otras cosas que no había podido adquirir, se las habían dado ellas en el baby shower. La verdad era que ninguna de sus amigas quería a ese infeliz, porque sospechaban que él le pegaba, era demasiado raro que ella siempre llegara con heridas en la cara que trataba de ocultar con maquillaje o moretones en sus brazos. Margarita sabía muy bien, que todas en el spa eran muy conscientes de que él la maltrataba, pero quería tapar el sol con un dedo. Más de una vez Carly, había estado a punto de denunciarlo, pero el problema era que margarita era muy delicada cuando le tocaban ese tema y se la pasaba diciendo que lo quería, que él no era un mal hombre que solo estaba estresado por su situación. Su amiga en verdad le preocupaba. 
 
    —Bueno y… ¿Entonces? 
 
    — ¿Entonces qué? 
 
    —Ay niña, que cuentes todo. 
 
    —Me dijo que fuéramos a almorzar, pero yo le dije que era mejor solo ir a la tienda de cupcakes que hay a unas manzanas de aquí. 
 
    —Que boba 
 
    —No soy boba, solo prevenida. 
 
    —Vitto me ha contado que él se la pasa hablando de ti, a cada rato. En realidad no creo que Jack tenga malas intenciones contigo, pero entiendo que es su tamaño lo que te hace estar prevenida. 
 
    —No es solo eso Carly, también son la cantidad de cosas que he escuchado de él. Me han contado que es un mujeriego, que sale con todas sus clientas del gimnasio, incluso me contaron que tiene un apetito sexual incansable y que ha estado con dos mujeres a la vez. 
 
    — ¿Pero, quién diablos te ha dicho eso? 
 
    —Todo el mundo lo comenta. 
 
    —No lo sé, Tere, le preguntare a mi esposo, pero creo que las personas que te han dicho todo eso, han exagerado. Yo he escuchado que salía con muchas mujeres, pero no lo juzgues por lo que ha hecho antes de conocerte, dale una oportunidad y conócelo, si te das cuenta de que sigue siendo un mujeriego, pues lo mandas al diablo. 
 
    — ¿Y si cuando eso pase, me enamoro? 
 
    — ¿Y si no le das la oportunidad y pierdes la posibilidad de estar con alguien que te quiera, que te valore? 
 
    Tere se quedo en silencio. 
 
    — ¿Porqué no vas a ver a mi psiquiatra? A  mí me ayudó cantidades con mi problema de bulimia y sé que puede ayudarte a ti, con lo que te está sucediendo. 
 
    —Lo pensaré. 
 
    —Tere, no puedes seguir pensando que todo hombre grande que se te acerque, te va a hacer daño. ¿Por qué tu antiguo novio no te causaba miedo? ¿Era de poca estatura? 
 
    Tere se rió—Para nada, de hecho era bastante alto, lo que sucede es que  le gustaba hacer ejercicio pero no el tipo de actividades que hace Jack. Él no alzaba pesas ni boxeaba, por eso su contextura no era tan grande. Por Dios, Jack parece fisicoculturista, es demasiado musculoso. 
 
    —Lo sé, pero tan grande son sus músculos y el resto de su cuerpo, cómo lo es su corazón. Te lo aseguro, el hombre es un gran oso de peluche. 
 
    —Tal vez, pero tengo que trabajar en ello. Jack es muy especial y yo quiero darme una oportunidad con él, pero necesito ayuda—le dijo con los ojos empañados. 
 
    —Y ese mi querida amiga, es el primer paso para empezar a curarte de ese miedo. Vas a ver como el hablar con una profesional sobre eso, te va a ayudar. 
 
    — ¿Porqué deseas tanto que él y yo tengamos algo? 
 
    —Porqué a pesar de esa pared que pones entre tú y él, noto como se miran y estoy segura de que son el uno para el otro. 
 
    —Bueno, yo creo que Carly tiene razón, pero mientras te decides, creo que lo mejor es que cada una se vaya a lo suyo, porque acabo de ver a dos clientas conocidas y sé que una es de Margarita y la otra es mía—dijo Desiré. 
 
    —Yo también tengo dos horas, en el edificio de Industrias Avil, el señor Héctor me ha mandado a llamar y dice que quiere dos horas seguidas, ya puedo imaginarme lo estresado que está el pobre. 
 
    —Lo bueno es que ese señor, da muy buenas propinas—comentó Margarita. 
 
    —Pues manos a la obra—dijo Carly—todas se levantaron a trabajar. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    A los dos días Teresa ya tenía una cita con la psiquiatra, cortesía de su amiga Carly. Resultó ser la novia del dueño del apartamento donde vivía Carly, un hombre muy bueno que además era doctor y la cuidaba como si fuera su padre. La doctora era muy buena persona y una mujer que transmitía cierta confianza, que te hacía hablar sin tapujos. 
 
    —Buenos días Teresa 
 
    —Buenos días, doctora. 
 
    —Cuéntame ¿En qué te puedo ayudar? 
 
    —Lo que sucede es que mi amiga Carly, ¿Usted la recuerda? Ella me habló de lo mucho que usted la ayudó con un gran problema que ella tenía y me  aconsejó que viniera a su consultorio. 
 
    —Sí claro que la recuerdo, de hecho todavía nos vemos, obviamente no tanto como antes, pero aún seguimos en terapias. Ahora dime ¿Cuál es tu problema? 
 
    Bien… yo…sufrí maltrato por parte de mi padrastro cuando era pequeña. 
 
    — ¿Qué tipo de maltrato? 
 
    —Físico 
 
    — ¿Entiendo que era físico, pero fue un tipo de abuso sexual? 
 
    —No, no, él me pegaba y una vez intento abusar de mí, pero yo me defendí de todas las formas posibles y él no pudo hacer nada. Fue la noche más horrible de mi vida. 
 
    — ¿Podrías contármelo todo detalladamente? 
 
    —Sí, lo intentaré. 
 
    Teresa le contó todo y luego la doctora le hizo una seré de preguntas que resultaron incómodas pero que entendió por el bien de su salud mental, era mejor contestarlas y empezar a sanar. 
 
    Cuando terminó de contarle toda su historia, la doctora le hizo otras preguntas. 
 
    —Dime algo Teresa. ¿Tienes novio? 
 
    —No 
 
    — ¿Porqué? 
 
    —Es que me cuesta mucho confiar en la gente, en especial de los hombres. 
 
    —Es algo normal en personas que han pasado por maltrato infantil, que al mismo tiempo es un abuso a la persona. Este tipo de abusos dejan daños en la personalidad del afectado; desconfianza, sentimiento de culpa, dificultad para establecer relaciones, tendencia a mantener secretos, ansiedad, son algunos de esos daños. 
 
    — ¿Comes mucho? 
 
    —No, para nada 
 
    — ¿Puedes conciliar fácil el sueño en las noches? 
 
    —Si estoy muy cansada, si puedo, sino me cuesta algo. 
 
    — ¿Sientes que te falta el aire algunas veces? 
 
    —Sí, eso me pasa frecuentemente. 
 
    —Bueno, ese es un síntoma de ansiedad. 
 
    —Me causa curiosidad que te vistes muy a la moda, para ser una persona que se queja de poca autoestima, pero también creo saber porque es la razón de esto. ¿Compras ropa frecuentemente? 
 
    —La verdad es que tengo una adicción a comprar ropa a la moda. Digo adicción porque aún cuando a veces no puedo permitírmelo, lo termino haciendo para obtener esa sensación de tranquilidad y felicidad. 
 
    La mujer escuchaba y escribía un montón de notas  mientras hablaban. La hora se fue muy rápido, la doctora le dio otra cita para que se encontraran y le mandó a hacer unos ejercicios mentales, al tiempo que le daba una prescripción médica. 
 
    —No quiero tomar pastillas. 
 
    —No te preocupes estas pastillas son muy naturales y lo único que quiero con ellas es quitarte un poco la ansiedad, para que te sientas mejor. Solo serán unas pocas y te aseguro que muy pronto no las vas a necesitar. 
 
    Teresa lo pensó un momento, pero tomó la prescripción y estuvo de acuerdo. 
 
    —Bien, solo por un tiempito. 
 
    La doctora sonrió—Ya verás cómo va a ser así—tomó su mano—Te espero la próxima semana. 
 
    —Está bien, doctora, muchas gracias. 
 
    Cuando Tere salió de allí se sentía más liviana, tenía un buen presentimiento sobre todo esto. 
 
      
 
      
 
    Unos días después Teresa, salía de una extenuante sesión y su móvil sonó. 
 
    —Buenos días 
 
    —Buenos días señorita Rodríguez, habla con el detective Peñalver. 
 
    —Oh si, ¿cómo está detective? Era el hombre que ella había contratado para encontrar a la familia de su padre. Hacía un tiempo que quería saber de su verdadera familia, y sabía que su abuelo la recibiría con los brazos abiertos. Manue había dicho que una persona que se preocupaba por enviarle todos los meses dinero y que siempre estaba pidiendo noticias de ella, era alguien que la quería mucho. 
 
    —Muy bien señorita y con muy buenas noticias. 
 
    —Que bien, dígame. 
 
    —Estuve averiguando con los datos que usted me dio y solo hay dos personas en Florida con ese nombre, uno murió hace años y el otro es el dueño de Inversiones Tanaka, una multinacional que exporta maquinaria pesada a diferentes países. El presidente sigue siendo su abuelo el señor Aíto Tanaka Parker, vive con su segunda esposa, que parece está muy enferma y se la pasa en cama, al cuidado de una enfermera de tiempo completo. 
 
    Tere escuchaba atentamente todo lo que el hombre le decía y su corazón estaba a punto de estallar de felicidad, seguramente cuando su abuelo la viera, querría recuperar el tiempo perdido y ella por fin tendría alguien de su verdadera familia que la quisiera. 
 
    —Aquí tengo la dirección del edificio de la multinacional, el número de la oficina, el nombre de la secretaria y según he podido averiguar, su abuelo sale todos los días a las ocho de la mañana para la oficina y vuelve a salir a medio día para almorzar con su esposa en casa, luego vuelve a la oficina hasta más o menos las 7 de la noche. 
 
    —Tengo todo por escrito si desea que le envíe la información a su residencia. 
 
    —Sí, me gustaría mucho, gracias. 
 
    —Muy bien, entonces mañana a primera hora se los hago llegar. 
 
    —Lo estaré esperando. 
 
      
 
    Tere cortó la comunicación sintiendo que no caminaba sino que flotaba. Se fue a su otra cita, pensando feliz, en todo lo que quería hablar con su abuelo y todo lo que quería preguntarle sobre su padre. 
 
    A las doce y media, una llamada la sobresaltó, cuando iba  camino al spa de regreso de los masajes. 
 
    — ¿Bueno? 
 
    —Hola Preciosa. ¿Estás lista? 
 
    —No, todavía no, —sintió mariposas al oír su voz—Estoy llegando al spa, pero tú me dijiste que a la una nos veíamos, son las doce y media. 
 
    —Lo sé, pero parezco un chico pequeño, no me puede aguantar las ganas. 
 
    Tere rió—Bien, entonces chico pequeño, espérame un poco, ya estoy llegando — se rio internamente pensando en Jack como un chico pequeño. Llegó casi enseguida y parqueó su auto rápidamente. Lo vio desde lejos, estaba sentado en el capó del carro, esperando. Fue caminando hacia él lentamente, su corazón se agitaba y su estómago sentía cosas que hace mucho tiempo tenía olvidadas, llegó donde estaba y vio su sonrisa. 
 
    — ¿Vamos? 
 
    —No voy a ir así —le dijo horrorizada. 
 
    —Para mi estás perfecta—le dijo mirándola de pies a cabeza.  
 
    —Gracias, por lo menos déjame decir que voy a estar un rato afuera en mi hora de almuerzo. 
 
    —Ya lo arreglé. 
 
    —Bien, parece que has pensado en todo—rió. 
 
    Así es, ahora por favor, ¿podemos irnos? —le dijo en un tono lastimero—tengo hambre. 
 
    Tere rió—Bien, vamos a alimentarte. 
 
    Él abrió la puerta de manera muy caballerosa y ella entró en el auto, luego dio la vuelta y se subió, pero al hacerlo la haló y la besó tiernamente. Ella se sorprendió al principio pero fue cediendo, su sabor era adictivo y su lengua le hacía cosas maravillosas, esa forma de morder muy suavemente su labio inferior, le parecía adorable y al mismo tiempo le generaba cierto calor en su cuerpo, que la dejaba deseando mucho más. Ella se fue apartando poco a poco, porque no quería que la vieran sus amigas, que muy seguramente estaban muy pendientes. 
 
    —Lo siento—dijo apenado—no quise lanzarme encima de ti de esa forma. 
 
    —No lo sientas—tocó su brazo—es solo que no quiero que nos vean en estas, estamos frente a mi trabajo. 
 
    —Es cierto, no sé qué me pasa contigo, que no puedo pensar con coherencia. 
 
    — ¿De veras? —le preguntó incrédula. 
 
    —Seguro, nena—le guiñó un ojo—Bien dejémonos de tata charla y vamos a comer. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    El trayecto fue corto hacia “Cupcakes and Cake” y cuando entraron, una ráfaga de aire llegó a ellos con el mas delicioso olor a panecillos y torta de almendras. 
 
    —Oh Dios, que olor tan exquisito—dijo Jack. 
 
    Tere le dio la razón, además que la pastelería, era una belleza, tenía colores pasteles y estaba decorada totalmente en estilo vintage, con paredes pintadas en color hueso y cuadros de flores y cupcakes, una vitrina grande en la mitad donde había todo tipo de pasteles y torres de cupcakes, a un lado estaban las mesas y sillas decoradas con manteles blancos de listas color café y las sillas eran color rosado. En una esquina tenía un estante grande con libros de repostería y al lado tenía otro estante de utensilios para hacer postres. Todo era tan delicado y tenía una pinta tan deliciosa, que a Teresa se le abrió el apetito. 
 
    Se sentaron en una mesa cerca a la ventana, casi enseguida una muchacha muy bonita, llegó a donde estaban ellos.  
 
    —Buenas tardes, ¿Desean algo en especial o les muestro la carta de postres? 
 
    —Buenas tardes, me gustaría un cupcakes de vainilla relleno de ganache de chocolate, uno de chocolate con cubierta de masmelo y uno de zanahoria—dijo Teresa. 
 
    Jack la miró sorprendido 
 
    —Ya veo que a alguien le gusta mucho el dulce—dijo riendo. 
 
    — ¡Me encanta!—respondió feliz—aunque no son todos para mi, llevo dos para Carly y Margarita, porque sé que  le encantan y están antojadas de dulce todo el tiempo por el embarazo. 
 
    —Eso es muy dulce, Tere, ahora que lo dices yo también les llevare dos así cada una quedará con un par de deliciosos cupcakes. 
 
    —Es una buena idea, gracias—le pareció tan tierno de su parte querer contribuir con el pequeño regalo. 
 
    —Bueno, entonces por favor señorita Fernández, aconséjeme 
 
    —No lo sé, tal vez uno de calabaza con crema de queso, el de manzana con cubierta de vainilla y aquí hacen uno de maracuyá con nata en la cubierta, que es absolutamente delicioso. 
 
    —Entonces, quiero esos tres por favor y algo de sal también. 
 
    —Tenemos pastelillos de carne y de pollo, empanadas chilenas, que son deliciosas. 
 
    —Entonces creo que dos empanadas chilenas estarían bien—la miró en busca de su aprobación— ¿Te parece? 
 
    —Sí, me parece perfecto. 
 
    —Con mucho gusto señor. ¿Algo más? ¿Tal vez un té o un café recién molido? 
 
    La chica  le coqueteaba abiertamente y su voz se hacía un poco grave al hablarle, pensaría que era seductora—pensó Tere divertida. 
 
    — ¿Qué te gustaría cariño? 
 
    La chica solo lo miraba a él, aun cuando era ella la que estaba pidiendo. 
 
    — ¿Me gustaría un moccachino y a ti? 
 
    —Bueno, creo que pediré lo mismo, voy a guiarme por la experta en cupcakes. 
 
    —Muy bien, ya traigo su orden—le dio una sonrisa deslumbrante y se fue. 
 
    —Creo que tienes una enamorada 
 
    — ¿Quien? 
 
    —Pues la chica que nos acaba de atender. 
 
    Él la miró sorprendido—No lo he notado, En este momento no tengo ojos para nadie más, que no seas tú. 
 
    —No quiero que me lo tomes a mal, pero hoy te ves especialmente hermosa, no sé si es que tienes una sonrisa, que no te veo comúnmente. 
 
    —Oh, ya veo, eso quiere decir  que nunca sonrió. 
 
    Él la miró directamente a sus ojos—No, eso quiere decir que nunca me sonríes a mí. 
 
    —Lo siento, es solo que soy una persona prevenida, aunque estoy tratando de cambiar eso. 
 
    —Me alegro—tomó su mano y la llevó a su boca para darle un beso. 
 
    El momento se alargó, mientas ellos se miraban, diciendo cosas con sus ojos que seguramente no se atrevían a decir con los labios. De repente escucharon que alguien les hablaba. 
 
    —Aquí están sus cupcakes y los mocaccinos que pidieron. 
 
    Ambos le agradecieron y se pusieron manos a la obra. 
 
    —Se ve delicioso todo—dijo Teresa, agarrando un cupcake de vainilla y dándole un gran mordisco. 
 
    Jack rió al verla— ¿Qué tal está? 
 
    —Ummm, delicioso, esta súper esponjoso y jugosito. 
 
    —Ya veo, me has dado envidia, así que voy por los míos—tomó el de maracuyá y de un mordisco se lo comió casi todo. 
 
    Teresa pensó que tal vez para su tamaño, necesitaba más de tres cupcakes, seguramente era muy poco lo que había en el plato y quedaría con hambre. 
 
    —Esto están exquisito, antes había probado los cupcakes, pero estos son deliciosos, 
 
    — ¿Lo ves? Yo soy una experta en postres, los adoro. Aunque tengo que cuidarme porque muy seguramente engordaré si no lo hago. 
 
    —No tienes nada que temer, estás perfecta. 
 
    —Lo dices por congraciarte conmigo, pero la verdad es que tengo unos kilitos de más. 
 
    —Querida, créeme, no los tienes estás perfecta y el hombre que te diga lo contrario, sencillamente está ciego—le dijo empacándose el último cupcake con lo que quedaba del café. 
 
    — ¿Te gustaría comer uno más? 
 
    —No sé…  
 
    Tere se rió—no lo dudes y pide otro. 
 
    Jack no lo pensó mucho—bien, voy a la vitrina para ver cual escojo—se levantó y se dirigió hacia donde estaban las torres de cupcakes—ella rió hasta que vio que era la chica coqueta, la que lo iba a atender y entonces sintió unos celos horrorosos, aunque no sabía por qué, ellos acababan de conocerse y él aunque hacía lo posible por ser agradable, todavía le generaba algo de temor en algunos momentos. Los escuchó hablar, él le preguntaba que  si tenía algún sabor que le gustara a ella y que le pudiera recomendar, la chica sonrió y le ofreció unos mini cupcakes que habían para degustación en una pequeña bandeja, el los probó y emitió un sonido de placer a lo que ella respondió con una pequeña caricia en el brazo, luego se acercó a su oído y le dijo algo. 
 
    Era suficiente, esta niñita ya se estaba pasando. Se levantó y se dirigió a la vitrina, cuando tuvo a Jack a su alcance, puso su brazo en la espalda de él. 
 
    —Hola amor, ¿Ya te decidiste? —le dijo mirando a la chica—Yo te puedo guiar por los sabores que más te gusten—le dijo al oído pero lo suficientemente alto para que ella escuchara—de hecho, podemos llevarlos y comerlos más tarde en casa, cuando hayas saciado tu apetito de otras cosas. 
 
    Jack la miraba como si le hubieran salido cuernos, pero luego pareció entender y le siguió la corriente. 
 
    —Seguro cariño, lo que tu digas, amor—la abrazó fuerte y le dio un beso, que la dejó sin respiración. 
 
    Teresa se separó como pudo y lo miró por un momento. Jack le sonrió de manera traviesa y ella supo que estaba aprovechándose de la situación. 
 
    La chica los observó y luego bajó la vista, apenada. 
 
    —Señorita, ¿Podría usted, darnos estos tres para llevar?—le preguntó señalando unos cupcakes de la vitrina. 
 
    —Sí…si señora, con mucho gusto. 
 
    Cuando empacó todo, Jack aprovechó pagó la cuenta y se despidieron de la chica que lucía un poco incómoda. Salieron de la tienda y cuando iban entrando al auto, Jack la tomó del brazo. 
 
    —Me encanta que me hables sucio, nena. ¿Qué es exactamente lo que vamos a hacer en casa para saciar mi apetito de otras cosas? 
 
    —No vamos a hacer nada—le dijo apartándose, conteniendo la risa al ver su expresión traviesa de esperanza. 
 
    — ¿Por qué no?—la tomó súbitamente por la cintura—voy a cambiar la pregunta ¿Por qué hiciste todo ese teatro allí adentro? 
 
    —Porque si, solo me pareció que esa chica te estaba ahogando con tanto empalague. 
 
    — ¿Es eso? o ¿No Será que tal vez estabas celosa? 
 
    — ¿Porque estaría yo celosa de una muchachita tonta? 
 
    —Porque esa muchachita tonta puede tener tu edad y estaba coqueteando conmigo. 
 
    —No querido, tienes el ego muy alto, necesitas humildad. 
 
    Jack se echó a reír— ¿estás segura? 
 
    —Lo estoy y ya no me sigas diciendo bobadas—le dijo molesta. 
 
    —Vámonos entonces—le dijo todavía riendo. 
 
    En todo el trayecto al spa, los dos estaban muy callados y Jack supo que se había molestado por haberle dicho que estaba celosa, trató de parecer normal, pero le causaba mucha gracia que estuviera tan molesta por decir la verdad, no veía nada malo en reconocerlo, él también estaría celoso si alguien se acercara a ella. Muy seguramente hubiera tomado del cuello al tipo que se le acercara a su chica. Se quedó pensando un momento Su chica, así la sentía, como suya y haría todo lo posible por enamorarla para que nunca se alejara de él. 
 
      
 
    Llegaron al spa y ella se bajo sin esperar a que él le abriera la puerta. 
 
    —Tere, espera—corrió hasta alcanzarla—No te enojes, amor, solo estaba bromeando. 
 
    —No me gustan esas bromas, nosotros no somos nada, no tengo porque ponerme celosa. ¿Entiendes? 
 
    —Entiendo, discúlpame—tomó un mechón de su cabello, le gustaba hacerlo porque le parecía que ella se tranquilizaba. 
 
    Ella recapacitó y luego  
 
    Tomó la mano con la que la acariciaba—soy yo la que lo siente, en realidad hoy es un día para estar feliz, he tenido muy buenas noticias de algo que hace mucho esperaba y eso va a cambiar mi vida. 
 
    — ¿De verdad? Pues te felicito ¿Puedes hablar de ello? 
 
    —En realidad preferiría que se hiciera realidad primero y luego hablarlo. 
 
    —Te entiendo y estoy seguro de que todo saldrá bien, cariño. 
 
    —Gracias por la invitación, la pasé muy bien. 
 
    —Gracias a ti por regalarme un rato tan agradable, espero que lo podamos repetir. 
 
    Tere no respondió, pero le sonrió, algo que él tomó como un sí.  
 
      
 
    Jack llegó al gimnasio con cara de pastel, estaba feliz de lo bien que iban las cosas con Tere. Se fue a cambiar de ropa y a comenzar el entrenamiento de una de sus clientas, la esposa de un famosos rapero, que hacía una semana había comenzado, pero le daba más la impresión de que iba por ligar y coquetear con los miembros del gimnasio, que por hacer ejercicio. 
 
    —Hola Vilma, ya llegó la clienta de las 3pm?—entró apresurado. 
 
    —Sí, señor Daniels, acaba de llegar y lo espera en las maquinas. 
 
    —Muy bien—siguió de largo hacia el baño. 
 
    Su teléfono sonó en ese momento 
 
    — ¿Bueno? 
 
    —Hola amigo 
 
    —Hola Vitto, ¿cómo andas? 
 
    —Bien, desde ayer quería llamarte para hablar, pero he tenido tanto que hacer, que no me ha quedado tiempo. 
 
    —No creas, yo también ando por el estilo. 
 
    — ¿Todo bien con Teresa? 
 
    —Muy bien, amigo, estoy feliz. 
 
    — ¿Qué te parece si nos tomamos unas cervezas esta noche? 
 
    —Por mí, está bien, pero que vas a hacer con Carly? 
 
    —Mis hermanas van a ver películas con ella, así que yo puedo salir un rato sin preocuparme que pase algo con el bebé. 
 
    —Perfecto, entonces no tengo inconveniente. Nos vemos a las 8 en el bar de siempre. 
 
    —Muy bien, allá nos vemos. 
 
    Terminó de cambiarse de ropa y se fue a entrenar, al llegar sintió que alguien se le abalanzaba. 
 
    —Hola guapo—dijo una mujer rubia de ojos verdes—era la mujer del rapero, que fastidio, esa mujer pensaba que el existía para complacerla en todo y de paso quería vivir amarrada a su cuello. 
 
    —Hola Vanessa—dijo con fastidio. 
 
    — ¿Comenzamos el entrenamiento? La última vez quedamos en los ejercicios para fortalecer las piernas, pero te dije que además quería subir mis glúteos—hizo un puchero. 
 
    Mientras ajustaba las pesas, sentía la mirada penetrante de la mujer sobre su espalda, lo que no se esperó es que al darse la vuelta lo que ella estuviera observando fuera su trasero. Este día va a ser muy largo—pensó Jack. 
 
    —Bien, vanos a  hacer una rutina de pesas muy suave el día de hoy, ya que quiero acostumbrar tu cuerpo primero y luego, vamos subiendo el peso. 
 
    —Me parece perfecto. 
 
    —Entonces súbete aquí y vamos calculando cuanto peso necesitas para comenzar. 
 
    La mujer se acercó y se puso boca abajo y colocó las piernas en los soportes donde estaban las pesas, de manera que pudiera levantarlos. 
 
    —Ahora dime si sientes esto muy pesado. 
 
    —No 
 
    — ¿Y esto? 
 
    —Tampoco 
 
    Ahora esto 
 
    —Ummm se siente delicioso, puedo ver como mis músculos se estiran, es una delicia—le dijo mirándolo con deseo. Su forma de hablar se refería a los ejercicios, pero la forma en la que lo decía parecía que estuviera más hablando de sexo, que de una máquina de pesas. 
 
    —Bien, entonces hagamos tres series de 20 y seguimos con otra cosa. 
 
    — ¿Tan poco? 
 
    —Ya te dije que es la primera vez, por lo tanto no exageraremos. 
 
    —Ok, entonces hablemos un poco ¿Tienes novia? 
 
    —Sí, si tengo—mintió él. 
 
    —Oh, qué pesar. 
 
    — ¿Por qué? —preguntó fingiendo inocencia. 
 
    —Bueno, porque tenía planes… 
 
    — ¿Tienes alguna amiga que quieras que salga conmigo? 
 
    —No, la que quiere salir contigo soy yo. 
 
    —Oh, querida Vanessa, el problema es que no salgo con mujeres casadas. 
 
    —Pero eso no es problema para mí.  
 
    —Creo a que a tu esposo, no le gustaría saber eso. 
 
    —No tiene porque saberlo, ese sería nuestro secreto. Además mi marido hace lo mismo y yo me lo aguanto. 
 
    —Seguramente, pero yo no quiero ser enemigo de tu esposo y tampoco quiero problemas con mi novia. 
 
    —Que mujer tan suertuda 
 
    —Ahora que has terminado, podemos hacer otro ejercicio que tengo en mente hace mucho para ti—le cambió el tema, le aburría hablar de eso. 
 
    —Está bien, pero no respondo si no puedo con todo hoy 
 
    — ¿Tan rápido te cansaste? 
 
    —Me gusta ejercitarme con motivación, pero ya la he perdido. 
 
    —Pues si no quieres las pesas, te recomiendo la clase de spinning que está a punto de comenzar—se moría de ganas porque fuera a esa clase y lo dejara tranquilo. 
 
    — ¿Quien da la clase? 
 
    —Creo que a esta hora le toca a Fabio ¿Sabes quién es? 
 
    —Creo recordarlo—sus ojos adoptaron una mirada calculadora. 
 
    Jack podía ver cómo funcionaba su mente. Fabio era un chico bien parecido, musculoso y salía con todas las mujeres que se le insinuaban, seguramente estaba pensando que con él podría lograr algo. 
 
    —Bien, entonces apresúrate, así no te pierdes la clase. 
 
    La mujer salió corriendo y ni se despidió. Jack se rió y rodo los ojos, que mujer tan intensa, aunque sabía bien que en otro momento muy seguramente le hubiera hecho caso, lo cierto era que de un tiempo para acá, había estado pensando seriamente en tener una relación estable con una buena mujer y sabía exactamente quien era esa persona. 
 
    Su teléfono sonó nuevamente, esta vez era Claudia. 
 
    —Hola Tesoro, hoy tengo mi día libre, me gustaría pasar por allá y hacer un poco de ejercicio. 
 
    —Claro, Claus, te espero. 
 
    —Bien, voy para allá y quizá después podamos tomarnos un café. 
 
    Él lo pensó, no quería darle una idea equivocada porque sabía que al principio había coqueteado con ella, pero las cosas con Tere habían avanzado y ya no tenía interés en ligar con nadie. Bueno, no creo que haya nada malo en tomar un café con una amiga—pensó divertido. 
 
      
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
      
 
      
 
    Saliendo de otra sesión de masajes, Tere, sacó el tiempo para llamar al teléfono que le había dado el detective, quería escuchar la voz de su abuelo y contarle por todo lo que había pasado estos años. Mientras esperaba que alguien contestara el teléfono, Tere sentía emoción, ansiedad, miedo, alegría, todo en un solo paquete. 
 
    —Buenas tardes, Inversiones Tanaka 
 
    —Buenas tardes, señorita sería tan amable de comunicarme con el señor Aíto Tanaka? 
 
    —El señor Tanaka no se encuentra en el momento, si quiere tomo su mensaje con mucho gusto. 
 
    —Dígale que es de parte de Teresa Fernandez, que lo volveré a llamar. 
 
    —Con gusto, le daré su mensaje, que tenga buena tarde. 
 
    —Gracias—Teresa colgó un poco desilusionada, pero se dijo que su abuelo era un hombre importante y que seguro tenía muchas ocupaciones, así que lo llamaría mañana. 
 
    Se  dirigió a su otra cita de la tarde con su esperanza intacta, tenía mucho por lo que estar agradecida y este día nada podría hacer que estuviera triste. 
 
    A la entrada del edificio donde tenía su sesión de masajes, le pareció ver a Claudia, la recepcionista del spa, estaba en un café hablando con alguien. Claro—hoy es su día libre, la iré a saludar—pensó. Parecía estar con un hombre y se detuvo, no quería ser indiscreta, tal vez era su novio. La vio reír y tomar la mano de la persona que estaba con ella, el hombre tenía la cara de medio lado, pero el cabello no la dejaba ver completamente su rostro. A medida que se fue acercando vio por fin a la persona con la que Claudia parecía estar pasándola tan bien y se quedó helada cuando lo reconoció, era Jack. 
 
    Se dio la vuelta para devolverse, no quería que la vieran, pero ya estaba demasiado cerca y en el momento en que se movió, Claudia, dirigió su mirada hacia donde estaba y la reconoció. 
 
    — ¿Teresa? —Cuando la reconoció bien, alzó su mano a manera de saludo y la llamó para que se acercara. El rostro de Jack se veía descompuesto, seguramente no se esperaba que lo encontrara coqueteando con una mujer, cuando por otro lado le decía a ella palabras de afecto. 
 
    Teresa no pudo evitar el momento, así que le dio su mejor sonrisa fingida y fue hacia ellos. 
 
    — ¡Hola!  
 
    —Hola amiga ¿Qué estás haciendo por aquí? 
 
    —Tengo una sesión de masajes en 5 minutos. 
 
    —Oh, qué pesar, no hubieras acompañado a tomar un café. 
 
    En ese tiempo mientras que hablaba con Claudia, en ningún momento había volteado a ver a Jack.  
 
    —Hola Teresa—la miró incómodo. 
 
    Sabía que lo había encontrado coqueteando descaradamente con Claudia. 
 
    —Hola Jack ¿Qué tal la están pasando?—lo miró diciéndole de todo solo con los ojos. Aunque después pensó que en realidad el no tenía nada con ella, así que no le debía explicaciones. 
 
    —Bueno…solo estábamos tomando un café. 
 
    —Sí, hace rato que estamos por salir, pero nada que podíamos hasta hoy, ¿verdad cariño? 
 
    —Que bien—contestó mirándolo directamente—entonces los dejo, para que sigan pasando un buen rato, me voy a trabajar. Se despidió de los dos y se fue a trabajar. De repente escuchó que la llamaban. 
 
    —Tere espera—era Jack. 
 
    — ¿Qué quieres? 
 
    —Déjame explicarte… 
 
    — ¿Qué me vas a decir Jack? Tú no tienes que darme explicaciones, eres libre de salir con quien te dé la gana, tú y yo no tenemos nada. 
 
    El se molestó y la agarró fuerte del brazo—Eso no es verdad, si no me dejas explicarte ahora porque vas a trabajar, permíteme ir a tu casa esta noche. 
 
    —No, solo vete. Claudia te está esperando y por su expresión, creo que no le gusta que la dejes sola. 
 
    —No me importa, ella es solo una amiga, no tiene porque sentirse mal. 
 
    —Claro que si, estás saliendo con ella y si yo estuviera contigo y me dejarás para hablar con otra chica no me gustaría. 
 
    —Es distinto, Teresa, yo contigo tengo algo y con ella no. 
 
    —Mira, no quiero entrar en discusiones, vete con ella y otro día hablamos. 
 
    —Está bien, ve a tu sesión y nos vemos más tarde—la haló y le dio un beso que tenía intención de ser en la boca, pero ella hizo la cara a un lado. 
 
      
 
    En su trabajo trató de concentrarse pero al tiempo que hacía el masaje del señor Donovan, lo único que hacía era pensar en él. 
 
    —Teresa, querida ¿Por qué estás tan callada hoy? 
 
    —Oh, perdone señor Donovan, estoy un poco pensativa el día de hoy. ¿Me estaba diciendo algo? 
 
    —No, pero quería escuchar tu voz, siempre hablas tanto como buena latina y tienes puntos de vista tan interesantes que al menos por una hora, me divierto. 
 
    —Gracias—le dijo riendo. 
 
    —Gracias a ti, querida. 
 
    — ¿Tienes novio? 
 
    —No señor—le dijo enseguida, lo que menos quería era un hombre en su vida. 
 
    —Deberías muchacha, no es sano estar solo. 
 
    —Tal vez, pero en este momento creo que solo sería un dolor de cabeza para mí. 
 
    El hombre rió—Claro que no, solo tienes que saber escoger alguien adecuado para ti, mi esposa y yo llevamos muchos años juntos y sabemos que somos el u no para el otro, nos hemos divertido tanto es el tiempo que hemos estado casados, que ni te imaginas.  
 
    Teresa comenzó a hablar con su cliente y como por arte de magia, se olvidó del asunto de Jack y se divirtió mucho, escuchando las anécdotas de los viajes del señor Donovan con su esposa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    Cuarenta y cinco minutos más tarde, ella salía del edificio y se iba para su casa. Cuando llegó a su casa eran las 8 de la noche y ya su hermano había  hecho la cena y la estaba esperando. Hablaron un buen rato y cuando entre los dos limpiaron los platos y estaban a punto de irse cada uno a su alcoba, sonó el timbre de la puerta. Teresa vio por la mirilla y se encontró con la cara de Jack, rodo los ojos y abrió la puerta. 
 
    —Hola nena 
 
    —Hola—le dijo dejando la puerta abierta para que entrara. 
 
    —De verdad, no tenías que molestarte viniendo hasta acá. 
 
    —Tere, ¿Te das cuenta de que ya no me tienes miedo?—le dijo riendo—Te juro que te prefiero molesta conmigo todo el día y no con esa mirada de corderito asustado que siempre tenías cuando me veías. 
 
    — ¿Viniste a decirme eso? 
 
    —No, pero es algo que tenía que hablar contigo. Ahora quiero decirte que malinterpretaste todo lo que sucedió. Lo único que estaba haciendo era tomar algo con Claudia. 
 
    —Yo sé lo que vi, Jack, ella estaba tomando tu mano y te acariciaba. 
 
    — ¿Me viste besándola o algo? 
 
    —No, pero no hacía falta. Necesito descansar y no creo… 
 
    —Yo necesito besarte—tomo su rostro entre las manos y busco su boca.- Su toque era pura necesidad, ella intentó apartarse pero él la apretó más y mordió suavemente sus exuberantes labios, luego su lengua invadió su boca, enviando calor a través de todo su cuerpo, sus manos se hundieron en su cabello sujetándola sin hacerle daño pero teniéndola exactamente en el lugar que quería. Su beso al principio desenfrenado y lleno de dominio, pasó a ser suave y delicado, haciendo que Teresa simplemente perdiera toda voluntad de querer alejarse. Cuando el beso terminó él la miró de una manera que parecía atravesarla y adivinar sus pensamientos— ¿Todavía piensas que me gusta Claudia? 
 
    Teresa suspiró y abrió los ojos mareada—No…no lo sé. 
 
    —Nena, eras la mujer más terca que he conocido, pero no voy a discutir contigo, porque necesito concentrarme para tener fuerza de voluntad en este momento, ya que si de mí dependiera, estaría besándote toda la noche. 
 
    —Es lo mejor, seguro que perderías esa fuerza de voluntad—dijo una voz al fondo. 
 
    Jack rió—hola Jorge 
 
    —Hola cuñado. 
 
    — ¿Cual cuñado? Él es solo un amigo—dijo Tere indignada. 
 
    —Los amigos no hacen lo que acabamos de hacer nosotros—la abrazó Jack. 
 
    Jorge  trató de cambiar el tema— ¿Quieres comer algo? 
 
    —Bueno, muchas gracias. 
 
    —No es nada del otro mundo. Es arrocito con fríjoles y pollo, lo hizo mi hermanito, bueno, hizo una parte, la otra la compró. 
 
    —Bien, entonces  con mayor razón digo que si—La tomó de la mano y entró a la casa como si ya hubiera estado allí varias veces. 
 
    Jack pudo ver el pequeño apartamento, con una sala y un comedor muy pequeños pero organizados, a mano derecha estaba la cocina y al final supuso estaban los cuartos y había una puerta que se imaginó era el baño de visitas. 
 
    — ¿Puedo usar tu baño un momento? 
 
    —Claro, está al fondo a la derecha. 
 
    Mientras Jack estaba en el baño, ella calentó la comida y sacó la vajilla buena y los vasos elegantes como ella le decía a los vasos largos de vidrio que compró en un sale un fin de semana que salió para darse el gusto de comprar cosas que adornaran su casa. Por lo general usaba unos mugs para todo, para tomar café, agua, jugo, lo que fuera. Cuando Jack salió encontró la mesa puesta y Jorge y Tere lo estaban esperando. 
 
    —Por favor, toma asiento Jack. 
 
    Él así lo hizo y luego se tomaron de las manos haciendo una pequeña oración. 
 
    —Señor, Gracias por esta cena, gracias porque hay muchos que no tiene un plato de comida este día pero tu hoy nos premias con ricos alimentos, gracias por las bendiciones de este día y por guardar nuestras vidas de todo mal y peligro. Bendícenos y bendice estos alimentos, en el nombre de nuestro señor Jesucristo, Amén. 
 
    —Qué bonita oración—le dijo Jack. 
 
    Ella lucía un poco avergonzada, pero le dio las gracias. 
 
    —Bueno…a comer. 
 
    —Tengo mucha hambre —dijo Jorge—no te quejes sino dejo nada—se burló de su hermana, porque le gustaba hacerla enojar. 
 
    —Jorge por favor, Jack va a pensar que no tienes educación. 
 
    Jack solo se echó a reír—Tranquila Tere, yo sé lo que es tener un hermano, acuérdate de cómo es el mío. 
 
    — ¿Tienes un hermano?—preguntó Jorge, muy interesado. 
 
    —Sí, es mayor que yo, abogado y se ríe solo de sus chistes. 
 
    —Creo que me va a caer bien. 
 
    — ¿Y quién te ha dicho que lo vas a conocer? —le dijo Tere. 
 
    —Pues es obvio que conozca al hermano de mi cuñado. 
 
    Jack que estaba tomando un poco de refresco casi se ahoga al reírse de los comentarios del chico. 
 
    Tere siguió comiendo como si nada, ya estaba cansada de decirle a su hermano que Jack no era su cuñado, pero al le gustaba hacerla rabiar. 
 
    —Podemos ir un día de estos a la playa y así lo conoces, hace poco me regalaron un cachorro labrador y lo paseo mucho, le gusta tanto el ejercicio como a mí. 
 
    —Me encantan los labradores ¿Cuando vamos?—exclamó feliz Jorge. 
 
    —Pues solo pónganse de acuerdo y vayan juntos...dijo Tere. 
 
    —Eso no sería lo mismo sin ti, cariño, la idea es que vayamos todos. 
 
    —Vamos Tere, casi nunca nos divertimos 
 
    Tere sintió pena por su hermano que siempre era tan lindo con ella no pudo negarse—Está bien, creo que este fin de semana podríamos. 
 
    — ¿Cómo se llama tu perro? 
 
    —Conan 
 
    Todos rieron al tiempo 
 
    — ¿Por qué le has puesto así al pobre perro? 
 
    —Le dije varios nombres cuando me lo dieron y solo atendió a ese, así que Conan se quedó. 
 
    Teresa divertida le preguntó ¿Cómo es? 
 
    —Es rubio, no se parece en nada a su hermano, que es color chocolate. 
 
    — ¿Quién te lo dio? 
 
    —Vitto y Carly, me lo regalaron. 
 
    No me digas que es hermano de Brownie, el labrador de Carly. 
 
    —Así es, son hermanos esos dos bribones y además se adoran. Cuando Vitto sale a hacer ejercicio muchas veces lo lleva y Conan y yo, nos unimos. Te juro que esos dos la pasan mejor nosotros corriendo en la playa. 
 
    —Oh, que ternura—dijo Tere. 
 
    — ¿Entonces vamos el fin de semana? ¿Qué te parece el domingo a medio día? 
 
    —Me parece bien—le contestó— ¿Me pasas las papas, por favor? 
 
      
 
    Pasaron un rato agradable y cuando Jack se fue, Tere se quedó pensando en su abuelo y en que mañana lo llamaría nuevamente. Le contó a su hermano y el pareció escéptico ante la noticia de que por fin lo había encontrado, pero cuando le dijo que lo iba a llamar, su cara era temerosa. Le dijo que tuviera cuidado, que no quería que saliera herida. Ella todavía se preguntaba porque iba a salir herida por verse con su abuelo, pero no dijo nada. 
 
    Se fue a su cuarto y empezó a buscar en google a su abuelo, para darle por fin un rostro a aquella imagen que había rondado su cabeza desde hacia tantos años. 
 
    Después de mucho buscar encontró lo que ya sabía por el investigador y algunas fotos de él, con su esposa cuando al parecer no estaba tan enferma. Era de estatura normal, tenía rasgos orientales, pero también se podía ver que era una mezcla de asiático y norteamericano. Su rostro estaba un poco ajado y su expresión era severa, se preguntaba si alguna vez sonreía. También vio una foto de una de sus mansiones y quedó anonadada, su abuelo parecía tener muchísimo dinero y una persona así, seguro tenía muchas influencias, entonces ¿Porque no habría intentado llevársela de la isla, para que viviera con él? Había tantas cosas que quería preguntarle, no estaba segura de poder aguantar más tiempo sin verlo, sin saber las respuestas a tantas preguntas. Era mejor irse a la cama, ya tenía mucho sueño y estar frente al computador era una pérdida de tiempo, mañana sería otro día. 
 
    ***** 
 
      
 
    A la mañana siguiente se levantó como un resorte tenía mucho ánimo y estaba feliz, se fue al instituto y luego cuando salió de allí, se fue a cambiar al spa y enseguida comenzó a trabajar en sus citas, pero antes de terminar no resistió las ganas y llamó a la oficina de su abuelo. 
 
    —Inversiones Tanaka, muy buenos días. 
 
    —Buenos días señorita, ¿Sería tan amable de comunicarme con el señor Tanaka? 
 
    — ¿De parte de quien? 
 
    —De parte de Teresa Fernández. 
 
    —Un momento por favor. 
 
    Teresa esperó y pasados unos minutos, la mujer le habló. 
 
    —Lo siento señorita Fernández, pero el señor Tanaka no está, si gusta puede darle su mensaje. 
 
    Ella comenzó a sospechar que algo pasaba, se suponía que su abuelo sabía quién era ella y si su asistente le había dado el mensaje, él la habría podido llamar o tratar de contactarla. Otra cosa que le pareció extrañan fue que la pusiera a esperar tanto tiempo, para luego decirle que no estaba. ¿Se estaría negando su abuelo? ¿Será que no quiere verme? —se preguntó. No  lo podía creer, porque él no tenía motivos y ella era su sangre. 
 
    —Señorita, lo que sucede es que yo llamé ayer y le dejé un mensaje con usted. 
 
    —Oh si claro, la recuerdo, yo le di su mensaje, lo que pasa es que el señor Tanaka es un hombre muy preocupado y pudo haberlo olvidado. 
 
    —Está bien, entonces dígale por favor, que lo volveré a llamar, que es urgente que me comunique con él. 
 
    —Con mucho gusto le daré su mensaje, que tenga buen día. 
 
    Terminó la llamada un poco desanimada, pero trató de poner buena cara a su día de trabajo. En la tarde volvió a llamar y nuevamente no estaba, entonces pensó que lo mejor sería ir hasta allá y de esa manera su abuelo no se le escaparía. Lo más lógico era que si no quería verla, se lo dijera en la cara. 
 
    La semana pasó y entre una cosa y otra, Tere no pudo hacer lo que quería así que todo el tiempo llamó para poder encontrarlo y todo el tiempo le dijeron que no estaba. Se cansó y una mañana llamó a Carly y pidió permiso para faltar porque se iba a sentar en la recepción de esa oficina y hasta que  no la recibiera no se iría a su casa nuevamente. Se vistió lo mejor que pudo, con unos pantalones negros y una blusa de algodón color camel, estilo hindú, chaqueta de lino blanca y sandalias negras estilo romano con cartera a juego. Salió de su apartamento con la mente enfocada en lo positivo, pensaba que todo iba a salir bien y que su abuelo le diría que no había tenido el tiempo para buscarla, pero que le diría que salieran a algún lado a hablar o tal vez la invitaría a su casa para conocer a su esposa. 
 
    Tomó su auto y condujo despacio hasta allá, quería aprovechar para pensar en el camino, lo que le diría pero nada se le ocurría, estaba demasiado nerviosa. Hubo tantos momentos en la vida donde necesitó de su abuelo y el solo se conformó con enviarle dinero y recibir fotos de ella de vez en cuando. ¿Qué tal que no quisiera verla? ¡No! —se reprendió a si misma, eso era imposible. 
 
    Estacionó y entró al edificio. La oficina de su abuelo quedaba en el piso 50 y ella no era amiga de las alturas por lo que la subida se le hizo eterna. Cuando llegó se encontró con la recepcionista una mujer muy bien arreglada, de mediana edad que en ese momento lo miraba desde sus gruesos lentes. 
 
    —Buenos días. 
 
    —Buenos días ¿En qué puedo ayudarla? 
 
    —No sé si me recuerda, mi nombre es Teresa Fernández, soy la persona que ha estado llamando y preguntando por el señor Tanaka. 
 
    La mujer se tensó y la miró fijamente—Oh si la recuerdo, si gusta puede esperar aquí, tome asiento y ya voy a ver si el señor Tanaka se encuentra. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    La mujer se dirigió a la oficina y entró sin llamar, cinco minutos después salía y en su rostro mostraba una expresión extraña. 
 
    —Señorita Fernández, el señor Tanaka puede atenderla en este momento, por favor sígame. 
 
    Teresa fue tras ella, la mujer entró en una oficina enorme, donde había un hombre de espaldas, mirando por la enorme ventana, donde había una gran vista de la ciudad. 
 
    —Buenos días. 
 
    —Buenos días, señorita—dijo en tono frío—me ha dicho mi asistente que ha llamado muchas veces preguntando por mí. 
 
    —Sí señor, hace años que estoy en la ciudad y hasta ahora lo pude encontrar—de repente se calló y pensó que le estaba diciendo esas cosas y ni siquiera le había dicho quien era. 
 
    —Bien… ¿Entonces para que quería verme? 
 
    —Oh si…bueno, yo quería conocerlo, soy su nieta y… 
 
    —Usted señorita Fernández, es solo un desliz de mi hijo Peter con una mujer de la cual no me acuerdo ni del nombre. 
 
    Ella se armó de valor para decirle algunas cosas, pero su autoridad y el tono severo de su voz la hicieron dudar. 
 
    —Mi madre vivió muy poco después de conocerlo y él se fue dejándola sola y embarazada. 
 
    —Lo hizo porque era lo que debía hacer para no deshonrar a su familia. 
 
    — ¿Porqué hizo eso?—le dijo molesta—Por favor míreme cuando le hablo. Desde que entré he estado hablando con su espalda. 
 
    El se dio la vuelta y los dos se miraron fijamente. 
 
    —Vaya, te pareces mucho a mi primera esposa, aunque no puedes ocultar tu raza latina. 
 
    —No puedo y no quiero hacerlo, señor—le dolió ver el desprecio en su rostro cuando ella había soñado con tener a su abuelo para que la quisiera, para sentir que tenía alguien real en su vida, y no un montón de seres queridos idealizados por ella. Lo observó detenidamente, era un hombre de estatura normal, ojos rasgados, acuerpado e imponente. Se preguntó si su padre se habría parecido a él. 
 
    —Accedí a verla porque no quiero que la gente sepa quién es usted y porque quería pedirle personalmente que no me busque más. 
 
    Teresa sintió un nudo en la garganta “no voy a llorar” si él no quiere saber de mí, yo no lo voy a obligar. 
 
    — ¿Porqué? 
 
    — ¿Y todavía lo pregunta? Usted es el testimonio vivo del error de mi difunto hijo y aunque no tuvo más descendencia su presencia solo deshonra esta familia. 
 
    —Señor soy su única nieta y por lo que veo, ni siquiera eso le mueve un poco el corazón 
 
    —Ah, así que eso era. Bien entonces ya nos entendemos, su abuelo abrió un cajón y sacó una chequera. 
 
    —Ha visto lo que tengo y pensó en sacar una tajada. Seguramente esa horrorosa mujer que la cuidaba le enseñó bien ¿Qué le dijo? ¿Que se fuera a buscar a su abuelo y sácale todo lo que pueda? 
 
    — ¿Cómo se atreve? Yo vine porque lo quería conocer, quería preguntarle porque me mandaba dinero todos los meses, pero solo se conformaba con verme en fotos ¿Porqué no me quiso si soy de su sangre? Usted no sabe por lo que yo he pasado desde que era una niña, yo he… 
 
    La interrumpió—Señorita disculpe pero en verdad no me interesa saber de su pasado, ni de su presente. 
 
    —Pues debería porque aunque usted sea un verdadero hijo de puta, muy seguramente sentirá algo al saber que a su nieta casi la violan a los once años y a los quince le dieron una paliza que casi la matan y la enviaron al hospital con fracturas. 
 
    En ese momento ella pudo ver en sus ojos algo que no supo descifrar, pero luego se fue tan rápido como llegó y el volvió a su expresión fría. 
 
    — ¿Cuánto quiere? 
 
    —No quiero nada señor, lo que quería ya lo conseguí. 
 
    — ¿Y que sería eso? 
 
    —Conocerlo—le dijo ella— pero ahora que lo hice, no me quedan ganas de volverlo a ver. 
 
    —Lamento escuchar eso, pero nada de esto ha sido mi culpa. 
 
    —No lo estoy culpando, afortunadamente tuve buenas personas que se interesaron en bienestar y me ayudaron a salir de la isla, hubo gente que a pesar de ser una persona indeseable como usted me ve, me dio el amor que no pudo darme mi madre. 
 
    —Tu padre fue un hombre sensato, que al darse cuenta del error que cometió, le puso fin a esa situación inmediatamente. 
 
    —Mi madre no fue un error. 
 
    —Lo fue, porque un hombre de dinero, perteneciente a una familia tan honorable, no podía casarse con una prostituta. 
 
    —Eso no es verdad—dijo sin poder evitar que las lágrimas se formaran en sus ojos—Ella era una buena mujer que se enamoró de su hijo en el momento en que lo conoció y vivieron felices hasta que usted se enteró y los separó. 
 
    —Señorita, realmente no me interesa lo que usted piense, yo solo quiero salir de esto. 
 
    — ¿Y esto, como usted dice, se supone que soy yo? 
 
    —En efecto—respondió él. 
 
    —Entiendo...dijo con voz llorosa y sintiendo un terrible peso en su corazón. 
 
    — ¿Entonces? ¿Qué otra cosa desea de mi? 
 
    —No quiero nada más de usted—salió por la puerta dando un portazo, lo que hizo que todo el mundo se volviera a mirar. Corrió y se metió en el ascensor que afortunadamente iba solo, allí empezó a llorar, se colocó sus lentes oscuros y cuando llegó al sótano, buscó su auto desesperada, tenía que gritar o se moriría. Lo encontró muy cerca y al entrar en el vehículo gritó como una loca hasta que su garganta dolió, luego lloró mucho por su madre y por no tenerla con ella, lloró por sus sueños de conocer al único familiar vivo que tenía y que la pisoteó a su antojo y lloró por la soledad tan grande en la que vivía porque a pesar de tener a su hermano con ella, ese vacío en su corazón no se llenaba con nada. 
 
    Jack se fue a casa de Tere con permiso de su hermano que le dejó las llaves del apartamento y se puso manos a la obra. Preparó una deliciosa comida para ella con ayuda de su amigo Vitto que le dictaba por teléfono la forma en la que debía hacerla. Ese día Jorge se fue a una excursión de la escuela y no estaba en casa esa noche, así que le dio el dato y le dijo que aprovechara para estar con su hermana. Jack se moría por llegar a segunda base con ella, pero quería ser un caballero. Él podía imaginar cómo sería su cuerpo, seguramente lleno de curvas, casi podía sentir sus manos quitando su ropa poco a poco y besando sus deliciosos y exuberantes pechos, la música de fondo estaría sonando u ella se dejaría llevar por sus caricias. Él adoraría su cuerpo, la haría sentir como una reina porque era lo que ella merecía. 
 
    —¡¡Hey!—lo sorprendió la voz de su amigo en el altavoz— ¿Estás allí? 
 
    —Sí, sí hombre, estaba soñando despierto. 
 
    —Caramba esa mujer te tiene mal. 
 
    —No me avergüenza admitirlo hermano, tengo grandes esperanzas con esta cena que le estoy haciendo. 
 
    —Bien, entonces presta atención y deja de soñar. Te estoy diciendo que saques las langostas ya o se van a sobre cocinar y no saben igual. 
 
    —Bien—se fue a sacarlas enseguida. 
 
    —Ahora ponlas en la cama de espinacas y ajo que te dije. 
 
    —Está bien, ya estoy en eso. 
 
    —Ok, ya solo tienes que servir el arroz y sacar las papas con romero del horno. 
 
    —Listo, pongo todo eso en la mesa y creo que en 15 minutos saco el vino de la nevera, no creo que demore en llegar. 
 
    —Bien hermano, te deseo mucha suerte. 
 
    —Gracias amigo, la voy a necesitar. 
 
    Cuando Jack estaba terminando de prender las velas, la puerta se abrió dejando entrar una muy abatida Teresa. Ella cerró la puerta y se asustó cuando lo vio. 
 
    — ¿Qué haces aquí? 
 
    Jack alzó las manos en señal de rendición—Solo estaba haciendo la cena para los dos, tu hermano me dio las llaves, se suponía que sería una sorpresa. 
 
    —Hoy no es una buena noche—dijo limpiando sus lágrimas. 
 
    — ¿Qué sucede preciosa? ¿Alguien te ha hecho daño?—se acercó y la abrazó. 
 
    Teresa no resistió la forma tan tierna en la que le hablaba y se puso a llorar más fuerte. 
 
    —Tenía tantas ilusiones. 
 
    —Oh bebe, no llores, no sabes lo mal que me siento por verte así. 
 
    —Es que no sé porque no me quiere—le dijo hipando—yo solo deseaba conocerlo y que él quisiera hablar conmigo. 
 
    Jack se tensó ¿De quién hablaba? 
 
    —Nena, no te entiendo, porque no nos sentamos un momento y tratas de calmarte—la llevó hacia el sillón en la sala—Ahora dime ¿Quien te hizo daño? 
 
    Teresa solo lloraba cada vez más fuerte y decía una y otra vez “Estoy cansada de no ser nadie” 
 
    —Nena, me estás preocupando—le tomó el rostro por la barbilla—ven aquí—la sentó en su regazo y para su sorpresa ella no se lo impidió, luego la abrazó, meciéndola un poco, dejándola llorar todo lo que quisiera, tal vez si se desahogaba por completo, le contaría que era lo que había sucedido—Shhh- le decía para calmarla haciendo ruidos extraños, meciéndola y acariciando su cabello. Parecían haber pasado horas para cuando ella dejó de llorar. 
 
    —Lo siento—le dijo a Jack 
 
    —No, preciosa, no tienes porqué. 
 
    De repente ella pareció salir de algún sueño, su mente estaba embotada y se percató de que estaba en las piernas de Jack, no se acordaba bien de cómo había llegado hasta allí, pero lo que si sabía era que debajo de su trasero algo se estaba comenzando a endurecer y comprendió que él tenía una erección. Trató de incorporarse, pero él no la dejó, la abrazó un poco más y le habló al oído. 
 
    —No te preocupes, solo haz de cuenta que no está allí, ya se me pasará, ahora quiero saber lo que te sucedió. 
 
    Teresa no estaba muy segura de seguir su consejo, pero cuando lo miró a los ojos, solo vio preocupación. Eso la convenció de seguir allí. 
 
    Tenía muchas ganas de conocer a mi abuelo y lo busqué por años hasta que hace poco el investigador  que contraté me dijo su nombre y donde trabajaba. Estaba emocionada al saberlo y lo llamé varias veces, pero nunca estaba, hasta que  me decidí a encararlo como fuera porque algo me decía que ya no era cuestión de que fuera un hombre muy ocupado, sino de que no deseaba verme, entonces fui a la empresa que tiene y cuando puede verlo me dijo una cantidad de cosas horribles, me trató como si fuera basura, me dijo que mi madre y yo deshonrábamos a su familia—le dijo llorando nuevamente— ¿Cómo puede alguien ser tan cruel con la nieta que no conoce? El nunca quiso verme, solo enviaba dinero para que me cuidaran sin saber por lo que yo pasaba, los maltratos, las humillaciones…yo, solo…no sé porqué no me quiere…yo…—se tapó la cara con las manos y Jack la volvió a abrazar. 
 
    —No entiendo bien, todo esto, pero lo que te puedo decir, nena, es que si ese hombre, tu abuelo, no te ha visto  desde que naciste y no te quiere conocer, el que se lo pierde, es él. Tú eres una chica maravillosa, llena de alegría, hermosa por dentro y por fuera, defiendes a tus amigas hasta la muerte, eres trabajadora, responsable, ves por tu familia ¿Qué más podría pedir alguien para miembro de su familia?  
 
    Teresa lo miró nuevamente y su corazón se sintió liviano al escuchar sus palabras, pero pensó ¿Cómo me conoce tan bien, si hace muy poco que nos hablamos? 
 
    —Gracias por esas palabras—le sonrió entre lágrimas. 
 
    Jack tocó su rostro y con un dedo siguió el recorrido de una lágrima, secándola, luego sin pensarlo y solo respondiendo a un deseo enorme de sentirla cerca, de consolarla, comenzó a besarla, en los ojos, la nariz, las mejillas y por último tomó su boca. Tersa respondió inmediatamente, se sentía tan dolida y tan perdida, que ese beso la hizo aferrarse a algo tangible, lo que Jack le brindaba en ese momento era algo que no pensaba rechazar, pues tenía la imperativa necesidad de sentirse amada, necesitada y aunque en ese beso no hubiera amor, si existía deseo, algo que ella quería explorar con él. Tomó su cabeza con las manos, sujetándola con suavidad mientras exploraba su boca con los labios. Teresa cerró los ojos y dejó que Jack acariciara su mejilla, después su sien y enterrara la nariz en su cabello. 
 
    —Hueles delicioso. 
 
    —Es solo perfume 
 
    —No, es tu olor, siempre tienes un aroma a flores que me encanta. 
 
    Teresa no sabía de lo que hablaba pero no le dijo nada. Se sentía flotando en ese momento en sus brazos.  
 
    —Muy pocas veces en mi vida me he sentido querida, solo una vez y ahora esa persona están muy lejos de aquí. 
 
    Jack sintió celos porque se imaginó que de seguro era un hombre— ¿Te gustaría volver a ver a esa persona? 
 
    —Me encantaría, pero no es posible. 
 
    — ¿Porqué? ¿Quiénes es?  
 
    —Es mejor no hablar de eso—evadió el tema— ¿Que es todo esto?—le preguntó señalando la mesa en la que ahora quedaban solo unos pequeños restos de las velas en los candelabros.  
 
    —Es una cena sorpresa que te había hecho pero ya debe estar totalmente fría, lo siento mucho. 
 
    —No, por favor, yo lo siento muchísimo, nunca me habían hecho algo así, es un detalle muy bonito. 
 
    —Qué bueno que te guste—le dijo acariciando su mejilla. 
 
    —Después de todo lo que he pasado este día todo lo que quiero es descansar, pero también tengo hambre ¿Todavía puedo comer algo de esa deliciosa cena? 
 
    —Claro que si—le respondió entusiasmado—lo que quieras, ven, sentémonos. 
 
    —Gracias—caminó con el de la mano y se sentaron en la mesa. 
 
    — ¿Quieres un poco de vino blanco? 
 
    —Sí, me agradaría muchísimo. 
 
    Jack sirvió dos copas y se sentó a su lado. 
 
    —La mesa está tan bonita, y la comida se ve exquisita. 
 
    —Es langosta en una cama de verduras calientes, bueno ahora frías, papas gratinadas con romero y arroz de coco, una receta de Vitto. El postre es merengue con frutas de estación, espero que te guste, esa receta si es mía. 
 
    —Me has dejado sin habla—le dijo con los ojos brillantes—gracias de verdad, no sabes cuánto me subes el ánimo con todo esto. 
 
    —Te lo mereces, cariño, has pasado por mucho—tomó su mano y la besó—Ahora, vamos a comer. 
 
    Estuvieron hablando de su vida y de todas las cosas por las que había tenido que pasar en Miami, pero nunca le dijo sobre su vida de pequeña o sobre su madre. Luego de un rato estaban riendo con las ocurrencias de Jack y las cosas que su hermano le había hecho de pequeños. 
 
    —Parece que tu hermano era un terremoto. 
 
    —Ni te imaginas, pero yo no me quedaba atrás, mis profesores me detestaban porque era un revoltoso y mi hermano siempre tenía que ir a dar la cara por mí. 
 
    Teresa se rió mucho y su rostro cambió de  tener una expresión de tristeza a una de felicidad donde sus ojos brillaban y su piel se tiñó de un rosa hermoso, esa mujer podía dejar a un hombre sin aliento.  
 
    — ¿Quieres que nos sentemos en la sala? Aquí ya hicimos todo lo que podíamos—le dijo riendo. 
 
    —Muy cierto, no pensé que tuvieras tan buen apetito—la llevó hacia el sofá y se sentó junto a ella. 
 
    Teresa no se apartó y siguió hablando con tranquilidad. 
 
    —A veces cuando estoy triste se me da por comer, aunque trató de no caer en la tentación porque no es bueno para la figura. 
 
    —Nena, estás en todo tu derecho de tener una indulgencia contigo misma. 
 
    —Gracias por esta noche. 
 
    —De nada —le dijo, levantando las manos hacia la cabeza de ella y empezó a quitar una a una las pequeñas horquillas que tenía en su cabello. Enseguida lo vio caer libre sobre sus hombros y hasta las caderas, pasó sus dedos acariciándolo, sintiendo ese peso sedoso traspasar sus dedos. La miró fijamente—Todavía no se termina esta hermosa noche—la besó. 
 
    Perfectos y deliciosos, suaves y húmedos—pensó Jack y se acercó más a ella, apretándola ligeramente. Sus besos la tenían tan distraída que no notó cuando él le quitó le quitó su chaquetilla y la deslizó por sus brazos hasta dejarla caer, lo que si notó fueron sus besos en el cuello y gimió de gusto al sentir sus labios calientes quemando su piel.  
 
    Su hermoso cuello delicado como un cisne, tan vulnerable causó en él un deseo profundo de marcarla como suya, se contuvo diciéndose a si mismo que más adelante lo haría, pero hoy no era el día para sucumbir a los bajos instintos. 
 
    —Déjame tocarte por cada rincón de tu cuerpo—le dijo al tiempo que su mano se deslizaba lentamente hasta uno de sus pechos, acariciando y tocando su pezón. 
 
    Tere trató de apartarse, pero él se lo impidió. 
 
    —Por favor, no me rechaces, cariño—la apretó más y pellizcó con su pulgar el ya erguido pezón. 
 
    —No puedo… 
 
    —Claro que puedes preciosa ¿Qué pasa? 
 
    —Ella trató de levantarse y él no la detuvo. 
 
    —Es que no me siento bien. 
 
    Jack besó la parte de atrás de su cuello. 
 
    —No te voy a obligar a nada si lo que quieres es que me detenga, así lo haremos. 
 
    —Yo quería pero… 
 
    No digas nada más, las cosas irán pasando poco a poco, ten por seguro que no voy a ningún lado. 
 
    —Gracias, quisiera contarte algunas cosas pero no me siento lista todavía. 
 
    Jack la abrazó y le dio la vuelta, acercándola más a él—No me gusta ver esos lindos ojos tristes—tomó su rostro entre sus manos. 
 
    Ella lo miró con culpa—No quiero que él gane. 
 
    — ¿Quién nena? 
 
    —Alguien que me hizo daño—lo miró fijamente a los ojos y se armó de valor—Quiero que me hagas el amor—dijo decidida. 
 
    — ¿Estás segura? Porque podemos esperar si es lo que quieres. 
 
    —No, quiero hacerlo—le dijo posando una mano en su pierna y acariciándola levemente. 
 
    Jack la besó tiernamente y luego fue empujándola poco a poco hasta dejarla nuevamente tendida en el sofá, pero de repente se detuvo y se puso de pié. 
 
    — ¿Qué sucede? 
 
    —Quiero hacerlo bien, no quiero que nuestra primera vez, sea en un sofá. ¿Dónde está tu cuarto? 
 
    —Atrás, es el segundo a la izquierda. 
 
    Jack la tomó en brazos—Vamos hacia allá. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Cuando llegaron él comenzó a desabrochar los botones de su blusa; ella se estremeció, pero no le dijo que no, por lo que él pensó que iba por el camino correcto. Vio sus pechos adornados con un lindo brassier de color blanco, no le gustaba mucho ese color en la ropa interior de las mujeres, le gustaba más el negro, pero por alguna razón sintió su pene levantarse en aprobación al ver ese color en ella. Su piel era tan suave como los pétalos de una rosa y sus pechos al levantar la tela que los cubría, vio que eran de un precioso color marfil con grandes aureolas de un tono melocotón y pezones erectos como guijarros, loa tomó, amasándolos, chupándolos, deleitándose en ellos, como si fueran el mejor festín, los envolvió con sus labios y la lengua y luego los soltaba escuchándolos sonar cada vez que los sacaba de su boca, mientras Teresa se derretía. 
 
    Teresa quería sentir su piel, tocarlo, así que metió sus manos entre su camiseta, pasó sus manos suavemente por todo su pecho y se fascino al sentir esos grandes músculos, tensionarse, sus manos tenían vida propia y se extendieron para tocar más, querían abarcarlo todo y siguieron su exploración por la espalda, volviendo a subir nuevamente hasta que él se quitó la camiseta y mostró su torso desnudo. Luego vio como el llevaba sus manos hasta el pantalón de ella y lo desabrochaba para luego deslizarlo por sus piernas, cuando los tuvo en sus pies, la levantó un poco y los quitó del todo. Tere no sabía lo que le sucedía pero lo único que podía hacer era mirar como él hacía todo y ella solo permanecía allí sintiendo sus manos acariciarla como un arroyo que corre por las piedras de un rio, todo era como un sueño. 
 
    Jack la observó con admiración, ese pequeño pedacito de tela que cubría su sexo, era algo creado para enloquecer a un hombre, pero sabía que ella no se lo había puesto a propósito porque Tere no tenía idea de la cena sorpresa y eso le gustaba más porque quería decir que por muy fría que quisiera mostrarse en su exterior con los hombres y en especial con él, era una mujer consciente de su cuerpo y de lo hermoso que era y se sentía a gusto colocándose ropa interior sexy. “Diablos, esto va a ser el paraíso, si cada vez que hagamos el amor voy a disfrutar de estas pequeñísimas piezas de ropa” —pensó feliz. Cuando terminó de repasar su cuerpo con la mirada se centró en la tarea de retirar esas pequeñas bragas. Lo hizo lentamente revelando poco a poco la delicada piel en el interior de sus muslos, no se resistió y bajó su cabeza hasta la zona pálida y vulnerable donde ella guardaba sus más íntimos secretos. Beso su carne delicada y lamió su abertura, la escuchó jadear y alzó la cabeza para ver como sus ojos se empañaban por el placer, se sintió atrevido y profundizó las embestidas de su lengua dentro de su hinchada hendidura. Sintió que una mano agarraba su cabello y lo acercaba más a ella, Jack lamió y chupó el delicado botón de carne que en ese momento estaba duro por la excitación. Teresa gemía de placer y hacía unos pequeños ruiditos que lo excitaban cada vez más. Lamió los jugos que venían de ella y probó su sabor en su boca, sabia dulce y picante, exactamente como era ella. 
 
    Teresa sentía que le faltaba el aire, sentía su rostro en llamas, el corazón acelerado y los pezones le dolían de lo duros que estaban. Instintivamente abrió las piernas un poco más y alzó sus rodillas. 
 
    —Eso nena, así…— dijo él complacido. Deslizó un dedo en ella y la escuchó jadear. 
 
    La excitación se acumulaba en su vientre y casi no podía respirar. Teresa no sabía qué era lo que Jack hacía en su cuerpo, pero este respondía perfectamente a su toque. 
 
    Jack intentó con un dedo más, luego volvió a chupar y se enfocó en su clítoris, Teresa arqueó sus caderas. Él lo tomó como una invitación y aumentó el ritmo de las embestidas de su lengua probando su dulce sabor y su aroma. La notó tensarse y supo que su orgasmo estaba casi allí, hasta que vio su cuerpo estremecerse y enseguida quedarse laxo. 
 
    Alzó la cabeza para observarla bien y vio sus ojos empañados por la excitación, su rostro relajado y sus labios hinchados de una forma, que solo lo hacía pensar en llevar su miembro a esa hermosa boca. Se levantó un poco sobre su cuerpo y aprovechó el momento para  quitarse el pantalón y los bóxers rápidamente. 
 
    Teresa se quedó sin habla al ver su cuerpo perfecto desnudo, y la prueba de su virilidad apretada contra él. Jack tomó una de sus manos y la llevó a su erección. 
 
    —Tócame cariño, quiero sentir tus hermosas manos sobre mí. 
 
    Teresa tomó su pene endurecido y toco el glande, sintiendo su sedosidad, notó que su tamaño era bastante grande. En la parte superior vio una pequeña gota de líquido seminal, que sobresalía de la pequeña ranura, su miembro se sentía denso y pesado y cuando llevó sus manos a la ancha base, pudo ver en realidad lo grande que era. 
 
    Jack emitió un sonido y ella pensó que tal vez había apretado con demasiada fuerza. 
 
    —Lo siento. 
 
    —No lo sientas, amor, lo estás haciendo muy bien—le dijo con los ojos cerrados. 
 
    Luego él movió la mano de ella hacia sus testículos, que se sentían pesados y blandos. 
 
    —Me encanta como me tocas, pero tenemos que parar o de lo contrario no podré resistir más tiempo. 
 
    Teresa sintió un poco el maltrato, ya que llevaba mucho tiempo sin dejar que algún hombre se le acercara y mucho menos de aquella manera. 
 
    — ¿Te hago daño? 
 
    Ella se sonrojó—Un poco, pero puedo acostumbrarme. 
 
    —Nunca te lastimaría. 
 
    —Ahora lo sé—dijo ella, sintiendo que su vagina se contraía al sentir su miembro presionar más entre sus pliegues—Aunque no te mentiré, a veces, tu tamaño me asusta. 
 
    —Por ti, nena, soy capaz de volverme enano. 
 
    Teresa rió y cara se iluminó por completo. 
 
    —Me encanta esa sonrisa, me gusta verte feliz —tocó su clítoris mientras la penetraba por completo. 
 
    —Jack…—suspiró. 
 
    — ¿Te gusta esto? 
 
    —Me encanta—respondió casi sin aliento, sintiendo la presión de su pene dentro de ella, que la estiraba deliciosamente. 
 
    Sus embestidas eran largas, mientras la miraba a los ojos y observaba cada una de sus expresiones. Beso sus labios, luego bajó a sus pechos mordiéndolos suavemente. Ella colocó sus manos sobre su cabeza y lo atrajo más cerca. Su pene empujó dentro de ella en 
impulsos lentos y suaves para luego retirarse. Su miembro era grueso y duro como una barra de acero, cada impulso empujaba más profundamente en sus pequeños músculos que lo aferraban como si no quisieran dejarlo ir nunca. El vello de su pecho rozaba sus pezones mientras la penetraba y ella solo podía pensar en que quería que sus embestidas se volvieran más rápidas, envolvió su piernas alrededor de él y ese movimiento hizo que llegara más profundo en su interior, ella echó la cabeza hacia atrás por el sentimiento de plenitud que la embargaba y él lanzó un gemido de placer puro, sus uñas se clavaron en su espalda y Teresa gritó cuando su cuerpo alcanzó el clímax, luego la espalda de Jack se arqueó y su ronco gemido al llegar a su orgasmo, se escuchó en toda la habitación. Más tarde cuando su respiración había vuelto a la normalidad, se incorporó y salió de ella, retirando el condón, que ella nunca notó que se había puesto, la miró con satisfacción masculina, pero también con amor, algo que no podía ser cierto, por lo que ella pensó que seguro estaba equivocada. Fue a la caneca del baño y tiró  la goma, para luego acostarse con ella y acariciar sus senos. 
 
    —Eres una mujer extraordinaria Teresa—se inclinó para darle un beso. 
 
    Ella medio somnolienta pensó que jamás se había sentido tan especial como esa noche y sonrió hasta quedar dormida.
  
 
    Temprano en la mañana, Jack se despertó y lo primero que vio al abrir los ojos fue el dulce rostro de Tere, que descansaba profundamente, su expresión era serena, tenía la sabana cubriendo solo sus caderas y sus pechos estaban al aire. Él no resistió y se acercó a tocarlos con su boca. Los lamió un momento y luego los chupó al principio suave, después con más fuerza. Teresa despertó con un gemido. 
 
    —Ummm, buenos días. 
 
    —Buenos días, hermosa. 
 
    Ella todavía estaba un poco desubicada y cuando vio a su alrededor  y lo vio a él colgado de sus pechos, se apartó. 
 
    — ¡Jack! —dijo asustada—Mi hermano debe estar por llegar, estaba en una reunión de estudiantes de su escuela, pero a esta hora… 
 
    —Tenemos tiempo—el dijo dándole un beso. 
 
    — ¿Disfrutaste nuestra noche especial? 
 
    —Si, muchísimo—respondió en un gemido, pues sus caricias la distraían. Tere estaba sorprendida de que en ningún momento hubiera pensado en el intento de violación de su padrastro al ver a Jack sobre ella. Simplemente se había dejado llevar y él con sus experimentadas caricias la había hecho sentir muy bien. Estaba un poco avergonzada, pero en ese momento en el que sus manos iban a la deriva por su cuerpo, ella solo quería que no se terminara. Sus manos amasaban suavemente sus pechos mientras mordisqueaba sus labios. 
 
    En eso se escuchó la puerta y Jorge la llamó. 
 
    —Tere, ¿estás en casa? 
 
    —Siii!!!—gritó y enseguida saltó de la cama—Debes irte, no quiero que mi hermano se dé cuenta de que dormimos juntos. 
 
    Jack se reía de ver lo puritana que le había salido su pequeña latina. 
 
    —Nena no hay forma de que salga por esa ventana medio desnudo, es mejor que me vea tu hermano a que me vean todos los vecinos y de paso sin ropa. 
 
    —Ay Dios, ya viene—le dijo al escuchar los pasos hacia el cuarto—metete debajo de la cama. 
 
    Jack no pudo más y soltó una carcajada que lo hizo llorar de la risa—cariño, has visto mi tamaño últimamente, yo no quepo debajo. 
 
    —Shhhh, cállate ahí viene—los dos guardaron silencio, Teresa podía ver los pies de su hermano por la parte baja de la puerta, tocó el picaporte, pero no entró y de pronto lo escucho alto y claro. 
 
    —Hola Jack, que tremenda nave la que trajiste hoy. Tere voy a ducharme y a salir enseguida, tengo que terminar un trabajo con unos compañeros ok? 
 
    —O…ok, ok, nos vemos más tarde—le dijo sin saber que mas hacer, pero fulminando con la mirada a Jack. Cuando sintió que su hermano se alejaba, le tiró una almohada y Jack la esquivo riendo nuevamente. 
 
    — ¿Cómo se te ocurre dejar tu carro estacionado en la entrada? 
 
    —Nena, no sabía que íbamos a tener una relación secreta—se rió. 
 
    —No te burles, Jack. 
 
    —Ok, ok, pero dime algo ¿Te has visto últimamente en el espejo? Eres una mujer hecha y derecha y nadie tienen porque decirte nada. Tu hermano es más moderno que tu, el sabe que esto es lo que hace una pareja. 
 
    —Ja-ja-ja, no soy tonta, pero no quería que se diera cuenta tan rápido. 
 
    — ¿Porqué? ¿Piensas jugar conmigo? 
 
    — ¿Es que no tomas nada en serio? —le dijo ella rodando los ojos. 
 
    Jack se levantó del piso, donde había tratado inútilmente de esconderse y se subió a la cama nuevamente, tomó a Teresa en sus brazos y la besó. Lo hizo derramando todo lo que sentía por ella en ese momento. 
 
    — ¿Ves? Esto lo estoy tomando muy en serio—le dijo cuando terminó. 
 
    Teresa rió—levantémonos y vayamos a desayunar, tengo un hambre gigante. 
 
    —Bien, vayamos a una cafetería 
 
    —Yo puedo hacer el desayuno y no demoraremos nada. 
 
    —Está bien, hoy no tengo que ir a trabajar—se colocó el pantalón y la camiseta. 
 
    — ¿Puedes hacer eso? 
 
    —Nena, soy el dueño del gimnasio, por supuesto que puedo. ¿Quieres que hagamos algo después de desayunar o quieres que tengamos mucha actividad carnal en este día? —le preguntó levantando las cejas cómicamente. 
 
    —No te conocía esa faceta, siempre que te vi, tenías cara de pocos amigos y me dabas un poco de miedo. 
 
    El se acercó a donde ella estaba arreglándose un poco—Pero ya no piensas así ¿Verdad? 
 
    Ella se dio la vuelta y vio su expresión calmada pero ansiosa—Claro que no, si me dieras miedo no habríamos hecho el amor en primer lugar. 
 
    — ¿Te sientes mejor? 
 
    —Si, mucho mejor, le dijo abrazándolo—Gracias por hacerme olvidar esa mala noche. 
 
    —De nada, preciosa—la abrazó nuevamente colocando su barbilla sobre la cabeza de ella—Estoy aquí siempre que me necesites. 
 
    Ella le dio un beso y lo tomó de la mano para que salieran juntos a la cocina. Desayunaron y luego se fueron a caminar un rato. 
 
    —Qué bueno que ninguno de los dos tenía que trabajar hoy. 
 
    —Bueno, en realidad yo le pedí  la tarde de ayer a Carly, para ir a lo de mi abuelo, pero con lo que me pasó estaba tan mal  que cuando se los conté, me dijeron que me tomara el día libre hoy, aunque si lo pienso bien, las vi muy comprensivas y ansiosas porque me tomara el día—lo miró sospechosamente— ¿Tú no sabes nada de eso verdad? 
 
    —Bueno…—la miró culpable—la verdad es que tal vez le haya comentado algo a Vitto sobre la cena sorpresa. 
 
    — ¿Le dijiste a Vitto? Genial, ya todos deben saber que estuvimos juntos y obviamente le contó de la cena a todos en el spa. 
 
    —No te molestes, la culpa es mía por pedirle que me ayudara a preparar la cena. 
 
    —Bien, eso lo explica todo. 
 
    —Tere, no es un secreto que desde hace mucho intento salir contigo. 
 
    —Lo sé, pero es que no las conoces, quieren saber todo y a veces me abruman, porque no estoy acostumbrada a contar mis cosas. 
 
    —Ni a contar con alguien en tu vida, eso es lo que te hace falta, un apoyo. 
 
    —Nunca he tenido eso y no me hace falta. 
 
    — ¿Como lo sabes? 
 
    —Porque no se extraña lo que nunca se ha tenido, Jack. 
 
    —De acuerdo, pero no puedes estar sola toda la vida, nena. A veces necesitamos gente para desahogarnos, para que nos hagan sentir especiales cuando nos sentimos mal, en fin… 
 
    —Poco a poco he ido abriéndome hacia las personas, pero no es algo que pueda hacer de la noche a la mañana. 
 
    —Cuéntame  de tu familia en Cuba. 
 
    —No hay mucho que contar, son muchos y me tocaba trabajar para ayudar a mantenerlos. 
 
    — ¿Cómo fue tu infancia? 
 
    —Muy sola. 
 
    —Me gustaría poder ayudarte con tu abuelo. 
 
    Teresa suspiró cansada—No creo que haya mucho que hacer. Él ya tomó su decisión y no me quiere en su vida. 
 
    —No te conoce, no puedo creer que no quiera estar con su nieta a la que no ve hace tantos años. 
 
    —Soy una vergüenza para él. Mejor no hablemos de ese tema, me pongo triste. 
 
    —Tu hermano me habló de Manuela. 
 
    — ¿Qué te dijo? —le preguntó sonriendo. 
 
    —Que era una mujer muy buena contigo y que si no fuera por ella, hoy en día estarías muerta. 
 
    Teresa se detuvo enseguida. 
 
    —No puedo creer que te haya contado eso. 
 
    —No es su culpa, en realidad yo quería saber más de ti y como eres tan reservada, opté por preguntarle a él. Ese chico te adora y se preocupa mucho por ti. 
 
    —Lo sé, a veces parece más el hermano mayor. 
 
    —Me alegro de que por lo menos una persona se haya preocupado por tu bienestar. Me gustaría conocerla para agradecerle el haberte enviado acá, sino lo hubiera hecho jamás nos hubiéramos conocido—le tomó la mano, luego la acercó más a él y le habló al oído—Quiero hacerte el amor nuevamente—puso sus brazos alrededor de su cintura, quiero sentir mi pene tan profundo dentro de ti, que pienses que somos uno, me encantan los sonidos que haces cuando…  
 
    Tere suspiró y bajó la mirada. 
 
    —Lo siento, soy un desconsiderado, debes estar cansada. 
 
    —No, no es eso, es solo que no me acostumbro a tu manera tan descarada de decir las cosas. 
 
    Jack rió—Acostúmbrate preciosa—la tomó por la cintura— ¿Vamos? —le preguntó mirándola con fuego en sus ojos. 
 
    Teresa sintió que se derretía ante su expresión de deseo y lentamente afirmó con la cabeza. 
 
    Llegaron a la casa e inmediatamente Jack comenzó a desnudarla todo el camino hasta que llegaron al cuarto.  
 
    — ¿Jorge no llega por ahora o nos puede sorprender en cualquier momento?—preguntó Jack. 
 
    —Creo que viene tarde porque después de la escuela se va directo al trabajo. 
 
    —Perfecto, entonces eres toda mía—movió sus manos sobre ella deslizándolas por los hombros, debajo de su espalda y hasta la cintura. Ella disfrutaba de la sensación de sus labios recorriendo su mentón y dando pequeños mordiscos en su cuello. 
 
    —Me vuelves loco, Teresa, no sé que me has hecho, mujer, pero vas a acabar conmigo. 
 
    Ella se rió suavemente y al tiempo se sintió feliz de tener ese poder sobre alguien, aunque no pensaba en eso de mala manera, pero es que escuchar a un hombre tan grande que solo su tamaño intimidaba a más de uno, de repente decirte que lo vuelves loco, era algo increíble para ella. Sus palabras hicieron que un intenso calor se alojara entre sus piernas y posó sus manos en su pecho tratando de sentir los latidos de su corazón, queriendo saber si el suyo palpitaba igual de rápido que el de ella. 
 
    El la tomó en brazos y la llevó hacia la cama y con cuidado la depósito allí. Cuando se apartó un momento para quitarse la ropa ella se aferró a él, moviéndose de manera insinuante, pegándose a su cuerpo. 
 
    —Yo también te deseo, cariño—la besó, luego se comenzó a quitar los pantalones porque era tanta su urgencia que no creía alcanzar a quitarse la camisa. 
 
    Jack se colocó entre sus muslos y tocó suavemente con sus dedos, la tierna carne de su sexo, maravillándose de los lista que estaba para él, así que rápidamente se sumergió en ella. 
 
    Teresa jadeó por la sensación de plenitud, él la llenaba por completo. Se mecía dentro de ella llevándola a un universo lleno de éxtasis. Comenzó a gritar y a gemir de una forma que Jack aumentó sus empujes y ella se agarró fuertemente a él, notando su expresión seria, con los ojos cerrados en total concentración y sintiendo la proximidad de su inevitable orgasmo. Su vista se empañó y de repente echó su cabeza hacia atrás y grito su clímax sin importarle quien de los vecinos, la escuchaba. 
 
    Más tarde cuando su corazón se sosegaba, escuchó que Jack le decía algo y le daba un beso, luego trató de salir de su interior, pero ella se lo impidió. 
 
    — ¿No peso mucho? 
 
    —Si pesas pero me gusta la sensación. 
 
    El la abrazó y se quedó un rato así, pero luego, se hizo a un lado para quedar detrás de ella, mientras la mantenía firme contra él, su aliento acariciaba la parte de atrás de su cuello y le hacía cosquillas. Se durmieron abrazados, cada uno pensando en ese momento tan especial que acababan de pasar. 
 
    Se despertaron más tarde cuando el hambre hizo su aparición y prepararon el almuerzo juntos, luego pasaron el resto de la tarde viendo películas y acariciándose en el sofá de la sala hasta que su hermano llegó y entonces Jack viendo que ella quedaba acompañada y segura, se fue a su casa. 
 
      
 
    En todo este tiempo Teresa no había tenido tiempo de pensar en lo que había pasado con su abuelo, pero ahora que estaba en la soledad de su habitación, los recuerdos habían vuelto y ella se sintió triste por la reacción de su único familiar. 
 
    — ¿Bueno? 
 
    —Hola Tere, soy yo Carly. 
 
    —Hola Carly—teresa sabía para que la llamaba. 
 
    —Me dijeron que tuviste una cena anoche. 
 
    —Si, estuve cenado en la casa con Jack 
 
    Se escuchó una risita en el fondo 
 
    —Que emoción, estoy feliz por ti. Estoy segura de que Jack se portó muy especial contigo. 
 
    —Bueno… si, pero no hay nada de raro en eso, él siempre ha sido especial. 
 
    —Sí, pero tú no lo notabas. 
 
    —Claro que si, si no  te lo diría—le dijo molesta—Lo que pasa es que no estaba preparada para tener una relación. 
 
    — ¿Y ahora si? 
 
    Teresa se vio atrapada—tal vez, no lo sé—le dijo confundida—solo quiero que las cosas pasen lentamente sin prisas. 
 
    —Te entiendo, mi vida—le dijo comprensiva—Te mereces lo mejor de este mundo y ya es hora de que tengas un buen hombre a tu lado, no sabes la pena que me da, verte tan sola. 
 
    —Gracias, pero nadie ha dicho que Jack sea el hombre indicado para mí. 
 
    —No, nadie lo ha dicho, pero es un buen comienzo esa cena que te preparó—no le dijo nada más, pero las dos sabían lo que ella había dejado de decir, que no solo era la cena, sino también el tiempo que habían pasado juntos ese día. 
 
    —Si bueno, amanecerá y veremos—le dijo desconfiada. 
 
    —Hay Tere, no cambiarás, siempre a la defensiva con la gente. No todo el mundo es un ser malo y peligroso. 
 
    —No Carly, eso es verdad pero las personas que he conocido en mi vida, si lo han sido. 
 
    —Está bien, amiga, te dejo por ahora, nos hablamos mañana en el spa, no pienses tanto en lo que sucedió hoy, solo disfrútalo ¿Vale? 
 
    —Vale, que descanses y dale un beso al bebé de mi parte. 
 
    Carly se rió—Lo haré cuando salga de esta enorme barriga. 
 
    La llamada acabó y Teresa se  quedo dormida casi enseguida, no quería pensar más. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Su día había comenzado bien hasta que vio a su hermano con un golpe en la cara. 
 
    — ¿Qué te pasó? 
 
    —No es nada. 
 
    —Pero si tienes un ojo morado. 
 
    —Fue una estupidez 
 
    —Me lo vas a contar ahora mismo, Jorge 
 
    —Ya Tere, no molestes—le dijo rodando los ojos. 
 
    —Dímelo o llamo al trabajo y digo que estoy enferma o lo que sea pero aquí me quedo hasta que me lo digas. 
 
    —Está bien, está bien, lo que pasa es que un tipo de la escuela me molesta desde hace  rato diciéndome cubanito ilegal, barquero, latino mal oliente y un montón de cosas más. Siempre me lo aguanto por no buscar problemas, pero hoy no pude y me empezó a molestar, pero el día que fuiste a la escuela a hablar con la directora el te vio y ayer comenzó a hablarme de ti y a decirme estupideces y una cosa soy yo, pero otra cosa es mi hermana. 
 
    — ¿Qué te dijo de mi? 
 
    —Eso no interesa. 
 
    —Interesa y mucho. 
 
    — ¿Para qué quieres saber? Lo importante es que yo te defendí y ya eso es agua pasada. 
 
    —Dímelo—le ordenó. 
 
    —Bueno, empezó a llamarte cubanita zorra, me dijo que vestías como una cualquiera. Yo sé que no es así, pero de todas formas no me gustó. 
 
    Teresa respiró hondo—Cuando será el día que la gente de este país aprenda a respetar a los que no somos de aquí o mejor dicho a los latinos porque si fuéramos Noruegos, Canadienses, Australianos o de cualquier lado que no fuera Latinoamérica, seguro que ahí sí, que no hablaban. 
 
    —Bueno, de todas formas ya no tiene importancia 
 
    —Si la tiene Jorge y si esto vuelve a pasar hablaré con la directora de la escuela porque esto se llama matoneo y ese muchacho puede ir a la cárcel. 
 
    —Dios, Tere, no seas tan exagerada. 
 
    —No lo soy, solo quiero evitar algo que después no tenga remedio. 
 
    —Mañana te voy a llevar a la escuela y luego ya veré como te recojo, mientras esto siga así, será mejor no darle la oportunidad  a ese ampón para que te haga algo. Dios entre los problemas de su hermano, los de ella, los que tenía con su abuelo y todo lo demás iba a terminar volviéndose loca. 
 
    —Tere, haré lo que digas, pero quiero decirte algo; no puedes defenderme toda la vida, ya soy grande y esto lo voy a resolver solo, por favor, déjame hacer mis cosas—le dijo molesto y se fue a su cuarto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    En el spa todas esperaban y Teresa al verlas pensó que lucían sospechosas. 
 
    —Hola 
 
    —Hola—respondieron todas al tiempo riéndose. 
 
    — ¿Y ahora que les pasa? 
 
    Todas estaban unas al lado de otras tapando la mesa que estaba detrás de ellas, pero no se imaginaba porqué. 
 
    De repente abrieron paso y ella pudo ver lo que ocultaban. Era un hermoso arreglo de rosas en diferentes tonos, era gigante, por lo menos tendría que haber unas 48 rosas, las miró extasiada un momento y todas eran de un color más hermoso que el anterior. Llevaban un sobre lacrado que abrió rápidamente, pues estaba ansiosa de ver lo que decía la tarjeta. 
 
    ¡Gracias! Las palabras no alcanzan para expresar lo maravillosa que eres y lo especial que fue esa noche para mí, por eso te envío estas rosas con la esperanza de que puedan reflejar mi alegría y mi sentir. Las rosas rojas son para que sepas lo que siento por ti, las blancas porque espero un  “para siempre” contigo, las rosas rosas porque quiero que sepas que puedes confiar en mí y las naranjas para que sepas lo que siento por la hermosa noche que me diste. 
 
    Lo leyó, pero no fue capaz de decirles todo lo que estaba escrito en él, a las chicas, pero con solo la descripción de las rosas, ellas solo gritaban felices. 
 
    Claudia no parecía compartir el sentimiento, desde su lugar en recepción, pudo ver que tenía rabia por las flores y se sintió mal por ella. 
 
    —Dios mío, pero ¿Que le hiciste? —preguntó Desi. 
 
    —No he hecho nada. 
 
    Todas rieron 
 
    —A otro perro con ese hueso, ustedes tuvieron sexo anoche—dijo Margarita. 
 
    — ¡Claro que no! —gritó sorprendida Teresa. 
 
    —Tus ojos te delatan—dijo Carly, luego se quedó en silencio hasta que le preguntó— ¿Qué tal es? Quiero decir… ¿Es bueno en la cama? 
 
    —Oh por Dios—dijo Teresa abriendo los ojos y tapándose los oídos—Tú estás casada. 
 
    Carly se calló pareciendo culpable—Lo sé, son las hormonas sino tuviera a mi marido cada vez que necesito sexo y créeme que es algo bastante frecuente en estos días, me volvería una mujer disoluta…dijo colocando sus manos a ambos lados de su vientre. 
 
    — ¿Por qué haces eso? 
 
    —Para que el bebé no escuche, no quiero que me pierda el respeto—comentó convencida. 
 
    Nadie aguantó la risa y todas estallaron en carcajadas que se escuchaban desde afuera de la cafetería. En eso llegó el novio de Desi. 
 
    —Bueno, bueno, esto si que es una tremenda escena y además hermosa. Tantas mujeres bellas riendo, me siento en el paraíso. 
 
    —Muchas gracias caballero—le dijo Desi, acercándose para darle un beso— ¿Viniste por mi? 
 
    —Si, nena. Hoy quiero almorzar contigo, ayer solo nos vimos en la noche y hoy parecía que iba a ser lo mismo, así que me dije ¿Por qué no vas por tu preciosa novia y la invitas a algún lado? 
 
    —Eres un amor, Te quiero. —Yo te amo, bella ragazza.  
 
    —Ay Dios paguen una habitación—dijo Carly. 
 
    — ¿Qué opinas amor? —preguntó. 
 
    —No me parece mala idea, linda—le respondió mientras le daba una nalgada. 
 
    Carly, Tere y Margarita se quedaron allí mirando esa pareja que cada día parecía más enamorada. 
 
    —Esos dos pronto tendrán boda—comentó Margarita. 
 
    —Estoy segura—dijo Carly. 
 
    —Se lo merecen, los dos son un amor—dijo Tere. 
 
    Se quedaron un rato más hablando y luego se fueron a hacer sus cosas. Tere llamó para confirmar sus citas  y luego se fue, pero no sin antes mirar si Jack estaba en el gimnasio del spa. Cuando salía de allí, se encontró con Claudia. 
 
    —Hola Tere. 
 
    —Hola Claudia—no sabía cómo mirarla, pues conocía de sus sentimientos hacia Jack. 
 
    —Solo quería preguntarte si estás con Jack o es solo algo pasajero. 
 
    —Pues…bueno… es algo complicado. Estamos intentándolo, a ver qué pasa y lo estamos tomando despacio.  
 
    —Es solo un detalle porque estuvimos comiendo juntos—trató de restarle importancia. 
 
    —Yo estoy interesada en él Teresa, solo quería que lo supieras porque si todavía le tienes tanto miedo como antes y no algo en serio, es mejor que le des esperanza—le dijo molesta. 
 
    Ella sintió rabia de que la viera como alguien que no podía llevar en serio una relación—No te preocupes Claudia, lo pensaré—le dio su mejor sonrisa fingida y se fue. 
 
      
 
      
 
    ****** 
 
      
 
      
 
    Unas semanas después Jack llegó a casa de Teresa, era un hermoso día de Domingo y los dos habían quedado de ir a la playa. Salieron con el labrador de él, que era hermoso y muy amigable. 
 
    Caminaron a orillas del mar y el perro comenzó a saltar mojándolos a los dos. Luego de caminar, se sentaron y abrieron un cesto de comida que habían llevado con vino, pastelitos de carne y pollo, carnes frías y ensalada de papa. 
 
    —Esto es mucha comida 
 
    —No es demasiada para mí. 
 
    — ¿Comes tanto? 
 
    —Para mi tamaño. Debo hacerlo, y eso que no has visito el postre que traje—le dijo sacando un plato envuelto en papel aluminio. 
 
    —Es Tiramisú, que delicia. Ya sé quien se encargó de toda esta comida. 
 
    —Pues te equivoca, Vitto me asesora, pero soy yo quien hace todo. Aunque debo reconocer que el postre fue su creación, nadie lo hace como él. 
 
    —Es cierto. De todas formas todo lo demás se ve delicioso. 
 
    —Entonces comamos ¿Qué te sirvo primero? 
 
    —Lo que quieras. 
 
    La pasaron hablando, mientras él le daba comida en la boca a ella o Teresa hacía lo mismo con él, como típicos enamorados. Teresa pensó que en otra época le hubiera parecido cursi, pero la verdad es que en ese momento se sentía muy bien actuando como una tonta enamorada. Después de comer se relajaron un buen rato, acostados en la arena formando castillos y viendo niños jugar con el agua. 
 
    — ¿Quieres nadar un poco?—le preguntó él después de un tiempo. 
 
    —Me encantaría, el agua se ve deliciosa. 
 
    —Pues… ¿Que estamos esperando?—la tomó de la mano. 
 
    — ¡Espera!—rió ella—no pretenderás que nos metamos así, con ropa. 
 
    El pareció caer en cuenta—Tienes razón, no sé qué me pasa contigo, pero no pienso con lógica. 
 
    —Bueno, si es un cumplido, muchas gracias. 
 
    —Lo es, nena. 
 
    Teresa comenzó a quitarse la ropa, primero el short y luego la blusa. Cuando quedó en vestido de baño, Jack se quedó sin habla, era una cosita diminuta y él tuvo celos de que cualquier otro hombre la viera. 
 
    —Te ves preciosa, tal vez deberíamos ir a casa. 
 
    Ella rió...claro que no, se exactamente lo que estás pensando. 
 
    —Tienes razón, tengo pensamientos muy sucios en este momento. 
 
    —Pues primero vas a tener que alcanzarme—salió corriendo hacia el mar y él fue tras ella tratando de alcanzarla. El perro ladraba y nadaba con ellos y Jack cuando la alcanzó la cargó y luego se sumergió con ella. Pasaron mucho tiempo jugando en el agua hasta que el comenzó a besarla de una forma intensa y ella supo lo que quería sin necesidad de que hablara. 
 
    —Tere, te deseo ahora—tocó levemente sus pezones, que ya estaban duros—colocó sus manos sobre sus pechos cubriendo con ellas la totalidad de estos. 
 
    —Aquí no…—respondió, pero en ningún momento quitó las manos de él, de sus pechos.  
 
    —Sé que tu también lo deseas—sondeó su boca pasando su lengua, una y otra vez sobre sus labios y luego entrando en ella. Bajó una de sus manos sumergiéndola para tocar la parte inferior de su bikini. Al llegar allí, metió su mano para tocar su sexo y lo sintió mojado y necesitado. 
 
    —Estás tan húmeda…—le dijo al oído. Siguió deslizando su mano entre sus muslos y la hundió entre sus rizos, enseguida hundió un dedo preparándola poco a poco—Déjate llevar cariño—le dijo suavemente. 
 
    —No puedo, hay gente viendo. 
 
    —No hay nadie, nena. Llevamos horas metidos en el agua, mira a tu alrededor, ya es casi de noche. 
 
    Ella miró y se sorprendió de lo tarde que era— ¿Y tu perrito? 
 
    El se rió—no te preocupes está acostumbrado a pasear por aquí y debe estar durmiendo cansado de tanto jugar, en el lugar donde dejamos la ropa y la cesta con comida—la apretó más hacia él—y ahora… ¿En qué íbamos?—formó un camino de besos en su cuello. Teresa sintió sus fuertes brazos alrededor de ella y se sintió feliz, protegida por ese hombre tan grande. Él comenzó a mover sus dedos hábilmente dentro de ella e inmediatamente su cuerpo se estremeció de placer, luego bajó su boca a un pezón y comenzó a lamerlo sobre la tela del vestido de baño. 
 
    —Jack! —miró para todos lados—Porque mejor no salimos del agua? 
 
    —Preciosa, ya es de noche. 
 
    —Vamos a quedar como una pasa, llevamos tiempo aquí. 
 
    — ¿No quieres hacer el amor en el mar? 
 
    —No creo que sea prudente. 
 
    —Nena, mira a tu alrededor no hay nadie—le dijo mientras la trataba de convencer ahuecando sus pechos con las manos. Lamió y apretó uno de ellos y de repente la alzó y la tomó en brazos—Pon tus piernas a mí alrededor, cariño. Ella lo hizo de inmediato, pues ya la tensión de su cuerpo por las caricias de él, era tan grande, que no le importó si había alguien viéndolos, se le antojaba dejarse llevar, hacer una locura en ese momento. 
 
    Jack solo la sostuvo con una mano, mientras con la otra se bajó el pantalón de baño y colocó su miembro en la pequeña entrada de ella, la escuchó gemir y supo que estaba tan lista como él, así que entro en una estocada certera. Teresa echó su cabeza hacia atrás y dio un pequeño grito de placer, Jack comenzó un movimiento lento, pero ella lo instó a ir más rápido y a introducirse más profundo. Lo agarraba con desespero, su miembro la llenaba por completo y Teresa se aferró a su espalda para poder moverse al unísono con él, Jack empujaba dentro y fuera, la fricción era tanta que el orgasmo llegó con mucha fuerza y los dos estallaron al tiempo en un grito de placer, ella se encontró en los brazos de él, sollozando, mientras su cuerpo convulsionaba. Su vagina estaba inundada con su húmeda semilla y cuando abrió los ojos estaba apretada contra el pecho de Jack, que la mecía de un lado para otro suavemente. 
 
    — ¿Estás bien amor? 
 
    —Sí, muy bien—lo besó. 
 
    Él arregló las bragas de ella y colocó su propio pantalón nuevamente en su lugar, la levantó en brazos. La llevó hasta donde estaban las cosas que habían dejado en la arena y llamó al perro que se acercó corriendo, ya era casi de noche, cuando volvieron a su auto.  
 
      
 
    ***** 
 
    Había pasado un mes, Jack y Teresa habían aprendido a conocerse mejor, ya sabían un poco más el uno del otro y Teresa sentía que un peso muy grande dentro de ella se había ido, porque Jack sabía su secreto, lo que había pasado con su padrastro y lo vio enojarse por la injusticia con la que la había tratado, por los golpes que le había dado y le dijo que le habría gustado tenerlo enfrente para hacerle exactamente lo mismo que le había hecho a ella. Él ahora sabía todo, aunque no le había dicho que posiblemente su madre había trabajado como prostituta. Era algo muy difícil de creer, su madre según Manuela era una buena mujer, trabajadora y enamorada de su padre, era todo lo contrario a lo que su abuelo le había dicho,  Teresa se negaba rotundamente a creer eso de ella. 
 
    Un día el hermano de Jack, los invitó a cenar a su casa; Teresa estaba un poco ansiosa porque no conocía bien a la familia de su novio y quería caerles bien, así que se fue con un vestido que compró especialmente para la ocasión; era de color rojo borgoña en encaje, sin mangas, cuello redondo con un delgado cinturón de color negro, lo acompañó con unos zapatos de tacón alto puntilla en color negro y un pequeño bolso estilo sobre de color rojo que combinaba a la perfección con el tono del vestido. Se colocó unos aretes largos de plata envejecida y una pulsera a juego, cuando se vio en el espejo le pareció que se veía bien, pero cuando salió del cuarto y vio la mirada de Jack, supo que se veía más que bien. 
 
    —Estás…absolutamente exquisita—le dijo desnudándola con la mirada. 
 
    —Bueno, muchas gracias amor, tu también estás hermoso. 
 
    —Nena, no soy hermoso 
 
    —Lo eres y no seas modesto sabes que eres un hombre que quita el aliento. 
 
    —Wau, no lo sabía, pero ahora que me lo dices, creo que mi ego ha subido al 100%. 
 
    Los dos rieron y ella le dio un pequeño beso—Gracias. 
 
    — ¿Por qué, nena? 
 
    —Por insistir tanto conmigo, por no hacerme caso cuando me porté tan grosera al principio y no te daba ni la hora. 
 
    Jack la acercó a él—No Tere, gracias a ti, no sabes cómo has cambiado mi vida en tan poco tiempo. 
 
    —Bueno, bueno, me tienen aquí llorando ante esa escena tan conmovedora, pero se les va a hacer tarde—dijo el hermano de Tere. 
 
    —Siempre tan romántico hermanito—le dijo Tere rodando los ojos. 
 
    —Es verdad, si no nos vamos ahora, llegaremos tarde—Jack agarró su mano y salieron. 
 
      
 
      
 
    ****** 
 
      
 
    Llegaron muy puntuales y Justin se mostró encantado con Teresa, le presentó a su esposa, una chica muy linda y de carácter fuerte, que se veía que aunque amaba mucho a su marido, también le sabía cantar las cosas cuando lo necesitaba. 
 
    —Hola Tere, mucho gusto, soy Pamela, ya quería conocer a la chica que tenía embobado a mi cuñado. 
 
    —Hola Pamela, ya quería conocerte, Jack habla muy bien de ti. 
 
    —Pues más le vale, soy su única cuñada y la que siempre lo consciente, aunque ahora perderé mi puesto—dijo guiñándole un ojo. 
 
    La chica le cayó bien inmediatamente, tenía una energía arrolladora y se veía muy enamorada de Justin. 
 
    — ¿Por qué no se sientan y se toman algo?—les preguntó—Justin, amor, bríndales algo mientras yo termino de poner la mesa. 
 
    —Está bien, cariño. ¿Qué toman chicos? Tengo whiskey, vodka, y si las chicas quieren algo suave tengo vino, piña colada o Baileys. 
 
    —Yo quiero un vodka puro. 
 
    —A mi nada, no soy muy amante del licor. 
 
    —Vamos nena, solo uno—le dijo animándola. 
 
    —Bueno…entonces una copa de vino estará bien. 
 
    Justin se fue al bar a preparar los tragos, pero les hablaba desde allí—Y bueno chicos, que tal les va? 
 
    —Muy bien—los dos se miraron. 
 
    —Hacen buena pareja. Los presentó Carly ¿Verdad? 
 
    —Sí, ya hace un tiempo que nos conocemos por medio de Vitto y ella. 
 
    Justin se acercó a ellos con las bebidas. 
 
    —Espero que me hayan quedado bien. 
 
    —Umm el vino está delicioso y eso que yo no soy muy dada a tomarlo. 
 
    —Excelente—sonrió Justin— ¿Sabes Tere? Nuestro muchacho aquí presente es un hombre muy responsable y si piensan en casarse será un muy buen marido. 
 
    Jack se atoró y empezó a toser, Teresa empezó a darle golpecitos en la espalda. 
 
    —Por Dios santo, Justin, no tienes que venderle la idea a Teresa. 
 
    —Yo no hago eso, solo digo tus cualidades—le hablo con ingenuidad. 
 
    Jack lo miró con fastidio. 
 
    Justin entendió la mirada y no dijo nada más—Bueno entonces hablemos de tu familia, Tere—le dijo tratando de cambiar el tema — ¿Tienes hermanos?  
 
    Teresa se tensó, no había caído en cuenta de que si iban a cenar donde el hermano de Jack, muy seguramente ellos querrían saber sobre su familia—Tengo un hermano… 
 
    —Justin déjalo ya, porque no hablamos de ti y de tu esposa. 
 
    —Bueno, pero que delicados estamos hoy—dijo él—Está bien—suspiró solo quería saber un poco más de tu novia, pero veo que eres muy celoso, así que hablemos de otras cosas. 
 
    —Las hablaremos en la mesa, porque la cena está servida—dijo Pam desde atrás, salvando a Teresa de ese momento tan incómodo. 
 
    —Bien, entonces vamos—dijo Justin, mirando extrañado a Jack. 
 
      
 
    Había pasado un rato y todos hablaban de manera muy animada sobre el trabajo, sobre la hermana de Pam, que acababa de adoptar y estaba feliz y sobre cosas sin importancia. Teresa la estaba pasando muy bien en compañía de la familia de Jack y se veía en u futuro compartiendo más a menudo con ellos. 
 
    —Teresa, espero que te haya gustado el cordero, es una receta de mi madre y modestia aparte sé que me queda muy bien. 
 
    —Estaba delicioso, como todo lo demás, pero por favor, llámame Tere. 
 
    —Claro que si, Tere y tú por favor llámame Pam, de todas formas estamos en familia—dijo mirando suspicaz a Jack. 
 
    Los dos sonrieron y él tomo la mano de Teresa—Espero que sea así de verdad. 
 
    — ¿Te gustaría ir con nosotros a los Everglades en estos días? 
 
    —No me gustan mucho los reptiles, pero si me aseguran que vamos a estar seguros, claro que si. 
 
    Pam rió—Tranquila, no hay nada que temer, es solo que nos gusta ir a visitar a un amigo que trabaja allí. 
 
    —Te parece si te recogemos a tu casa, así puedo conocer a tu hermano—dijo Justin. 
 
    Teresa no le vio nada de malo a eso, pero no le gustó la insistencia del hermano de Justin en conocer a su familia. 
 
    —No hace falta, yo la recojo y nos vamos en caravana con los dos autos—respondió Jack enseguida, no le gustaba que presionara tanto a Teresa, si ella quería presentar a su familia sería cuando ella quisiera no cuando su hermano lo dijera. 
 
    —En todo caso tenemos toda la intención de ir, pero ya veremos si nuestras ocupaciones nos lo permiten, yo los llamo—comentó Pam. 
 
    —Me parece bien—respondió Jack—Ahora, creo que ya nos vamos. 
 
    —Oh, pero ¿por qué?—preguntó Pam. 
 
    —Cariño, debemos ir a trabajar mañana y ya es tarde—no quería ser grosero con Pam o hacerla sentir mal, diciéndole que la verdadera razón por la que se iban, era la insistencia de su hermano y el malestar que producía en Teresa, cosa que había notado desde el principio aunque ella tratara de disimularlo. 
 
    —Está bien—entonces les envuelvo un poco de postre para que se lo lleven y también algo de comida para que le lleves a tu hermano Tere. 
 
    —Muchas gracias, no tienes que molestarte. 
 
    —No es molestia, aquí solo estamos mi esposo y yo, esto es mucha comida para los dos y me imagino que si tu hermano está en la escuela y tiene 17 o 18 años, debe comer por dos. 
 
    Teresa rió—tienes razón, lo hace. 
 
    —Entonces no se diga más, solo espérenme un minuto mientras les envuelvo la comida. 
 
    —Voy contigo—le dijo Teresa, para evitar que mientras estaban allí, Justin hiciera más preguntas. 
 
    Cuando quedaron solos, Jack le reclamó—No sé qué pretendes con tanta preguntadera Justin. 
 
    —No pretendo nada Jack—lo miró sorprendido—solo quiero saber sobre su familia como lo haría cualquier persona con su cuñada. 
 
    —Ella todavía no es tu cuñada, solo salimos y no me parece que la quieras interrogar de esa manera, te dije que ella había tenido muchos problemas, que yo mismo pienso las cosas antes de decirlas cuando hablo con ella, porque no quiero que se sienta presionada. 
 
    Justin lo observó muy detenidamente, luego suspiró cansado—Está bien, lo siento, no quería hacerla sentir incómoda, me disculparé. 
 
    —No hace falta, solo por favor, no lo hagas de nuevo. 
 
    —Bien, bien, ya entendí. 
 
    En ese momento salieron Pam y Teresa, riendo. 
 
    —Bien chicos, espero que la hayan pasado bien. 
 
    —Muy bien , muchas gracias por todo—dijo Teresa. 
 
    —Teresa fue un gusto tenerte en mi casa, espero que no se pierdan—le dijo Justin besándola en la mejilla. 
 
    —Claro que no, estaremos en contacto, ya Pam, tiene mi número y quedamos de vernos en estos días. 
 
    Se despidieron y se fueron. 
 
      
 
      
 
    En los días siguientes se vieron varias veces con el hermano de Jack y su esposa y siempre Justin les dejó claro que quería saber sobre la familia de ella por lo que cada vez que podía metía alguna indirecta o hacía un comentario extraño. Ya Teresa tenía la impresión de que Justin antes era distinto con ella, ahora se portaba distante y pocas veces sonreía cuando salían los cuatro. Notaba como Pam, trataba de aligerar la situación, pero a veces era muy obvio. 
 
    Un día estaban viendo televisión en el apartamento de Jack y él llamó, cuando supo que ella estaba allí, le dijo algo a Jack, que cambió su semblante y se veía muy molesto, pero al acabar la conversación telefónica, no dijo nada y ella tampoco le preguntó. Sabía que no era nada bueno y se sintió mal por Jack, ella no quería ser la causa por la que los dos hermanos se distanciaran. 
 
    Jack se fue a la casa de su hermano porque este le había dicho que tenía algo importante que decirle sobre el testamento de sus padres. Cuando llegó lo encontró en su estudio. 
 
    —¡¡Hey—lo saludó 
 
    —Hola hermano—Justin se levantó de donde estaba—Hace rato que no nos veíamos. 
 
    —Sí, es cierto—no dijo nada más. 
 
    —Solo quería hablarte de unos papeles que hay que firmar para ultimar los detalles del testamento de mamá y papá, después de eso los bienes se van a dividir y como quedamos, los vamos a utilizar para comprar las acciones de la empresa que hablamos. 
 
    —Está bien, pero con respecto a las acciones, no estoy muy seguro. 
 
    — ¿Porqué? 
 
    —Porque he estado pensando en invertir en otra cosa. 
 
    — ¿En qué?—le peguntó preocupado. 
 
    —Pues la verdad, hablé hace unos días con Tere y me parece una buena idea poner un cabina estética dentro del gimnasio. 
 
    —Pero que idea más absurda Jack, ya habíamos quedado en algo, y resulta que porque la chica con la que te acuestas quiere una cabina, tu vas a cambiar tus planes? 
 
    —Respétala Justin, no quiero pelear contigo. 
 
    —Pero es la verdad, núnca habías tenido una idea así, solo llega esta chica que estudia Estética y quiere tener su propio spa, se le aparece la virgen cuando tú te fijas en ella y decide aprovechar la oportunidad porque ni idiota que fuera. 
 
    —Eso no es así—le dijo Jack a punto de perder la paciencia—No sé qué es lo que te pasa con ella, pero es la mujer con la que me voy  a casar y te exijo que la respetes. 
 
    —¡¿Qué?! Pero te has vuelto loco, la conoces hace cuanto, ¿dos meses? 
 
    —Casi un año y llevamos saliendo casi tres meses, pero eso no es asunto tuyo. 
 
    —Claro que es mi asunto, el otro día fui a tu apartamento, recuerda que tengo llaves para emergencias y necesitaba unos papeles para lo de el testamento, sabía que estabas en el gimnasio y no quise molestarte, así que entré a tu estudio y al buscar los papeles me encontré con un recibo de un concesionario, por la compra de una moto. —Lo miró de manera acusadora—No te he visto una nueva moto, así que supongo que era para ella. 
 
    —No, no era para ella, era para Jorge, su hermano y es una moto de segunda que él necesitaba para trabajar haciendo repartos porque quiere ayudar a su hermana y me la está pagando por partes, porque un muchacho de su edad no podría conseguir todo el dinero de una vez para pagarse una moto—Esta es la única vez, que me verás dándote una explicación de mis actos, lo que haga con mi dinero es cosa mía. 
 
    —Teresa es una mujer que tú quieres traer a la familia y de la cual no sabemos nada, a mi parecer puede ser una sicópata o una caza fortunas—le gritó. 
 
    —Si no quieres que en este momento rompa tu nariz, es mejor que en tu vida me vuelvas a hablar así de ella ¿Me entendiste?—le dijo entre dientes, tratando de acudir a toda su paciencia—Además si es por el dinero, te puedes quedar con la parte que me corresponde, lo que necesito ya lo tengo y puedo salir adelante con el gimnasio. 
 
    —No es eso, lo tuyo es sagrado, es algo que nuestros padres nos dejaron y en cuanto se pueda tendrás tu dinero, pero por favor Jack, piensa bien lo que vas a hacer. 
 
    —No tengo nada que pensar y si ya terminaste, me voy, tengo mejores cosas que hacer que quedarme aquí escuchando idioteces—salió del estudio y dio un portazo, luego se encontró con Pam, pero solo la saludó de lejos y se fue. 
 
    —Amor, vi a tu hermano salir muy molesto. 
 
    —Sí, lo sé, imagínate que ahora se le dio por casarse con Teresa. 
 
    —Pero eso es una excelente noticia ¿No eras tú el que decía que sería un solterón para toda la vida? 
 
    —Pam, yo quiero que mi hermano se case, pero con una mujer que lo merezca y a mi parecer Teresa tiene muchos secretos, no sabemos nada de ella y para rematar, ella lo ha convencido de que le haga una cabina estética dentro del gimnasio. 
 
    Pam se quedó pensativa—No lo sé Justin, creo que deberías pensarlo mejor antes de lanzar un juicio contra esa chica, Teresa se ve una buena persona y sobre todo cuando veo a Jack con ella, sus ojos, todo su rostro cambia por completo, está muy enamorado, y se nota que ella también. 
 
    —Precisamente, para no lanzar juicios equivocados, mi idea es averiguar todo lo que pueda de su vida, si es preciso me volveré investigador privado o contrataré uno. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
     Teresa estaba sentada en la oficina de Carly, cuando recibieron la llamada de Ricky, el hermano de Vitto, que les decía que Margarita estaba en el hospital fuertemente golpeada. Ellas corrieron a verla, no sabían lo que había pasado realmente, Ricky les había dicho muy poco. 
 
    —Por favor, manténgame informada de todo lo que suceda, quisiera ir, pero alguien tiene que quedarse hay mucha gente hoy en el spa. 
 
    —No te preocupes, así lo haremos—le dijeron las dos y se fueron. 
 
     Cuando llegaron preguntaron en recepción, pero no pudieron averiguar mucho, solo que Margarita estaba siendo operada en ese momento, que estaba muy mal cuando había llegado. Ricky no estaba por ningún lado y Carly llamó a Vitto. 
 
    —Amor, no sabemos nada, ya te lo dije. Ricky no está, no lo puedo encontrar y me estoy muriendo de los nervios. 
 
    —Nena, no puedes ponerte así, recuerda que le haces daño al bebé, ya estoy saliendo para allá, llego en 15 minutos, no te desesperes, mientras voy a seguir llamando a Ricky, para ver dónde está. 
 
    —No demores, cariño. 
 
    —No lo haré preciosa, pero por favor, cálmate y siéntate. ¿Está bien? 
 
    —Bien, aquí te espero. 
 
    Cuando colgó la llamada, vio a Ricky. 
 
    —Ricky ¿Dónde estabas? Hemos preguntado y nadie nos dice nada. 
 
    —Hola cariño, lo siento—le dijo abrazándola—es que estaba hablando con unos policías que querían saber cómo pasó todo. 
 
    —Bueno y que fue lo que pasó? 
 
    —Ese hijo de puta de su marido, la golpeó porque estaba celoso. 
 
    — ¿De quién? 
 
    —De mi—dijo devastado—Yo la invité a tomarnos un café y el marido parece que nos había seguido. Ella había tomado la decisión de separarse porque él la maltrataba y ella me pidió ayuda. 
 
    —Ella no nos había contado nada de eso. 
 
    —Le daba vergüenza, aunque yo le decía que ustedes no la juzgarían por haber tenido una relación con un hombre que la maltrataba. 
 
    —Pero nosotros ya sospechábamos eso, siempre la vimos llegar con moretones y a veces cojeaba de una pierna. 
 
    —Lo sé, el muy maldito no le pegaba en la cara, para no levantar sospechas—apretó los puños con fuerza. 
 
    —Ella ya no tenía nada con él, cada uno dormía en cuartos diferentes, se perdía por semanas enteras y cuando regresaba le pedía dinero. Ya no estaba trabajando porque de todos lados lo echaban y la que sostenía la casa era ella. 
 
    —Yo lo sospechaba, pero nunca quise decirle nada, porque no quería que se sintiera mal. 
 
    —Ella comenzó a comprar cosas para bebé y yo no pude evitar regalarle la cuna, resulta que él la vio y le preguntó que donde había sacado el dinero, ella le dijo que se la habían regalado ustedes y el no preguntó más, pero anoche, yo la llamé pensando que no estaba allí, fue él quien contestó y  comenzó a preguntarle que quien era yo. 
 
    —No sé qué le dijo ella, la cuestión es que él la golpeó casi hasta matarla y le dio patadas en el vientre por lo que no se sabe si el bebé vivirá—comentó pasando las manos por su cabello, desesperado. 
 
    —Cálmate, estoy segura de que todo va a salir bien, Margi es una excelente persona que no se merece esa pena tan grande. 
 
    —Sí, es verdad—dijo Teresa. 
 
    Escucharon las voces de Vitto y Jack que las llamaban, venían corriendo por el pasillo. Llegaron hasta donde estaban y las abrazaron. 
 
    Tere se sintió confortada en los brazos de Jack, no quería pasar este momento tan duro, sola. 
 
    — ¿Qué ha pasado?—preguntó Vitto. 
 
    —Ya Ricky te contará más tarde lo que sucedió, pero en todo caso fue su marido el que lo hizo, por celos—respondió Carly. 
 
    — ¿Y cómo está ella? 
 
    —Parece que muy mal, está muy golpeada, tiene fracturas y no se sabe si perderá al bebé. 
 
    —Ese maldito desgraciado, quisiera tenerlo enfrente—dijo Jack furioso. 
 
    Tere solo tembló de miedo, al recordar por lo que ella había pasado hacía tantos años. 
 
    Jack la sintió estremecerse en sus brazos y la miró preocupado— ¿Qué sucede, amor? 
 
    —No es nada—le dijo ella metiendo su rostro en su pecho, lo abrazó fuerte y el supo que algo pasaba, pero que en ese momento no se lo diría. Ya encontraría la forma de que se lo contara. En ese momento solo la acercó más a él y puso un beso en su coronilla. 
 
    El médico que la atendía salió en ese momento y todos se acercaron a preguntarle. 
 
    —Doctor ¿Está viva?—Fue lo único que preguntó Ricky, con la angustia pintada en su rostro. 
 
    —Está viva, pero tiene múltiples fracturas en los brazos y en una pierna, en su mentón, tiene contusión cerebral y la tenemos en cuidados intensivos, en este momento. 
 
    —Oh Dios—dijo Carly llorando. 
 
    —Tranquila amor, ella por lo menos vive—le dijo Vitto y luego se dirigió al doctor— ¿El bebé también vive?  
 
    —Está en incubadora, sus pulmones no están totalmente desarrollados, pues le faltaba todavía un mes, pero fue el que menos sufrió, gracias a su madre. Parece ser que todas las heridas de ella, son por defender al niño de los golpes de su padre y aunque si llegó a tocar su vientre, no lo dañó. 
 
    Carly lloraba desconsoladamente, mientras su marido trataba de calmarla y Tere estaba en shock. La cara de Ricky era de rabia pero sus ojos estaban brillantes con lágrimas no derramadas. 
 
    — ¿Puedo ver al bebé? —preguntó Ricky. 
 
    —Claro que si, de hecho le hará bien sentir a alguien a su lado, ya que su madre no puede en este momento. 
 
    — ¿Usted cree que ella resistirá? 
 
    —Eso no lo podemos decir hasta que ella despierte, tenemos que mirar su evolución. 
 
    — ¿Y cuanto demorará en despertarse? 
 
    —No lo sé, es algo muy difícil de asegurar, depende de cuán rápido desinflame su cerebro, sus heridas y hasta de la voluntad de ella. Le hará bien que la visiten y le hablen, aunque las visitas no pueden ser muy largas. 
 
    —Estaré con ella en todo momento—dijo Ricky, apersonándose de la situación. 
 
    A Teresa le pareció que él tenía mucho más interés por Margui que el de un abogado con su cliente, estaba muy preocupado y parecía que el esposo era él y no aquel desgraciado, pero no quiso averiguar nada, ya habría tiempo para eso. Estuvieron un buen rato hablando y fueron a  ver al bebé. 
 
    Era un hermoso niño casi no tenía cabello, sus manitas era muy pequeñitas, de hecho todo él era muy pequeño, su boquita parecía ser igual a la de su madre y sus ojitos parecían ser de color negro. Tere sintió una opresión en su corazón al verlo con una intravenosa estando tan pequeñito y metido en esa incubadora.  
 
    —Vendré muy a menudo —dijo Carly, no lo dejaremos solo. 
 
    Se quedaron un tiempo más esperando, pero nada sucedió, el médico nuevamente habló con ellos y les dijo que lo mejor era que se fueran y regresarán mañana, pero Ricky no quiso irse. 
 
    —Yo me quedo. 
 
    —Vendré más tarde a traerte algo de comer y a reemplazarte un rato—dijo Vitto. 
 
    —Gracias hermano. 
 
    — ¿Yo también puedo venir con Vitto?—pregunto Carly. 
 
    —Seguro, preciosa, pero no te esfuerces mucho, necesitas descanso. 
 
    —Todos nos turnaremos, Jack y yo también vendremos ¿Verdad?—dijo Teresa mirando a Jack. 
 
    —Claro que si, amor—le dio un rápido beso. 
 
    Todos se fueron muy preocupados a seguir con sus cosas, pero quedaron de comunicarse por si algo sucedía. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Justin había estado investigando y con varios de sus contactos averiguó cosas, pero nada era tan contundente como para que Jack viera que era una mala persona, así que no le quedó de otra y le tocó seguirla para ver exactamente con quien hablaba, de repente y se estaba encontrando con algún hombre. 
 
    La siguió por varios días pero todo lo que veía era que se la pasaba entrando y saliendo de su casa al spa, de allí a sus citas con clientes y cuando se desocupaba iba al hospital a verse con la amiga de Jack y ella, Margarita, que estaba hace días internada. El día de hoy su suerte parecía cambiar, la estuvo siguiendo y la vio encontrarse con un hombre asiático, de edad, en un restaurante. 
 
    Teresa entró a uno de los mejores restaurantes de Miami, preguntó por su abuelo y un mesero la condujo a su mesa. 
 
    —Hola abuelo. 
 
    El hombre la miró como si lo insultara y solo hizo un asentimiento con la cabeza como saludo. 
 
    — ¿Desea algo de tomar, señorita?—le preguntó el mesero. 
 
    —Un refresco por favor. 
 
    El hombre se fue y ambos abuelo y nieta se miraron como midiéndose, el al otro. 
 
    — ¿Cómo has estado? 
 
    —Muy bien. Quiero hacer esto lo más rápido y simple posible, me gustaría darte un cheque por la suma que me pidas, a cambio de que te alejes de mi esposa y de mi. Me dijeron que estuviste en mi casa preguntando por mí—le dijo molesto—No sé si lo sabes, pero mi mujer está muy enferma y no necesita sobresaltos, una noticia como que tu eres mi nieta, sería algo devastador para ella. 
 
    — ¿Porqué?  
 
    —Hemos vivido nuestra vida pensando que nuestros únicos nietos son los que nacieron de los hijos que tuve con ella y así quiero que se queden las cosas. 
 
    — ¿Es que ella me va a odiar? 
 
    —Probablemente. Ella es como yo y también se preocupa por el honor y bienestar de nuestra familia, muy seguramente te verá como alguien que atenta contra todo lo que ella cree, además de una deshonra para nuestra importante familia. 
 
    Teresa se sintió tan triste con esas palabras, pero siguió disimulando para que él no notara lo mucho que la hería. 
 
    —Bien, entonces ¿De cuánto dinero estamos hablando? 
 
    Él la miró con una sonrisa despectiva—El cielo es el límite—le dijo—podrás ser muy rica y viajar a cualquier parte del mundo, establecerte en otra ciudad y hacer tu vida tranquilamente sin tener que trabajar por el resto de tu vida. 
 
    —Lo que sea, con tal de que me vaya, ¿Correcto? 
 
    —Bueno, eso sería de ayuda. 
 
    Ella le sonreía irónicamente, mientras él se veía muy satisfecho porque ya podía ver que saldría de ella. 
 
    —Sabes una cosa, abuelo—enfatizó la palabra—la verdad es que esta ciudad me encanta y estoy decidida a quedarme en ella, aquí lo tengo todo, mi trabajo, mis amigos, mi hermano, mi novio y tú—le dijo sarcástica—Entonces…—se acercó a su oído y le habló suavemente—Puedes meterte tu dinero por el trasero, soy yo, la que en este momento pagaría por que nadie supiera que tu eres mi familia—y diciendo eso se levantó de la mesa con aires de reina y se fue. Su abuelo se quedó sorprendido ¡Muchacha insolente!, pero ya la vería suplicándole por dinero en un tiempo y entonces se daría el gusto de mandarla al diablo. 
 
    Justin estuvo todo el tiempo viendo desde una mesa lejos la conversación de aquellos dos y vio cuando ella se inclinó para decirle algo al viejo. Vaya , vaya, la chica tenía gustos caros y le gustaba comer en restaurantes caros, pero también le echaba el guante a los peces gordos como el anciano que estaba con ella en la mesa, se veía que era un hombre de mucho dinero y estaba seguro que lo había visto en alguna revista de farándula. Ya averiguaría quien era, por lo pronto estaba feliz, porque parecía que por fin, tenía las pruebas que su hermano necesitaba. 
 
      
 
    Teresa se fue de allí con un dolor my grande, no quería ver a nadie, solo quería encerrarse en su casa y llorar. ¿Para eso la había llamado su abuelo? Ella de idiota había creído que él había cambiado de opinión, que quería verla, llamarla su nieta. Ahora ya no podía pensar más en eso, tenía a su amiga muy delicada de salud y no le iba a llevar esa mala energía, margue tenía que verla feliz. Llegó al hospital y encontró Jack en la habitación. 
 
    —Hola—le dijo en tono bajo, para no despertar a Margui. 
 
    —Hola, amor—se acercó y le dio un beso— ¿Cómo te fue? 
 
    —Bien…bien, un día bastante normal. 
 
    Jack no se tragó el cuento, pero no dijo nada. 
 
    — ¿Cómo ha estado hoy?—preguntó refiriéndose a Margarita. 
 
    —Bastante tranquila, estuvo hablando un ratico conmigo y me preguntó por ti, ya está mucho mejor. 
 
    —Gracias a Dios—dijo sonriendo — ¿Te vas al gimnasio? 
 
    —Sí, nena tengo dos clases y luego quiero ir a tu casa ¿Puedo? 
 
    —Claro—le dijo no muy entusiasmada. 
 
    —Estás rara…si quieres no voy. 
 
    —No, no es eso—ella fue a sus brazos. 
 
    El la recibió y la acunó un rato en ellos— ¿Qué pasa cariño? 
 
    —Es que estoy triste—le dije con la barbilla temblando. 
 
    —No llores preciosa, besó sus ojos y secó con sus labios, las lágrimas que cayeron por sus mejillas—me quedo contigo y cancelo las clases. 
 
    —No lo hagas, mi amor, yo estaré bien, ahora voy a ver al bebé y me quedo un ratico con Margui. 
 
    — ¿Estás segura? 
 
    —Sí. Te espero en la casa ¡te quedarás esta noche verdad? 
 
    —Seguro, cielo, nunca te dejaría estando tan triste. 
 
    Ella lo besó—Gracias. 
 
    —No hay nada que agradecer—nos vemos esta noche, nena—le dijo mientras salía de la habitación. 
 
    Cuando Jack se fue, ella se acercó a la cama de Margarita y tomó su mano—Amiga, tienes que ponerte bien, por tu hijo, que está hermoso, por nosotras tus amigas que tanto te queremos y por ti, que mereces un mejor futuro, una mejor vida que la que has tenido. Se quedó allí cuidando su sueño y aprovechó para leer un rato, una hora después llegó Ricky. 
 
    —Hola Tere 
 
    — ¿Cómo estás Ricky? 
 
    —Bien, estaba aprovechando para dormir un poco y ducharme en la casa y esas cosas. 
 
    —Entiendo ¿Han sabido algo del tipo ese? 
 
    —Sí, parece que lo atraparon ayer, se escondía con unos amigos de él, pero al saber que había recompensa si alguien decía su paradero, ellos mismos lo vendieron. 
 
    —Me alegro—dijo con satisfacción. 
 
    —No le he dicho nada todavía. 
 
    —Es mejor, esos temas es mejor que los toquen cuando esté más recuperada. 
 
    —Estoy de acuerdo—le dijo mirándola con tanto anhelo que ella se sintió como fisgona allí. 
 
    —No he visto el bebé hoy. 
 
    —Oh sí, es verdad—dijo él, como saliendo de un sueño—Si quieres, ves y yo me quedo con ella. 
 
    Teresa salió feliz de poder ver un rato a ese chiquitín que le había robado el corazón. Cuando llegó a la sala de neonatos, encontró que el pequeño estaba siendo alimentado por una enfermera. 
 
    —Buenas tardes—la saludó. 
 
    —Buenas tardes Teresa, no te había visto hoy por acá. 
 
    —Estaba en tantas cosas, pero dije que tenía que sacar el tiempo para verlo—dijo mirando al pequeño que comía muy bien. 
 
    —Está hermoso y ya está más fuerte, el doctor dijo que tal vez en dos días si sigue así, le sacará de la incubadora. 
 
    —Que bien—respondió ella feliz— ¿Puedo cargarlo? 
 
    —Seguro, si quieres termina de darle de comer, mientras yo alimento a otro pequeñín. 
 
    Teresa lo tomó en brazos y se sentó a darle su biberón, lo miraba y se veía tan en paz, que sintió envidia de esa pequeña vida. Qué bueno sería no tener ningún problema, vivir feliz sin preocuparse de nada—lo estrechó más en sus brazos y le dio un beso en su cabecita—Hola hermoso—puso su nariz en su cabello y sintió el olor característico de los bebés, le encantaba ese olor. Se quedó un largo rato con él, lo metió en su incubadora y siguió a su lado hasta que se dio cuenta de que eran las siete de la noche y entonces salió de la sala a despedirse de Ricky y de Margarita. 
 
    Salió de allí directo a su apartamento, estaba más tranquila pues su amiga cada vez, mejoraba más y más, pero ella se sentía todavía muy triste por todo lo que había pasado ese día con su abuelo. Llegó por fin, bajó del auto y sintió que alguien la miraba, no sabía bien que era, pero estaba segura de que alguien la miraba, miró para todos lados y no vio a nadie, así que siguió caminando hasta la puerta cuando el celular sonó y ella saltó del susto. 
 
    —Bueno? 
 
    —Hola nena, soy yo. 
 
    —Hola Jack, ¿Ya vienes en camino? 
 
    —Si cariño, llamo para eso, estoy muy cerca y quería saber si ya habías llegado. 
 
    —Acabo de llegar, pero voy entrando, te espero en casa. 
 
    —Bien, nos vemos entonces. 
 
    Cerró la llamada, buscó las llaves en su bolso y escuchó un ruido detrás de ella, volteó y vio una sombra que se movía detrás de una palmera, pero enseguida desapareció, entonces pensó que era su imaginación. Logró entrar por fin al edificio y subió rápidamente las escaleras, había luz, pero estaba todo muy callado, entró al apartamento y fue directo a cambiarse de ropa por unos jeans y una camiseta, quería algo cómodo. Su hermano parecía no haber llegado todavía así que se fue a ver unas cosas en el computador y después haría unos sándwiches de pavo para Jack y ella. 
 
    —¡Mi vida, ya llegué! 
 
    Teresa rodó los ojos, siempre que iba a su apartamento, decía lo mismo como si fuera de verdad un marido que llega a casa con su esposa. 
 
    —Hola 
 
    —Todavía tienes esa cara—dijo él, apenas la vio. 
 
    —No tengo otra Jack. 
 
    —Si tienes otra, la cara de la cual me enamoré—le dijo agarrando su mano—Ven aquí—la haló hacia el sofá y la sentó sobre él—Dime que está pasando. 
 
    —No es nada, es solo que hoy nuevamente volví a ver a mi abuelo. 
 
    —Porque no me habías contado? Yo sé lo duro que es para ti. 
 
    —No quería volverme fastidiosa. 
 
    —Tú nunca eres fastidiosa. Cuéntame todo. 
 
    Teresa le dijo todo lo que había pasado, pero al final aún cuando se había dicho mil veces que no lloraría fue exactamente lo que hizo. Jack la dejó hacerlo hasta que se calmó y entonces ya más relajada, vio televisión un rato con él, mientras comían. Luego fueron al cuarto, hicieron el amor suavemente, Jack fue muy dulce con ella, la acarició, la consintió de mil maneras distintas, sus grandes manos tocaban su cuerpo con reverencia y ella se sentía tan feliz y relajada, que sin darse cuenta comenzó a contarle cosas que juró nunca le diría a otra persona. 
 
    —Nena, sé que no quieres hablar de eso, pero tú sabes que yo nunca te haré daño, solo quiero saber un poco más de tu vida, de ti. 
 
    —Ummm- ella se sentía totalmente saciada y relajada, después de esa sesión de espectacular sexo y de la forma en la que la había consentido— ¿Qué quieres saber?—le preguntó acariciando su pecho de arriba hacia abajo. 
 
    —Me gustaría que me hablaras de tu familia. 
 
    —Jack, no tengo familia, solo a mi hermano. 
 
    —Bueno entonces háblame de la familia que no tienes. 
 
    —Dios, eres terco. Bueno nací en Cuba, mi madre era de allá y cómo sabes mi padre es de  ascendencia Japonesa.  
 
    — ¿Cómo se conocieron? 
 
    —Ella trabajaba en el malecón y el pasaba por allí, cuando la vio, luego se enamoraron y vivieron juntos, pero mi mamá quedó embarazada y cuando mi padre se lo dijo a mi abuelo, este lo amenazo con quitarle todo y bueno, el se fue de Cuba y regreso a los Estados Unidos, mi mamá quedó sola y cuando me tuvo a mí, murió—esa es toda mi historia. 
 
    —No lo es, amor—le dijo acariciando su cabello—Dime quien te hizo tanto daño ¿Por qué al principio yo te asustaba tanto? 
 
    Ella se tensó y no quiso hablar. Por un momento Jack pensó que ella no lo haría, pero cuando ya perdía las esperanzas, le habló. 
 
    Un día Álvaro, el marido de mi madrastra, quiso venderme estando muy pequeña, pero yo luche con uñas y dientes hasta que me escapé y salí corriendo, encontré un hombre que me ayudó y me fui a mi casa, pero mi mamá no me creía y todo se lo perdonaba. Después cuando estuve más grande, trató de abusar de mi, pero como yo no me dejé, el me dio una paliza que casi me mata, de hecho me dejo medio muerta, con contusiones graves, hasta que Manuela, una mujer que quiso mucho a mi madre y que me cuidaba como podía, me dio el regalo más grande, que fue la venida hasta Miami, ella se gastó todo lo que tenía por conseguirme un viaje hasta acá. Sabía que era cuestión de tiempo que ese hombre me violara o me matara, como mi madrastra no hacía nada, ella lo hizo. 
 
    Jack podía ver que ella hablaba del asunto, lo más rápido que podía como queriendo salir del paso, sabía que a pesar de que estaba con una siquiatra, el hablar de ello, todavía le dolía. Por eso no le dijo nada, solo dejó que ella contara lo que quisiera. 
 
    —Ahora entiendo muchas cosas. 
 
    —El era boxeador, un hombre grande hasta para aquellos hombres muy grandes de mi tierra y por eso siempre ganaba las peleas ilegales en las que participaba para ganar dinero y bebérselo, yo en cambio era una niña pequeña y debilucha, solo por obra de Dios, yo estoy viva. 
 
    —Cuando me viste por primera vez, casi te desmayas. ¿Fue porque te lo recordé? 
 
    —Sí, fue por eso, te vi tan grande y musculoso y te dirigías a mí, yo solo me devolví en el tiempo y me pareció verlo delante de mí, listo para pegarme. 
 
    —Lo siento mucho, nena. No sabía que habías pasado por tantas cosas—la abrazó fuerte—se sentía tan protector con ella que quiso matar a ese desgraciado si lo hubiera tenido enfrente. ¿Cómo alguien podía ser tan cruel y tener deseos sexuales por una niña? No entendía cómo ese tipo de sicópatas existían en el mundo. Gracias a Dios ese maldito estaba muy lejos de ella, ahora mismo y jamás vendría.  
 
    —He tratado de superarlo pero no ha sido fácil. 
 
    —Lo sé, amor, pero quiero que sepas algo—tomó su barbilla y la hizo mirarlo a los ojos—Yo siempre te voy a proteger Teresa, yo te amo y no voy a dejar que nadie te haga daño nuevamente, te lo juro—le dijo vehementemente. 
 
    —Gracias, mi amor—le dijo con los ojos brillantes por las lágrimas—Cuando era pequeña deseó tanto tener a alguien que la protegiera y que no permitiera que le hicieran daño, que ahora, al sentir que este hombre grande, que intimidaba a cualquiera por su tamaño, la  amaba y la quería cuidar, no lo podía creer, su corazón estaba emocionado y por primera vez se sintió como si de verdad le importara a alguien, fuera de su hermano que sabía que la quería mucho—Yo también te amo, Jack. 
 
    Él sintió una emoción en su pecho cuando Teresa le dijo esas palabras, lo había querido escuchar hacía muchos meses, había luchado por que esas palabras salieran de su boca y por fin, lo había logrado—Nena, eres lo mejor que me ha pasado—le dijo con su boca pegada a la de ella, luego la besó mostrándole su amor, apropiándose de su boca, sondeándola con su lengua, la incitaba, tentándola y ella no se hizo de rogar, respondió pasión con la misma pasión y su cuerpo cobró vida al sentir la erección de Jack presionando contra su cadera. Él sabía cómo hacerla perder la cabeza y comenzó por bajar poco a poco por su cuello dejando un camino de ardientes besos, pasando por sus pechos, dándole atención a cada uno de sus pezones, chupando, mordiendo, lamiendo para quitar el escozor, estaban erguidos como picos deseosos de su toque. Tomaba sus pechos, apretándolos con desesperación, amasándolos.  
 
    —Jack—dijo su nombre con deseo—mientras acariciaba su cabello, le parecía tan erótico verlo tomar sus pechos de esa forma, sentía que estaba ya húmeda entre sus piernas, preparándose para él. Él se separó un poco solo para seguir la línea invisible de besos que seguía trazando sobre su cuerpo, continuando por la línea que llevaba a su abdomen, llegando a su ombligo y haciendo círculos alrededor de este con su lengua, enseguida la introdujo dentro del hermoso orificio haciendo movimientos insinuantes y eróticos. 
 
    Teresa estaba deseosa de su toque, sentía su cuerpo palpitar y sus caderas se alzaban buscando sus caricias—Por favor… 
 
    —Nena, ten paciencia—le dijo mirándola con una sonrisa—Bajó su cara hacia los rizos de ella y su aliento envió calor a su sexo. Se inclinó hacia adelante y lamió brevemente su hendidura, probando su sabor. 
 
    —Sabes tan dulce—le dijo y volvió a probarla, está vez, se quedó más tiempo, deleitándose en su sabor. 
 
    Teresa se aferró a las sábanas, volviendo sus manos puños, tratando de aferrarse a algo. El movimiento de esa lengua contra su sexo la tenía al borde, echó su cabeza hacia atrás y gimió. Jack mordió la pequeña perla de carne y después de un rato jugando con ella, sumergió su lengua más profundo y lamió y chupo hasta la saciedad, solo cuando escuchó que ella gritaba de placer por su clímax, dejó de probarla. 
 
    —Eso fue genial—dijo Teresa jadeando para respirar. Bajó su mano a los pantalones de él y lo encontró duro—Ahora yo te devolveré el favor—le dijo traviesa. 
 
    —Me encanta esa idea—sonrió y ella pensó que era el hombre más apuesto del mundo, estaba tan sensible, necesitaba tenerlo en su boca, jamás había sentido eso con ningún hombre. 
 
    Teresa le quitó con rapidez los bóxers y se inclinó hacia adelante para tomar su pene en su boca, lamió la cabeza y pasó su lengua por la abertura que había allí. Jack jadeó con sorpresa y placer y ella enseguida deslizó su boca por la base de su miembro. Estaba tan grande, grueso y duro que su boca se hacía agua y lo tomó por completo en su boca chupándolo con avidez. Jack no lo resistió y comenzó a follar su boca, agarrando su cabello fuerte pero sin hacerle daño. 
 
    —Tómame todo cariño—le decía mientras su eje bombeaba en su boca una y otra vez, llevándolo a la locura. Cuando ya estaba a punto de llegar a su clímax, se retiró, pero ella no lo dejó y se aferró más a él hasta que sintió su semilla en su boca, su sabor almizclado y masculino, le encantó. 
 
    Jack la levantó sin esfuerzo y puso su rostro a la altura del suyo y la besó, saboreando su propio esencia en la boca de ella, se recostó en la cama, colocándola boca abajo, sobre él—Gracias preciosa, eso fue extraordinario—la abrazó y acarició su espalda. 
 
    —Jack…me haces muy feliz. 
 
    —Tú me haces muy feliz a mi hermosa—le dijo y siguió acariciándola hasta que los dos se quedaron dormidos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    Justin ya sabía muchas cosas de Teresa, así que su último paso fue tratar de conocer al hombre que salía con ella, averiguar qué tipo de relación tenían y luego decirle tanto a ese hombre como a su hermano quien era ella realmente, así le dañaba sus planes.  
 
    Cuando llegó a las oficinas del  señor Tanaka, no pudo evitar preguntarse dónde había conocido Teresa a ese hombre tan importante, porque no se imaginaba que ella se desenvolviera en los mismos círculos de él. 
 
    —Buenos días 
 
    —Buenos días, señor. ¿En qué puedo ayudarlo? 
 
    —Me gustaría hablar con el señor Tanaka 
 
    —Lo lamento mucho, pero el señor Tanaka, solo atiende por cita previa. 
 
    —Hágame un favor, dígale que vengo a hablarle de Teresa Fernández, que es algo muy importante, estoy seguro de que me va a querer atender.  
 
    La mujer lo miró inseguro—muy bien, discúlpeme un momento, él en este momento está en una junta, pero si gusta esperarlo, yo le daré su mensaje. 
 
    —Muy bien. 
 
    Justin tuvo que esperar casi dos horas, pero sus esfuerzos fueron recompensados cuando vio a la asistente del señor Tanaka, acercarse a él e invitarlo a pasar. 
 
    Entró a la oficina del hombre, era un pez gordo, de eso no cabía duda, el dueño de una de las compañías más importantes del país y su oficina sería la envidia de cualquier alto ejecutivo. 
 
    —Tome asiento, por favor, el señor Tanaka no demora en venir. 
 
    —Bien. 
 
    Casi enseguida vio a un hombre japonés entrar en la oficina. 
 
    —Señor Daniels, me dice mi secretaria que quiere usted hablar conmigo de Teresa Fernández—el hombre no saludó, no se presentó, solo fue al grano. 
 
    —Sí, señor, solo quería averiguar con usted quien es exactamente esta mujer, porque hace unos días la vi salir de un restaurante donde estaba hablando con usted. Ella está comprometida con mi hermano y quiero saber si mantiene una relación con usted de tipo…digamos íntimo. 
 
    El hombre lo miró analizándolo de pies a cabeza—Me imagino que usted no quiere que su hermano se case con Teresa, ya que si lo hiciera, confiaría en ella y no habría venido aquí para averiguar si se acuesta conmigo. 
 
    —Tiene usted razón, no confío en ella y no quiero que se case con mi hermano porque creo que es una mujer calculadora, que se esconde detrás de la imagen de niña buena y desamparada para atraer a hombres ingenuos como mi hermano y no sé si…como usted. 
 
    El anciano se echó a reír a carcajadas—Señor Daniels, tenga por seguro que soy un hombre con un camino muy largo recorrido, no estoy en esta posición precisamente por ingenuo, no me dejo engañar tan fácil, pero bueno, usted vino a saber quién es Teresa y yo, se lo voy a decir. 
 
    —Por favor, se lo agradecería mucho. 
 
    —Siéntese por favor—le pidió. 
 
    Teresa no es mi amante, es mi nieta.  
 
    —Justin se quedó de piedra—pero cómo que es su nieta? 
 
    —Lo es, ella es hija del único hijo varón, que tuve con mi primera esposa. Él se fue para Cuba en un viaje de turismo y allí la conoció. Los dos se enamoraron o por lo menos mi hijo lo hizo—caminó por la oficina, mientras le contaba la historia— Esa mujer era una trepadora, que se aprovechó de él y se embarazó a propósito para amarrarlo y así poder salir de la isla y tener una vida de reina, pero afortunadamente yo me enteré y lo impedí. La madre de Teresa era prostituta y muy seguramente la forma en la que esa niña fue criada en Cuba, no fue la mejor—se volteó para ver el enorme paisaje por la ventana, dándole la espalda— es decir que lo más seguro es que ella tenga las mañas de su madre—le dijo sin miramientos. 
 
    —No sé qué decir, no me esperaba lo que me acaba de decir, pero valoro que me haya sacado de la duda con respecto a qué tipo de mujer es ella. 
 
    —No le recomiendo que esa chica entre a su familia. 
 
    —Pero ella es su nieta ¿Cómo puede hablar de ella así? 
 
    —Porque esa mujer deshonra mi familia y eso es algo que no le permito a nadie. 
 
    Justin salió de la oficina con muchas cosas en su cabeza, pero determinado a hacerle ver a su hermano, el error que estaba por cometer. 
 
    Mientras Justin salía de su oficina, Aíto Tanaka pensaba en que tal vez no fuera la mejor manera de actuar, pero era necesario para que esa chica al verse sin nada en esa ciudad, tomara la decisión de irse a otro lugar. Él no la quería donde todo el mundo podía enterarse de que ella era su nieta, eso sería un desprestigio para él y su familia. 
 
    En los días siguientes Jack no se pudo ver con su hermano para hablar con él, pero en cambio si hizo una cita con Teresa y le dijo que era bastante urgente lo que tenían que hablar. Se citaron en una cafetería lejos del trabajo de ella y de Jack, no quería que él los viera hablando. 
 
    —Hola Justin—lo saludó Teresa insegura. 
 
    —Hola Teresa ¿Cómo has estado? 
 
    —Bien, muy bien, hace tiempo que no te veía. 
 
    —Sí estaba haciendo algunas cosas que me mantenían bastante ocupado, pero bueno ya las he terminado y por eso vengo. 
 
    — ¿Ah…si?—ella dudó. 
 
    —Si, en realidad esas cosas tenían que ver contigo—la miró a los ojos. 
 
    —Bueno, entonces cuéntame—ella se empezaba a preocupar, pensó en llamar a Jack, pero no quiso decir nada todavía. 
 
    —Mira teresa, quiero que sepas que sé quién eres y quiero que desaparezcas de la vida de mi hermano, sé todo de tu vida y el tipo de madre que tuviste. Debe ser terrible que todos tus amigos y conocidos, se enteren de que tu madre trabajaba…ofreciendo sus servicios al mejor postor, pero debe ser peor aún que tu novio, que piensa que tu eres lo mejor que le ha pasado en la vida, se entere, y de paso lo sepan también las personas que lo conocen y lo empiecen a evitar porque no quieren relacionarse con alguien que está casado con la hija de una prostituta. 
 
    —Con cada palabra que salía de su boca, Teresa se sentía morir. Justin se había portado tan especial con ella al principio y ahora la trataba como basura.  
 
    —También puedo decirle que de niña te educaron para que fueras igual que tu madre y que ya a esa edad trabajabas prostituyéndote. ¿Quién no me iba a creer? Ni tu propio abuelo quiere que sepan que eres de su familia porque te considera una deshonra. 
 
    — ¿Porqué? Yo no te hecho nada, antes parecías apreciarme y ahora actúas como si me odiaras—le dijo con un nudo en la garganta. 
 
    —No te odio, pero no estoy dispuesto a que le chupes la sangre a mi hermano, he visto como hace todo lo que le dices y no quiero que lo exprimas hasta cuando ya no tenga nada y entonces lo tires como si nada. En ningún momento le dijo que Jack pensaba pedirle que se casara con ella. 
 
    —¡Eso nunca va a pasar! Yo amo a Jack, quiero lo mejor para él y para ti, que eres su hermano—le dijo sollozando. 
 
    Justin odiaba ver llorar a una mujer y si seguía escuchándola, no podría continuar con su plan—¡Mira! No me digas nada más, ya estoy cansado de escucharte. Solo vine aquí para decirte que es mejor que dejes a mi hermano, inventa algo pero déjalo en paz, sino te alejas de él, le contaré todo, no solo a él, sino también a Carly y a todos en el spa. 
 
    —Tú no me avergonzarías así, Justin , no eres una mala persona. 
 
    —No lo soy, Teresa, pero defiendo a mi familia contra lo que sea—le dijo tajante y se puso de pié—Piénsalo, es mejor así—luego salió de la cafetería y la dejó allí llorando. 
 
    Teresa cambió mucho en esos días con Jack Y trató de alejarse, pero el siempre la buscaba y le preguntaba qué era lo que sucedía. Ella ya no sabía que más hacer y entonces después de un tiempo él también comenzó a cambiar, rompiendo así su corazón porque ella lo hacía por él, pero lo más seguro era que si él lo hacía fuera por otra mujer o porque se había aburrido rápidamente de ella. 
 
    —Teresa —la llamó un día que la vio caminando por el spa. 
 
    —Hola 
 
    —Solo dime algo, tú no quieres que vaya a tu casa, cuando te llamo te niegas, no quieres hablarme. ¿Tienes a alguien más? 
 
    —No 
 
    —Entonces ¿Qué sucede? 
 
    —No puedo decírtelo, perdóname—no tuvo el valor de mirarlo. 
 
    —Tal vez, lo que me dijo alguien una vez, si es cierto—dijo él mirándola con desprecio. 
 
    — ¿Qué fue lo que te dijeron?—ella levantó su mirada desafiante hacia él. 
 
    —Que tu salías un rato con los hombres, pero después de sacarles algo los dejabas. 
 
    — ¿Y qué te he sacado yo a ti? La moto que le diste a mi hermano, que no fue un regalo porque él te la está pagando, la inversión que pensabas hacer en tu gimnasio? Te recuerdo que yo daba la mitad y tú la mitad, eso no era un regalo, era un negocio, a ver…—se quedó pensando— ¿Qué más? Ah sí, las flores y las invitaciones que me has hecho? Pues con mucho gusto si me haces una lista de lo que gastaste, te pagaré así sea pidiendo un préstamo porque ¿sabes algo? A partir de  este momento ya no quiero saber más nada de ti—le dijo y se dio la vuelta. Se fue corriendo a la oficina de Carly, aprovechando que no estaba en ese momento y se encerró allí a tranquilizarse. 
 
    Alguien tocó la puerta y ella tuvo la esperanza de que fuera Jack, pero cuando la puerta se abrió era Desi. 
 
    —Oh cariño, vi lo que pasó, lo siento tanto—la abrazó. 
 
    Teresa lloró amargamente porque sabía que lo que Jack sentía por ella se había convertido en desprecio, pero era mejor así, ella no quería que tuviera problemas con su hermano y en su trabajo por su causa. 
 
    — ¿Crees que las cosas mejoren? 
 
    —No lo creo, es mejor así, el y yo no debemos tener nada. 
 
    — ¿Porqué? Ese hombre te adora—le dijo sorprendida de que ella pensara de esa manera. 
 
    —A veces los finales felices no existen para personas como yo. 
 
    —Eso no es cierto Tere, si quieres hablo con él. 
 
    —No, déjalo así—trató de recomponerse—Ya me tengo que ir a hacer varios masajes que tengo ahora en la tarde, nos vemos después—salió de prisa antes de que Desi, le dijera algo más. 
 
      
 
      
 
    +++++ 
 
      
 
      
 
      
 
    Teresa llegó esa noche tarde a su apartamento y se encontró con que todo estaba tirado y revuelto. Se asustó pensando que su hermano estaba allí en el momento en que los ladrones entraron y corrió a su cuarto, pero no estaba, llamó a su celular y al escuchar su voz, casi se cae del alivió. Llamó a la policía, que le hizo las preguntas de rigor, pero no vieron nada que implicara a alguna persona, las únicas huellas en la casa eran de ella, o de su hermano. Quedaron de seguir una investigación y se fueron. Jorge y ella tuvieron que ponerse a arreglar todo. Cuando estaba limpiando su móvil sonó y la voz del otro lado era la de alguien que había esperado jamás volver a escuchar. 
 
    —Hola Tere. 
 
    Ella se quedó sin palabras. 
 
    —No vas a saludar a papi? Bien, si no vas a hablar, entonces hablaré yo. Necesito dinero, pero también necesito verte en persona, hace unos días pasé por ese sitio donde trabajas y te vi, estás hermosa, eres muy parecida a tu madre. 
 
    —Que…que…es lo que quieres? 
 
    —Nada, lindura, solo quería verte y que me ayudaras un poco, ya que soy nuevo en el país. 
 
    —No tengo dinero. 
 
    —Eso no lo creo, vi tu apartamento y me parece que para mantener ese estilo de vida y darle el colegio a tu hermanito, se necesita tener dinero. No me lo hagas más difícil y déjame tres mil dólares en el pequeño buzón que está a la vuelta de la esquina o si quieres verme, podemos encontrarnos mañana en la tarde. 
 
    —Veré lo que puedo hacer—dijo con rabia contenida. 
 
    —muy bien, mientras recuerda lo que le pasó a tu pequeño apartamento el día de hoy, eso solo es un recordatorio de lo que puede pasar si no me cumples. 
 
    Teresa cortó la comunicación, sintiendo ganas de vomitar. 
 
    — ¿Qué pasa Tere? 
 
    —Era Álvaro 
 
    —No puede ser, el está en la isla. 
 
    —Ya no, quiere dinero. Lo que pasó hoy fue obra de él. 
 
    —Ese desgraciado. Tenemos que avisarle a la policía. 
 
    —No podemos, será peor. 
 
    —No me importa, el  no te va a extorsionar y de paso a acechar todo el tiempo, sabes lo que ese hombre te puede hacer, tiene una obsesión contigo. 
 
    —Lo sé, recuerdo muy bien, todo lo que me hizo. 
 
    — ¿Entonces? Por favor, déjame avisar a la policía. 
 
    —Es mejor que llamemos a Carly, su cuñado es policía y prefiero que sea alguien conocido. 
 
      
 
    El hermano de Teresa los llamó y casi enseguida se aparecieron allí para ayudarla. El cuñado de Carly también llegó y les hizo algunas preguntas, luego quedó de hacer averiguaciones, pero le dio recomendaciones para su seguridad. 
 
    —Creo que esas recomendaciones no son necesarias, voy a sacar a mi hermano de la escuela y a renunciar al trabajo. 
 
    Carly se sorprendió— ¿Por qué? 
 
    —Porque si me quedo, esto va a terminar mal y no quiero eso, ustedes no lo conocen. 
 
    —No me parece que esa sea la decisión correcta, cariño, estás nerviosa, pero cuentas con todos nosotros. 
 
    Vitto le tomó la mano—Si quieres puedes venirte a vivir con nosotros. 
 
    —No, eso nunca, ese hombre puede hacerles daño a ustedes solo para llegar a mí. Es mejor irme… 
 
    —-Ni se te ocurra volverlo a decir Tere, si la cuestión es de que te sientas más segura, entonces puedes ir al centro de mujeres maltratadas donde está mi cuñada trabajando y allí te puedes quedar hasta que termine el instituto y tu hermano termine la escuela, pero estoy segura de que antes que eso pase, ya lo habrán atrapado. 
 
    —Mientas tanto donde guardo todas mis cosas? 
 
    —Podemos llevar todo a una bodega, mientras estás en el centro. 
 
    —Tal vez, sea una buena idea Tere—dijo su hermano. 
 
    —Está bien, lo haremos por lo menos por un tiempo. 
 
    Esa noche se quedaron allí, la policía envió una patrulla toda la noche y el día siguiente, pero el padrastro de ella nunca apareció.  Teresa se moría de ganas de ver a Jack y lo llamó para sentir apoyo y para contarle lo que había sucedido. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola Jack. 
 
    —Teresa ¿Qué deseas? 
 
    Sonaba tan frío y tan lejano, que ella sintió que le dolía el alma. 
 
    —Solo quería escuchar tu voz y contarte lo que ha pasado en estos días. 
 
    —No te preocupes, ya Vitto me contó y lo siento mucho por ti, debe ser duro tener un hombre obsesionado contigo hasta tal punto que quiera hacerte daño, pero también pienso que tú te lo has buscado. Deberías escoger mejor las personas con las que te metes. 
 
    Teresa no podía creer lo que estaba escuchando. ¿En qué momento su Jack, su dulce y amoroso Jack, se había convertido en un hombre tan duro, que le hablaba con tanto rencor? 
 
    —Jack por favor, solo escúchame, quiero explicarte todo lo que ha sucedido y la razón por la cual estaba tan extraña contigo. 
 
    —Teresa, no lo sé… 
 
    —Por favor, mi amor. 
 
    Cuando él le iba a responder, Teresa escuchó una voz—Amor, ya estás listo? Te estoy esperando. 
 
    — ¿Quién es? —le preguntó Teresa. 
 
    —Es una amiga 
 
    —Estás en tu casa? 
 
    —Sí, es que estamos en una cena con la esposa de mi hermano y una amiga de ellos. 
 
    —Pero por lo visto, también es muy cercana a ti, ya que te trata de amor. Por Dios, Jack! Solo llevamos tres días peleados. 
 
    —No es lo que piensas, es una amiga que conozco hace mucho y toda la vida nos hemos tratado de esa forma, casualmente llegó al país en estos días y mi hermano la invitó—Es mejor que hablemos después, ya me tengo que ir—sin decir nada más colgó. 
 
    Teresa se quedó allí con el teléfono en la mano y con la mirada perdida. Seguramente era lo mejor, ella tendría que irse lejos para poder obtener una mejor vida para ella y su hermano, sus ojos ya no podían llorar más de lo que había llorado toda su vida, una vez más tendría que alejarse de todo lo que conocía y empezar de nuevo. Esperaría a que por lo menos se terminara la escuela de su hermano y hablaría con los profesores para ver si podía intentar terminar lo que le faltaba a distancia o si le daban alguna solución. 
 
    Esos días que siguieron, siempre había alguien que se quedaba en la casa con Teresa y solo su hermano salía a trabajar y a la escuela, mientras ella con la ayuda de Carly, Vitto y sus hermanos, recogían todas sus cosas. 
 
    Vitto quedó de encontrarse con Jack ese día, había llamado a su amigo y le había pedido que se vieran en un restaurante que siempre le había gustado mucho a los dos. Sentía que debía hablar con Jack porque en estos días había visto a Tere muy triste y en ese momento era cuando más necesitaba de él, pero algo había pasado entre ellos y quería averiguar bien lo que era. Quería mucho a su amigo, pero le dijo desde el primer día que no se le ocurriera hacerle daño a esa chica. Todas las amigas de Carly se habían convertido en familia y él se preocupaba mucho por ellas, sobre todo por Teresa, ya que conocía su pasado, aunque nunca se lo hubiera querido decir a Jack. Eso era algo que debía contarle la misma Tere, no era su secreto, para decirlo. 
 
    —Hola amigo. 
 
    —Hola hermano, hace rato que no te veía—le dijo Vitto. 
 
    —He estado bastante ocupado. 
 
    —Me imagino porque  ya ni siquiera te pasas por el spa, muchos clientes preguntan por ti. 
 
    —Sí, lo sé—no dijo nada más. 
 
    —Jack eres mi amigo y no me gusta ver que sufres, como tampoco me gusta ver que lo hace una persona tan buena como Tere. La he visto muy triste en estos días y sabes por lo que ha pasado, estos días no han sido fáciles para ella. 
 
    —Vitto, ella fue la que cambió, no fui yo. 
 
    —No pudiste preguntarle que le pasaba? 
 
    —Lo hice y solo me dijo que nada, solo cuando le dio la gana, decidió que ahora si era tiempo de explicarme lo que sucedía. 
 
    —Esa chica ha salido adelante por simple voluntad, más de una persona la ha tratado como si no fuera nada. Teresa se merece lo mejor del mundo y si tanto la buscaste y tan impresionado estabas con ella para estar meses detrás, casi acosándola, me parece que al menos se merece que la escuches y si ella no te llama, búscala y pídele una explicación, te aseguro que nada de lo que estés pensando de ella, es cierto.  
 
    —Vitto, hermano, deseo muchísimo verla, pero ella estaba tan cambiada en esos días y casualmente mi hermano me había dicho que ella no era lo que yo pensaba, creo que tal vez me dejé llevar. No sabes lo que he deseado llamarla en estos días, pero la última vez que hablamos las cosas no fueron bien y ella comenzó a reclamarme por estar con una amiga y yo estaba tan envenenado, que me porté muy mal con ella y le dije cosas que sé que le dolieron, pero también pienso que ella esconde cosas y yo no sé vivir con mentiras, no me gusta, ya pasé por una relación así y sabes bien que no terminó bien. 
 
    —Lo sé amigo, pero créeme, yo nunca te diría que la buscaras sino pensara que de verdad, es una buena persona. Ustedes dos son muy queridos para mí y se merecen estar juntos. También conozco a tu hermano y te lo digo con mucho respeto, pero debes cortar ese cordón umbilical que tu hermano tiene contigo, es absurdo que crea que todavía eres el chiquillo que terminó de criar, tú debes cometer tus propios errores, Jack. 
 
    —Lo haré, tienes razón. Iré a su casa esta noche. 
 
    —Ella ya no vive en su casa, está en el centro de mujeres maltratadas por lo que sucedió. 
 
    —No lo sabía—dijo arrepentido—Estaba enterado de que se habían metido a su apartamento, porque me lo dijiste, pero lo otro… 
 
    —Por eso quería verte, no hemos podido hablar bien y quería que supieras lo que estaba pasando. 
 
    —Voy a buscarla hoy mismo le diré que vaya a mi apartamento, no tiene porque estar en el centro. 
 
    —Amigo, tú conoces a Teresa, no creo que sea nada fácil convencerla, pero tu tendrás tus métodos—le dijo dudando que Teresa quisiera irse con él, después de cómo parecía que la había tratado. 
 
    —Quisiera encontrarme a ese hijo de puta que entró a su apartamento, para ahorcarlo con mis propias manos. Me imagino el miedo que tuvo que haber sentido. 
 
    —Por eso, debes estar con ella, lo material no es importante, pero en el caso de ella, que todo le ha costado tanto trabajo, es muy duro ver que todo lo echaron a perder. Tal vez ella no sea una persona fácil, pero es por todo lo que le ha pasado, sin embargo, si tienes paciencia con ella y llegas a su corazón, te aseguro que las cosas van a mejorar—le dio una palmada en el hombro—Lucha por ella, hombre. 
 
    —Lo haré, ella lo vale todo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo 12 
 
      
 
    Jack no pudo casi trabajar ese día pensando en Teresa, terminó de hacer todo rápido y se fue a buscarla. Cuando llegó al spa, le dijeron que hacía días no iba, así que fue al centro de mujeres maltratadas, preguntó por ella en la entrada, pero como no sabían quién era, demoraron un poco. No era fácil entrar allí, precisamente por el tipo de casos que trataban, muchas de las mujeres en ese sitio estaban escondidas de sus maridos que las perseguían, muchos querían matarlas y era por eso que había vigilancia todo el tiempo. Jack escuchó que se abría la puerta y lo dejaron pasar, cuando llegó a la recepción allí estaba Teresa. 
 
    —Hola—lo saludo distante. 
 
    Él la observó detenidamente y la vio delgada y con ojeras, se sintió culpable, porque él le había dicho que la protegería y no había cumplido su promesa, en el primer problema la había dejado sola—Hola cariño. 
 
    — ¿Qué quieres Jack? 
 
    —Solo quiero hablar contigo, yo…lo siento, no quise dudar de ti Tere, pero es que estabas tan rara en esos días. 
 
    —Y lo mejor fue pensar mal ¿Verdad? 
 
    —Todos cometemos errores, nena. 
 
    —Vete Jack 
 
    —No lo voy a hacer, te prometí un día que te cuidaría que no permitiría que nada malo te sucediera. 
 
    —No necesitas cumplir esa promesa, en poco más de un mes, me iré de la ciudad. 
 
    —Tere, por favor ¡podemos hablar en privado? 
 
    —No veo razón para eso 
 
    —Solo un momento—tenía que convencerla como fuera de no dejarlo, si ella se iba él se volvería loco de tristeza, ella era su mundo y él como un idiota la había tratado mal, la había juzgado sin saber sus razones. 
 
    —Solo cinco minutos, necesito terminar de organizar algunas cosas todavía. 
 
    —Bien, solo cinco minutos. 
 
    Subieron al tercer piso y allí, abrió la puerta de su cuarto. 
 
    — ¿Tu hermano está aquí? 
 
    —Está en la escuela—le dijo, mientras lo dejaba entrar. Era un cuarto bien acondicionado, pequeño, pero iluminado. Ella tenía cajas unas encima de otras sin desempacar y solo estaba una cama con una mesa de noche y una mesa auxiliar con una silla. Un televisor empotrado en la pared y nada más. 
 
    —Lamento mucho que estés viviendo de esta manera, sé lo mucho que significaba el apartamento para ustedes. 
 
    Ella suspiró— ¿Qué quieres Jack? 
 
    —Ya te lo dije, quiero hablar contigo, saber porque te comportaste así hace unos días, no quiero que lo nuestro termine. 
 
    —Yo en cambio solo quiero largarme de esta ciudad y no volverte a ver—le dijo como si nada, pero por dentro se moría con cada una de esas palabras—Yo quería explicarte todo, pero tú me demostraste que no confías en mi y así, es muy difícil tener una relación, además no te conviene estar con una persona como yo. 
 
    — ¿Por qué lo dices? 
 
    —Pregúntale a tu hermano. 
 
    — ¿Qué tiene que ver él en esto? 
 
    Ya te dije que se lo preguntes, ahora debo irme—su actitud era totalmente desentendida.. 
 
    Jack sintió rabia y también una impotencia grandísima al ver que ella hablaba como si ya nada le importara y al sentir que se estaba alejando de él. Tenía que hacer algo para no perderla. Ella se dio la vuelta y en ese momento el aprovechó para tomarla por la cintura. 
 
    — ¿Qué haces? —le gritó. 
 
    Él tapó su  boca para que no hiciera ruido y entonces la apretó contra la pared y poco a poco fue quitando la mano, pero cuando vio que ella iba a gritar, volvió a tapar su boca, solo que esta vez, con un beso. Tomó su boca con rabia, pero enseguida, al sentir sus delicados labios, ese beso cambió y en lugar de ser castigador, se volvió un beso tierno, amoroso y lleno de pasión, su lengua lamía y acariciaba, enviando deliciosas sensaciones a través de ella. Ella no supo como lo hizo pero Cuando su espalda encontró el colchón, ya era tarde para dar marcha atrás, estaba totalmente perdida y ardiendo por él. Sus labios viajaban por su cuerpo volviéndolo a la vida, Teresa no quería tener nada con él, tenía rabia por la forma en la que la había tratado, pero no fue capaz de decirle que no. Ella se arqueaba mientras recibía sus besos que lentamente bajaban de sus labios a su cuello y de allí a sus pechos. Su camiseta fue retirada con rapidez y casi enseguida sus pantalones corrieron con la misma suerte. Ella arrancó su camisa sin importarle que los botones salieran volando. 
 
    —Te necesito tanto, amor—le dijo él entre caricias desesperadas—No sé si sea capaz de tomarlo lento, quiero estar dentro de ti, ahora. 
 
    —Sí…—le respondió ella, con su voz cargada de anhelo—Yo tampoco lo quiero lento. 
 
    La rodilla de él, presionó de repente entre las piernas de ella y le arrancó un gemido de placer por la deliciosa sensación de algo que rozara su inflamado sexo. 
 
    Jack buscaba desesperadamente tocar, morder, saborear más piel, ella quería exactamente lo mismo así que metió su mano entre los dos cuerpos y llegó al cinturón, lo soltó y busco a tientas el cierre hasta que encontró lo que buscaba, se apropió de su miembro que se sentía húmedo, grande y duro, comenzó a acariciarlo, mientras él se daba un banquete con sus pechos, chupándolos fuertemente hasta hacerla gritar. Tiró  y apretó sus pezones haciendo que todas sus terminaciones nerviosas estuvieran a punto de explotar y su vagina comenzó a llorar de necesidad. 
 
    Ahora estaban piel con piel prácticamente lo único que estorbaba era la ropa interior que él en un segundo se quitó y luego volvió a cubrirla con su cuerpo, llenándolo de besos, para por fin bajar hasta su lugar secreto, donde deseaba estar enterrado profundamente. Extendió sus piernas de lado a lado, dejando expuesto su hermoso sexo rosado, mojado, agarrándose la base del pene con los dedos, empujó el hinchado miembro contra su entrada y empezó a penetrarla. 
 
    El placer los hizo gemir al tiempo, Teresa se arqueó para sentir más la penetración y el comenzó a embestirla con desesperación y al mismo tiempo con  amor. Ella se abrió a él tanto en su alma como su cuerpo, recibiendo sus sentimientos dentro de su corazón, dejando que él le demostrara lo mucho que la amaba y lo arrepentido que estaba, mientras en su cuerpo lo aceptaba con hambre, sintiendo como sus músculos internos se estiraban a medida que él entraba en ella, cada vez más profundo. 
 
    Sus miradas se encontraron—Te amo—dijo él desde el fondo de su corazón, mientras seguía moviéndose dentro de ella. Sus estocadas se volvieron más rápidas y entonces los dos explotaron en un enorme orgasmo, que los hizo sentir como si fuéran un solo ser.  
 
    Jack se desplomó sobre ella apenas consciente del momento. Ella comenzó a acariciar su cabello mientras él le daba besos en el cuello. 
 
    —Perdóname nena, te amo y no quiero perderte. 
 
    —Perdóname tú también, me dio rabia tu desconfianza. 
 
    —Te prometo que nunca más haré las cosas de esa manera, solo quiero saber porque has cambiado tanto. 
 
    —Tenía miedo de que tu hermano te dijera que tal vez soy hija de una mujer que era trabajadora sexual, pero te juro que ni yo misma sé si es cierto. 
 
    — ¿Por qué mi hermano está metido en esto? 
 
    —Yo no quiero que ustedes peleen por mi culpa, es solo que él piensa que yo soy una trepadora, que me estoy aprovechando de ti y entiendo que quiera proteger a su hermano, pero yo no soy así. 
 
    —Vuelve conmigo Tere, cásate conmigo, quiero vivir el resto de mi vida a tu lado, fui un idiota al pensar mal de ti. 
 
    — ¿Me estás pidiendo de verdad que me case contigo? 
 
    —Sí, cariño—se levantó y buscó su pantalón que estaba tirado en el piso, sacó una pequeña caja del bolsillo y la abrió frente a ella—Teresa, mi amor ¿Quieres ser mi esposa? 
 
    Los ojos de ella se llenaron de lágrimas— ¿Estás seguro de que esto es lo que quieres y que siempre confiarás en mi? 
 
    —Te lo juro, amor. 
 
    —Entonces, si, acepto—le dijo tirándose a sus brazos. 
 
    Jack la recibió feliz—te amo, te amo, te amo—mi hermosa Teresa. 
 
    — ¿Quieres irte a mi apartamento? 
 
    —No. 
 
    — ¿Por qué?—le pregunta confundido. 
 
    —Porque quiero hacer mis cosas normalmente y estar aquí hasta que todo se solucione, no quiero involucrar a la gente que quiero, en esto que me está pasando, además ya estoy aquí, ¿Para qué mudarme? 
 
    —Yo dije que te protegería. 
 
    —Lo entiendo, pero entiende que quiero mi espacio y aunque no tengo casa, este es mi espacio ahora y cuando quieras que duerma en tu casa solo tienes que decirlo—le dio un beso. 
 
    —Eres terca, mi vida, pero si eso es lo que quieres lo haré así, solo te digo que quiero que te quedes a dormir toda la semana en mi casa, de manera que solo estarás en el día aquí o en el trabajo. 
 
    —Tengo que estar pendiente de mi hermano. 
 
    —Lo harás, pero en la noche eres mía—la abrazó y volvió a recostarla en la cama—Ahora, lo único que quiero es recuperar el tiempo perdido. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente Jack va a buscar al abuelo de Teresa y  habla con él, le cuenta loe especial que es ella, se sienta con él determinado a dejarle saber el tipo de nieta que tiene y lo estúpido que ha sido al alejarla de él. El anciano se arrepintió y le dijo que su hermano estuvo en su oficina y él le dijo muchas cosas de Teresa para que pudiera separarlos, le contó que le había dicho a su hermano que sospechaba que Teresa era prostituta como lo había sido su madre, pero la verdad es que la madre de Teresa había sido una mujer trabajadora y honesta, que para ganarse la vida tuvo que vender licor y cigarrillos en el malecón, donde hay mucha prostitución. Jack salió de allí con un nudo en la garganta, por el dolor que sentía a causa de las mentiras de su hermano y decidió no volver a hablar con él. 
 
      
 
      
 
    Teresa salió de su casa ese día y cuando llegó al spa le contó a todas lo del compromiso y todas estaban gritando felices. 
 
    —Felicidades amiga, te mereces lo mejor del mundo—le dijo Desiree. 
 
    —Que bien, Tere. Jack es el mejor hombre del mundo, es muy amable, responsable, hogareño y sobre todo se ve que te adora, Vitto se va a poner tan contento—comentó Carly. 
 
    —Lo sé amiga, no lo podía creer cuando me lo preguntó. 
 
    —Definitivamente con los hombres hay que ejercer algo de presión para ver resultados, esa pelea que tuvieron sirvió para mostrarle lo que se estaba perdiendo. 
 
    —Creo que las cosas, van a mejorar después de esto. 
 
    —Seguro que si, ahora tenemos que hacer una fiesta de compromiso. 
 
    —¡Claro que si! —dijo Carly emocionada—lo podemos hacer en el restaurante, quedará divino todo. 
 
    —Muchas gracias, chicas. Cuando salga de trabajar quiero ir al hospital para contárselo a Margui, estoy segura de que se va a poner feliz. 
 
    —Hazlo, ella necesita precisamente eso, buenas noticias—le dijo Desiree. 
 
    Más tarde cuando salió del trabajo, pasó por el hospital y le dio la buena noticia a Margarita y a Ricky, los dos estaban  felices. 
 
    —Felicidades Tere, que excelente noticia—la abrazó. 
 
    —Quería venir a darte la noticia personalmente, sabía que te alegrarías. 
 
    —Claro que si, Jack y tu hacen una pareja hermosa, estoy segura de que van a ser muy felices—le dijo con cierto tono de tristeza en su voz. 
 
    —Todos tenemos derecho a segundas oportunidades, Margui, yo sé que más adelante encontrarás a alguien que te quiera y te valore. 
 
    —Ya no quiero más hombres en mi vida, quiero estar sola con mi hijo, nada más—Fue tajante. 
 
    Ricky que estaba escuchando toda la conversación, se acercó a ella—Eso no va a pasar, tu eres una mujer que nació para ser amada—tomó su mano y la besó, ella lo miró con tristeza, pero no dijo nada. 
 
    —Chicos está lloviendo a cantaros, me tengo que ir, quedé de encontrarme con Jack en la casa. 
 
    —Está bien, chica enamorada, nos vemos después—Margarita le dio un beso. 
 
    —Nos vemos mañana. 
 
    —Se despidió de Ricky y salió deprisa, volteó a mirarlos un momento y lo vio a él, arropando a Margarita, luego se sentó a su lado pacientemente y se puso a ver televisión con ella. Tere se dio cuenta de lo ciega que estaba su amiga en ese momento, cualquiera vería que ese hombre estaba loco por ella. 
 
    Condujo rápido a pesar de que llovía fuertemente, llegó al centro y comenzó a timbrar en la puerta, pero nadie le abrió, así que tuvo que salir del auto para ver si alguien estaba allí o el guardia había dejado su puesto un momento. A los pocos segundos de haber salido a la lluvia, sintió una mano en su hombro. 
 
    —Hola Teresa—era su padrastro. 
 
    — ¿Qué quieres?—le preguntó mirando para todos lados, buscando alguien que la ayudara. 
 
    —Supe que le dijiste a la policía sobre mi y que me andaban buscando. 
 
    —Es mejor que te vayas Álvaro. 
 
    ¿O qué? —se fue acercando. 
 
    —Si me tocas, grito y te juro que me van a oír de aquí a la luna. 
 
    El no hizo caso y se acercó más, Teresa gritó y afortunadamente, el guardia regresó a su puesto y alcanzó a ver que había alguien con ella, salió con la pistola en la mano. 
 
    — ¿Quién está allí? Identifíquese o disparo—le gritó. 
 
    Su padrastro se asustó y se fue. 
 
    Al entrar al centro, se encontró con su hermano que estaba estudiando y al verla tan pálida comenzó a hacerles preguntas. Ella le contó y él enseguida le dice que llamen a Jack, pero ella no quiere que él se entere de nada porque insistiría en que se fuera a su apartamento y si el hermano de él, lo sabía, solo causaría más problemas. Lo dejó así y rezó porque ese hombre se olvidara de ella y fuera la última vez que la buscara. 
 
      
 
    Las semanas siguientes fueron tranquilas, Teresa estaba avanzando mucho en sus terapias con la sicóloga, su hermano había salido muy bien en los exámenes y se graduaría con honores, estaba muy orgullosa de él y había aceptado a regañadientes que entrara en la academia militar con una buena ayuda de Jack. Ese día en la noche tuvieron la cena de compromiso en el restaurante de Vitto y fueron Desiree, Margarita, ya más recuperada y como siempre acompañada de Ricky, Estuvo también Carly que ya estaba a punto de explotar según ella y su esposo y también fueron las hermanas de Vito y sus hermanos que no se perdían la ocasión de pasar un buen rato al lado de sus seres queridos, acompañados de una buena comida italiana. 
 
    Se escuchaban chistes, comentarios, voces por todos lados, las familias italianas, había aprendido Tere, eran bastante ruidosas, pero muy entretenidas. Todos festejaban el anuncio del compromiso como si Jack y ella fueran dos integrantes más de la familia. 
 
    —Yo propongo un brindis—dijo Carlo, uno de los hermanos de Vitto. 
 
    —Estoy de acuerdo—dijo Vitto. 
 
    Toda la familia alzo sus copas. 
 
    —Por Jack y Tere, que sus vidas sean plenas, que siempre prime el amor y su matrimonio sea muy bendecido con muchos hijos. 
 
    —Por Jack y Tere—dijeron todos al unísono. 
 
    De repente entró el hermano de Jack. 
 
    — ¿Qué haces aquí Justin? 
 
    —Hermano ¿Dónde está tu dignidad? Te has involucrado con una mujer que solo te busca por tu dinero y que de paso es…una mujer de dudosa reputación, al parecer igual que su madre. 
 
    Las mujeres en el restaurante jadearon ante aquellas palabras y los hombres miraron a Justin con ganas de matarlo. Vitto se levantó y su furia era palpable en su rostro—Justin te agradezco que retires tus palabras, no voy a quedarme tranquilo mientras insultas a Teresa—le dijo en un tono de advertencia. 
 
    —No Vitto, déjame esto a mí—le dijo Jack. 
 
    Teresa no soportó pasar por todo esto y saló corriendo, llorando. Jack se levantó y haló a su hermano a la salida del restaurante y allí lo golpeó—No te di un puñetazo allá adentro por respeto a la familia de Vitto, pero aquí te voy a enseñar a respetar a mi mujer—se abalanzó sobre él. Se dieron puños y Jack le rompió la nariz, entonces escucharon un grito, era la esposa de Justin que acababa de llegar en su auto y los estaba viendo. 
 
    —No puedo creer esto, sabía que esa idea tuya de proteger a Jack de Teresa iba a terminar así ¡Es que no ves que tu hermano, ya no es un niño? 
 
    Los dos estaban ensangrentados, pero el que llevaba las de perder era Justin, ya que su hermano era mucho más fuerte y pesado. 
 
    —Solo por ella voy a detenerme—le dijo a Justin, señalando a Pam—Lárgate, no quiero volver a verte en mi vida, me has decepcionado—lo miró con tristeza. 
 
    —Por favor Jack—lo llamó Tere, que había presenciado todo—No digas eso, es tu hermano. 
 
    —No necesito que me ayudes—le dijo Justin con rabia. 
 
    —Un hermano que no respeta a su futura cuñada—lo miró con rabia. 
 
    Ella con lágrimas en los ojos, le pidió que no pelearan más, les dijo que eran hermanos y que eso no estaba bien.  
 
    —Tú eres la culpable de que nosotros dos, que toda la vida hemos sido muy unidos, nos separemos. ¡Eres tú la culpable de la desunión de esta familia!—le gritó, luego subió al auto con su esposa. 
 
    Teresa se quedó sorprendida por lo que Justin acababa de decirle y se quedó pensando si era cierto. 
 
    —Cariño, no llores—le dijo Jack. 
 
    —Yo… ya no sé si esto sea una buena idea. 
 
    — ¿De qué hablas? 
 
    —Estoy llena de problemas, de vergüenza, no soy la mujer que tú te mereces, Jack. 
 
    —Claro que lo eres, a mi no me importa lo que piensen los demás, solo me importas tú—tomó su mano—entremos al restaurante, está haciendo mucho frío. 
 
    Ella miró hacia donde todos estaban reunidos—Quiero irme a casa. 
 
    —Es nuestra celebración de compromiso, Tere, no podemos hacerles ese desaire a todos los que han venido por nosotros. 
 
    —Voy al baño primero, luego salgo. 
 
    —Bien—le dijo satisfecho porque al menos no había decidido irse—Te espero en la mesa. 
 
    Teresa estaba lavándose las manos y refrescándose un poco, se miraba en el espejo y veía su rostro triste, sabía que no sería capaz de llegar a la mesa y encarar a toda esa gente, después de lo que Justin había hecho. La puerta del baño se abrió y entró Claudia, tenía cara de pocos amigos y se le acercó. 
 
    —Sabes lo que opino de todo esto, Tú me dijiste que no le harías daño. 
 
    —Yo no le hecho daño, Claudia. 
 
    —Debiste dejarlo en paz, tenía mucho tiempo detrás de ti y siempre lo rechazabas ¿Porqué decidiste comenzar a salir con él? 
 
    —Eso es algo que no te incumbe. 
 
    —Me interesa porque él me gusta y sé que puedo ser la mujer indicada para él, yo no tengo un pasado cómo el tuyo, mi familia no me desprecia y puedo ser una mujer de la cual él se sienta orgulloso. 
 
    Sus palabras dolieron porque eran ciertas, ella nunca sería motivo de orgullo para él, sería la esposa de un hombre bueno, íntegro, amoroso e importante, de la cual todos hablarían mal y se burlarían. 
 
    —Tengo que irme—le dijo rodeándola para pasar hacia la entrada. 
 
    —Todavía no he terminado—la agarró del brazo—Déjalo, hazle ese favor. 
 
    Teresa se soltó furiosa—Claudia, nunca pensé que escondieras esa faceta de mujer cruel y obsesiva—le dijo ocultando su rabia tras una cara de sarcasmo—él no te quiere, entiéndelo—salió del baño sin mirar atrás. 
 
    —Ya lo veremos, querida— dijo Claudia, cuando se quedó sola. 
 
      
 
    Al día siguiente Teresa estaba muy pensativa, no sabía cómo hacer para terminar todo con Jack, sabía que lo mejor era seguir con su plan de irse de la ciudad y poner tierra de por medio entre los dos. Fue al spa y estuvo trabajando como un robot, sin ver ni escuchar realmente a nadie, sentía todo el tiempo la mirada penetrante de Claudia sobre su espalda. 
 
    Cuando acababa de atender a un cliente, salió de la cabina de masajes para encontrarse con Jack que la esperaba afuera con una gran sonrisa. 
 
    —Hola, no te esperaba—le dijo. 
 
    —Lo sé, mi amor, pero traigo una noticia que te encantará—la atrajo hacia él y la besó. 
 
    —Umm—cerró los ojos sintiendo sus labios cálidos tocar los suyos—se acordó de que estaban a la vista de todos, y se alejó. 
 
    — ¿Qué noticia? 
 
    —Carly acaba de tener a su bebé. 
 
    Ella se sorprendió— ¿Cómo? ¿Cuándo? Nadie me avisó, solo me dijeron que estaba un poco indispuesta. 
 
    —Me parece raro, porque Claudia lo sabía y Desiree, le pidió que te lo dijera a ti y las demás chicas para que estuvieran al pendiente de lo que surgiera en el spa, ya que ella estaría todo el tiempo en la clínica. 
 
    Teresa se molestó, ya veía como serían las cosas en adelante con Claudia—Bueno, ella no me dijo nada, parece que lo olvidó—le dijo tratando de disimular la rabia que tenía. 
 
    —Bueno, ya el bebé nació y Vitto me llamó para decirme que te lo contara y que si querías ir, te llevara. 
 
    —Claro que iré—le dijo sonriendo—ya  era hora de que ese pequeño llegara a este mundo—se cambió rápidamente y salió con él. 
 
      
 
    Llegaron a la clínica y  se encontraron con el orgulloso papá que estaba en la habitación con una sonrisa que lo decía todo. 
 
    —Felicidades! —dijo ella y lo abrazó. 
 
    —Muchas gracias Tere—la besó en la mejilla—Acércate para que veas a nuestra preciosidad, es la niña más hermosa del mundo—dijo mirando a Carly como un hombre totalmente enamorado. 
 
    —Oh, que belleza, pero si es una cosita divina—Tere tocó su mejilla y le dio un beso a su amiga—Felicidades Carly, que Dios los bendiga a los tres y que cuide mucho de ese pequeño angelito. 
 
    —Gracias amiga—estaba un poco demacrada, se notaba que el parto no había sido nada fácil, pero aún así, resplandecía de amor. 
 
    Jack y Vitto se quedaron afuera hablando. 
 
    —Felicidades hermano, ahora sí, que tu felicidad es completa. 
 
    —Hasta dónde puedo ver, tu también tienes todo para ser feliz—respondió Vitto riendo. 
 
    —Tienes razón, es el mejor momento de mi vida. 
 
    — ¿Y para cuando es la boda? 
 
    —Queremos que sea en Junio del año entrante, ella dice que es perfecto para casarse, aunque yo opino que nos moriremos de calor, pero hago lo que sea por verla feliz. 
 
    Vitto se rió a carcajadas—Bienvenido a mi mundo—lo palmeó en la espalda—otro que cae—miró el reloj—amigo, hablamos más tarde, tengo que ir por un ramo de rosas y oso gigante para mis chicas. 
 
    —Está bien amigo, yo mientras tanto voy a entrar a conocer a tu niña. 
 
    —Hazlo, verás que es cierto que es una belleza—le dijo mientras se alejaba. 
 
    Jack entró despacio a la habitación y se encontró con toda la familia de Vitto, o por lo menos unan buena parte de ella. 
 
    Todos saludaron, estaban los hermanos de él, Ricky, Giuseppe y el hermano mayor Tony, con su esposa Alejandra y su bebé. Se acercó para ver la bebé que estaba en brazos de Teresa en ese momento. Era una niña muy pequeña, su piel, muy blanca como la de Carly y los ojos del mismo color de ella, pero el cabello era de Vitto, negro. Su naricita hasta ahora se parecía a la de Carly y la boca no podía decirlo bien, pero era un pequeño botón. La niña tenía su manita apretada contra su boca y chupaba como si no hubiera un mañana. 
 
    —Es tan linda—dijo Teresa. 
 
    —Gracias a Dios se parece a su madre—dijo él, todos en el cuarto rieron. 
 
     —Se parece a su tío más guapo—dijo Tony. 
 
    —Quieres decir entonces que se parece a mí—respondió Ricky. 
 
    Todos comenzaron a hablar en voz alta y la bebé comenzó a llorar. 
 
    —Miren lo que han hecho—les dijo la madre de Vitto, en tono de reprimenda. 
 
    —Ven aquí, mi cielo—Carly le pidió la niña a Teresa y luego se tapó con una mantica de la bebé, para darle pecho. 
 
    — ¿Cómo está Margui?—preguntó Tere a Ricky. 
 
    —Está bien, el bebé está perfecto y ya mañana parece que les dan de alta a los dos, aunque ella todavía está muy golpeada. 
 
    — ¿Cómo va a hacer? ¿En donde se quedará? 
 
    —Conmigo, en mi apartamento—le aseguró él..No voy a dejarla sola ni un momento y aunque ese maldito está en la cárcel, no quiero que algo malo les pueda pasar. 
 
    —Quiero verla ¿Está dormida? 
 
    —Estaba alimentando al niño, cuando salí de la habitación. 
 
    —Es algo bueno que Carly y ella hayan dado a luz en el mismo hospital. 
 
    —Es cierto—dijo él sonriendo—Si quieres puedes subir a verla, le alegrará saber de ti y de Carly, siempre dice que le hacen mucha falta, aunque la visiten frecuentemente. 
 
    Teresa esperó un tiempo prudente hablando con Carly y su familia, mientras la bebé comía, luego se fue al piso de arriba donde estaba su amiga. 
 
    Cuando entró a la habitación de ella, la vio levantada mirando por la ventana. 
 
    —Hola Margui. 
 
    Ella dio la vuelta sorprendida, sus ojos estaban húmedos—Hola Tere—le contestó limpiándose los ojos— ¿Ya viste a la bebé? ¿Cómo es? 
 
    —La vi y es una pequeña princesita, toda esa enorme familia está loca por ella. 
 
    —Lo sé, la familia de Vitto es muy unida. Estoy segura de que la niña más consentida y amada del mundo. 
 
    —Seguro que si—rió Teresa—ahora cuéntame de mi lindo sobrino—la tomó de la mano y la llevó hacia la cama. 
 
    —No quiero estar en esa cama. 
 
    —Ya pronto saldrás de aquí y no tendrás que ver más esa cama. 
 
    — ¿Cómo lo sabes? 
 
    —Ricky estuvo hablando conmigo y me dijo que ya el médico estaba hablando de dar de alta a su chica favorita que hasta donde sé, eres tú. 
 
    —El doctor Martínez, es un amor, me ha tratado muy bien desde que llegué. 
 
    —Margui…si quieres puedes quedarte conmigo, no tengo la súper casa, pero mi apartamento es tuyo hasta cuando quieras. 
 
    Margarita la abrazó—Muchas gracias amiga, me gustaría mucho, pero Ricky, habló conmigo y me dijo que me fuera con él y aunque no me gusta mucho la idea, no me podré negar. Contrata una enfermera para mí y una nana para el bebé. 
 
    —Ese hombre te adora—le dijo Tere suspirando. 
 
    —No me adora, solo cuida de mí porque se autoproclamó mi abogado y como me ve sola y los hermanos de Vitto tienen delirio de caballeros andante, pensó que lo mejor era estar cerca de mí. 
 
    —No te equivoques Margui, ese hombre tiene mucho interés en ti y sé ha encariñado con el bebé. 
 
    Tal vez, pero después de lo que sucedió lo que menos quiero es pensar en hombres—comenzó a cambiar canales en el televisor—mejor háblame de ti. 
 
    — ¿Cómo va todo con Jack? 
 
    —Va bien, pero su hermano me odia. 
 
    —Cuando vea lo especial que eres y cómo amas a su hermano, cambiará de parecer. 
 
    —Eso espero, no me gustaría que Jack se distanciara tanto de él, que no volvieran a verse por mi culpa. 
 
    Margarita vio su cara un momento—pero algo más te preocupa ¿Verdad? 
 
    —Bueno…Está lo de Claudia, que cada vez me odia más y está convencida de que solo le hago daño a Jack, dice que ella sería una mejor esposa para él y a veces hasta yo misma pienso que tiene razón. 
 
    —No seas tonta, niña, ella está dolida porque él no la escogió a ella, pero ¿Qué puedes hacer tú, si las cosas simplemente pasaron de esa manera? Jack te vio la primera vez y se enamoró de ti enseguida, Carly, Desi y yo lo vimos, bueno, es que hasta Vitto se dio cuenta que hubo algo ese día. 
 
    —Tal vez, pero él se merece algo mejor. 
 
    —No pienses eso y ni se te ocurra dejarle el camino libre a esa tonta de Claudia. 
 
    Teresa no dijo nada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
    Jack estaba solo en su apartamento, Teresa se estaba comportando extraña de nuevo y sabía que la discusión con su hermano tenía mucho que ver. La llamó al móvil, pero no contestaba, tiró el aparato a la cama y se desvistió para irse a la ducha. En la mitad de su baño, escuchó el timbre de la puerta y salió de  la ducha, con la toalla anudada la cadera. 
 
    —Un momento por favor, se apresuró a abrir y se encontró con Claudia en la puerta. 
 
    —Hola Jack—lo devoró con la mirada 
 
      
 
    —Claudia—la miró sorprendido ¿Qué haces por aquí? 
 
    Puedo pasar? 
 
    —Claro, pasa, estaba duchándome, discúlpame por atenderte de esta manera. 
 
    —NO te preocupes—a ella le pareció todavía mejor que él estuviera solo con una toalla. 
 
    —pasaba por aquí y me dije ¿Por qué no visitar a mi amigo, que hace rato no veo? 
 
    —Bueno, pues muchas gracias—Jack pensó que era bastante rara esa visita y además inoportuna, ya que el solo quería dormir. 
 
    — ¿Ya comiste? 
 
    —No la verdad es que estaba por prepararme algo ligero, cuando saliera de la ducha. 
 
    —Bueno, pues si quieres continúa y yo te preparo algo rico. 
 
    —No te molestes—él estaba extrañado. 
 
    —No es molestia, solo sigue en lo tuyo. 
 
    —Está bien, no me demoro—se fue al cuarto y se comenzó a cambiar, con ella en su casa, no iba a volver a la ducha. Estaba colocándose el bóxer, cuando ella entró en el cuarto, él enseguida trató de colocarse rápido el pantalón— ¿Qué haces aquí? 
 
    Ella se acercó hasta quedar enfrente de él—En serio no lo sabes Jack? 
 
    —Claudia por favor, sabes que estoy con Teresa, nos vamos a casar y no tengo intenciones de tener una discusión con ella, a causa de este malentendido. 
 
    —Esto no es un malentendido, solo quiero mostrarte la diferencia entre estar con una mujer como Teresa y una como yo—le dijo poniéndose de rodillas. 
 
    — ¿Qué haces?—le preguntó mirándola como si estuviera loca. 
 
    —Que crees tú? Tomó la cinturilla de los pantalones y los haló hacia abajo, él la empujó pero ella no se dejó amedrentar y comenzó a forcejear con él, mientras él la agarraba por los brazos. 
 
    —¡Claudia, basta! 
 
    —Amor, llegué—escuchó la voz de Teresa que tenía llaves de su casa y simplemente abrió y entró. 
 
    —¡Maldita sea! Si lo encontraba allí con Claudia, nunca creería que no era culpa suya. La empujó con más fuerza de la necesaria, para zafarse y enseguida comenzó a recomponerse, agarró la camisa y la abotonó como pudo y salió corriendo a la sala—Quédate aquí y no salgas—le dijo a Claudia. Bajó corriendo las escaleras y allí encontró a su chica, estaba tomando un refresco de la nevera. 
 
    —Hola cariño. 
 
    —Hola amor—se veía incómoda. 
 
    — ¿Sucede algo? 
 
    —Sí—lo miró tan apuesto ¿Cómo pudo pensar en dejarlo, para que Claudia tuviera el camino libre? Ese hombre era de ella y no pensaba perderlo—colocó las manos en su musculoso pecho—Te amo. 
 
    Él la miró al principio sorprendido y luego sus ojos reflejaban tanto amor que la golpeó directo en su corazón—También te amo, hermosa—la trajo hacia él y la besó apasionadamente. 
 
    —Lo siento. 
 
    — ¿Porqué? 
 
    —Por ser una mujer mala, por no valorar que tengo el mejor novio del mundo y comportarme como una niña inmadura, estos últimos días—lo abrazó. 
 
    —Mi amor, yo te amo, me tienes loco, nena, no te disculpes. Sabía que algo pasaba, pero pensé que tal vez estabas nerviosa por lo del matrimonio y también llegué a imaginarme que mi hermano tenía algo que ver. 
 
    Se escuchó un ruido en la parte de arriba. 
 
    —Escuchaste eso? 
 
    —No—demonios, esto no podía estar pasando. 
 
    —Claro que si—ella lo miró— ¿Estabas con alguien? ¿Está Vitto contigo? 
 
    —No, no…estaba viendo televisión y arreglaba unas cajas, pero cuando llegaste salí corriendo y las coloqué de prisa, tal vez se cayeron. 
 
    —Tengo una idea ¿Por qué no salimos a ese restaurante de comida tailandesa, que me dijiste el otro día? 
 
    —Oh si, ya recuerdo. ¿No estás cansado? 
 
    —Para nada amor—lo que fuera con tal de salir de allí y que ella no descubriera a Claudia. 
 
    —Bien, entonces vamos. 
 
    —Déjame recoger las llaves, las dejé arriba y enseguida bajo—salió de prisa a su dormitorio. 
 
    Teresa se quedo allí esperando, se acercó a la sala y vio un bolso de mujer que extraño” quien habría dejado el bolso allí? No supo que la llevó a subir las escaleras, se dirigió al cuarto de él y se encontró con una escena que jamás olvidaría. Claudia estaba en toalla, en la cama de Jack, mientras el furioso, la halaba, tratando de sacarla de allí y le hablaba con rabia, pero en vos baja, como para que ella no se diera cuenta de que estaban allí. 
 
    — ¿Qué es esto? 
 
    Los dos se voltearon, ella con una mirada de satisfacción y él totalmente apenado—Nena, puedo explicarte. 
 
    — ¿Qué me vas a explicar? Que mientras yo estaba allá abajo hablándote de mis sentimientos, tú estabas escondiendo a tu amante? 
 
    —Escuché todo, que enamorada estás querida, esa declaración de tus sentimientos me pareció muy tierna—se burló ella. 
 
    — ¿Cómo pudiste Jack? Me imagino que encontraste muy divertido, que yo te dijera todo eso, mientras ella escuchaba y se burlaban de mí, cuando yo ya me hubiera ido. 
 
    —Tere, yo me iba contigo, no pensaba quedarme con ella, además ella vino sin avisar y aprovechó que estaba hablando contigo para desnudarse, yo no tengo idea de nada de esto. 
 
    Teresa se dio la vuelta y salió corriendo de la casa. Corrió hasta llegar a su auto y cuando subió se fue manejando como una loca, no se colocó el cinturón de seguridad y no le hizo caso a los gritos de Jack, llamándola desesperado. No se dio cuenta del semáforo en rojo, pues su vista estaba borrosa a causa de las lágrimas y tampoco vio el ciclista que pasaba en ese momento, hasta cuando fue demasiado tarde, para tratar de esquivarlo dio un giro a la derecha con demasiada brusquedad, haciendo patinar el auto que fue a dar de frente contra un camión estacionado, el golpe fue tan brusco en su pecho, y cabeza, que inmediatamente perdió el conocimiento. 
 
    Jack salió detrás de ella, pero no logró alcanzarla, de modo que no le quedó de otra sino devolverse a la casa furioso. 
 
    — ¿Qué sucedió? 
 
    —Sabes muy bien lo que pasó Claudia y quiero que te largues de aquí, no entiendo que te ocurre, como tampoco sé, que fue lo que hice, para que pensaras que yo quería estar contigo, en lugar de Teresa. 
 
    —No has hecho nada, Jack, pero sabes que ella no es para ti, tienes derecho a alguien que te haga quedar bien delante de tus clientes, una persona más preparada y sin un pasado que la persigue por donde quiera que va o ¿realmente crees que ese hombre que está detrás de ella , los dejará en paz? 
 
    —Eso no me importa Claudia, tal vez el día que te enamores de verdad de alguien, sabrás como me siento con respecto a ella. 
 
    —Ya lo sé, Jack. Estoy enamorada de ti y voy a luchar por ti. 
 
    —¡No más! —le gritó, entiende que no te quiero y que nunca la voy a dejar porque para mí ella es mejor que cualquier mujer que haya conocido, porque para mí ella es mejor que tú—le dijo perdiendo la paciencia. 
 
    Claudia se quedó en silencio y recogió sus cosas, cuando iba saliendo del cuarto, se dio la vuelta—Espero que no te arrepientas de esa decisión, ella no vale la pena—cerró la puerta y Jack escuchó cuando bajó las escaleras y salió del apartamento. 
 
    Se quedó allí pensando que podía decirle a Teresa, para arreglar las cosas, pero era una situación demasiado comprometedora y a pesar de que él no tuvo nada que ver en eso, sabía que ella lo creía culpable. Se terminó de arreglar y salió en su auto a buscarla, pero cuando iba a pocas cuadras de allí, vio el auto de Teresa, casi metido en su totalidad debajo de un camión y sintió ganas de vomitar, su corazón dejó de latir en ese momento, sus piernas no respondían para bajarse y averiguar lo que había pasado. 
 
    Por fin logró salir del auto y acercarse al sitio del choque, vio a un policía y le preguntó. 
 
    — ¿Qué fue lo que sucedió aquí oficial? ¿A dónde llevaron a la chica que manejaba este auto? 
 
    El hombre lo miró con pena— ¿Es usted familiar de la chica? 
 
    —Soy su prometido. 
 
    —Lo siento mucho, la chica estaba desmayada y la llevaron al hospital que está a tres cuadras de aquí. 
 
    —Muchas gracias—salió corriendo. 
 
      
 
      
 
    Llegó al hospital y corrió a recepción. 
 
    —Señorita, por favor, una mujer llamada Teresa Fernández, llego hace un momento a este hospital, sufrió un accidente de auto. 
 
    La mujer buscó en una planilla—Oh si, llegó hace una media hora, está en cirugía. 
 
    — ¿Cómo está? 
 
    —Llegó con fractura de costillas y un golpe en la cabeza, que la dejó inconsciente, pero ya no se sabe nada más hasta que salga de la sala de cirugía. ¿Usted es pariente? 
 
    —Soy su prometido. 
 
    —Bien, entonces por favor, si gusta puede esperar en la sala, pero antes le pido que me llene esta forma dándome  toda la información que pueda de ella. 
 
    Jack esperó horas en esa fría sala, hasta que salió el doctor. 
 
    —Doctor ¿Cómo está Teresa? 
 
    —Está muy lastimada, tiene una fractura en una costilla y una fisura en otra, también se dio un golpe fuerte en la cabeza, pero afortunadamente no tiene contusión. 
 
    —Gracias a Dios—respiró aliviado.  
 
    —De todas formas hay que esperar a que sane las heridas y las cortadas que tiene en su brazo y en la frente. Debe despertar esta noche o a más tardar mañana. 
 
    —Muchas gracias, doctor ¿Puedo verla? 
 
    —Está bajo los efectos de la anestesia, pero puede ir si quiere. 
 
    Jack se apresuró y llegó a la habitación. Ella estaba dormida, con aparatos conectados por todo lado y una intravenosa. Su aspecto era tan frágil, que sintió una horrible opresión el pecho. Se colocó a su lado y acarició su rostro, tenía una fea cortada en la frente y estaba vendada en el pecho, donde la habían operado. 
 
    —Perdóname amor, yo te amo, nunca quise que esto pasara. 
 
    Su móvil sonó y lo sobresaltó— ¿Bueno? 
 
    —Hola Jack, nos enteramos de lo que pasó ¿Cómo esta ella? 
 
    —Hola Carly, está bastante golpeada y tiene una fractura y una fisura en las costillas, pero está dormida y se ve tranquila. 
 
    —Dios, que terrible noticia. ¿Podemos hacer algo? 
 
    —Por ahora nadie puede, hay que esperar para ver si ella se va recuperando. Se supone que debe despertar de hoy a mañana.  
 
    —Quisiera estar allá, pero con la bebé tan pequeño, no me atrevo—dijo triste—Margarita está allá con Ricky, creo que también está Desi. 
 
    —No te afanes, sé que no puedes por la bebé, de todas formas no se puede hacer mucho, ella está sedada.  
 
    —De todas formas es mejor que te quedes con ella, por si despierta. 
 
    —Está bien, por favor si pasa algo, cualquier cosa, llámame a la hora que sea. 
 
    —Lo haré, no te preocupes, no quiero que mi futura ahijada, sienta tu malestar y se ponga triste. 
 
    Carly sonrió—Está dormida, cuando despierte le daré un beso de tu parte. 
 
    —Hazlo, hablamos más tarde—Salió a ver a los demás, les contó lo que había pasado y Desi, entró a verla, cuando salió estaba llorando— ¿Seguro que va a estar bien? 
 
    —Seguro Desi, el doctor me dijo que solo debe descansar y se  va a recuperar pronto, afortunadamente no tiene contusión cerebral. 
 
    — ¿Te quedarás aquí? 
 
    —Nadie podría moverme, aquí estaré hasta que ella despierte. 
 
    —Quiere que te traigamos algo? 
 
    —Si, por favor, si pueden pasarse por mi casa y recoger una sudadera y cepillo de dientes y esas cosas, estaría muy agradecido. 
 
    —Dalo por hecho. 
 
    Jack se quedó allí, toda la noche, cuando llegó la enfermera de turno en la mañana, se despertó con un dolor horrible en el cuello, se había dormida en una posición muy incómoda toda la noche, pero no quiso despegarse de ella, para dormir en el sofá.  
 
    —Buenos días—dijo la enfermera y miró todos los aparatos. De repente Teresa comenzó a moverse. 
 
     Jack agarró su mano—Hola hermosa—ella lo miró, pero no reconocía el rostro pues veía muy borroso, solo escuchaba—Me duele—le dijo con voz entrecortada—agua…—Espera cariño, ya te la sirvo. 
 
    —Voy a llamar al doctor—dijo la enfermera. 
 
    Jack le dio a Tere un poco de agua y ella la tomó con avidez—Tranquila, no lo hagas tan rápido, toma pequeños sorbos. Ella terminó y él colocó el vaso en la mesita y tomó su mano. Ella gimió—estoy mareada. 
 
    —Ya pasará, cariño, es la anestesia. 
 
    El doctor llegó la examinó y dijo que era una buena indicación, que hubiera despertado, le dijo algo a la enfermera y ella le colocó una medicina a Teresa. 
 
    —Esto la ayudará con el dolor, ahora que está consciente le va a doler un poco cuando respira por las fracturas. Cualquier cosa que suceda o que necesite por favor llámeme. 
 
    —Gracias—dijo él y volvió su atención a Teresa. 
 
    —Quiero dormir. 
 
    —Hazlo muñeca, estaré aquí cuidándote. 
 
    Los días pasaron muy rápido y Jack cuidaba de su chica lo mejor que podía, casi no la pasaba en el gimnasio y se quedaba leyéndole o hablando con ella, pero notaba su resentimiento hacia él, muchas veces la habitación se quedaba en silencio, él no sabía que decir y ella simplemente no hablaba. 
 
    Un día llegó Carly cuando él estaba en la cafetería, ellas no lo escucharon acercarse a la habitación y él pudo escuchar cuando Carly le decía que pronto estaría bien para su matrimonio, a lo que ella respondió que ese matrimonio se había cancelado. Jack sintió cómo si lo cortaran en dos, ella no tenía deseos de casarse con él, porque lo creía culpable, pensó que ya era hora de hablar seriamente, Jack no iba a permitir por nada del mundo, que ella lo dejara. Espero que Carly se fuera y en la noche, cuando ella estaba más relajada por los medicamentos, comenzó a hablarle. 
 
    —Amor, me gustaría hablar de nuestro matrimonio. 
 
    Ella se tensó—No hay nada de qué hablar. 
 
    —Teresa, tú viste ese día, algo que no fue mi culpa, Claudia llegó al apartamento sin que yo la esperara. 
 
    —Si eso fue así ¿Porqué no me dijiste nada? 
 
    —Porque no quería que la vieras y pasara lo que al final sucedió. 
 
    —dejaste que yo abriera mi corazón y te dijera mis sentimientos, delante de esa bruja, ella estaba escuchando. 
 
    — ¿Y qué? Porque te da tan duro que ella supiera que me amas. 
 
    —No es eso!—le gritó, se tocó las costillas por el dolor. 
 
    —Por favor, cariño, no te exaltes. 
 
    —Tu querías hablar. 
 
    —Ya no quiero que hablemos de esto, si te vas a poner así. 
 
    —No me quiero casar. 
 
    —No te voy a dejar hacer esto, te amo y tú me amas. 
 
    — ¿Y qué? ¿Eso te da derecho a permitir que alguien ridiculice mis sentimientos por ti? 
 
    —No y eso no es lo que yo quería, solo quería evitar un problema mayor—se levantó de la silla—Estoy loco por ti, Teresa ¿Cómo podría tener algo con ella, si mis pensamientos son solo para ti, si me voy a casar contigo? —se subió a la cama con cuidado. Ella se alejó hasta donde pudo y él se rió—No me hagas berrinches, porque vas a salir perdiendo de todos modos—le agarró la cara y la forzó a que lo mirara—Te quiero—no le dio tiempo a decir nada y la besó. 
 
    Teresa simplemente no pudo resistirse, el haber estado a punto de morir y pensar en no volverlo a ver, había sido terrible, no le daría el gusto a la tal Claudia, de que los viera peleados. En este momento su amor era mucho más importante y en el fondo sabía que él no le había sido infiel con esa buscona. 
 
    —Tere…—bajó las caricias de sus labios hacia su oreja y mordiendo suavemente el lóbulo de esta, envió corrientazos por todo su cuerpo—no quiero que estemos enojados, te necesito demasiado y esa mujer lo que quería lograr era separarnos ¿Le vas a dar el gusto? 
 
    Ella rió—No, no se lo daremos—Te amo, Jack. 
 
    —Yo te amo más, mi hermosa Tere—tomó su mano y esperó hasta que ella se volviera a dormir. 
 
    Dos meses después, Teresa estaba en el apartamento de Jack, se había instalado allí mientras se recuperaba, pero habían acordado que el día de la boda él se iría a un hotel, para no ver a la novia hasta el momento de la ceremonia. Todavía faltaban cuatro meses para eso y ella estaba muy avanzada en los preparativos gracias a sus amigas, todas habían ido a llevarle revistas de novias, contrataron una organizadora de bodas, llevaron una modista para que le tomara las medidas para el vestido, y las cosas estaban saliendo cada vez mejor. Ya tenía mucha más movilidad y  hacía 15 días le habían quitado los vendajes, eso la tenía feliz. Todavía se acordaba de ese día en el que casi pierde la vida por ese accidente y todo por la tal Claudia, que se había convencido de que era la mujer correcta para Jack, afortunadamente Carly la había despedido inmediatamente después de lo sucedido y ella se sentía más aliviada, porque habría sido muy incómodo encontrársela cada nada en el sitio donde trabajaba. 
 
     Ese día Jack había salido a  atender unos asuntos y ella se había quedado sola por un momento mientras llegaba Carly y la bebé a visitarla como casi todos los días. Estaba pensando en lo que se pondría, cuando sonó el teléfono. 
 
    — ¿Bueno? 
 
    —Hola amiga ¿Cómo amaneciste hoy? 
 
    —Bien, ya casi no tengo dolor. ¿A qué horas llegan, tú y el bebé? 
 
    —Oh querida, para eso te llamaba, creo que hoy no vamos a poder ir, es que no me acordaba y tenemos cita con el pediatra dentro de una hora. 
 
    —Oh, qué pesar—no pudo evitar su decepción. 
 
    —Pero mañana te aseguro que vamos. 
 
    —Bien, entonces los espero mañana. 
 
    —Gracias por entender cariño, te quiero, nos vemos mañana. 
 
    Carly se sintió muy mal, pero había recibido una llamada de Jack diciéndole que no fuera ese día porque parecía que su abuelo por fin quería verla. 
 
    Teresa se bañó y se colocó otra pijama, era lo único que podía usar en esos días, todavía la ropa así fuera mínimamente ajustada le molestaba. El timbre sonó y ella fue a asomarse., cuando miró a través de la mirilla de la puerta vio a su abuelo. ¿Qué estaba haciendo él allí? Abrió la puerta y lo vio con un ramo de flores en la mano. 
 
    —Hola Teresa—la miró incómodo. 
 
    —Buenas días abue…señor. 
 
    —Por favor, dime abuelo, yo en realidad estoy muy arrepentido de todo lo que sucedió, todo lo que te ha sucedido es por mi culpa—miró el corredor del piso donde estaban ¿Puedo entrar? Me gustaría hablar contigo en privado, no creo que este sea el lugar. 
 
    —Claro, entre por favor. 
 
    Él se quedó de pié delante de ella y ella le hizo señas de que se sentara. 
 
    —Siéntese, quiere tomar algo, no sé…café o jugo de naranja?—estaba muy nerviosa. 
 
    —No te preocupes, solo quiero que te sientes a mi lado. 
 
    Ella así lo hizo y entonces él comenzó a contarle una historia que ella no conocía sobre su padre y su madre. Una hora después cuando había terminado, Teresa sabía que su madre había sido una buena mujer, que amaba a su padre y que deseaba poder criar a su hija, pero no tuvo el tiempo. 
 
    —Quería que supieras todo esto, porque he sido egoísta, no pensé en ti, en ¿Tus sentimientos hasta que tu prometido me lo hizo ver, ese muchacho te ama y yo no tenía ningún derecho a atentar contra ese cariño—Te pido que si queda algo de cariño en tu corazón, me perdones y pongas a un lado ese odio que me tienes. 
 
    —Yo…bueno…en realidad nunca he sentido odio por usted, al contrario lo único que quería era su amor y su compañía, me sentía muy sola y siempre me trataron como lo peor, de pequeña pasaba las horas pensando en lo hermoso que habría sido tener a alguien conmigo que me quisiera, luego cuando Manuela una antigua amiga de mamá, me dijo que yo tenía a mi abuelo, soñaba pensando que un día usted se daría cuenta de lo mal que la pasaba y me iría a buscar, luego viviría feliz a su lado, pero nada de eso pasó, luego cuando llegué a Miami quise contactarlo pensando que cuando me viera nos fundiríamos en un abrazo y que lloraríamos pensando en todo el tiempo que habíamos estado separados— se quedó un momento en silencio con la cabeza baja, cuando la levantó de nuevo sus ojos estaban húmedos y le sorprendió mucho ver que los de su abuelo también. 
 
    —Ame a mi hijo más que a nada en el mundo, me dolió mucho el día que murió y culpé a tu madre porque el accidente en el que murió, sucedió el día que se iba a la isla a buscarlas. Habíamos peleado, yo le dije que se fuera y que nunca más volviera, que desde ese día ya no era más mi hijo y que no contara con su herencia para mantenerlas a ustedes porque se lo iba a quitar todo desde ese mismo momento—Si solo pudiera retroceder el tiempo y borrar esas palabras que le dije. 
 
    —Lo siento, no sabía nada de eso. 
 
    —Claro que no, eso solo yo lo sé y ha sido un peso muy grande en mi vida, algo que quise olvidar y enterré en lo más profundo de mi corazón, pero cuando te vi, todos esos recuerdos volvieron a mi mente y pagué mi rabia contigo, quería castigarte a ti, por la pérdida de mi hijo—sus manos ajadas se retorcieron y ella colocó las suyas sobre las de él, para infundirle apoyo—Abuelo, si tu quieres yo puedo estar contigo, podemos salir juntos a donde quieras y seré tu compañía, sé que mi padre nunca podrá ser reemplazado en tu corazón, pero me gustaría poder llenar ese hueco que el dejó en tu vida. 
 
    Él la miró un  momento y sin que ella lo esperara, la encerró en un abrazo fuerte—Eso me gustaría mucho. 
 
    Se quedaron hablando mucho tiempo en la sala, él le llevó álbumes con fotos de su padre y le contó muchas anécdotas de él cuando era pequeño, después hablaron de ella, de su vida en Cuba y de su padrastro. Cuando por fin terminaron de hablar, ya era hora de almuerzo y él se quedó con ella, preparando una comida japonesa, extraña pero deliciosa, mucho más tarde se fue con la promesa de que se verían nuevamente en esa semana 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
    Jack llegó ese día cansado y un poco de mal humor, había tenido que tratar con muchas cosas en el trabajo y no le gustaba dejar a Teresa, tanto tiempo sola. Cuando abrió la puerta se encontró con su chica, que estaba al pie de una mesa completamente servida, con velas encendidas y una gran botella de champagne, ella se veía impresionante con una bata de seda color rojo y pequeños tirantes, que casi no dejaba nada a la imaginación, su pene se movió en ese momento, recordándole que tenía mucho tiempo sin hacer el amor con ella. 
 
    — ¿Y esto? 
 
    —Esto es una forma de agradecerle a mi prometido lo que hizo por mí, este día—le respondió con una sonrisa que casi lo deja de rodillas, se acercó desfilando frente a él, su poca ropa, quería incitarlo a que la tocara, llegó muy cerca de él y tocó su pecho plano, sus manos bajaron lentamente, deslizando sus dedos cada vez más cerca de su miembro, descendió un poco más abajo y encontró su pene lleno de sangre, se quedó un momento atenta a esa maravilla que tenía entre sus manos. Jack echó su cabeza hacia  atrás y apretó los dientes, tratando de esforzarse por no venirse tan rápido. Los dedos de Teresa encontraron una gota de pre semen en la punta de su pene y él le agarró la mano enseguida—Detente, amor, de lo contrario no duraré nada y quiero darte placer esta noche. 
 
    —No, Mi amor, esta noche es para ti, soy yo la que te va  a dar placer—Lo haló suavemente para que la siguiera, lo llevó hasta la mesa. 
 
    —Esto es grandioso, nena, todo está perfecto. 
 
    — ¿Te gusta? 
 
    —Me encanta 
 
    —Toma—le dio una copa de champagne y ella tomó otra—quería brindar porque hoy estuvo mi abuelo aquí y me dijo muchas cosas, que por fin, me hicieron entender quienes verdaderamente eran mis padres. Me trató muy bien y me pidió perdón por todo, también quedamos de vernos más seguidos y lo invite a la boda. 
 
    —Que bueno, cariño, esa es una magnífica noticia. 
 
    —Me dijo que tú eras quien lo había hecho venir hasta acá y me dijo que tú me amabas mucho. 
 
    —Es un hombre inteligente, tu abuelo—le dijo riendo. 
 
    Tere también rió—ven, siéntate conmigo. ¿Quieres que te sirva? 
 
    —Amor…no quiero que te enojes, pero la verdad es que prefiero empezar por el postre y luego cenar—le dijo besando su cuello. 
 
    —Ahora que lo dices, yo también tengo hambre de postre. 
 
    Jack no desperdició más tiempo y la tomó en brazos fácilmente, era un hombre tan fuerte y grande, le encantaban sus músculos y ahora lejos de sentir miedo por eso, se sentía muy protegida. Cuando entraron a la habitación, él la colocó en la cama con cuidado y luego se desabrochó los pantalones, se los quitó tirándolos lejos y comenzó a observarla detenidamente, ese baby doll era hermoso y el color solo resaltaba la belleza de su piel, se arrodilló y empezó a besar cada rincón de su cuerpo, cada pedazo de deliciosa piel, luego soltó el lazo que mantenía cerrada la prenda y al hacerlo, dejó al descubierto sus pechos suaves y redondos, junto con una tanguita muy pequeña, prácticamente un pequeño triangulo que cubre su sexo, que por detrás era solo un hilo dental. 
 
    —Estás hermosísima—pasó su mano por sus piernas y fue subiendo por su abdomen hasta llegar a sus pechos, como queriendo confirmar que todo lo que tocaba era suyo. 
 
    —Me fascinan tus manos sobre mí, pero aún cuando lo disfrute, hoy quiero regalarte esto…—se incorporó y se arrodilló frente a él, dejando su rostro a escasos centímetros de su miembro erecto y palpitante, se acercó más y pasó su lengua sobre la punta del miembro probando su líquido pre seminal, luego subió hasta el glande y bajó, girando su dedo sobre la punta notando la suave textura, lo tomó suavemente entre sus labios centímetro a centímetro, escuchando sus gemidos. Hizo círculos con la lengua alrededor del glande y lo deslizó en su boca, meciéndolo contra su lengua. Jack gimió fuertemente y tomó la base de su pene, bombeando en la boca de ella. Los  labios de ella, se encontraron con sus dedos en cada larga barrida. Con su mano libre, él la agarró del pelo para acercarla más, si eso se podía y cuando sintió que su eyaculación estaba próxima, se retiró rápidamente de su boca, su aliento jadeante.  
 
    —Nena no creo que vaya a durar, esa pequeña boquita me está succionando de una manera que… 
 
    —No importa mi amor, me gusta la idea—le dijo ella y casi enseguida, su corrida brotó, cayendo en su cara y pechos.  
 
    Ella se lamió los labios saboreando todo su sabor almizclado, sin dejar nada, después lo miró y le dio una sonrisa suave en su enrojecido rostro. 
 
    Jack se puso de pié y se fue al baño, ella se sorprendió, preguntándose si habría hecho algo mal, al ver que no le decía nada, pero casi enseguida lo vio cuando regresaba y se arrodilló a su lado, limpió su cara con un paño cálido y mojado, y luego lo pasó sobre sus pechos, dedicando especial atención a estos. 
 
    —Gracias preciosa—le dio un beso, su lengua se deslizo dentro, explorando sus labios. Cuando el beso terminó ella le sonrió—Gracias a ti. 
 
    —Ahora es mi turno de saborearte—le dijo mientras enseguida iba bajando sus braguitas, dejando su sexo expuesto, introdujo un dedo entre sus pliegues, capturando la humedad entre ellos—Quiero comerte entera, mi amor. 
 
    El corazón de Teresa se agitó ante esa declaración y se inclinó en la cama lentamente, abriendo sus piernas para que él pudiera ver su sexo completamente mojado—Se sentía atrevida por hacerlo, pero quería seducirlo esta noche, quería darle todo lo que se merecía y de paso quería superar sus miedos y sentirse una verdadera mujer. Jack se inclinó hacia ella con su mirada fija en su sexo, las manos acariciando la parte interna de los muslos, se agachó y su lengua se deslizó fuera y la lamió desde la parte inferior de sus pliegues a la parte superior. Se inclinó más cerca y enterró su cara entre sus piernas, su nariz empujando el nudo endurecido, hundió los dedos en su cabello mientras presionaba su sexo más fuerte contra su boca. La mordisqueó suavemente y la chupó, mientras introducía dos dedos en su vagina. Ella gimió, su espalda se arqueó y comenzó a estremecerse con su clímax hasta que quedó laxa, sin fuerzas sobre la cama. 
 
    —Me gustaría hacerte el amor toda la noche. 
 
    Teresa tocó su rostro con delicadeza—Deseo concedido. 
 
    —Te amo, Tere—se colocó sobre ella y posicionó su pene en la cálida abertura, solo tuvo que empujar un poco y entró con facilidad, ella estaba totalmente húmeda. 
 
    —Oh Dios—gimió mientras entraba en ella, la sensación era gloriosa, sentir su calor envolverlo y su vagina succionarlo. Ella alzó las caderas y se apretó contra él que gruñía como un animal y comenzó a ir más rápido. Ella estaba casi sin aliento; se apoyó en la columna, moviéndose con Jack, saliendo al encuentro de sus embates. Respirar era tan difícil, por tantas sensaciones, él la llevaba directo al orgasmo, se movía cada vez más de prisa hasta que ella no aguantó más el placer que estaba llenando su cuerpo y grito de éxtasis. Casi enseguida escuchó el gutural grito de Jack cuando llegó al orgasmo y su cuerpo de desplomó sobre el de ella, agotado. Cuando él recuperó el aliento, se volteó y la llevó consigo para que quedara con su cabeza sobre su hombro, ella sintiéndose relajada y feliz, entrelazó sus pies con los de Jack y se quedaron así, acariciándose y perdidos en sus pensamientos. 
 
    Más tarde bajaron, comieron lo que había en la mesa, aunque tuvieron que calentar algunas cosas, luego se quedaron hablando de lo que había sucedido ese día y después se fueron al dormitorio a hacer el amor nuevamente. 
 
      
 
    En la mañana Tere se levantó contenta, parecía que las cosas iban bien y eso la  animaba, se dio la vuelta y no lo encontró en la cama, encontró una rosa a su lado y una nota “El mejor regalo que me han hecho en la vida, que noche tan maravillosa, te amo” Sonrió al recordar que habían hecho el amor varias veces durante la noche, Jack era un hombre de gran apetito sexual y en más de una ocasión la había buscado mientras dormía, Teresa no había dicho que no, porque lo deseaba con la misma intensidad. Se estiró allí en la cama y miro el reloj, eran las 10:30am, pronto llegaría Carly con la modista que había quedado de ir ese día para la prueba del vestido. Se levantó y fue a prepararse el desayuno y casi se derrite al ver que estaba servido en la mesa y el café recién hecho estaba esperándola en la cafetera “Ese hombre es un tesoro” —pensó, se sentó a comer y luego se arregló para esperar su visita. 
 
    Jack se sentía en la nubes por todo lo que había pasado la noche anterior, no escuchaba, ni veía a nadie, estaba distraído, pero feliz, por eso no vio que su hermano acababa de llegar y se dirigía hacia él. 
 
    —Hola Jack 
 
    —Hola—le dijo entre dientes. 
 
    —Siento todo lo que pasó, estuve hablando con el abuelo de Teresa y me contó que me había dicho todas esas cosas por su resentimiento, pero que en realidad ella no era como me había hecho pensar. 
 
    —Eres muy estúpido, si el abuelo de ella, tuvo que decírtelo para que te dieras cuenta. 
 
    —Quisiera hablar con ella, disculparme. 
 
    —No lo sé Justin, ella no está en estos momentos, como para recibir visitas que la alteren. 
 
    —Por favor, hermano, fue un error—le dijo apenado. 
 
    —Justin, estoy harto de que pienses que soy un niño, de que trates de protegerme como si fuera un adolecente. 
 
    —Lo sé y lo siento, pero si quieres podemos hablarlo en otro lado, te invito una cerveza—le dijo esperanzado, sabía que había cometido un error, pero no quería que su hermano y él, estuvieran peleados. 
 
    Jack aceptó la oferta de paz de su hermano y salió con él para arreglar las cosas. 
 
      
 
    Ya en la noche, Teresa estaba cansada, había hecho muchas cosas ese día, primero en el apartamento y luego al salir con Carly. Cuando llegó se fue a dar un relajante baño de espuma y se quedó allí escuchando música. Le hacía falta su hermano, pero desde que estaba ennoviado, ya casi ni lo veía, lo bueno es que  su novia era una buena chica que lo adoraba. Tenía una semana que no lo veía y esa mañana la había llamado para avisarle que estaría en un viaje con los compañeros, que duraba tres días por fuera. Ni modo, ya no era un niño y tenía que hacer su vida. Su móvil sonó en ese momento y le tocó salir de la bañera, de todas formas ya era hora, parecía un uva pasa de todo el tiempo que llevaba allí. Miró el identificador de llamadas y vio que era Jack. 
 
    —Hola mi vida. 
 
    —Hola nena, perdona que no te haya llamado en todo el día, pero no te imaginas todo lo que ha pasado hoy. 
 
    — ¿Has pensado en mi?—le preguntó con picardía. 
 
    —Nena, solo he tenido pensamientos de ti en la cama, de ti en la mesa, de los dos haciendo el amor en la cama, en el piso, en la bañera y en cada rincón de la casa. 
 
    Ella rió a carcajadas—Yo también, amor, solo pienso en ti. 
 
    —Cariño, no sabes cómo deseo estar en casa, pero cuando ya estaba por salir, se rompió un tubo de desagüe y hasta los bomberos llegaron al gimnasio. 
 
    —Oh bebé, lo siento. 
 
    —Yo también cariño, no voy a poder llegar a la hora que acordamos, pero apenas me desocupe, llego al apartamento. 
 
    —Está bien, no te preocupes por nada, yo me quedo viendo unas cosas por internet. 
 
    —Un beso, nena por favor cuídate y si no he llegado, ve a dormir, no quiero que te desveles por mi culpa. 
 
    Ella cerró la comunicación y se fue corriendo a cambiarse. Estuvo un buen rato viendo cosas de estética, porque pensaba asociarse con Jack para colocar una cabina de masajes en su gimnasio. Escuchó un ruido y cuando volteó no vio a nadie, el perro no había ladrado, así que seguramente no era nada. De nuevo escuchó un ruido, se levantó y buscó en la cocina, en el baño de visitas y no vio nada, volvió a pensar que solo era su imaginación y se devolvió al estudio, pero cuando entraba, alguien la tomó por detrás y puso un pañuelo en su boca y nariz, casi enseguida perdió el conocimiento. 
 
      
 
    Teresa sintió que alguien se colocó sobre ella y se despertó para ver de cerca el rostro de Álvaro. 
 
    —Hola Tere. 
 
    Sintió que estaba atada de manos y se enfureció. 
 
    —Déjame, desgraciado. 
 
    —Quieta 
 
    —En cualquier momento vendrá mi hermano o mi novio. 
 
    —Tere…no seas mentirosa, ya estuve aquí y escuché los mensajes en la contestadora, tu hermano no vendrá hoy, y la verdad no creo que tu noviecito venga—le dijo con una sonrisa macabra—me encargué de que un tubo de agua se rompiera, así que no creo que venga por ahora. 
 
    —¡Maldito! 
 
    Él puso una mano en su boca—Solo calla y disfruta de lo que hace mucho, debió suceder—la besó a la fuerza. 
 
    —Déjame. 
 
    —Me vas a pagar el que tu madre me haya dejado. 
 
    — ¿Mi madre? ¿Que sabes tú de mi madre? 
 
    —Mucho, ella era mía y ese desgraciado de tu padre, me la quitó, enamorándola y ofreciéndole su dinero hasta que ella cayó rendida a sus pies, luego cuando la dejó embarazada, la dejó y se fue nuevamente a su vida de niño rico, sin importarle que ella quedara en la miseria con su hija. Si no hubiera sido por ti, ella no hubiera muerto y ahora estaríamos juntos y felices. 
 
    —¡Eso es mentira! Mi madre nunca se hubiera fijado en un ser tan despreciable como tú. 
 
    —Lo hizo, yo estaba muy enamorado de ella y ella lo sabía, pero aún así, se metió con ese desgraciado y por eso murió. 
 
    —Que quieres decir con eso? 
 
    —Eres tan ingenua, Teresa. Fui yo quien la mató, porque hasta el último momento ella no dejó de amarlo, porque yo le ofrecí criarte como una hija mía y ella prefirió quedarse sola esperando a ese maldito que vivir conmigo. Un día regresaba de trabajar y yo la esperaba cerca de la casa donde vivía, quise que entrara en razón y ella me dijo que pensaba irse a buscarlo, fue entonces cuando preferí verla muerta que con ese hombre. 
 
    —¡Eres un monstruo! —le grito ella y sintió como él la golpeaba, ella no sabía qué hacer, fingía no tener miedo, pero la sola presencia de ese hombre, su tamaño y su fuerza, la amedrentaban. Dios era mejor morir, antes de vivir sabiendo que el hombre que había asesinado a su madre, también había abusado de ella. Tenía que hacer algo, pero estaba petrificada de miedo. 
 
    —Piensa lo que quieras—le dijo Álvaro y rasgó su blusa. Cuando se disponía a morder sus senos, escucharon el ruido de la puerta. 
 
    —Nena, llegué amor—dijo Jack. 
 
    Teresa inmediatamente abrió los ojos y sus pulmones se llenaron de aire para dar el grito más grande de su vida, pero Álvaro le tapó la boca para callarla. Teresa forcejeó, pero él la estaba ahogando y entonces estiró la pierna pateando, haciendo todo el esfuerzo que pudo hasta que tocó la pequeña mesa que estaba cerca, haciendo caer el jarrón de cerámica que hizo mucho ruido. El objeto cayó, se rompió al tiempo que Tere mordió la mano del hombre. Álvaro no se quejó, pero en cambio retiró la mano y ella gritó tan fuerte como pudo. 
 
    —¡Auxilio! 
 
    El hombre enseguida le dio un puño en la cara que casi le hace perder el conocimiento. Lo hizo para callarla, pero ya era muy tarde, a los pocos segundos, la puerta cayó al piso de una patada que Jack le dio y entonces el tipo vio el rostro de Jack y la ira que desprendía de él. No le dio casi tiempo de levantarse, pues prácticamente saltó sobre él y le dio un puño para alejarlo de Tere. Cuando vio que ya estaban lo suficientemente a distancia, los dos gigantes comenzaron a pelear. 
 
    Jack se lo quitó de encima, no sin esfuerzo y le dio una patada. Álvaro trastabilló, pero no se cayó entonces se abalanzó nuevamente sobre él y le dio un golpe, pero Jack fue más rápido y se echó a un lado haciendo que Álvaro cayera y casi enseguida, No le dio tiempo y comenzó a golpear su cara una y otra vez hasta reventar su boca y su nariz. 
 
    Teresa tomó el teléfono y llamó a la policía dijo su dirección y quedaron en llegar en cinco minutos. 
 
    —Maldito abusador ¿Porqué no te metes conmigo? Quien te dijo que puedes abusar de niños inocentes, hijo de puta—le dio otro puño. 
 
    Teresa era una prostituta de niña y lo es ahora también—le dijo riendo con la cara ensangrentada. 
 
    —Eso es lo que tú dices, pero sabes muy bien que solo era una niña indefensa—le dio otro golpe y Teresa gritó—ya no más, por favor, Álvaro aprovechó la distracción para darle una patada en el costado y se levantó, golpeó a Jack en la espalda y lo hizo caer, luego le dio otra patada. 
 
    —Tú no eres suficientemente bueno para noquearme, ella necesita un macho como yo, no un niño bonito de sociedad.  
 
    Teresa tomó un bate de su hermano y lo golpeó en la cabeza, levemente, el se volteó y le dio una cachetada. Jack se puso de pié con trabajo y se le tiró encima nuevamente y sacando fuerzas de lo más profundo de su ser, lo golpeó con todo lo que tenía. 
 
    —Es mejor que me mates—reía—porque de lo contario iré tras ella nuevamente. 
 
    Eso pareció encender aún más la ira de él y lo tomó por el cuello tratando de ahorcarlo. Álvaro tenía un tono azulado cuando la policía llegó y los separó, tuvieron que hacerlo entre varios hombres hasta que por fin pudieron lograrlo. 
 
    Teresa contó todo y esposaron a su padrastro, Jack se calmó solo entonces y pareció caer en cuenta de la presencia de ella en la habitación. La miró sorprendido y luego preocupado— ¿Estás bien, amor?—se acercó a ella. 
 
    Ella se alejó inconscientemente, no fue planeado, pero no lo pudo evitar, el ver a esos dos hombres peleando la había atemorizado demasiado. 
 
    Jack la miró dolido—Solo quiero abrazarte. 
 
    Teresa se echó a llorar, dejando salir toda la presión que había sentido. Grandes sollozos salían de su garganta y Jack no pudo quedarse alejado, la tomó en brazos y la cargó, acunándola contra su pecho, mientras la llevaba al sofá y la sentaba en su regazo. 
 
    —El mató a mi madre. 
 
    Jack se sorprendió—¿Te lo dijo? 
 
    —Sí. Teresa le contó todo y luego apoyó la cabeza en su pecho ¿Cómo pudo dejar a un bebé sin su madre? ¿Cómo pudo acabar con la vida de la mujer que supuestamente amaba? 
 
    —No lo sé cariño, pero es un hombre enfermo, estaba obsesionado con ella, sé que no es una excusa, pero por lo menos ya terminó y ahora podrás vivir pensando que el causante de tanto dolor, estará en la cárcel, por muchos años—la miró a los ojos con tanto amor, que ella se sintió culpable. 
 
    —Perdona—dijo ella. 
 
    — ¿Porqué bebé? 
 
    —No quería herirte, es solo que me dio mucho miedo, tú te veías tan extraño y tan molesto, cuando te miraba no eras el Jack que conocía, eras un hombre peligroso. 
 
    —Eso fue porque ese hombre sacó lo peor de mi, pero quiero que sepas algo—tomó su rostro entre las manos y la obligó a mirarlo a los ojos—Yo jamás te haría daño, se que todas las parejas discuten, pero si lo hacemos, no debes temer que te haga daño—Tú eres lo mejor que me ha pasado en la vida, te amo. 
 
    Ella lo miró muy seria y luego acarició su rostro, tocando lentamente, como si estuviera aprendiendo a conocerlo de nuevo—Yo también te amo—lo besó. 
 
    Escucharon que alguien se aclaraba la voz. 
 
    —Buenas noches, soy el detective Smith—le dio la mano a Teresa. 
 
    —Mucho gusto, detective. 
 
    —Señorita Fernández, me gustaría mucho hacerle unas preguntas ¿Nos puede acompañar? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Voy contigo—dijo Jack. 
 
    Ella apretó su mano—No me dejes. 
 
    —Nunca cariño 
 
    Salieron de la jefatura de policía, al día siguiente, eran las seis de la mañana y lo que menos quería era ir al apartamento. 
 
    —Me gustaría olvidar por un momento que todo esto pasó. 
 
    En ese momento timbró el móvil de Jack, era Vitto. 
 
    —Sí, ya salimos de la jefatura, estamos bien, estaba rindiendo declaración, ya vamos para allá. 
 
    — ¿Qué te dijo? 
 
    —Quieren que vayamos a su casa, los llamé antes de entrar a la policía y dijeron que cuando saliéramos, nos fuéramos para casa de Vitto. ¿Quieres ir? 
 
    —Sí, me gustaría ver caras conocidas y sobre todo amigas, después del día que he pasado. 
 
    —Bien, entonces vamos—la tomó de la mano. 
 
      
 
    Llegaron a la casa de Carly y Vitto y ella se sorprendió  al ver que estaban los autos de todos sus amigos. Entraron y la casa estaba llena de gente, la familia de Vitto en pleno, sus hermanos, las esposas de los hermanos que estaban casados, los padres de él, Desiree con su novio Salvo, Ricky con Margarita, todos estaban allí haciendo montones de comida, los niños jugaban y gritaban, habían dos mesas enormes llenas de platos y cuando los vieron entrar, se abalanzaron sobre ellos, abrazándolos, unos preguntaban que como estaban, la mamá de Vitto le dio un beso y le daba gracias a Dios porque estaba bien, sus amigas lloraron y la abrazaron, todos estaban tan preocupados por Jack y ella, que la conmovió profundamente.  
 
    El hermano de Jack también estaba allí con su esposa Pam, los dos se acercaron y hablaron con ella, Justin se veía incómodo y luego de un rato, le pidió que fueran aparte para hablar. Cuando estuvieron solos, se disculpó con ella y le dijo que se sentía terrible por lo que había hecho, pero que se había dejado llevar en parte por lo que su abuelo había dicho y en parte por su sentimiento de protección hacia su hermano, ya que desde muy jóvenes se había hecho cargo de él y aunque era hoy día un hombre más grande que él, era difícil desprenderse de ese sentimiento, pero al final había entendido las cosas. Teresa no quería rencores ni odios entre ellos, demasiado de eso había tenido cuando vivía con su padrastro y su madrastra. Justin le dio la bienvenida a la familia y los dos limaron asperezas con un gran abrazo. Luego de eso, ella regresó a la sala donde todavía se escuchaba el ruido de toda la gente, ella se acercó a Jack. 
 
    —Quiero pedirte algo—le dijo con algo de ansiedad. 
 
    —Lo que sea, nena. 
 
    —Es que me gustaría que después de casados, intentáramos ver a Manuela, de alguna forma. 
 
    —Cariño, ye estoy haciendo las gestiones para traerla, Jorge me habló mucho de ella, se que ha sido como una abuela para ti, además estoy muy agradecido con ella por haberte protegido. 
 
    Teresa se sorprendió con la noticia y lo abrazó—mi amor muchas gracias. 
 
    —No tienes que dármelas nena, ya he arreglado todo y si todo va bien, en menos de seis meses, ella estará aquí. 
 
    —Pero eso no puede ser, los trámites son extensos y no creo que se pueda en ese tiempo. 
 
    — ¿Se te olvida que tu abuelo tiene influencias? 
 
    Ella abrió los ojos desmesuradamente— ¡No puede ser! ¿El abuelo? 
 
    Jack rió—Exactamente, tu abuelo también está muy agradecido con ella por haberte ayudado y ha llamado algunos amigos, así que lo más seguro es que para el próximo año, Manuela esté con nosotros—le dio un corto beso—Ahora ¿Qué te parece si desayunamos? Me muero de hambre. 
 
    Se sentaron en la gran mesa y mientras todos hablaban al tiempo y comían, Teresa como en cámara lenta los miró a cada uno de ellos, luego miró a Jack, que le sonrió amorosamente, tomó su mano y le dijo con los ojos que sabía exactamente lo que estaba pensando, y es que por primera vez en su vida, ella sintió que hacía parte de una gran familia. 
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    Resumen 
 
      
 
    Desiree es una mujer  amable, trabajadora, amorosa y muy apasionada, que cree que ya ha disfrutado todo lo que tiene la vida para darle. Muy temprano perdió a su hija y se sobrepuso a su dolor entregándose por completo a su negocio de belleza y su spa. Tiempo después conoce a Carly quien además de ser como una hija, es una muy buena amiga y a pesar de la diferencia de edades se cuentan todo y se ayudan mutuamente. Cuando Carly se casa con Vitto, ella conoce al primo de este Salvo, un italiano nacido en Estados Unidos, seguro de sí mismo, coqueto, sociable hasta más no poder y con fama de mujeriego, pero ella está en un momento en el que no necesita compromisos y comienza a salir con él, sin contar con que se enamorará perdidamente de él. Salvo  ha vivido toda su vida sin tenerle que dar explicaciones a nadie de sus acciones y vive como un soltero empedernido, gozando de la vida y de toda mujer que se le ponga enfrente hasta que conoce a Desiree y su vida cambia por completo. Cuando está a punto de dejar su soltería por ella, recibe la peor de las noticias; una amiga de Desi ha muerto y le han dado la custodia de la niña a ella, lo que cambia por completo sus planes y enreda sus sentimientos totalmente. Él no está listo para ser padre y a su edad, pensó que ya nunca pasaría por eso, pero ahora Desi lo pone entre la espada y la pared y él tendrá que escoger entre arriesgarse a tener una familia y ser padre o quedarse con su excelente vida de soltero, pero dejando ir a la mujer que significa todo para él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1 
 
      
 
    Desiree no sabía cómo hablar con Salvo, todo estaba pasando de forma tan rápida. Un día era la mujer más feliz del mundo, arreglando maletas para irse a un safari en África y al otro día la estaban llamando de Australia, donde su buena amiga Rosalie, acababa de morir en un accidente, dejando a su única hija de  dos años, a su cuidado. 
 
    Cuando su amiga la había nombrado madrina de la niña, ella se sintió feliz, porque cuando la bebé creciera, pensaba enseñarle todo sobre belleza y sería como la tía que complacía a su sobrina en todos los caprichos, pero jamás se imaginó que después de tanto luchar por quedar embarazada por inseminación, ya que era madre soltera, las cosas fueran a terminar de esa forma.  Sintió náuseas y hasta le faltaba la respiración, sabía que todo era parte de un ataque de ansiedad, ella no estaba preparada para un bebé, si por lo menos hubiera tenido los nueve meses normales para hacerse a la idea, pero así de repente, era algo aterrador. Ya su época de criar, había pasado hacía mucho, desde su hija Amanda, que había muerto trágicamente en un derrumbe en el Salvador, cuando hacía parte del cuerpo de paz. Le costó lágrimas y pesadillas, sentimientos de culpa de los cuales, todavía no se desentendía y hasta un episodio de depresión crónica, para superarlo. Ahora llegaba este pequeño ser, a su vida y ella estaba en shock, sin hablar de lo que diría su pareja. 
 
    Salvo, era muy independiente, le gustaba vivir la vida y siempre estaba en busca de nuevas experiencias. Eso era lo que la había enamorado completamente de él, su forma  de ser. Desde que se habían conocido gracias a su primo Vitto, el esposo de Carly, ella se la pasaba con él, la mayoría del tiempo que no estaba en su spa. En el momento en el que se habían mirado por primera vez, ella podía jurar que habían salido chispas y desde ese entonces, había pasado por más aventuras y momentos felices, que los que había pasado en toda su vida. Sabía que a él, no le gustaría la idea de criar un bebé, se suponía que los dos estaban bastante mayores para eso y esa era la rezón por la que viajaban tanto y salían a acampar o a la playa, porque no tenían a nadie esperándolos en casa. 
 
    Su teléfono sonó en ese momento, sobresaltándola— ¿Bueno? 
 
    —Hola cariño, me dejaste preocupada—era Carly, su socia en el spa y amiga incondicional. 
 
    —No te imaginas como me siento, Rosalie, era una mujer joven y sana, tendría tu edad cariño o tal vez, dos años más. Ver que murió de esa forma y con un bebé… 
 
    —Lo sé, Desi, debe ser muy duro para ti, yo estaba a punto de decirte que si querías que te acompañara, cuando me dijeron que ya te habías ido a tu casa. Corazón, no debes estar sola en un momento como este. 
 
    —No te preocupes, hablé con Salvo y está por llegar—se puso a llorar súbitamente. 
 
    —Oh Desi, lo siento tanto, odio verte tan triste ¿Estás segura de que Salvo estará allí pronto? 
 
    —Sí, ya hablé con él y está cerca. Es que…Ay amiga, lloro por mi amiga, pero lloro aún más por lo que está a punto d suceder. 
 
    —Me preocupas Desi ¿Que sucede? 
 
    —En esa llamada, no solo me dijeron que Rosalie, había muerto, sino que también, me dejó a cargo de su bebé. ¡No sé lo que voy a hacer!—dijo desesperada. 
 
    — ¡Oh por Dios! Desiree, eso es fabuloso—gritó por el otro lado del auricular. 
 
    — ¿Fabuloso? ¿Pero es que te has vuelto loca? ¿Qué se yo de criar niños, cambiar pañales, darles de comer  y  todo eso? 
 
    —Tuviste una hija 
 
    — ¡Hace mucho! —le gritó desesperada. 
 
    —Lo sé, pero eso no se pierde, está en ti, estoy segura de que cuando la tengas en tus brazos, todo cambiará y lo que sabes saldrá a flote. 
 
    —No sé cómo puedes actuar tan tranquila, como se nota que no eres la del problema. Seguramente, no te has puesto a pensar, en que a Salvo no le gustan los niños, a no ser que vivan en otro lugar que no sea su casa. 
 
    —Estoy segura de que Salvo, se enamorará de ese bebé. ¿Cuánto tiempo tiene? 
 
    —Dos años. 
 
    —Bueno, mira el lado bueno, no estás pasando lo que yo, tener que dormir solo cuando mi bebé me deja, darle de comer cada nada, depresión post-parto y muchas cosas más que no te diré para no ponerme a llorar. Tú ya encontrarás una bebé crecidita, que seguramente ya no usa pañal o está por dejarlo y no le darás pecho o biberón cada nada, tu sabes cómo es eso, porque aunque digas que no, debes acordarte de cuando Amanda era pequeña. 
 
    Desiree, suspiró—Trato de no hacerlo. 
 
    —Ay cariño, perdona que te la recuerde, pero si te quedas con la bebé, va a ser muy difícil que no lo hagas. 
 
    —Lo sé, pero antes de preocuparme por la crianza de una bebé, debo pensar  la forma de decirle a Salvo, todo esto. 
 
    En ese momento, escuchó el ruido de la cerradura de la puerta y supo que su tiempo se había terminado—Tengo que dejarte, ya llegó. 
 
    —Ok cariño, buena suerte, me llamas y me cuentas. 
 
    —Está bien, bye. 
 
      
 
    Desi, se levantó del sofá donde había estado hablando con su amiga y puso su mejor sonrisa. Salvo entró en ese momento y la miró con tristeza. 
 
    —Amor, lo siento muchísimo—abrió sus brazos invitándola. 
 
    Desi, no lo pensó dos veces y se lanzó a ellos llorando—Salvo, no lo puedo creer, era tan joven. 
 
    —Sí, lo era, además de ser una mujer muy especial. 
 
    Desi, lloraba desconsolada, recordando todas las veces que su amiga había reído con ella, hablando de hombres y de lo mal que pagaban, a veces le decía que sería lesbiana, porque estaba segura, de que ya no quedaban verdaderos hombres en el mundo y recordó cuando la acompañó por primera vez al centro de inseminación. Todavía podía ver su rostro emocionado y esperanzado porque iba a cumplir su sueño de ser madre. 
 
    —Le dije a Tony, que no regresaría, me quedaré contigo. 
 
    —Te amo—le dio un beso—gracias, de verdad que no podría estar sola en un momento como este. 
 
    —Lo sé, cariño y es por eso que nada en el mundo me separará de ti, en este día. 
 
    — ¿Estás seguro de que Lindsay, estará bien sin ti en la constructora? 
 
    —Tranquila amor, ella sabe lo que tiene que hacer, lleva demasiado tiempo a mi lado, para no saber cómo funciona todo allí. 
 
    —Bien, entonces abrázame. 
 
    Salvo la abrazó y luego fue con ella a la sala, donde los dos se sentaron acurrucados, en silencio, recordando a su amiga. Desiree lloraba y luego se calmaba, hasta que el cansancio y la fatiga la vencieron y se quedó dormida. 
 
    Salvo la vio un buen rato mientras sus ojos estaban cerrados y parecía descansar. 
 
    —Eres hermosísima Desi—le dijo sin que ella lo escuchara. Tenía una piel blanca toda pelirroja, era una piel preciosa de textura muy suave, siempre se había cuidado con cremas y esas cosas, según le contaba. Su cara ovalada enmarcada por el largo cabello rojo como el fuego, largo y ondulado, se veía tan apacible. Su rostro precioso de  pestañas interminables, que ahora acariciaban sus mejillas al tener los ojos cerrados y esa boca pequeña de labios delicados, eran el sueño de todo hombre o por lo menos él de él. Desi era todo, menos una mujer de 46 años, muchas chicas quisieran tener el cuerpo y el rostro de una mujer como ella que no aparentaba para nada su edad. 
 
    La miró un rato más, dejando que descansara, después del día tan duro que había tenido, luego de un buen rato, pensó que lo mejor sería acostarla en su cama. Ella sintió que la levantaban en brazos y la llevaban a su habitación. Cuando sintió su cama debajo de ella, abrió los ojos medio dormida todavía. 
 
    —No amor, espera, ¿Quieres comer algo? Puedo prepararte un sándwich. 
 
    —No, nena, estás cansada, quédate acostada, prefiero que nos quedemos así. Mejor llamo a un restaurante para que nos traigan algo. 
 
    Desi no insistió mucho, en realidad se sentía agotada, todas estas emociones y el pensar en que tendría que hablar con él, para decirle lo de la bebé, la tenía exhausta. Se fue quedando dormida de nuevo hasta que Salvo la despertó para comer y luego se volvió a dormir cómodamente en los brazos de su hombre. 
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente se despertó con el ruido de la ducha, apenas abrió los ojos recordó que ese día tenía que decirle a Salvo la noticia y enseguida sintió ganas de quedarse allí en la cama. 
 
    —Hola hermosa, buenos días—él se acercó a darle un beso. 
 
    —Buenos días, amor—le contestó ella. 
 
    — ¿Dormiste bien? 
 
    Ella se estiró en la cama—Muy bien, gracias por estar conmigo anoche, por aguantarte todas las lágrimas. 
 
    —No hay de que, sabes que siempre estoy dispuesto a escucharte. 
 
    —Eres el mejor—se levantó quedando de rodillas en la cama y lo abrazó. 
 
    — ¿Vas al trabajo hoy? 
 
    —Creo que sí, tengo citas que no puedo aplazar y creo que me vendría bien, distraerme. 
 
    —Seguro que sí. 
 
    —Umm, ¿sabes? Tengo algo que decirte. 
 
    —Claro cielo, dime. 
 
    —Prefiero que lo hablemos en la tarde, a la hora del almuerzo. 
 
    Salvo se quedó pensativo— ¿Estás segura? 
 
    —Sí, muy segura—ella lo miró y le sonrió— ¿me irás a buscar a mediodía? 
 
    —Allí estaré. 
 
      
 
    Desi llegó al spa con la preocupación grabada en su rostro. Carly la vio entrar y enseguida se puso de pie para ir a saludarla. 
 
    —Hola amiga, cuéntame que sucedió. 
 
    —Nada, hasta ahora, no lo sabe, no fui capaz de hablarle de la bebé y le dije que por favor me viniera a recoger, que tenía algo que decirle. 
 
    —Oh, Dios, espero que todo salga bien. 
 
    —Yo también. 
 
    — ¿Cuándo llega la niña? 
 
    —En unas semanas. 
 
    —Pero eso es muy pronto, tienes que acondicionar tu casa y comprarle cosas. 
 
    —Carly, por favor, no me digas nada más. Tengo suficiente con tener que hablar con Salvo, como para pensar en lo que tengo que comprar. 
 
    —Lo sé, perdóname—le contestó avergonzada. 
 
    — ¿Quién la traerá? 
 
    —Creo que alguien de servicios sociales. 
 
    —tenemos que ir por ella al aeropuerto. 
 
    —Pues no sé qué pienses tú, pero yo creo que deberíamos salir y comprarle algunas cosas indispensables a la niña. No importa lo que diga Salvo, respecto a esto, de todas formas ella es tuya y tendrás que vivir con ella, así que lo mejor es que aunque no hayas hablado con él, compres lo necesario hoy. 
 
    —Tienes razón, con Salvo o sin él, no puedo decirle que no, a la última voluntad de mi amiga. 
 
    —Así se habla amiga—le dio un beso en la mejilla, ahora vamos a los almacenes de bebés, que ya conozco y hagamos las compras. 
 
    —Gracias por acompañarme, pero de verdad prefiero hacerlo con Salvo, de esa manera veré que tan dispuesto está para esto, en caso de que las cosas no salgan como me gustaría, ten por seguro que te llamaré. 
 
    —Bien, entonces esperemos que todo salga bien. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
      
 
    El tiempo fue pasando y cuando estaba totalmente distraída en sus clientas, llegó Salvo por ella. Vio a Teresa que lo saludaba y le señalaba donde estaba. 
 
    — ¿Hola amor, ya estás lista? 
 
    —Terminó en dos segundos y nos vamos—le saludo con un beso. 
 
    —Muy bien, nena. Estaré afuera haciendo un par de llamadas. 
 
    Unos minutos después, salía al encuentro de su novio—Bien y... ¿a dónde me vas a llevar?—le preguntó sonriente. 
 
    —He pensado en ese pequeño lugar a orillas de la playa donde te encanta comer cazuela de mariscos. 
 
    — ¡Genial!—vamos entonces, muero de hambre. 
 
    Mientras iban en el auto Salvo le hablaba de las cosas que ya estaban casi terminadas en el conjunto residencial que estaban haciendo y que los acabados era hermosos. Desi, le decía que si a todo, como una autómata, pues lo único que tenía en mente en ese momento, era la conversación  que tendría con él y la forma en la que cambaría sus vidas. Dios, no sabía cómo afrontar todo esto sin perder el amor del único hombre que realmente le importaba. 
 
    — ¿Amor, sabes algo? 
 
    —Me gustaría más un hot dog, de esos que venden en el parque cerca de aquí. 
 
    —Desi, pero eso no es comida y necesitas alimentarte, preciosa. Trabajas mucho y no me parece… 
 
    —Cariño, de verdad que en este momento, mi estómago no soportaría una cazuela de mariscos, por más fabulosa que sea—le dijo un poco descompuesta. 
 
    Salvo, la miró extrañado, pero accedió a regañadientes—Está bien, tú ganas, pero me vas a decir que es lo que te tiene así, de una vez por todas. 
 
    —Lo haré—solo deja que estemos en un mejor lugar para discutirlo ¿Te parece? 
 
    —Bien, bien—le respondió a regañadientes. 
 
    Llegaron al parque y caminaron buscando los hot dogs, luego se sentaron en la grama, cerca de un árbol grande que daba suficiente sombra y allí comenzaron a comer. 
 
    —Bien, ya estamos aquí, es hora de que me digas todo. 
 
    Desiré que en ese momento mordía un pedazo de su hot dog, quedó a medio camino y sintió que al masticar, le sabía a caucho—Cariño, sé que eres un hombre muy independiente y que  te encanta tu vida tal y como está, nos gusta estar juntos porque tenemos formas de pensar muy similares, pero… 
 
    — ¿Pero que, cariño? Desi, ¿Qué sucede? 
 
    —Es que hace poco me llamaron, para decirme que la hija de Rosalie, llegará en unos días. 
 
    — ¿Cómo? No entiendo, ¿con quién se quedará? 
 
    Desi, suspiró y se llenó de toda la calma que podía—Con nosotros, cariño. 
 
    — ¿Nosotros? 
 
    —Sí… es que…parece que Rosalie, dejo estipulado en el testamento el cuidado de la niña a  mi cargo—le dijo dudosa, sin querer mirarlo siquiera. 
 
    —Desi ¿Qué le dijiste a la mujer de servicios sociales? 
 
    —No pude decir que no, es su última voluntad y fue una buena amiga, además la niña no tiene más familiares. 
 
    —Nena, no lo sé, yo soy un hombre de gente adulta, no de niños. Tal vez, en algún momento me lo plantee, pero ya no más, no ahora que tengo una vida sin ataduras ni compromisos… 
 
    —Oh, qué bien Salvo, es bueno saber que no ves nuestra relación como un compromiso, sino como algo que seguro cuando te cansé podrás dejar—ya estaba molesta. 
 
    No es eso Desi, es que yo no estoy preparado para cambiar pañales, ni trasnochar, ni nada de eso. 
 
    — ¿Crees que yo sí? Tengo una vida hecha, hace muchos años que crié y esa hija murió, no me creo capaz de hacer esto, sin embargo, no puedo decirle que no, a esa bebé. 
 
    — ¿Cuántos meses tiene? 
 
    —Tiene dos años. 
 
    —Oh no, ¿no es esa la edad a la que le dicen los terribles dos años?—le preguntó aterrado. 
 
    Si no hubiera sido tan serio el asunto, Desi se hubiera echado a reír, por su cara. 
 
    —Sí, son los terribles dos años, pero compraré libros para enterarme de todo, la pondré en sicólogos o lo que sea que tenga que hacer, pero no puedo decirle que no a esto. 
 
    — ¿Entonces tú ya lo decidiste? 
 
    —Sí y solo quiero saber si cuento contigo para esto o si me vas a dejar—prefirió ser contundente, no quería espacios para malos entendidos. 
 
    —Te amo Desiree, pero no creo que esto sea buena idea. Acabamos de pasar navidad y estuve con toda la familia y los niños de ellos, estoy saturado del asunto, pero lo soporto todos los años, porque sé que solo será una vez. 
 
    —Bien, entonces  creo que todo está dicho, ¿verdad?—Se levantó y se acercó a una caneca de basura para tirar el hot dog. 
 
    —Por favor, no desperdiciemos esto que tenemos, no hay que terminar, solo diles que la den en adopción. 
 
    — ¿Te estás escuchando? ¿Tienes un corazón tan duro realmente?—sentía deseos de ahorcarlo—Es la hija de una de mis mejores amigas ¿Qué es lo que está mal contigo?—luego trató de serenarse— ¿Sabes qué? Déjame sola, me iré por mi lado. 
 
    —Nena, por favor—le tomó el brazo. 
 
    —Suéltame, mejor halamos después—le dijo molesta—a menos que cuando llegue a casa, ya te hayas ido huyendo rápidamente. 
 
    —Allí estaré—contestó. 
 
    Ella se dio la vuelta y se fue, sin decirle nada. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    Mucho más tarde, llegó al sitio que ambos compartían, así lo habían querido los dos. Un sitio en común y cuando alguno de los dos quisiera irse un tiempo a su casa para estar solo, no habría problemas. Era una decisión tomada en un momento en el que ambos no querían compromisos, pero ahora ella quería algo más y estaba lista para dar el siguiente paso, solo que no sabía si él lo estaba. Caminó hacia la puerta y vio  las luces  encendidas, ya él había llegado—suspiró resignada para el segundo round. Entró y escuchó música suave, siguió a la cocina y lo vio preparando varias cosas al tiempo, estaba concentrado en lo que hacía, por eso no la vio. Ella se aclaró la garganta y él enseguida se detuvo—Hola cariño—le sonrió tímidamente. 
 
    —Hola—lo saludo sin mucho ánimo. 
 
    — ¿Ya no estás de mal genio? 
 
    —Estoy triste, no de mal humor. 
 
    —Bueno, casi me engañas esta tarde—le dijo riendo, a lo que ella no contestó— ¿Quieres una copa de vino? 
 
    —Está bien—se quitó los zapatos y se fue a su habitación para cambiarse de ropa. Al volver a la cocina Salvo le entregó su copa y le dio un beso, tanteando el terreno. Se sintió aliviado de que ella se lo devolviera— ¿Qué te parece si cenamos y seguimos hablando de todo esto? 
 
    —me parece, tenemos que tomar una decisión, ya. 
 
    —Bien—estoy de acuerdo, pero quiero que te quedes en la sala calmada, que ya termino esto y sirvo la cena. Hoy no quiero que te alteres, cariño, déjame hacerlo todo a mí— se acercó a ella lentamente y la abrazó, ella se inclinó más hacia él, buscando su calor—te amo, linda—se separó un poco y buscó su boca, tentándola, incitándola, introdujo su lengua apenas la sintió rendirse y la provocó haciendo un juego con los movimientos que imitaban lo que pretendía hacerle más tarde. A Desi, le encantaban sus fuertes brazos y la manera en la que la apretaba cuando la besaba, le encantaba su aliento a menta y las muchas maneras en las que le decía te amo, con el solo toque de su boca ardiente—Salvo, estoy molesta—le dijo tratando de apartarse. 
 
    —Lo sé cariño, es por eso que estoy tratando de convencerte de que no lo estés—sonrió y la miró travieso. 
 
    —Esto es serio, tengo miedo de todo esto y ahora tú, empeoras todo, porque no me apoyas. 
 
    — ¿Quién dijo eso? —Se sorprendió—Yo solo estoy aterrado, nunca he criado un bebé—Mira, ¿sabes qué? No quiero dañar nuestra comida, así que primero te voy a servir la cena y te juro que luego lo hablamos. 
 
    Ella asintió y se fue a sentar en la sala, con la mirada ausente, metida en sus pensamientos. Salvo la miró un momento preocupado y enseguida se fue a la cocina, terminó su lasaña de pollo y verduras, sacó las tostadas de ajo del horno y llevo todo a la mesa, luego sacó un vino especial de la nevera. Tenía que hablar de manera calmada con ella, sabía que le afectaba lo que estaba por suceder y él sabía que no tenía buen genio, cuando se trataba de niños, pero él no iba a perder a esa mujer, la amaba demasiado, de manera que, si la alternativa era aprender a vivir con una niña, él lo haría, pero no desistiría de pasar el resto de su vida con su chica. 
 
    Cuando todo estuvo listo  los dos se sentaron y comieron a gusto hablando de lo que sea, menos de lo que estaba pasando en ese momento. Al terminar lavaron los platos en silencio y él la llevó a la sala, donde  estuvieron contándose las cosas del día, los dos sabían que estaban haciendo tiempo, pero no podían evitarlo. 
 
    —Bien, creo que ya lo hemos pospuesto lo suficiente —dijo Desi, mientras todavía estaba abrazándolo. 
 
    —No, todavía no—le respondió acercándola más a él, sin darle tiempo a que dijera nada. Quería primero reafirmar la conexión que tenían , quería convencerla de que eran la pareja perfecta y que no estarían bien, separados—la besó a cabalidad, con pasión y ardor, dejándole saber lo que tenía en mente, cuando tomó su mano y la colocó sobre sus pantalones, exactamente encima de su miembro erecto. 
 
    —Salvo, ahora no…—le dijo respirando con dificultad. 
 
    —Lo quieres tanto como yo, metió la mano entre su blusa—me encanta como tu cuerpo responde al mío, siempre que te tocó—se burló de sus pezones tocándolos, atormentándola, luego bajó la cabeza y chupó a través de la tela, causando un familiar calor en su núcleo, haciendo que comenzara a humedecerse. 
 
    —Quiero hacerte el amor aquí, en este sofá, creo que es la única parte del apartamento donde todavía no lo hemos hecho. 
 
    Ella rió—Eso es porque este sofá solo tiene una semana de haberlo comprado. 
 
    —Me encanta cuando ríes, te ves aún más hermosa y creí que eso ya no era posible—la besó de nuevo y esta vez, fue desabotonando los jeans y ella lo ayudó levantándose, para que los quitara más fácilmente. Él se quitó la camiseta y los pantalones, no quería nada entre ellos, solo la piel de ambos tocándose, en ese momento solo quería estar enterrado en ella profundamente. Ella de manera seductora se quitó la camiseta y desabotonó su brassier, dejándole ver sus generosos pechos, blancos y suaves. La besó de nuevo y enseguida pasó a darse un banquete con los erectos pezones. Desiree jadeó al sentir el contacto de su boca caliente directamente sobre la piel. Sus manos fueron a su cabello, acariciándolo mientras el chupaba y mordía su pecho, con su otra mano, se abría paso entre sus bragas para tocar de forma hambrienta su húmedo sexo. Ella gimió alto y fuerte, encontrándose con su mirada y viendo el deseo arder en sus profundos ojos. 
 
    —Quiero que sea especial para ti, hoy todo es para que te sientas bien, nena—siguió moviendo sus dedos con pericia. 
 
    —Oh Dios, Salvo, tócame más rápido, más fuerte. 
 
    Él rió al verla tan afanada—tranquila cariño, todo a su tiempo, tenemos mucho tiempo para hacer de esto, algo memorable. Desi, abrió sus piernas de manera más amplia, para que él pudiera maniobrar mejor. 
 
    La besó mientras su mano incrementaba su placer y ella lanzaba un gemido que no pudo controlar. 
 
    —Quería oír esos hermosos ruiditos que haces cuando estas excitada—sonrió—Dime si esto te gusta—introdujo dos dedos en su cuerpo—Estás tan húmeda y cálida por dentro—le susurró al oído al tiempo que aumentaba el movimiento de sus dedos aún ritmo que la volvía loca. 
 
    Salvo acarició su rostro con besos y luego fue hasta su oreja y la mordisqueó, ella temblaba en sus brazos y los dedos de él se movieron frenéticamente en el interior de ella, en busca de su placer. Saboreó sus pechos con ansiedad y notó el momento en el que Desi comenzó a llegar al clímax y la besó para tragarse todos esos hermosos gemidos sin dejar de acariciarla, ella comenzó a moverse contra sus dedos y se separó de su boca para gritar su placer, luego cayó temblorosa  hacia atrás y él sacó los dedos de su interior para saborearlos. Ella lo miró detenidamente—me gusta cuando haces eso. 
 
    — ¿Que puedo decir? Soy adicto a tu sabor—sonrió y buscó nuevamente su boca. 
 
    Desi metió su mano entre los dos y busco su claro objetivo, cuando lo alcanzó sintió su miembro hinchado. Lo sintió tensarse y vaciló un poco. 
 
    — ¿Quieres esto?—le preguntó insegura. 
 
    —Mi vida, eso no tienes que preguntarlo, es solo que tengo miedo de que no aguante mucho. El solo tacto de tus manos sobre mí, hace que me vuelva loco.  
 
    Enseguida envolvió sus piernas alrededor de él y cuando Salvo empujó con fuerza, Desi jadeó por el inmenso placer que le causaba tenerlo en su interior y se fijó todavía más a él, hundiendo sus talones en la espalda. Su erección tan apretada dentro de ella hacía cosas extrañas y perfectas en su cuerpo, su vagina lo apretaba con tanta fuerza y sus jugos comenzaron a facilitar los duros empujes de él. Ella  enterró la cabeza en su cuello y lo dejó penetrarla, meciéndose adelante y atrás en combinación con él, tan excitada y desesperada como Salvo estaba. Se movía lento unas veces, luego con determinación, los sonidos de sus corazones eran lo único que ella escuchaba, arqueaba su espalda buscando más de él. 
 
    —Estás muy apretada, siempre lo estás y me encanta. 
 
    Desi lo escuchaba a lo lejos, pero no podía contestarle porque su cuerpo en ese momento, no le pertenecía. 
 
    Salvo agarró sus caderas y comenzó a empujar fuerte, su pene entraba y salía de su húmedo núcleo, llenándola, estirándola. Ella gritaba cuando sus dos cuerpos se golpeaban debido a las furiosas embestidas y la tensión aumentó tanto que ella creyó que se desmayaría. Sus músculos se contrajeron a su alrededor cada vez más y al sentir que empujaba más fuerte perdió el control y su clímax llenó todo su ser, con sensaciones abrumadoras, haciendo que perdiera el ultimo gramo de control. 
 
    — ¡Te amo!—gritó ella 
 
    Poco después él se dejó ir para tener su propio orgasmo. Cayó sobre ella y besó sus pechos y cuello—Eres magnifica. 
 
    —No, tu eres magnífico y esto fue, perfecto—le dijo jadeando todavía por el esfuerzo de respirar. 
 
      
 
    Después de haber hecho el amor, los dos estaban abrazados, uno sobre el otro, descansando, Desi se había acurrucado sobre él, escuchando los latidos de su corazón. 
 
    —Salvo… amor, de verdad debemos hablar de todo esto, estoy feliz porque siento que ahora estamos bien, pero sabes que la pequeña llegará pronto y debo saber si cuento contigo o no. 
 
    —No creo que sea buena idea, cariño, quiero estar contigo, pero definitivamente no me veo con una niña, además pronto haremos el safari y ¿quién se quedará con ella? 
 
    — ¿De veras crees que si la niña está con nosotros, yo voy a llevármela para un safari o voy a dejarla con alguien estando tan pequeña? 
 
    —A eso me refiero, Desi, esto es totalmente inesperado y va a acabar con todos nuestro planes—le dijo fastidiado. 
 
    Ella lo miró decepcionada—De veras que me parece mentira, estar escuchando esto, de un hombre que ha sido siempre tan tierno y amoroso, pero si esa es tu última palabra, no me queda más que decir —se levantó de la cama—me voy a mi casa. 
 
    — ¿Ahora? nena, piénsalo mejor, cariño. Es muy tarde. 
 
    —Bien…será mejor que me vaya mañana, pero por ahora no quiero pensar nada más, ni hablar contigo, creo que has dicho suficiente. Si tienes que ir por las pocas cosas que tienes en mi casa, hazlo cuando no estés, sería demasiado duro para mí verte mientras lo haces. 
 
    Salvo la agarró por el  brazo—Desi, yo no estoy terminando contigo—le dijo molesto—No voy a vivir contigo y una bebé, no he dicho que sea algo definitivo, pero por ahora quiero darme un tiempo para pensarlo. Lo que si tengo muy claro, es que seguiré viéndote, el tiempo que llevamos juntos no va a desaparecer así no más, solo porque tenemos diferentes puntos de vista. 
 
    —No lo sé, Salvo—le contestó frotando su cabeza, tenía una jaqueca horrible, con tantas ideas en su cabeza y con lo rápido que sucedía todo—Por ahora, solo quiero estar sola—no dijo más, se colocó la pijama y se fue al otro cuarto. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, Desi, no sabía si ir al trabajo o quedarse en casa, de lo desanimada que estaba. Había salido de esa casa volando, incluso mucho antes de que él se levantara. Cuando llegó a su casa se dejó caer en la cama y de allí no se movió. El teléfono sonó infinitas veces, pero ella solo quería quedarse en casa, pensando en su amiga fallecida y en el reto tan grande que le esperaba con la niña. Pensó en que lo mejor era hablar con Carly para decirle que no iba, de lo contrario de pondría como loca y la iría a buscar. 
 
    —Hola Carly 
 
    —Desiree, me tenías preocupada, iba a salir para tu casa ahora mismo. 
 
    Desi rodó los ojos, ya la conocía perfectamente, se alegraba de haber llamado—Es solo que amanecí un poco indispuesta. 
 
    — ¿Pero estás bien? Es decir, ¿Es solo un dolorcito o estás muy enferma? 
 
    —Solo es migraña, pero prefiero no ir, seguro que mañana amanezco mejor. 
 
    — ¿Estás segura? 
 
    —Segurísima—hizo su mejor voz de despreocupada—mañana nos vemos y hablamos bien. 
 
    —Bien, pero no te extrañe que no espere a mañana, tal vez paso en la noche después del trabajo. 
 
    —Bien, bien, como quieras—no quería decirle que no lo hiciera, porque más rápido iría, Carly era muy maternal y se preocupaba por todo el mundo—Te espero entonces más tarde. 
 
    Terminaron de hablar y ella siguió en su cama, hoy no quería ni bañarse. De repente el timbre sonó y ella bajó para ver quién era. 
 
    —Sé que estás detrás de la puerta viendo por la mirilla. 
 
    Ella rodó los ojos y abrió ¿Qué haces aquí? Apuesto a que Carly te envió. 
 
    —Me alegra mucho verte Roby, que bueno que estés bien ¿Qué ha pasado en tu vida últimamente? ¿Tienes una nueva novia? 
 
    —Ay por Dios, ya sé que no tienes nueva novia y sé lo que pasa en tu vida porqué tu hermano y tu cuñada me lo cuentan todo el tiempo. 
 
    —No me envió nadie, para responder a tu pregunta y pasaba por aquí para ver como estabas. 
 
    —ya veo… es decir que te envió Carly. 
 
    Traje el almuerzo. Ensalada con palmitos de cangrejo para ti y un sándwich con todo para mí, refrescos y de postre mouse de maracuyá con chocolate que preparó Salvo, hoy en su restaurante. 
 
    —Ummm, suena bien, aunque no tengo demasiada hambre. 
 
    —Estoy seguro de que  cuando terminemos de hablar, te habrás comido todo, nena. 
 
    —Dime algo ¿Por qué no estás trabajando? 
 
    —Es mi día libre y que mejor que pasarlo con una hermosa mujer. 
 
    —Hoy no me siento muy hermosa—le dijo mirándose de pies a cabeza. 
 
    —Mejor cuéntame que es lo que ha pasado, porque tu cara de depresión me dice que el imbécil de mi primo te hizo algo y si es así, lo voy a golpear. 
 
    Estuvieron hablando y comiendo hasta reventar, luego él le mostró una película de terror buenísima que acababa de alquilar y se pusieron a verla. Cuando estaban en la mitad de la película, el teléfono sonó. 
 
    — ¿Hola? 
 
    —Buenas tardes, Desiree. 
 
    Ella enseguida reconoció la voz, era la asistente de Salvo—Hola Lindsay, ¿cómo estás? 
 
    —Muy bien, solo llamaba para decirle que el señor Cabani, no podrá llegar a la hora que habían acordado en el restaurante mañana, porque tuvo que irse urgente de viaje, por negocios, pero puede estar a las siete de la noche, mañana. ¿Quiere que cambie la reservación?  
 
    Desi, sintió rabia, él sabía que los dos tenían mucho que hablar y era precisamente su asistente, la que la llamaba a decirle que no podía, ni siquiera pudo hacerlo él mismo. No le perdonaba que fuera tan impersonal. 
 
    —No te preocupes Lindsay, por favor dile cuando lo veas, que me llame cuando quiera hablar. 
 
    — ¿Solo eso? 
 
    —Sí, querida, solo eso. Muchas gracias por avisarme, que tengas un buen resto de día. 
 
    —Muy bien, lo mismo para ti—colgó. 
 
    Se volteó para ver a Bobby, mirándola— ¿Era de parte de Salvo? 
 
    —Sí, para cancelar la cita que teníamos en el restaurante, donde se suponía íbamos a hablar, para tratar de arreglar las cosas. 
 
    —No te aflijas, seguro que esta noche te llama, ese tonto, te ama demasiado. 
 
    — ¿Lo crees? 
 
    —La verdad, es que estoy esperando a encontrármelo uno de estos días y tener una charla de primos, no sé lo que le pasa o porque está haciendo esto, pero te prometo que lo haré cambiar de opinión. 
 
    —Eso no es lo que quiero Bobby, deseo que lo haga porque así lo siente, no porque otro lo convenza. 
 
    —Está bien, nena, como quieras—la observó un momento detalladamente—pero eso no es todo lo que te preocupa, ¿verdad? 
 
    —No—le dijo deseando que no preguntara más. 
 
    — ¿Me lo vas a decir? 
 
    —No es nada en realidad, son solo ideas, que a veces se me ocurren. 
 
    —Bien, entonces no te hará daño contármelas, tal vez, puedo decirte el nivel de locura en el que estás. 
 
    —ja, ja, ja, muy gracioso. 
 
    —No lo sabría decir, pero es que me parece que de un tiempo para acá, Lindsay, se la pasa mucho tiempo con Salvo y hasta parece estar más enterada de sus cosas, que yo. Aunque ahora que el ya no va a vivir más aquí, me imagino, que ella lo tendrá para ella solita—le dijo con sarcasmo. 
 
    —Por Dios, Desi, ¿es que no te has visto en un espejo? Eres hermosa, mi primo no puede ser tan estúpido. 
 
    —Esa chica tiene lo que yo no tengo, 20 años menos. 
 
    —Es exactamente la edad que le lleva Salvo a ella y yo nunca vi, que le gustaran la mujeres más jóvenes. Siempre lo vi con amigas de su edad y la única verdaderamente hermosa, eres tú, por algo lo tienes loco. 
 
    —Tal vez—le respondió dudosa. 
 
    —Ven aquí—la abrazó—no me gusta verte así. 
 
    —Yo siempre le huía al amor y ahora con Salvo, no sé qué me sucede, esto era algo que no quería sentir, el amor solo desespera a la gente y la hace cometer errores. 
 
    —No siempre es así. 
 
    —Claro que sí, pero estás muy joven para que yo te quite toda esperanza en el amor—sonrió—mejor sigamos viendo la película. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    Los días pasaron y Salvo no mostró su cara, solo llamaba por teléfono y saludaba diciendo que estaba muy ocupado en una obra que no era en la ciudad. Ya no vivía con Desiree, de manera que ella no podía verlo, ni siquiera cuando llegaba tarde a casa del trabajo. Ella se refugió en sus cosas y en el hecho de que tenía que preparar el cuarto de la bebé, para que se sintiera a gusto. Contrató un decorador para el cuarto de la niña y mandó a pintar las paredes con motivos de animales de la selva, ya que la señora que la estaba cuidando en ese momento, le había dicho que le encantaban los osos y tigres, los monos y las aves. La cama era preciosa con motivos de animales también y en una de las paredes tenía pintado un metro para ir tomando su estatura de cuando en cuando y así ver como crecía. La que siempre la acompañaba era Carly que estaba tan entusiasmada como ella.  
 
    — ¿Qué piensas hacer para San Valentín?—le preguntó mientras conducían a un centro comercial, para comprar unos vestidos para la bebé. 
 
    —No lo sé, creo que nada especial, Caroline, llega dos días después, según me dijeron. 
 
    — Pero ya no falta nada, en menos de dos semanas, ella estará aquí. 
 
    —Sí, eso me tiene feliz. 
 
    —Claro que sí, es tu bebé ahora, un regalo hermoso para estas fechas. 
 
    Desi rió—sí que lo es, lo único que falta es que… 
 
    —No pienses más en eso, si Salvo no ha querido hacer parte de esto, será porque así deben ser las cosas—se encogió de hombros—él se lo pierde. 
 
    —Debe estar muy ocupado con su nueva amiga. 
 
    Carly abrió los ojos casi hasta salirse de sus orbitas— ¿Quién es esa? 
 
    —Es su hermosa, curvilínea y joven asistente—siguió conduciendo, pero apretaba con fuerza la cabrilla. 
 
    —No puede ser, él no es así—contestó incrédula. 
 
    —Cariño, los hombres en esa edad, creen que una mujer joven, es el equivalente a encontrar la fuente de la juventud. 
 
    —Yo la he visto, creo que una vez, que Vitto me pidió que lo acompañara para ver un proyecto habitacional que él construía, no recuerdo mucho su cuerpo, pero sé que era una mujer bonita, aunque no despampanante. 
 
    —Ay, ya no hablemos más de eso, quiero pensar en cosas más importantes. 
 
    —Lo que digo, es que debes investigar el asunto, no te llenes la cabeza de ideas, porque puedes estar equivocándote. 
 
    —Bien, lo tendré en cuenta—respondió aburrida. Ella sabía que había algo entre esos dos. Salvo tenía muchas concesiones con ella, la miraba con un cierto cariño y a pesar de su mal genio, cuando lo llamaban tarde, ella siempre que lo hacía le sacaba una sonrisa. Solo de pensar que eso sucedía cuando todavía vivían juntos, la hacía querer llorar, porque estaba segura de que ahora sería peor, ya que ella no estaba allí para ver lo que pasaba entre esos dos. 
 
    Llegaron al sitio y dejaron de hablar de cosas desagradables para centrarse en la cantidad de cosas que había en el sitio. 
 
    —Oh mira, están con el 80% de descuento en Fisher Price, vamos—comento Carly, emocionada. 
 
    Las dos entraron y vieron la cantidad de gente que había, era un hervidero, el aire prácticamente zumbaba con el entusiasmo que los compradores dando empujones para apoderarse de las mejores ofertas. Vieron un cochecito divino y Carly lo agarró, al mismo tiempo que otra señora. 
 
    —Perdone, pero yo lo vi, primero—le dijo agarrando el pequeño cochecito de una forma que decía que sería muy difícil quitárselo. 
 
    Carly hizo una mirada siniestra, le dio un empujón con una fuerza apenas comparable con la de Hulk, el hombre increíble—Pero yo lo agarré primero, querida—le dijo como animándola a llevarle la contraria. La mujer solo la miró indignada de pies a cabeza y se dio la vuelta, diciendo algo así, como que ella no se pondría a hacer un espectáculo por un aparato que de seguro estaba dañado para estar tan barato. 
 
    Desiree se rió hasta que le dolió el estómago—Dios mío, Carly ¿Dónde aprendiste a hacer eso? 
 
    —No lo sé, pero desde que soy madre, me ha tocado aprenderme a defender cuando voy de compras. Las otras madres son muy agresivas cuando se trata de algo en descuento y bueno…solo he sacado las uñas—dijo muy orgullosa. Desi trató de  disimular las ganas que tenía de seguir riéndose—Linda, pero yo no tengo necesidad de eso. 
 
    —No me salgas con eso Desi, el hecho de que tengas mucho dinero, no significa que debas gastarlo, cuando no hay necesidad. Vas a tener una hija y créeme cuando te digo que vas a tener que comprar tantas cosas para esa niña, que cuando tenga unos seis años, me vas a agradecer que te haya enseñado a ahorrar, cuando puedes hacerlo. 
 
    Desi, rodó los ojos—Está bien, como quieras, ahora vamos, que vi unas cosas hermosas allá en la esquina, quiero ver si todavía queda algo. 
 
      
 
    Salieron bastante tarde, cansadas, pero felices con todo lo que habían comprado. Se dirigieron al auto y en el preciso momento en que Desi, encendía el coche, su móvil sonó, ella miró la pantalla y vio que era Salvo. 
 
    — ¿Hola? 
 
    —Hola nena 
 
    —Hola ¿Dónde estás? 
 
    —Estoy en el apartamento, acabo de llegar. 
 
    —Pensé que llegabas hasta dentro de tres días, tu…asistente—hizo énfasis en la palabra— me dijo, que eso sería lo que harías. 
 
    —Sí, bueno, en principio así era, pero las cosas salieron mejor de lo que pensé y pudo llegar antes. Me moría de ganas por hablar contigo, quiero verte—le dijo con voz misteriosa. 
 
    —Sabes donde vivo, estoy con Carly, pero me imagino que en una hora estaré allí. 
 
    — ¿Pasa algo, amor? 
 
    —No Salvo ¿Qué podría pasar?—le contestó sarcástica. 
 
    —No lo sé…hace rato que no nos vemos y estás muy fría. 
 
    —Sabes muy bien lo que es, así que por favor, no te hagas el tonto conmigo—no quería pelear pero no se puedo aguantar, decirle algo, viendo que actuaba como si no pasara nada. 
 
    Lo escuchó suspirar— ¿Sabes Desiree? Creo que es mejor que vaya otro día, estoy muy cansado y lo que menos quiero es pelear contigo—se quedó en silencio un momento—Nos vemos. 
 
    Desiree se quedó con el teléfono en la mano y la mirada perdida. 
 
    —Desi ¿Qué te dijo? 
 
    —Salvo, tiene a otra, de eso estoy segura—no pudo evitarlo y comenzó a llorar. 
 
    —Oh no cariño, no llores, por favor.  
 
    —Lo hubieras escuchado Carly, el jamás me ha hablado así, cuando discutimos, el siempre hace las paces conmigo o yo lo busco, pero jamás terminamos el día peleados, es una regla que tenemos, de esa manera las cosas no se van a agrandar, pero el sonó tan indiferente hoy… es como si ya no fuera la misma persona—lloró más fuerte. 
 
    Carly la abrazó—No es eso, lo que sucede es que su mundo se está tambaleando porque es un hombre independiente que nunca ha tenido una relación estable hasta que te conoció y ahora de paso, le llega la noticia de que de un momento a otro una bebé viene en camino y que si quiere quedarse contigo, debe cambiar todo a lo que está acostumbrado. 
 
    —No es eso Desi, él está tan frío, tan indiferente, solíamos estar tan compenetrados y ahora, se ha vuelto un extraño. Yo quise darle una segunda oportunidad a esta relación, dejando que pensara lo que quería realmente y esperando que cambiara de opinión, pero ya van varios días y nada, cada vez está más apegado a esa mujer y cada vez más lejos de mí—rompió a llorar nuevamente. 
 
    —Esto no puede seguir así, voy a decirle a Vitto que hable con él. 
 
    — ¡No! No le digas nada, él debe decidir por sí mismo, que es lo que quiere. Yo esperaré un poco más, pero si veo que esto no tiene sentido, le diré que es mejor que se vaya y me deje sola, porque no pienso dejar a la niña sola, por nada del mundo. 
 
    —Bravo amiga, así se habla, de verdad pensé que este era el indicado, pero si tiene un corazón tan duro,  tal vez, tanto Vitto como yo, nos equivocamos. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Salvo se sentó en su sillón y se quedó viendo televisión un rato, aunque lo que en realidad hacía era pensar en Desi. Tenía tantas ganas de abrazarla, besarla, hacerle el amor, como siempre que llegaba de un  viaje de varios días.  
 
    Ella era una mujer de armas tomar y eso siempre le había gustado, pero también adoraba su vida de soltero y aunque se había acostumbrado a el hecho de que no podía vivir sin Desi era muy tensionante para él, pensar en una bebé, los llantos de media noche, las idas al médico, el poco tiempo que tendrían para estar juntos y muchas cosas más. Se paseó por su habitación hasta casi sentir que había hecho un hueco en el piso. Estaba enfadado consigo mismo, debería haberle dicho a Desi que la amaba en lugar de estar peleando con ella todo el tiempo. Ella debía pensar que lo único que le interesaba era herirla y hacerla sentir mal. Sabía que  debía hacer algo para demostrarle lo mucho que significaba para él, tenía que convencerla de que la amaba más que a su vida. La conocía bien y sabía que cuando se sentía herida tenía un genio de los mil demonios, no perdonaba fácil cuando la ofensa venía de alguien que ella amaba, porque decía que eso dolía más. Su madre  decía lo mismo, tal vez porque se parecían en muchas cosas, se llevaban tan bien. La familia no hacía más que mirarlo mal, regañarlo, su tía creía que tenía 15 años y le decía que era un estúpido si perdía una mujer como esa, que una oportunidad para ser feliz, solo venía una vez y que Desi era esa oportunidad. Sus primas, las hermanas de Vitto habían dejado de llamarlo, antes cuando llegaba al restaurante de Vitto y ellas lo sabían, le dejaban un pedazo de tiramisú o algún helado de crema pura, que había hecho Vitto en la tarde. Ahora, contaba con suerte que le consiguiera una mesa siquiera. 
 
    Tenía que hacer algo o no solo corría el riesgo de perder a Desi, sino también de perder a su familia.  
 
    Su familia siempre había sido muy unida y él nunca había notado peleas o malos entendidos entre sus padres, pero cuando su padre murió se enteró de que le  habían ocultado muchas cosas, su madre le dijo que su padre era un mujeriego y que muchas veces llegó borracho a casa. Ella lo ocultaba mostrando la mejor imagen de una familia unida y eso le costó tener que ver a su padre con mujeres  en la calle, encontrárselo y ver como la negaba o volteaba hacia otro lado ignorándola. Cuando llegaba de al humor la golpeaba, pero solo en sitios que no se notaran. Cuando creció y se fue a la universidad, casi nunca regresó a casa y las veces que estuvo, si vio a su madre muy acabada y cuando tenía morados en las piernas, ella decía que se caía, siempre le pareció extraño, pero aun así nunca dijo nada. Su madre le dijo que su padre había sido un magnífico hombre, amoroso, cariñoso y respetuoso de su familia, pero que cuando ella había quedado embarazada, algo había cambiado y a pesar de que nunca golpeó a Salvo o lo trató mal, siempre lo culpó de acabar con el gran matrimonio que ellos dos tenían. La quería solo para él y Salvo solo había llegado a su vida a entrometerse. Cuando su madre se entregó más y más a él, su padre decidió buscarse mujeres y ahogar su amargura e impotencia en el trago. 
 
    Salvo no quería volverse a sí, porque el adoraba a Desi, pero no quería que cuando la bebé llegara, él cambiara y le hiciera daño a alguna de las dos, bien decían que esos comportamientos eran genéticos y podía haberlo heredado de su padre.  Le tenía terror al compromiso, hacía 20 años pensó que tenía la mujer de su vida en sus manos y se dedicó a enamorarla y hacer todo tipo de cosas para asegurarse de que ella no lo dejaría, quería que estuvieran juntos por siempre, pero antes de casarse, ella le hizo saber que quería hijos cuando antes le había dicho que estaba bien si permanecían juntos solo ellos dos. Salvo no se no se casó ese día, aunque estaba muy enamorado. Tiempo después se enteró de que ella se había ido para Francia a estudiar y allí conoció al que hoy en día era su esposo, tenían dos hijos  y hasta donde sabía eran felices. Se alegró por ella, pero en ese momento siempre supo que su futuro era estar solo o encontrar una mujer con la que no tuviera hijos, por eso cuando en su madurez, había encontrado a Desi, pensó que la suerte le sonreía, pues ella había tenido una hija que había muerto hacía muchos años y ya no estaba pensando en tener bebés, pero el destino nuevamente le había jugado una mala pasada ¿Quién iba a imaginarse que después de tanto tiempo, Desi tendría una hija nuevamente? Y ni siquiera de su sangre, sino de su mejor amiga. La vida era una mierda. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
      
 
      
 
    Esa noche pasó y a la mañana siguiente a pesar de que  Desi, se sentía bastante triste, sabía en su corazón que no podría cambiar las cosas, mucho menos el destino. 
 
    Si esa niña llegaba a su vida, era por algo y sencillamente tenía que aceptarlo como el regalo que era. Después de todo, la bebé no tenía la culpa de nada y llegaba para convertirse en un bálsamo por la herida abierta que representaba el haber perdido a su hija y el sufrimiento que pasó después de eso. 
 
    Se levantó de la cama, decidida a no amargarse y se hizo un café bien fuerte, unos huevos revueltos, leyó el periódico y su sección favorita, la de  farándula. Más tarde comenzó a arreglarse, poniendo esmero en su vestimenta por si acaso, Salvo la iba a buscar, se diera cuenta de lo que se estaba perdiendo. Se dio prisa para no llegar tarde al spa y lo primero que vio al entrar fue la cara de Teresa que la miraba feliz y con cara traviesa. 
 
    —Hola Tere—le dio un beso en la mejilla— ¿Y esa cara? 
 
    Ella saltó y con un gritico emocionado, la tomó del brazo—Tienes que ir a tu oficina. 
 
    — ¿Por qué? ¿Sucedió algo? 
 
    —Sí, pero es algo que de seguro te va a alegrar el día. 
 
    —Bueno, si es eso, entonces vamos—le dijo riendo. 
 
      
 
    Las dos caminaron hasta su oficina y al entrar, Desi se sorprendió al ver un hermoso ramo de flores que había en su escritorio. 
 
    — ¿Las envió Salvo? —preguntó Tere ansiosa. 
 
    —No lo sé, pero podemos averiguarlo—le dijo emocionada, tenía la esperanza de que fueran de Salvo, que se disculpaba por lo sucedido la noche anterior. Tomó la tarjeta y al leerla, se decepcionó por completo “De tu amigo secreto” decía, entonces ella recordó que habían jugado el día anterior. 
 
    — ¿Qué sucede? 
 
    —No…no es de él—le dijo casi en un susurro. 
 
    —Oh Desi, lo siento, no debí… 
 
    —No te preocupes—es una tontería, solo pensé que él me regalaría esto porque ayer no estábamos muy bien. 
 
    —No es tontería, yo también lo pensé, no me acordé que ayer jugamos al amigo secreto. 
 
    —No es nada—trató de calmarla, pues Teresa se veía realmente apenada—Mejor vamos a la oficina de Carly— ¿Las has visto hoy? 
 
    —No, pero me dijeron que tenía un masaje muy temprano. 
 
    —Tengo que hablar algo con ella, esperaremos a que termine—subieron y se sentaron un rato, pero casi enseguida ella salió. 
 
    —Hola chicas ¿Cómo están hoy? 
 
    —No tan ocupadas como tú, pero estamos bien—dijo Teresa. 
 
    —Yo he estado mejor, pero hoy va a ser un día prometedor, así que después de hablar unas cosas del spa contigo, me iré a sumergir en el trabajo y no saldré de allí por un buen rato. 
 
    —No lo creo, mi querida amiga—se burló. 
 
    —Estás misteriosa—le dijo ella mirándola sospechosamente. 
 
    —Un pajarito me dijo que te invitaría hoy a tomar un delicioso  café y tus magdalenas preferidas de chocolate y crema de limón. 
 
    — ¡Ay Dios! Que delicia, por favor, tráeme, sabes que muero por las magdalenas y esas son deliciosas—rodó los ojos como si se las pudiera comer en este momento. 
 
    —Primero que todo quisiera saber quién es esa persona. 
 
    — ¿No te lo imaginas? 
 
    —La verdad no—le dijo un poco impaciente, ese día que no quería suponer nada, ya se había llevado su buena decepción, pensando que era Salvo quien le había enviado las flores, muy seguramente no sería él, quien la invitaría esa tarde. 
 
    —Bueno, bueno, te lo diré porque veo, que no estás de genio para bromas. Vitto me dijo ayer que quería hablar contigo y antes de que digas algo, yo no le pedí que hablara con Salvatore, pero de igual forma lo hizo. 
 
    —Oh Dios, lo que faltaba, Salvo debe estar pensando que estoy enviando gente a que hable con él. 
 
    —Para nada Desi, Vitto lo vio en el restaurante ayer y luego de un rato, cuando se quedó solo, se le acercó y se quedaron hablando. 
 
    — ¿Se quedó…solo?  
 
    —Sí…—ella titubeó un poco—él estaba con su asistente, fueron a comer y luego ella se fue—le vio la cara a Desiree, sintió pena por ella. Carly quería ahorcarlo por haber invitado a esa mujer a comer, la misma noche que habían discutido y que él le había dicho que estaba muy cansado, el muy desgraciado. De paso también quería ponerse una grapa en la boca, no tenía por qué haberle dicho que él estaba con alguien ¿Por qué simplemente no mintió? “Eres una idiota Carly”—se dijo a sí misma. 
 
    —Ya veo—su cara estaba pálida—Voy al baño un momento—se dio la vuelta y se marchó. 
 
    —Cariño…—la llamó Carly, pero ella se fue a toda prisa. 
 
    — ¿Se puede ser más estúpida? —le preguntó a Teresa. 
 
    —Ay amiga, estoy de acuerdo en que metiste la pata, pero hace un momento, yo también la metí, así que te entiendo. ¿Qué vamos a hacer para ayudarla? —le preguntó preocupada. 
 
    —No lo sé, Tere, no me gusta verla así—se quedó mirando la puerta por donde había salido su amiga. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Desiree estaba en el baño, hacía ya 15 minutos y no podía dejar de llorar de rabia. ¿Cómo se atrevía a tener a esa mujer de amante, mientras todavía le decía que podían arreglar las cosas, que la amaba y miles de cosas más? Lo mejor era terminar esto, no quería seguir sufriendo de esta manera, en primer lugar ella nunca quiso volver a enamorarse por eso, porque las mujeres solo sufrían cuando un hombre entraba a su vida. Cuando estabas sola podías estar desgreñada en tu casa, con el peor jean o la peor pijama, pero que a tus ojos era la más cómoda, así fuera un atuendo de monja, pero cuando tenía novio o un esposo, tenías que pensar en cosas estilo sexy, tenías que dejar de ponerte la crema para las arrugas porque a él no le gustaría el olor, ni pensar en no depilarte por un tiempo y darle un merecido descanso a tus poros, porque ni lo permita Dios, él vea que tienes los vellos largos, eso sería terrible y poco femenino y ese solo era el comienzo de la extensa lista de cosas por las que una mujer estaba mejor sin un espécimen masculino. “A la mierda con todo” de ahora en adelante estaría mejor sola. 
 
      
 
      
 
    En la tarde estaba tan cansada que solo quería irse a su casa, pero eran las seis de la tarde y todavía faltaba una hora para salir. 
 
    — ¿Qué haces todavía por acá? 
 
    —Ya casi termino aquí, pero aún me falta la señora Askavara, que viene por una limpieza facial. 
 
    —Desi… ¿Ya no te acuerdas de que Vitto venía por ti? Llegó desde las cinco y ha pasado una hora hablando conmigo, mientras te desocupabas. 
 
    —Oh Dios, qué vergüenza, no me acordé—se quitó la bata con la que trabajaba y se fue corriendo a su oficina—En un momento regreso, dile que no tardo nada. 
 
    —Está bien, le diré—le contestó riendo. 
 
      
 
      
 
    Desi se arregló un poco y salió a encontrarse von Vitto. 
 
    —Hola hermosa—la saludo con un gran beso en la mejilla, te ves genial. 
 
    —Adulador—le respondió ella, consciente de lo que realmente hacía. 
 
    —No te digo mentiras, en realidad te ves muy bien. 
 
    —Bueno, muchas gracias, solo me retoqué un poco, no quiero que me vean y piensen ¿Qué hace esa mujer con ese papacito? 
 
    —Nadie diría eso, después de verte, Desi—la tomó de la mano—Ahora, vamos por ese café, aunque ya es bastante tarde, si quieres cambiamos el café por una deliciosa cena. 
 
    —Prefiero el café, la verdad es que tengo muchas ganas de comer dulce. 
 
    —Como ordene la señora—le abrió la puerta del carro y luego se subió él—Hace un tiempo que quiero hablar contigo. 
 
    —Pues bien, aquí me tienes. 
 
    —Quería preguntarte sobre mi primo. 
 
    — ¿Qué quieres saber, que él no te haya dicho ya? 
 
    —Aunque no lo creas, Salvo no habla mucho de ustedes. 
 
    —Bueno, eso no es nuevo—le dijo con cierta amargura. 
 
    —Desi, mi familia y yo, estamos convencidos de que son el uno para el otro. 
 
    —Tal vez, pero el asunto es que él no lo cree. 
 
    —Salvo es reservado, pero yo sé por la forma en la que te mira, lo mucho que está calado hasta los huesos por ti, 
 
    — ¿Han hablado últimamente?—No quiso decirle que Carly ya le había contado que ellos dos se habían visto la noche anterior. 
 
    —De hecho, sí. Nos vimos en el restaurante anoche, pero por más que le pregunté, lo único que me dijo es que las cosas estaban tensas entre los dos y que habían decidid darse un tiempo. 
 
    —Así es, me magino que sabes de la bebé, porque Carly tuvo que habértelo dicho. 
 
    —Sí, me lo contó y me parece una gran noticia.  
 
    —Lo es, para mí. 
 
    Vitto se quedó en silencio por un momento, luego habló y en su voz había compasión—Sé que él cambiará de opinión pronto, ya sea antes o después de conocerla. No hay forma de resistirse a un bebé, menos si es una niña—le dijo con mucha ternura. 
 
    —Me imagino que lo dices por experiencia, en la voz se te nota el amor que sientes por tu hija. 
 
    —Esa bebé me tiene enamorado y no hay nada que hacer al respecto, soy el hombre más feliz del mundo gracias a ella y a su madre. 
 
    Desi, no aguantó y sintió las lágrimas asomarse en sus ojos—Ojalá el pensara igual que tú. 
 
    Sintió la mano de Vitto sobre las suyas—No te pongas así, preciosa, Salvo tiene  su genio y una manera de ser bastante rara a veces, pero es un buen hombre y te ama, de eso estoy seguro, él no te va a perder, así que lo más seguro es que se tome su tiempo para pensarlo y luego vuelva contigo. 
 
    —El problema es que yo no soy plato de segunda mesa y no voy a estar esperándolo después de que ya él haya vivido todo lo que quiere vivir, y también haya estado con su amiguita de turno. 
 
    Vitto la miró extrañado—Creo que estoy un poco perdido aquí. 
 
    Ella suspiró—Por favor, no digas nada, es solo un presentimiento, algo que solo he comentado con tu esposa, pero no quiero que nadie más lo sepa, hasta confirmarlo. 
 
    —Desi…de verdad no creo que él tenga otra persona. Salvo y yo nos conocemos desde niños y nunca lo vi tan enamorado como lo está de ti. 
 
    Ella sonrió— ¿Me lo juras? 
 
    —Te lo juro, cariño, estoy seguro de que puedes preocuparte por muchas cosas sobre él, pero no por esa, meto las manos al fuego mi primo—le apretó la mano—Ahora, por favor arregla esa cara que ya estamos legando a probar las magdalenas más deliciosas que te hayas comido tu vida—comenzó a estacionar el auto. 
 
    —Gracias por tus palabras Vitto. 
 
    —No tienes que darlas, todo lo que he dicho es cierto—se quitó el cinturón de seguridad y la abrazó—Además somos familia, nena—sonrió. 
 
    —Es cierto, porque aunque Salvo y yo no estamos casados, yo los considero familia—cuando lo dijo, se dio cuenta de que realmente sentía lo que estaba diciendo, esa familia se había convertido en parte fundamental de su vida y ni siquiera supo cuando sucedió. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    En la noche, ya cansada y llena de cupcakes, llegó a su casa. Vitto le ofreció quedarse un rato con ella y ayudarla a armar la cuna, pero ella tenía la ilusión de que Salvo la ayudara, así que agradeció su oferta, aunque la declinó. Ya con la pijama, se metió en el cuarto y comenzó a buscar organizar unas cuantas cosas. El timbre sonó y ella se levantó de un salto, sabía en su corazón que era Salvo, él que estaba en la puerta. 
 
    Bajó las escaleras y sin importarle como se viera, le abrió.  
 
    —Hola Desi—la saludó sonriendo. 
 
    Ella le devolvió la sonrisa—Hola—no supo que más decir, así que le hizo señas para que entrara. Él lo hizo y caminó hasta el estudio. 
 
    —Me imagino que estabas haciendo tus cosas en el computador. 
 
    —No, la verdad es que estaba arriba en el cuarto del bebé, pero podemos quedarnos en el estudio, sé que no quieres saber nada de eso. 
 
    —No voy a discutir Desiree—le dijo, su sonrisa se había desvanecido y sus ojos se habían estrechado con rabia. 
 
    —Yo tampoco quiero discutir, solo decía un hecho real. 
 
    —Sí, pero cada vez que hablamos de esa niña, peleamos y estoy harto de eso. 
 
    —Esa niña tiene su nombre se llama Caroline —respiró para calmarse— ¿Qué quieres hacer entonces? 
 
    —Solo vengo a verte, quiero pasar un rato contigo. 
 
    Ella quería decirle que se fuera al diablo, que después de haber invitado a la zorrita de su asistente a cenar, ella no tenía ganas de verlo, pero se quedó callada por que recordó lo que Vitto le había dicho. No quería tratar de pasar un buen rato con él cuando moría de ganas porque le dijera que había cambiado de opinión y que esa niña también sería suya. Aun así, se acercó y lo abrazó—También quiero pasar un rato contigo. 
 
    Salvo cambió su actitud y devolvió su abrazo, la tomó por la cintura y pegó su pecho al de ella, suspirando, acercó su rostro al de ella frotando su mejilla luego bajó y comenzó a besar su mentón hasta el cuello y luego volvió a subir hasta llegar a su boca y tomarla en un pequeño toque con sus labios al principio, para después hacerlo con el mismo ardor que ella conocía, El corrientazo de lujuria en su cuerpo no se hizo esperar cuando él lo hizo. Salvo la cargo y la colocó encima del escritorio, sus caderas entre sus muslos. Las manos de Desiree fueron a sus anchos hombros y a su espalda recorriéndolo, sintiendo con sus dedos cada exquisita parte de su cuerpo tan masculino. Se sentía drogada por sus besos y su centro ya estaba húmedo, se preguntó en ese momento en donde estaba su orgullo, pero decidió mandarlo al diablo, habían sido muchos días de verano para ella sin hacer el amor, después se castigaría, pero ese momento era de ella para disfrutarlo a plenitud. Sintió cuando él llevó sus manos a su pecho y lo vio separarse un poco para desabrochar la blusa.  
 
    Salvo se quedó extasiado mirando los pechos cubiertos por el brassier negro de encaje—Eres hermosa, mi amor. Ella no respondió solo lo dejó mirarla, notando en sus ojos el hambre y el deseo. Él la besó una y otra vez, hasta hacerla perder lo poco que le quedaba de cordura, lo necesitaba, quería hacerle el amor y fundirse con él. Su boca caliente cayó sobre sus pechos, chupando a través de la delicada tela, ella se arqueó con placer hacía su boca y el mordió sus pezones suavemente, luego tiró de la tela y comenzó a chupar en serio, la delicada carne. Desi cerró los ojos y gimió ante la sensación. Sintió su miembro endurecerse y pegarse a su sexo, rozándola y apretándola cada vez más, la ropa empezaba a estorbar, así que Salvo, solo la tomó en brazos y la llevó por la escalera como si no pasara nada más que una pluma. Sus facciones estaban tensas y ella sabía que era pura lujuria, comenzó a besarle el cuello. 
 
    —Nena, he estado mucho tiempo sin ti, estoy que exploto aquí mismo, si sigues haciendo eso tendré un accidente como un muchacho inexperto y no quiero pasar esa vergüenza contigo. 
 
    —Para mí también ha sido duro estar sin ti—le dijo volviendo a besarlo. 
 
    Entraron a su dormitorio y él la colocó enseguida en la cama—Necesito quitarme esta ropa—le dijo mientras se apartaba un poco. Ella comenzó a hacer lo mismo, no quería esperar más, lo necesitaba tanto y dentro de ella, pero cuando estaba desabrochando su brassier, sintió que unas manos tomaban sus piernas y la llevaban al borde de la cama—Esas pequeñas braguitas, déjamelas a mí—le dijo en tono travieso. Desi sabía lo que venía y sintió humedecerse más su vagina ante el pensamiento de verlo a él entre sus piernas. Su boca estuvo sobre su montículo cubierto por la sensual prenda de encaje, en segundos y se deleitó al sentir el temblor de su cuerpo. Ella gritó su nombre y él con su lengua, encontró su clítoris a través de la tela, haciendo que Desi, se quemara por dentro. Luego lentamente mientras todavía lamía tomó sus braguitas a lado y lado de sus caderas, deslizándolas para dejarla sin nada entre los dos. Su lengua lamió sorpresivamente sobre su clítoris y ella saltó por la sorpresa y la excitación. Él apretó la pequeña perla de carne con sus dientes, teniendo cuidado de no hacer daño, ahuecó sus nalgas para acercarla más a su boca barriendo con su lengua por sus mojados labios íntimos. 
 
    — ¿Te gusta esto? 
 
    —Me encanta, pero quiero más, te quiero dentro de mí—respondió entre jadeos. 
 
    —Pronto cariño, no sabes las ganas que tengo de sumergirme en ti, pero te quiero más necesitada de mí, más mojada. 
 
    De repente sintió un muy grueso dedo entrar en ella, su vagina lo apretó con fuerza y vio a Salvo cerrar los ojos y agregó otro dedo, mientras seguía chupando hasta saciarse los jugos que brotaban de su vagina. Desi se frotaba contra él, queriendo tomar más de sus dedos y en algún momento sintió que se salía de su cuerpo, elevándose hasta las alturas por el clímax que se sentía ya muy cerca. Salvo se centró en darle placer hasta volverla loca, lamía y chupaba su clítoris y se propuso volverla loca de placer. Cuando escuchó el total desenfado con el que ella gritó su sorprendente orgasmo, sonrió satisfecho. 
 
    —Por favor, Salvo—le rogó sin importarle, lo que pudiera pensar. 
 
    Él como única respuesta se colocó sobre ella y la besó, al tiempo que colocaba su miembro en su entrada, sondeando, sintiendo su extraordinario calor y muy lentamente entró en ella. No importaba el tiempo que habían estado juntos, el adoraba que cada vez que la penetraba ella, siempre estaba apretada y su cuerpo a pesar de ser un hombre grande, lo recibía dispuesto. Empujó más profundo y Desi se agarró con fuerza a sus hombros. La piel de ambos estaba sudorosa, mientras la embestía sin compasión. 
 
    —Envuelve tus piernas a mi alrededor, nena. 
 
    Desi no lo pensó dos veces y lo rodeó con ellas, meciéndose al compás de él, logrando una mejor penetración y un placer aún mayor. Salvo la miraba, con sus ojos penetrantes, llenos de amor y enseguida se inclinó sobre ella para besarla con fuerza y posesión. El éxtasis los atravesó en ese momento y sus cuerpos  temblorosos lanzaron un grito de placer profundo. Luego él cayó sobre ella, que más que algo incómodo, era algo especial; porque en ese instante lo sentía siempre más suyo que nunca y Desi necesitaba ese sentimiento debido a que su relación con él, se había distanciado un poco. Un tiempo después él se levantó, pero se quedó a un lado abrazándola, de manera que sus rostros quedaban frente a frente, acariciaba su cabello y besaba su rostro. 
 
    —Amor, te extrañé. 
 
    —Y yo a ti—solo pudo decirle eso, estaba exhausta y no sabía si por hacer el amor de esa forma tan intensa o por todo el stress que había pasado en esos días. 
 
    —Quiero que estemos juntos, no quiero discutir contigo. 
 
    —Yo tampoco Salvo, pero entiéndeme, estoy entre la espada y la pared, no puedo decirle que no a esa bebé y no quiero dejarte. ¿Qué debo hacer?—le dijo con lágrimas en los ojos. 
 
    —No, mi amor, no llores. Me asusta todo esto, pero estoy dispuesto a intentarlo, con tal de quedarme contigo. Yo…no puedo estar lejos de ti—la abrazó más fuerte—eres como una droga. 
 
    Desi, rió—estás loco, entonces ahora soy tu propia droga ¿Eso es algo bueno? 
 
    —Es algo muy bueno—buscó su boca, mostrándole en su beso toda la pasión y el amor que sentía por ella. Volvieron a hacer el amor esa noche, luego estuvieron hablando de todo lo que querían hacer, de algunos planes con la bebé, aunque ella todavía lo escuchaba inseguro, pero aun así, trató de pensar positivo y se durmió feliz en sus brazos por la reconciliación. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente se levantó sintiéndose otra, recibió el desayuno en la cama, cortesía de Salvo y luego se bañaron juntos, cosa que siempre terminaba en hacer el amor nuevamente, ya que no podían dejar las manos quietas cuando estaban desnudos, un frente al otro. Después de esa necesaria y vigorizante sesión de sexo, ambos quedaron de verse en la noche y se despidieron como un par de chicos enamorados. Todavía estaba conduciendo hacia el spa, cuando su móvil sonó. 
 
    — ¿Hola? 
 
    —Hola Desi, solo llamaba para saber por dónde vienes, es que la señora Thompson, acaba de llegar y ya sabes lo quisquillosa que es con la puntualidad. 
 
    —OH Diablos, me olvidé por completo que ella era mi primera clienta de hoy. Carly querida, por favor dile que ya estoy a la vuelta, que me pinché y por eso llego cinco minutos tarde o inventa lo que quieras, pero no la dejes ir, la mujer es una de mis mejores clientas, aunque sea una fastidiosa a veces. 
 
    Carly se rió—Está bien, pero me debes una. 
 
    —Seguro amiga, cuando llegue, me dirás como quieres que te pague ese favor—le dijo divertida y terminó la llamada. Estaba feliz y hasta las calles que veía en ese momento, le parecían más bonitas, el día más soleado, no quería pensar en nada malo ese día porque por fin, las cosas parecían cambiar para bien. Dios por favor, que todo siga así—hizo una oración en silencio. 
 
      
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
      
 
    Salvo llegó al restaurante a la una en punto. Estaba ansioso por verla, hacía mucho tiempo que esperaba esto. Preguntó al mesero que pasaba en ese momento y este le señaló la mesa en donde estaba ella. Apenas lo vio le hizo un gesto con la mano, también estaba emocionada como él. 
 
    —Hola Preciosa. 
 
    —Hola Salvo, pensé que ya no vendrías. 
 
    —Tardé un poco porque al parecer el ingeniero de la obra, hizo todo al revés y me tomó un tiempo arreglar las cosas. 
 
    Ella rió—no importa, lo bueno es que llegaste— ¿Desiree sospecha algo? 
 
    —Para nada. 
 
    —Que bien, eso lo hace más fácil, no sabes cuánto te agradezco permitirme hacer parte de todo esto. 
 
    —Ni lo digas—acarició su mano—sabes que eres muy especial para mí, nadie mejor que tú, y cambiando de tema ¿Ya ordenaste? 
 
    —No, te estaba esperando para hacerlo. 
 
    — ¿Qué deseas? 
 
    —Veamos la carta primero, aunque he escuchado que el pato a la naranja es la especialidad de este sitio. 
 
    —Pues eso pediremos entonces y después vamos a tu apartamento. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
      
 
    Desi se encontraba haciendo un masaje, cuando escuchó que tocaban la puerta. 
 
    —Permítame un momento señora Rodríguez, voy a salir un minuto. 
 
    —Claro querida, no te preocupes. 
 
    Al abrir la puerta se encontró con Roby, que en sus manos tenía una caja de chocolates. 
 
    —Robert, que sorpresa, no esperaba verte por aquí. 
 
    —No te veo hace días y quise saber cómo estabas pasándola, pero antes me detuve en una tienda de chocolates y te traje estos rellenos de menta, tus preferidos. 
 
    —Que dulce, muchas gracias. 
 
    —No hay de que, me aseguré de que fueran belgas, sé que tienes debilidad por ellos. 
 
    —Gracias cariño, tu siempre tan detallista—lo besó en la mejilla y él la tomó por sorpresa abrazándola fuerte. De repente escucharon una voz muy conocida. 
 
    —Hola  primo ¿Qué haces por acá? —le preguntó Salvo a Roby. 
 
    —Vine a ver a tu novia, primo. La tienes muy abandonada y eso es una injusticia con una mujer tan hermosa. 
 
    Los ojos de Salvo echaban chispas por el comentario, ella sabía cuándo estaba molesto por algo y ahora lo estaba. 
 
    —Yo no la tengo abandonada, sabes muy bien lo que está pasando entre ella y yo, tengo entendido que eres muy amigo de ella. 
 
    —Tal vez debería decirte como tratar a una mujer, en especial una como Desi—contestó provocándolo. 
 
    —No necesito que un muchacho que ni siquiera sabe lo que es una relación permanente con una mujer, me enseñe algo que yo sé y desde hace mucho—Estaba molesto y su expresión decía que no aguantaría mucho— ¿Por qué no te haces un favor y te vas a jugar con tus mangueras y carritos de bombero? 
 
    Roby estaba recostado contra la pared y enseguida se irguió en toda su estatura. Un hombre de 1,90, no era precisamente un enano y Salvo solo era uno o dos centímetros más bajo que él. Desiree decidió ponerle fin al asunto—No quiero problemas entre ustedes ¿Por qué no se calman? 
 
    — ¿Es que Roberto es ahora tu nuevo enamorado? 
 
    —No lo es—le respondió ofendida—es un excelente amigo y apoyo en momentos duros, algo que no puedo decir de ti. 
 
    —oh, por favor—no seas ridícula. Por este malentendido no vas a sopesar toda nuestra relación y decir que nunca estoy para ti. 
 
    —Lo digo porque es la verdad, pero si quieres hablar, mejor lo hacemos en mi casa o en la tuya. Este no es el lugar. 
 
    —Como quieras—le respondió mirando entre ella y Roby—solo vine a invitarte a comer, pero veo que tienes mejores planes, así que me voy a trabajar, que bastantes cosas tengo que hacer—dio la vuelta y se alejó. 
 
    Roby se fue detrás de él, pero Desiree, lo alcanzó y, lo tomó del brazo—No vayas, déjalo. 
 
    — ¿Pero no escuchaste todo lo que dijo? 
 
    —No importa, ya hablaré con él, más tarde. —estaba cansada de esa peleadera todo el tiempo. Miro la puerta por donde había salido, ansiaba la época en la que todo era tranquilo y estaba sin pareja. 
 
    —Oye… ¿Qué pasa? —acarició su brazo. 
 
    —Nada. 
 
    — ¿Estás molesta? 
 
    —No es eso, Roby. 
 
    Él la miró un momento—Entiendo lo que sucede y si quieres dejamos la conversación para después. 
 
    DE repente ella saltó—Oh Dios la señora Rodríguez. 
 
    — ¿Quién es ella? 
 
    —Es mi clienta, la dejé en la camilla—salió corriendo. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    La tarde había pasado rápidamente después de aquel inconveniente y Desi tenía que ir a ver unos muebles para el spa. Había mandado a hacer unas camillas especiales y estaba muy emocionada porque ya estaban listas. 
 
    — ¿Las recoges esta tarde? —le preguntó Carly que en ese momento estaba haciéndose el pedicura, tratando de relajarse sin mucho éxito. 
 
    —Es lo más seguro, no aguanto un minuto más sin verlos. 
 
    —Ok, entonces dile a Margarita que te acompañe. 
 
    — ¿Por qué? Pensé que íbamos las dos. 
 
    —Tengo cita con el pediatra, le tocan las vacunas a mi nena y Vitto me acompaña porque cuando ella llora porque le duele, a mi pobre esposo le toca consolarnos a las dos.  
 
    —Oh, si ya me habías contado eso suspiro resignada— bueno, entonces creo que tendré que ir sola porque Margui ha estado un poco indispuesta y es Ricky quién cuida del bebé, mientras ella descansa en estos días, no creo que haya mejorado mucho hoy, me dijo que le parecía que era un virus. 
 
    — ¿Y Tere?  
 
    —Ella  va a comer en casa de su abuelo y él envía por ella al spa, como a las siete, no me da tiempo de ir hasta dónde están los muebles para verlos, decirles los cambios que quiero en caso de que los hayan y de paso volver al spa con ella. 
 
    — ¿por qué no lo dejes para mañana? 
 
      
 
    —No, Carly, ya hemos esperado demasiado, prefiero ir hoy. 
 
    —Está bien, entonces me llamas y me cuentas como te fue. 
 
    —Claro que sí, apenas llegue, hablamos—cortó la comunicación y se concentró en conducir, de un momento a otro notó que pasaba por una de las construcciones en las que trabajaba Salvo, se dijo a si misma que solo era una coincidencia, que quedaba en el camino hacia la mueblería, pero no quiso engañarse, pasaba por allí porque inconscientemente, era lo que tenía en su mente. Quería verlo a pesar de que él había sido tan grosero con ella. Condujo despacio para verlo, aunque de repente no estaba, pues tenía entendido en que en ese momento, él estaba pendiente de dos construcciones en la ciudad y bien podía estar en la otra. 
 
    Su deseo se cumplió cuando lo vio salir en su coche y estuvo a punto de tocar la bocina, para que Salvo la viera, cuando vio que en el coche no estaba solo él. Lindsay, su encantadora y eficiente asistente, estaba con él. “Eres una estúpida” —se dijo a sí misma— ¿Cómo no se le había ocurrido que Salvo iba a lamerse sus heridas directamente con ella? Era apenas obvio. 
 
    Sintió dolor en su pecho, en lugar de aclarar las cosas con ella, tenía que ir donde Lindsay. No haría más el papel de estúpida, lo confrontaría y le diría que estaba al tanto de lo que tenía con ella. Los miró un momento más, estaban tan absortos en su conversación, mirándose y sonriéndose el uno al otro, que ni la habían visto. Se veían bien juntos, seguramente ella podía darle mucho más de lo que le daba Desi, una mujer joven siempre llevaría la ventaja. No quería llorar, pero fue exactamente lo que hizo, no podía evitar sentirse humillada y traicionada, había sido una locura estar con él anoche y hacer de cuenta que estaba todo bien. 
 
    Llegó tarde a la casa, aunque en realidad había sido su intención, no quería ver a salvo, aunque dudaba de que su amante lo dejaran ir tan temprano, pero tampoco quería llegar y compadecerse de ella misma, pensando en lo que no podía hacer. Quería estar tan cansada que no le quedará tiempo de pensar en nada que no fuera dormir. 
 
    Se preparó un té y mientras el agua hervía, se cambió de ropa y luego se fue a lavar la cara. Por muy cansada que estuviera nunca dejaba de lavarse el rostro o desmaquillarse, era una rutina sagrada para cuidar la piel de su rostro. Luego se fue por su té, mientras lo tomaba se fue a la sala, encendió a la televisión y se puso a escuchar la contestadora. Tenía tres llamadas perdidas de salvo. 
 
    —Hola… sólo quería saber cómo estabas. Llámame cuando llegues. 
 
    Luego había otra. 
 
    —Hola soy yo, ¿No has llegado aún o es que no quieres contestar? Se me hace extraño que a las nueve y medía no estés en casa —suspiro— bien, llámame cuando llegué. 
 
    Desiree lo pensó un rato ¿Debería llamarlo? — escuchó la última llamada. 
 
    —Hola soy yo de nuevo. Yo… Lo siento, de verdad no era mi intención decir todas esas cosas. Quisiera poder hablarlo contigo de frente y no por una máquina llámame por favor. 
 
    Ella no pensó que Salvó la llamaría, no después de haberlo visto tan a gusto con su amiga. De todas maneras no quería seguir con él después de esto, pero debía decírselo, era lo mejor se dijo a sí misma que al día siguiente hablaría con él y le diría que lo sabía todo. 
 
    Desi, casi no durmió esa noche y cuando vio que ya era de día, se preparó para ir al trabajo, pero antes tenía que ir a la casa de Salvo. No se creía capaz de llevar ese dolor en su pecho todo el día, así que lo mejor sería cortar por lo sano y cuanto antes mejor. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
     Condujo hasta la casa de él y vio su auto, estaba de suerte todavía no había salido para el trabajo. Se bajó rápidamente y al llegar a la puerta, lo vio salir, él la miró sorprendido. 
 
    —Hola— habló en tono nervioso ¿qué haces aquí? 
 
    Bueno, venía para hablar de algo importante—lo miró de pies a cabeza y notó que todavía estaba en pijama— ¿No vas a trabajar hoy? 
 
    —Es que tenía algunas cosas que hacer en la mañana y decidí visitar las obras en la tarde. 
 
    —Oh, ok, entonces nos podemos sentar a hablar un momento. Yo no me demoro porque tengo que irme para el trabajo. 
 
    — ¿No puede ser en otro momento? Estoy algo ocupado —le respondió mirando hacia atrás. 
 
    — ¿Tienes visita? 
 
    —No, no, estoy solo—le dijo ansioso, pero unos segundos después, Desi escuchó un ruido y casi enseguida, vio a Lindsay pasar por la cocina. 
 
    —Salvo, ya está el desayuno ¿Con quién hablas en la puerta? 
 
    Desiree casi tuvo que sentarse, no daba crédito a lo que sus ojos veían. Salvo no sería capaz de hacerle algo tan bajo.  
 
    — ¿Cómo pudiste?—le preguntó, al tiempo que sentía su cuerpo temblar de dolor y de ira. 
 
    Salvo se acercó a ella—Desi, cariño, estás confundida, ella solo está aquí porque estaba trabajando hasta tarde conmigo en un proyecto y ahora tiene que salir temprano por un encargo que le hice. Su casa está muy lejos, por eso me pidió quedarse aquí, ya que era muy tarde cuando terminamos. 
 
    —Me lo imagino—le dijo con sarcasmo. 
 
    —Por favor, nena, sabes que jamás te engañaría. 
 
    — ¿Lo sé? —Puso las manos en su cabeza, tenía un dolor horrible—Ni siquiera te has dado cuenta de lo mucho que has cambiado ¿Verdad? Ya no te conozco, perfectamente podrías estar engañándome desde hace mucho. 
 
    —Ella se empeñó en hacerme el desayuno en agradecimiento y de paso porque dice que no debería irme con el estómago vacío, ustedes las mujeres siempre están pensando que los hombres somos niños pequeños. Dice que no es bueno para mi salud estar sin comer y no sé cuántas cosas más, pero te juro que no ha sido idea mía. 
 
    —Perdona…—lo miró con toda la indignación del mundo ¿Te parece que yo te tengo a dieta? O mejor dicho ¿Mientras estuvimos juntos, alguna vez te privé de comida? 
 
    Él la miró confundido—No…no nena, para nada ¿Por qué preguntas? 
 
    —Bueno, es que tenga la ligera impresión de que esa niña cree que en tu vida no ha existido una mujer desde hace tiempo ¿Por qué diablos ella cree que necesitas comer?  
 
    Salvo se pasó las manos por su cara con desesperación— ¿En qué momento pasamos de hablar de una cosa, a discutir si no me dabas comida cuando estábamos juntos? 
 
    —Yo no discuto por boberías, pero me ofende que después de cómo te cuidé cuando eras mi pareja, ahora esa estúpida niñita te vea desnutrido y falto de comida. 
 
    —No voy a discutir esto, Desi. Te estrás agarrando de lo que sea para pelear. 
 
    —Claro, ahora yo soy la mala. Sé muy bien lo que discutimos aquí, lo que pasa es que te quieres salir por la tangente para evadir lo que es tan obvio. 
 
    —No sé, que es lo que te parece tan obvio. 
 
    —Ella no se aguantó la rabia y le dio un empujón ¿Crees que no me molestaban sus llamadas tarde en la noche? ¿O el hecho de que supiera más de ti, que yo que era tu novia? 
 
    —Tú no eras mi novia, Desiree, tú eres mi mujer, eso no ha cambiado—le habló muy seguro. 
 
    —Hablemos más tarde de esto ¿Te parece? Voy a tu casa esta noche. 
 
    —No—le  habló con rabia—olvídate de mí, de que existo, de la dirección de mi casa, no quiero que me busques para nada. Es precisamente lo que había venido a decirte, que ya no aguanto más esta situación y que prefiero que no nos veamos más. Estar con la zozobra de que un día estamos bien y al otro no sabemos, pero sobre todo el no estar segura de nada sobre ti y tener que pensar todo el tiempo cuando me dejarás por irte con esta niñita solapada y coqueta. 
 
    —Perdón—dijo alguien detrás de Salvo, los dos miraron—Hola Desiree ¿Cómo has estado? 
 
    —Muy bien, gracias 
 
    La chica parecía apenada—Ya tengo que irme Salvo, te dejé el desayuno preparado, nos vemos más tarde. 
 
    —No te preocupes querida, la que se va, soy yo—dijo Desi, asesinándola con la mirada, luego lo observó a él, un momento—Que te aproveche.  
 
    Se fue enseguida sin mirar atrás, pero había alcanzado a ver sus caras y notó la sorpresa de ellos, cuando lo dijo. Se subió al carro y arrancó como si la persiguieran todos los demonios del mundo. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
      
 
    Llegó al spa, hecha una furia. 
 
    —Desi tienes cita a las 10:00 pm con… 
 
    —Ahora no, Martha—le dijo a la recepcionista, luego suspiró para calmarse y se disculpó—Perdona, pero no es un buen momento, ya te escuché, pero recuérdamelo en media hora, por favor. 
 
    La chica la miró preocupada—Está bien, siguió revisando su agenda. 
 
    Desi subió las escaleras buscando a Carly y la encontró en la oficina, llena de papeles alrededor y frente al portátil, revisando algunas cosas. Ella la escuchó entrar y alzó la  cabeza sonriente, hasta que vio la expresión de su amiga. 
 
    — ¿Qué sucedió?—le preguntó preocupada. 
 
    —Salvo estaba con esa estúpida niñita en su casa y parece por lo que vi, que duermen juntos. 
 
    — ¡No puede ser!—exclamó sorprendida. 
 
    — ¿No me escuchaste? Ella estaba en su casa a las 8 de la mañana muy acomodada y de paso preparándole el desayuno—te juro que tuve ganas de tirarle del pelo y sacarla de la casa a patadas. 
 
    — ¿Pero en que está pensando Salvo? 
 
    —Tiene la crisis de los cincuenta, solo que se adelantó 3 años. 
 
    —Es un idiota si anda con esa chica. 
 
    —Lo es, te lo aseguro, pero lo bueno es que yo había ido solo para decirle que quería terminar, que ya no estaba dispuesta a aguantar esta situación. ¿Supiste que casi se agarra a golpes con Robi, aquí mismo en el spa? 
 
    —Sí, algo me contó Vitto y de paso me dijo que su madre está preocupada por él o mejor dicho toda la familia—rodó los ojos—ya sabes como son. 
 
    Desi cerró los ojos—si sé bien como son, imagínate que  según Robi, ya estaban planeando boda entre Salvo y yo. 
 
    —Es que si me preguntas, yo estaba haciendo la misma conjetura—se acercó y tocó su hombro— ¿Estás segura de que no quieres verlo más? 
 
    —No puedo creer que lo esté diciendo, pero si, ya no quiero verlo más. Me dedicaré a la bebé y por lo menos viviré tranquila. 
 
    —No quiero que te entierre en vida, pensando que el amor no existe para ti. Te mereces un hombre que te amé y te valore y si no es Salvo, será otro algún día. 
 
    —Es mejor que no hablemos de eso ahora, estoy tratando de no derrumbarme y ponerme a llorar como una bebé. 
 
    —Está bien, entonces esta noche, vamos a salir para olvidar las penas, no más pensar, ni hablar de hombres infieles, ni sufrimientos, por mi está bien. 
 
    —Le diré a las chicas que hablen con sus novios y hay que buscar niñera para el bebé de Margui, yo no me preocupo porque sé que mi esposo cuidará a la bebé y si no, está su abuela que la adora. 
 
    —Bien, ya que todo está arreglado, me voy a trabajar, hoy no quiero pensar en nada ni en nadie. Me avisas como quedamos y nos encontramos en la noche ¿Te parece? 
 
    —Claro amiga, te aviso, verás cómo nos divertimos esta noche. 
 
    Desi salió de la oficina de Carly y se fue a la suya, Allí se encontró con una caja que al abrirla, contenía un ramo de rosas rojas y unas trufas con relleno de licor. A un lado había una tarjeta. 
 
      
 
      
 
    Para una mujer especial, cuya belleza palidece al lado estas rosas. 
 
    Que tengas un hermoso día, 
 
    Tu amigo secreto. 
 
      
 
    Se preguntaba ¿Quién sería? Todos esos días le había llegado un  ramo igual, una caja de bombones o de cupcakes, tarjetas hermosas con poemas. Las chicas decían que no era un amigo secreto sino un admirador secreto. Tenía que reconocer que le alegraba el día con los regalos de cada mañana e incluso a veces, de las tardes. 
 
    —Mira que belleza—dijo Teresa desde atrás. 
 
    —Hola Tere—le dio un beso en la mejilla—están hermosas es cierto, no sé qué pensar. 
 
    —Te entiendo, yo por más que averiguo entre la gente del spa, no lo encuentro quien puede ser, pero eso sí, lo que tengo seguro, es que se trata de un hombre—le sonrió traviesa. 
 
    —Obvio—la miró como si fuera tonta—La tarjeta habla de amigo, no amiga secreta. 
 
    —Querida, yo lo sé mucho antes de que ese ramo con la tarjeta llegaran. 
 
    Desi se sentó—De verdad no sé quién puede estar enviando constantemente esta belleza de flores, pero le agradezco en el alma que lo haga—una lagrima rodó por su mejilla. 
 
    —No te pongas triste—la abrazó—sé todo lo que ha pasado y estoy segura de que solo es un ciclo malo que estás pasando con Salvo. Ahora pensarás que estoy loca por lo que te digo, pero ese hombre te idolatra y sé que volverá. 
 
    Desi suspiró cansada—el problema es que yo, ya no estoy muy segura de querer que lo haga. 
 
    —Todos creemos eso cuando estamos dolidos, pero las cosas se arreglan y cambiamos de parecer. Si ese hombre es para ti, todo se arreglará. 
 
    —Eso espero. 
 
    — ¿Cómo van las cosas con la bebe? 
 
    Ya llega en unos días y tal vez ése es uno que a pesar de estar triste, me da cierta alegría. Sé que no la conozco y que será difícil al principio, pero he visto sus fotos y he seguido su crecimiento mientras vivía con su Madre. Ahora que vamos a estar juntas, voy a hacer todo lo posible por ganármela y que me quiera. 
 
    —Ella te adorará, eres demasiado buena, para que no lo haga. 
 
    —Eso no es lo que creen muchos aquí. 
 
    —Bueno, eres regañona y todo el tiempo nos estás machacando con lo que hay que hacer durante el día, así eres tú y es la manera en la que funciona el spa, pero eres una persona increíble y nadie diría lo contrario. Siempre estás allí para nosotros, te preocupas por todos cuando necesitamos un hombro para llorar o cuando simplemente queremos hablar. Para mí eres la mejor. 
 
    Desi la abrazo con los ojos húmedos— Gracias cariño, no sabes el bien que me hacen sus palabras. 
 
      
 
    —Tienes que reponerte y pensar en positivo. Por lo pronto vamos a trabajar y nos vemos en la noche. 
 
    — ¡Por Dios! Carly vuela con las noticias, no puedo creer que ya les haya dicho. 
 
    —Sólo a mí, con Margui, no ha hablado todavía— se rió y salió de su oficina. 
 
    —La noche llegó rápido para ella, se distrajo entre una cosa y otra hasta que ya fue hora de  arreglarse e irse con las chicas a tomar unos tragos. 
 
    Muy cerca de allí estaba la zona de bares y discotecas de South Beach, así que no fue problema conseguir un buen sitio para cuatro chicas buscando divertirse. 
 
    —Este me parece genial, es un bar muy de moda —señaló Carly. 
 
    —Oh si, escuchado que sirven los mejores Cosmopolitan y ni hablar de los Martini—habló Teresa. 
 
    Margarita sólo las miró un momento y luego vio para todos lados como si buscara algo o alguien. 
 
    —Pasa algo Margui —le preguntó. 
 
    —No, es solo que creí ver alguien conocido. 
 
    — ¿A quién? 
 
    —No importa dijo ella —restándole importancia al asunto —abrazó a Desi y la instó a entrar. 
 
    Cuando estaban en el bar, la música estaba altísima y había parejas que bailaban en la y pista central. 
 
    — ¿No se supone que es un bar? 
 
    —Lo es, pero sí alguien quiere bailar no se lo van a prohibir— dijo Carly 
 
    —Oh ya lo veo. 
 
    —No querida, yo soy la que ve y te diré que me encanta lo que estoy mirando—dijo ella señalando al fondo. 
 
    Todas miraron a cuatro hombres en la barra riendo y mirando. Estaban todos entre los 30 o 35 años. Uno de ellos alzó el vaso con el que estaba tomando su bebida y las miró cómo brindando. 
 
    Carly rió y le guiñó un ojo. 
 
    —Si tu marido te viera…— le dijo. 
 
    —Bueno, él no está aquí y aunque me duela decirlo, lo más seguro es que si una chica despampanante se cruzó en su camino, él la va a mirar. 
 
    —Opino lo mismo, el que estemos a dieta, no impide que veamos el menú—añadió Teresa riendo. 
 
    Desi rodó los ojos— solo tomemos una mesa ¿Ok? 
 
    — ¿Para qué mesa? Vayamos a la barra. 
 
    —Chicas, vine a tomar un trago, pero definitivamente, no vine a ligar con nadie, ni siquiera por despecho. 
 
    —Tiene razón chicas, vamos a una mesa—Margarita la apoyó. 
 
    —Bien, bien como quiera dijo Carly se sentaron en una mesa en el fondo y cada una pidió Martini para empezar. 
 
    Margarita se levantó de la mesa y fue al baño, Desi alcanzó a verla hablando por teléfono y cuando la vio volver le preguntó. 
 
    — ¿Con quién hablabas? 
 
    —Estaba un poco preocupada por el bebé y pensé en llamar a Rick. 
 
    —No te preocupes, está en excelentes manos, estoy segura de que no solo Ricky lo cuida. 
 
    Margarita rió—tienes razón. Sus hermanas estaban con él. 
 
    —Me lo imaginé, ellos son un amor y tu suegra tiene toda la experiencia del mundo en bebés. 
 
    —Ella no es mi suegra—respondió avergonzada. 
 
    —Lo es y lo sabes Margui, pero no insistiré. En ese momento entró otra llamada para Margarita y ella se levantó de nuevo, pero solo habló dos segundos y regresó. 
 
    — ¿Todo bien?—preguntaron los demás. 
 
    —Sí, nada de qué preocuparse—dijo tranquila. 
 
    —Entonces, hagamos un brindis. “Por los hombres que mal nos pagan” 
 
    — ¿Qué tipo de brindis es ese? —preguntó Desi—brindemos por nosotras que somos mujeres independientes y luchadoras que no necesitamos mendigar amor. 
 
    Todas se miraron sabiendo que hablaba el despecho a través de ella. 
 
    —Brindemos—dijeron todas. 
 
    —Yo también, quiero brindar—dijo alguien detrás. Cuando Desi volteó, vio con sorpresa que se trataba  de Robi. 
 
    — ¿Qué haces aquí?—le preguntó riendo. 
 
    —Me alegro de verte también, muñeca. 
 
    —Sabes que me alegro, lo que pasa es que me tomas por sorpresa, pensé que era una reunión de solo chicas. 
 
    —Así era, pero me enteré de su reunión y me dije ¿Por qué  no ir a una noche donde seré rey entre reinas? —dijo dramáticamente haciéndolas reír a todas. 
 
    —Seguro eso ayudará a tu ego, como si no salieras nunca con chicas. 
 
    —No con mujeres tan preciosas como tú—le guiñó un ojo— ¿Quieres bailar? 
 
    —Con gusto, mi rey—se burló. 
 
    Él extendió su mano y cuando ella se levantó de la silla, la tomó de la cintura y se puso a bailar, allí frente  a la mesa donde estaban las chicas. La música era lenta y pausada, había un tema romántico, pero casi enseguida cambió a un tema más movido de Daddy Yankee. Desi adoraba el reggaetón y Robi  se movía muy bien, así que comenzaron a moverse de forma seductora con la música. Por un momento ella olvidó que el mundo existía y trató de sacar todo lo que sentía en ese baile. Todos empezaron a reír y a cantar el coro de la canción, dando palmadas y gritando. 
 
    —Acábalo Desi—gritaba Carly. 
 
    —Muévelo amiga—decía Teresa. 
 
    Margarita reía y se movía al son de la música  en su silla, hasta que llegaron Vitto, Jack y Ricky a pedirles que bailaran con ellos. Las chicas no sabían que decir, puesto que fue una sorpresa que llegaran, nadie los esperaba allí. 
 
    — ¿Y dónde está la bebé?—le preguntó Carly a su esposo, mientras se dejaba abrazar por él. 
 
    —Está con su nonna, ya sabes que ella la adora. 
 
    —Sí, ya sé que su abuela la adora, pero también la malcría mucho. 
 
    — ¿Y para qué son las abuelas, cariño? No hay nada de qué preocuparse, además es una chica madura, que ya no llora como un bebé. 
 
    —Es bueno saber que nuestra hija es una mujer madura de 6 meses de edad—le respondió dejándose llevar por la música y la seguridad de sus fuertes brazos. 
 
    Jack besaba a Tere insistentemente y miraba de reojo a los tipos de la barra. 
 
    —No sabía que eras tan celoso. 
 
    —No lo soy, pero me gusta que la gente se percate de lo que es mío. 
 
    — ¿Y yo soy tuya? 
 
    Él la volvió a besar y luego la alzó por la cintura desde el piso hasta dejarla a la altura de sus ojos—Eres toda mía, preciosa y que no se te olvide. 
 
    Tere sonrió tentadora—Umm, me gusta cómo suena eso, pero tengo que decirte que soy igual de posesiva y tú también eres mío, así que ni se te ocurre mirar a otra o voltear a donde están una chicas que te están devorando con la mirada porque puede que tengas problemas—se rió. 
 
    —Solo tengo ojos para ti, hermosa—la giró y se dirigió a  la pista con ella. 
 
    Margarita y Ricky, solo se miraban como si fueran dos adolescentes enamorados, pero avergonzados.  
 
    — ¿Ya te dije que mi mis hermanas están con el bebé? 
 
    —Sí, ya me dijiste, pero me preocupa que tenga hambre o que… 
 
    —Por favor Margui, danos una oportunidad a los dos, el bebé está muy bien con mis hermanas y ellas tienen tu teléfono y el mío por si algo pasa, que estoy seguro, no será así. ¿Por qué mejor no nos divertimos? 
 
    —Está bien, pero solo un rato, no quise que Desi se sintiera mal porque no la acompañaba, pero ella sabe que me tengo que ir temprano. 
 
    —Cuando te vayas, yo te llevo, pero por ahora, solo quiero tenerte en mis brazos 
 
    Ella miraba al piso y el alzó su barbilla para que le pusiera atención— ¿Estás de acuerdo? 
 
    Ella solo asintió con la cabeza y él la tomó de la mano y la llevó donde estaban las demás parejas. Cuando llegaron todos comenzaron  a moverse con la música, hicieron una ronda  y  cada uno se turnó para mostrar lo que sabía. Rieron y la pasaron bien; luego de una cervezas salieron a comer algo en un lugar que conocía Vitto, de comida Colombiana, que estaba abierto hasta tarde y allí estuvieron hasta las dos de la mañana, aunque Margui y Ricky se habían marchado un poco más temprano, ya que ella se sentía intranquila.  
 
    Jack y Vitto se fueron con Tere y Carly por las bandejas de comida y Desi, estaba sola con Robi en la mesa. 
 
    — ¿Te sientes mejor? 
 
    —La pasé bien, pero una relación no se olvida en una noche de juerga. 
 
    —Lo sé y me apena que mi primo sea tan estúpido —acarició su rostro con los dedos— ¿Quieres saber algo? Si tú no estuvieras tan enamorada de Salvo, yo hubiera intentado algo contigo. 
 
    —Oh Dios, ahora sí creo que estás borracho—le dijo burlándose. 
 
    —Claro que no, tú me pareces una mujer sumamente atractiva y valiosa y no sé, como es que Salvo no lo ve, pero quiero decirte que… 
 
    —Shhhh, no digas nada, de lo que te vayas a arrepentir luego—le dijo con voz queda. Lo miró un momento, detallando sus facciones, era un hombre muy guapo, sus facciones eran muy varoniles, se parecía mucho a Vitto, pero su cabello era castaño claro, en lugar de negro y sus ojos de color miel. Ella podía ver el por qué todas las chicas morían por él, su cuerpo atlético, el hecho de que era un héroe que salvaba vidas constantemente y que de paso era considerado uno de los mejores cuerpos del calendario de bomberos, además de su carisma, eran cosas que  lo hacían irresistible, para la mayoría de las mujeres, pero ella solo lo podía ver como un buen amigo. Su corazón le pertenecía exclusivamente a Salvo. 
 
    Él se acercó casi como si fuera a darle un beso—me gustas Desi, no te estoy mintiendo y no estoy borracho. Yo soy tu amigo secreto, soy la persona que te ha enviado las flores, los chocolates y todas esas cosas estos días. Quería demostrarte lo importante que eres para mí, te veía tan triste y notaba cómo se iluminaba tu rostro cuando veías los regalos. 
 
    —Tú necesitas una chica de tu edad y estoy segura de que la conseguirás, pero no seré yo, cariño. 
 
    —Estoy consciente de ello, pero no me mires como un niño, soy un hombre Desiree y puedo demostrártelo, si me dejas. Se fue acercando a su rostro, pero ella en el último momento lo evadió. 
 
    —Robi… 
 
    — ¿Interrumpo?—Desi escuchó esa voz y sencillamente se quedó helada, esto no podía estar pasando. Salvo estaba de pié frente a ellos y detrás de él, estaban los demás que venían con sus bandejas y los miraban atónitos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    Desi se quedó helada y solo esperó a ver como Salvo golpeaba a Robi, aunque eso nunca pasó. 
 
    —No interrumpes nada—trató de demostrar valentía y calma, que no sentía. 
 
    —Pues lo que veo, me hace pensar que estás equivocada—miró a Roby, ya sabía yo, que este chico estaba detrás de lo que es mío, solo que no tenía pruebas. 
 
    — ¿Y ahora las tienes? —preguntó Roby 
 
    —Sabes muy bien, que si no llego en este momento la hubieras besado, desgraciado. 
 
    —Ya me harté de tus estupideces, tú actúas como si no sintieras nada por ella, entonces ¿porque no puede salir con alguien que si la aprecie?—le dijo furioso. 
 
    —Porque yo no he terminado con ella, tenemos problemas que no te incumben, pero ella es mi mujer y te prohíbo que te le acerques ¿Me entendiste? 
 
    —No, no lo entendí, para mi ella es una mujer libre. 
 
    —Ya cállense los dos, estoy frente a ustedes, no estoy pintada en la pared y tengo voz propia, no me jodan ninguno de los dos. 
 
    —Tal vez quieras que te lo explique mejor afuera—le dijo Salvo. 
 
    —Eso  no va a pasar primo—alegó Vitto—Esto   se trata de pelearse por ella como dos perros en celo, se trata de que ambos se dejen de niñerías y se calmen. Piensa bien las cosas, ella está con nosotros porque quiere olvidar un poco lo que están pasando, nadie estaba haciendo nada malo. 
 
    Salvo lo miró iracundo—eso es porque no viste lo que yo, cuando llegué. 
 
    — ¿Saben qué? Me voy, no voy a aguantarme un espectáculo aquí, la gente nos mira—señaló la multitud alrededor, el sitio estaba lleno y ellos llamaban mucho la atención—Tomó su bolso y se levantó de su silla—Carly nos vemos mañana. 
 
    —Pero no te puedes ir así, deja que te llevemos. 
 
    —Ya tomare un taxi—salió de prisa. 
 
    Salvo la siguió y detrás de él, iban los demás, porque temían que hiciera algo de lo que después se arrepintiera por la rabia que tenía. Cuando llegaron a la salida, ella comenzó a hacerle señas a todos los taxis que pasaban deseando que pronto la recogiera uno, pero con tan mala suerte que todos iban llenos o no paraban. 
 
    — ¿A dónde crees que vas Desiree? 
 
    —A mi casa, por supuesto. 
 
    —Me debes una explicación. 
 
    —No te debo nada y déjame en paz. 
 
    — ¿Qué pasa? ¿Es que ahora eres una asalta cunas? ¿Cómo no me di cuenta de que te gustaban los jovencitos y que un hombre de mi edad pasaba a ser aburrido para ti? 
 
    —Sabes que no tienes moral, para decirme algo así, cuando tu duermes con una chica a la que le doblas la edad—lo miró con desprecio—Viejo verde. 
 
    Él se enfureció—te vas a arrepentir de esas palabras. 
 
    — ¡Hola! gritó Roby—ni se te ocurre hacerle daño o te juro que te mato. 
 
    —Oh por Dios, deja la cursilería—Yo nunca le haría daño. 
 
    — ¿Estás seguro de eso?—le preguntó ella con la voz quebrantada. 
 
    — ¿Todo esto porque  Lindsay, estaba en mi casa? 
 
    — ¡Sí! —gritó ella, por eso y porque estoy harta de tener una relación con un hombre del que no estoy segura, un hombre que odia el compromiso y pretende que yo me quede a su lado sin ninguna garantía y con temor todo el tiempo de que llegue un día en el que me vea aburrida y se vaya con otra, como ya sucedió. ¿Crees que no me siento mal porque mi vida cambió d repente? Pero yo no puedo hacer nada, yo no planee esto y aunque tú me dejes por el hecho de que tengo que cuidar a una niña huérfana que solo me tiene a mí, yo sí que no voy a salir huyendo de este compromiso, no soy una cobarde como tú. 
 
    — ¡Estás loca! —gritó el también— se sentía herido por todas sus suposiciones, cuando él solo había tenido la mejor de las intenciones, pero si ella no confiaba en él, era mejor que cada uno siguiera por su lado. Esa chica no es nada mío, ella solo cumple con su trabajo, además dentro de poco se irá, pero por mí, puedes hacer lo que se te pegue la gana—señaló a Roby— si lo quieres a él, quédate con él y no me molestes más, por mi te puedes ir al diablo con tu nuevo novio, pero no quiero volver a escuchar tu voz. 
 
    —Yo tampoco—le dijo ella llorando—te detesto, no sé cómo pude equivocarme tanto contigo. 
 
    Salvo simplemente siguió caminado a su auto, furioso. Todo lo que ella le había dicho, lo hirió y de paso su genio había salido a flote. Sabía que cuando perdía los estribos, lo mejor era irse y calmarse. A lo lejos escuchaba a Roby, insultarlo y decirle barbaridades, pero cuando se volteó para hacerle frente, ya decidido a que se dieran golpes en la calle, vio que Jack y Vitto lo agarraban fuertemente para evitar que eso pasara. Miró a Desiree por última vez y su corazón se rompió al ver su expresión de dolor y observar las lágrimas que bañaban su rostro. Quiso hablarle, pero sabía que no tendría sentido y siguió su camino. 
 
      
 
      
 
      
 
    Los días pasaron y Desiree que al principio lloró tanto por la traición y el trato tan duro que le había dado Salvo, se encontró feliz, contando los días para que la niña llegara. No podía negar que pasa por los centros comerciales y ver los almacenes o las calles llenas de regalos y corazones o flores, era algo que le recordaba que estaría bastante sola en estas fechas, pero trataba de no pensar mucho en eso. Él no la había buscado ni una sola vez y Carly le había contado que cada vez eran más frecuentes las veces que iba al restaurante con su nueva novia. Lo tomó tranquila, aunque le dolió, pero pensó que eso le serviría para aterrizar y no pensar más en hombres, tal vez, ella ya no tenía edad para eso. Robi pasaba todos los días a verla y siempre le llevaba algo, se había disculpado con ella, mil veces. Desi no había tenido el valor de acabar con su amistad y él ya sabía que le podía hablar de todo menos de sentimientos equivocados. 
 
    Ese día en especial había llegado muy misterioso, diciendo una cantidad de locuras y hablándole de Salvo, cosa que normalmente no hacía. 
 
    — ¿Porque me estás hablado tanto de tu primo? 
 
    —Bueno, es mi primo y sé que todavía te quiere, estuvimos hablando y ya arreglamos las cosas, luego nos sentamos a tomar unas cervezas y me dijo que te extraña mucho. 
 
    Desi rió—eso no lo creo, ya sé que ha estado bastante ocupado con su nuevo amor. 
 
    —No es lo que crees 
 
    —Eso ya no importa—lo interrumpió—mejor hablamos de otro tema. 
 
    —Desi, tienes una llamada —le avisó Margarita—la recepcionista la pasó a tu oficina, dicen que es de Australia. 
 
    —Gracias Margui, salió corriendo a tenderla. Duro un buen rato hablando y luego salió. Se encontró de frente con Carly. 
 
    — ¿Qué te pasa? Parece que hubieras visto un fantasma—le dijo su amiga preocupada. 
 
    —Parece que la niña tiene un familiar de parte de su madre, que reclama su custodia. 
 
    — ¿Quién? ¿No me dijiste que ella estaba sola y que los padres de tu amiga habían muerto y la niña es producto de una inseminación? 
 
    —Sí, pero al parecer, su padre tuvo una hija por fuera del matrimonio y hace poco se enteró de la muerte de Rosalie y se puso en contacto con servicios sociales. Dice que la niña debe estar con ella, puesto que es su único pariente cercano. 
 
    —Eso está raro ¿No te parece? 
 
    —Si, por eso he decidido ir y conocer a esa mujer, yo ya me había hecho ilusiones con la bebé—su voz temblaba—pero si tengo que dejarla ir, por lo menos será para que viva feliz con alguien que la adore y le dé una hermosa vida. La vida que se merecía tener junto a su madre. 
 
    —Tienes razón, eso no te lo discuto, pero… ¿Te vas para Australia? 
 
    —Me voy mañana, tengo cita con servicios sociales lo antes posible para arreglar todo este asunto. 
 
    —Bien, si es lo que quieres, pero es que es todo tan apresurado que no sé si tendré tiempo de hacer algunos arreglos antes de que te vayas. 
 
    —No será por mucho tiempo, pero si te soy sincera, sea que me quede con la bebé o no, quisiera estar allá un tiempo. Necesito alejarme de este dolor que llevo todos los días en mi corazón. 
 
    —Lo sé, cariño—la abrazó fuerte—te quiero mucho, amiga, nunca lo olvides y si esto es lo que tienes que hacer para sentirte mejor, pues yo te apoyaré como tú lo has hecho siempre conmigo. 
 
    Desi le dio un beso en la mejilla—Gracias, yo también te quiero muchísimo. 
 
    —Vayamos a hablar con todos, para decirles lo que pasa. 
 
      
 
    Cuando bajaron, le dijeron a las chicas y aprovecharon que Roby estaba allí, para contarle. 
 
    — ¿Estás segura? 
 
    —Cien por ciento segura, quiero este tiempo para mí y para dedicárselo a mi hija, si eso es lo que Dios quiere. 
 
    —Bien, entonces hazlo y espero ver a esa bebé cuando vuelvas, estoy segura de que al final, verán que tú eres mucho mejor que esa tía extraña que ahora le ha salido a la niña. 
 
    —Ojalá—dijo ella cruzando los dedos. 
 
      
 
      
 
    ****** 
 
    Roby salió como alma que lleva al diablo del spa y comenzó a llamar a Vitto, que no le contestó, luego llamó a Salvo y tampoco atendió el teléfono. Condujo como loco y trató en el camino de comunicarse con ellos dos, pero no resultó, así que se dirigió al trabajo de Salvo. Al llegar allí, preguntó por él y no estaba, se había ido fuera de la ciudad desde  el día anterior y regresaba hasta la mañana siguiente. Sería muy tarde para entonces, tenía que hacer algo. Volvió a llamar a su hermano hasta que lo encontró, tenía voz de ultratumba. 
 
    —Hola 
 
    — ¿Por qué no contestas el maldito teléfono? 
 
    —Qué bueno escuchar tu voz hermanito. 
 
    Roby respiró profundo, luego decidió soltarle la noticia bomba—Desi se va mañana para París y no regresará en un buen tiempo. 
 
    — ¿Qué dijiste? ¿Por qué Carly no me dijo eso? 
 
    —Porque ella acaba de enterarse también. Parece que la niña tiene un familiar vivo y ya no es necesario que Desi la tenga, pero ella se ha encariñado tanto con la bebé, que se va a luchar por la custodia y de paso tomará un tiempo para despejarse de todo lo que ha sucedido aquí, ya sabes con quien. 
 
    —Oh Dios, estas son malas noticias para Salvo, lo llamaré enseguida. 
 
    — ¡Suerte!—contestó Roby. 
 
    — ¿Qué pasa? 
 
    —Pues que está de viaje y no contesta el celular, llega hasta mañana en la mañana y Desi se va al medio día, ni siquiera sé si le dará tiempo de detenerla. 
 
    —Pues tendremos que hacer algo si al final del día no contesta. Seguiré intentando, mientras tu envíale un correo y también puedes intentar llamarlo al celular de su asistente, ella te llamó hace poco para que se encontraran, de repente fue de su celular. 
 
    —Lo intentaré, hablamos en un rato—colgó la llamada. 
 
      
 
    Salvo estaba en la construcción terminando algunas cosas y firmando papeles, después tenía que subir hasta el piso 11 y ya tenía pereza de hacerlo, porque sabía lo que venía. Estaba seguro de que los albañiles no habían terminado los acabados y le tocaría discutir con ellos, porque era la única forma en la que se movían. Si él no estaba al pié de la obra, ellos sencillamente se tiraban a dormir y no hacían nada. 
 
    —Hola 
 
    —Hola Lindsay, ¿Sucede algo? 
 
    —Ya está todo listo, el anillo es perfecto—sonrió emocionada. 
 
    — ¿Cuándo podemos ir por él? Pues tengo entendido que apenas llegues a la ciudad, puedes ir por él, te mostraré la foto que me han enviado—oprimió unos botones y salió la imagen de un hermosísimo anillo de diamantes en forma de rosa, eran una belleza. 
 
    —Fue un excelente trabajo, dile que le agradezco mucho y que mañana apenas pueda paso por él. 
 
    —Claro, se lo diré—salió de la oficina. 
 
    Salvo se quedó solo y comenzó a pensar  en Desi. Desde que había discutido, él se sentía culpable y como si le hubieran arrancado un pedazo de su corazón. No hablaba con ella desde entonces, pero se preocupaba por lo que le sucedía. Sus primos lo tenían al tanto de lo que le sucedía todo el tiempo. Sabía que estaban organizando una fiesta en el spa para celebrar el día de San Valentín, aunque ella no estaba tan entusiasmada. Con humor negro había mandado a hacer una torta de color negro y corazones con un Cupido atravesado por una flecha en la espalda y medio muerto en la mitad de la torta. Todos se habían reído cuando les contó cómo sería el pastel de ese día, pero sus amigos la  adoraban y entendieron como se sentía. Salvo tuvo que reírse cuando se enteró, porque la conocía y sabía lo sarcástica que podría llegar a ser  cuando no estaba de buenas. 
 
    Cada día que pasaba la extrañaba más, pero ella parecía tan decidida a terminar, que había herido sus sentimientos, sobre todo por no confiar en el amor que se tenían. 
 
    Las noches eran un suplicio, él siempre se había considerado un hombre muy sexual y disfrutaba hacerle el amor a ella, con otras mujeres era puro sexo, pero con ella había sido lo más especial del mundo. 
 
    ¿Por qué las cosas se habían torcido tanto? De verdad esperaba que todo se arreglara, cuando la viera en unos días y pudiera decirle lo que en realidad había sucedido. Por otro lado ella también tenía que darle unas cuentas explicaciones, las cosas ahora estaban mejor con su primo Roby, ellos habían hablado y él se había disculpado por lo que había dicho y por su comportamiento con Desiree, y le había contado que estaba secretamente enamorado de ella desde que la conoció y que nunca había sido su intención tratar de enamorarla, pero malinterpretó lo que había pasado entre ellos y cuando pensó que de verdad él le había sido infiel , pensó que tenía una oportunidad con ella. Ese día, Salvo, solo quería matarlo por la forma en la que había estado a punto de besarla y por esa cantidad de regalos que le daba todo el tiempo, aunque bueno, ella no la sabía en ese momento, algo que estaba a su favor, pero él era un hombre celoso y no permitía que otro hombre estuviera rondando lo que era suyo y esa mujer era suya. Trató de dejar sus pensamientos para volver a trabajar, se tomó un último trago de café y golpeó su celular que fue a dar al suelo “Maldición” lo que me faltaba, que esta porque ría se dañe ahora. Lo volteó y se dio cuenta de que en la pantalla aparecían doce llamadas perdidas. Había puesto en vibrador el aparato y hasta ahora lo recordaba. Miró bien de quien eran las llamadas y vio el nombre de Roby y el de Vitto por lo menos media docena de veces cada uno. Enseguida llamó a Vitto. 
 
    —Hola ¿Dónde estabas? Te he llamado mil veces. 
 
    — ¿Qué sucede? 
 
    —Es Desi, se va mañana. 
 
    Salvo sintió escalofríos— ¿Se va para dónde? 
 
    — Australia 
 
    —“¿Qué?” 
 
    —Como lo oyes, parece que hay problemas con la adopción de la niña y tiene que ir a ver lo que pasa, pero de paso quiere estar un tiempo allá, aprovechando el viaje. 
 
    — ¿Cuánto tiempo? 
 
    —Parece que algunos meses. 
 
    —No, eso no puede ser, esto es algo muy apresurado—se quedó en silencio unos minutos, pensando en que podría hacer—yo no la voy a perder. 
 
    —Pues si no lo quieres hacer, es mejor que muevas tu trasero aquí, esta misma noche. 
 
    —Oh Dios, hay tanto que hacer todavía aquí, pero dejaré a alguien aquí y apenas me desocupe salgo. 
 
    — ¿A qué horas crees que llegues? 
 
    —No lo sé, pero puedes apostar tu vida a que llegaré, no pienso perderla. 
 
      
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Ya se estaba haciendo tarde y Desi todavía tenía muchas cosas que empacar. Si quería estar allá por unos dos meses, tenía que dejar las cosas bien organizadas en su casa y en el trabajo. Había estado hasta las tres de la mañana en el spa, dejando todo listo y después había llegado a casa y con la ayuda de Tere, Ricky, Jack, Vitto y Carly, había empacado cosas que quería dejar en el depósito  y les había dado instrucciones para que cuidaran bien de la casa mientras no estaba. Pasaron las horas sin darse cuenta y cuando miró el reloj, ya eran las seis de la mañana y el vuelo era al medio día, así que mientras Vitto dijo que prepararía algo para todos, Carly y los demás la convencieron de que durmiera al menos una hora, tenía ya la maletas listas, así que no era sino bañarse, cambiarse de ropa e irse, para estar a las 10:30 en el aeropuerto. 
 
      
 
    Alguien entró a su cuarto y ella lo sintió, pero estaba tan agotada que no se levantó para ver quién era. 
 
    —El desayuno está servido abajo, Desi—era Roby. 
 
    —Ella se levantó medio dormida—Oh sí, no me acordaba, ¿puedes decirles que en un minuto bajo? 
 
    —Claro—se alejó para salir de la habitación, pero se quedó un momento indeciso en la puerta sin saber que decirle. 
 
    — ¿Pasa algo Roby? 
 
    —Es que me preguntaba si de verdad  crees que es posible olvidarte de Salvo y de todos los momentos especiales que pasaron juntos. 
 
    Ella se incorporó y fue hasta donde él estaba—Te aseguro amigo, que haré mi mejor esfuerzo. 
 
    —No lo sé… ¿Qué tal si él no te fue infiel con esa chica? ¿Qué tal si te ama todavía y solo son suposiciones tuyas? 
 
    —Si eso fuera cierto, él por lo menos me habría buscado una vez ¿No te parece? 
 
    —Pero tú tampoco lo buscaste o lo llamaste. 
 
    — ¿De qué lado estás? —le dijo molesta. 
 
    Roby soltó una carcajada al ver su expresión de indignación—No es eso, lo que pasa es que lo he visto hace unos días—su rostro adquirió un semblante serio y le tomó la mano—Parece miserable. 
 
    Desi enseguida levantó la vista— ¿Cuándo fue eso? 
 
    Él no quería ser muy obvio y que de repente ella pensara que lo defendía mucho, pues no quería dañar la sorpresa, si es que la había—Hace unos dos o tres días, no recuerdo bien, pero sé que se veía mal. 
 
    Ella hizo como si no fuera con ella—Vamos a comer algo ¿Te parece? 
 
    —Seguro nena, no puedes irte con el estómago vacío a un viaje tan largo. La comida de avión no es lo mismo que la casera. 
 
    —En eso te doy la razón—le dijo ella tomando su brazo—Bajemos entonces. 
 
      
 
      
 
    Cuando llegaron al comedor, Vitto había hecho todo un buffet y se sentaron entre risas y anécdotas. Ella vio cómo se pasaban la sal, el pan y se burlaban los unos de los otros, cada uno feliz de estar allí con Desi. 
 
    —Saben que los voy a extrañar horriblemente ¿Verdad?—le preguntó a todos. 
 
    Carly la observó—nosotros también te extrañaremos amiga, pero no me pongo a llorar porque estoy segura de que va a ser poco tiempo y en menos de lo que creo, estarás aquí de nuevo. 
 
    —Así es, no puedo quedarme allá, tengo un negocio que administrar con mi socia—le guiñó un ojo. 
 
    —No puedo creer que te vayas precisamente para una fecha como esta. Es una ocasión especial donde no debemos estar solos, sino rodeados de los que nos quieres, de nuestros amigos. 
 
    —Lo sé, Carly, pero si me demoro aquí, me quitaran a la niña y bueno, casualmente todo se ha dado para que viaje en esta fecha, pienso que por algo se dan las cosas. 
 
    —Espero que todo te salga bien Desi, te mereces ser la madre de esa bebé y ella definitivamente se merece tenerte como su madre. 
 
    —Gracias Linda. 
 
    Después de pasar un buen rato en el desayuno, ella subió a bañarse y cambiarse de ropa. Cuando bajó, todos estaban en la sala y habían recogido y limpiado todo, la cocina, el comedor, todo estaba impecable. 
 
    —Bueno…creo que ya es hora. 
 
    Roby miró su reloj y vio la ventana que daba a la calle como si esperara algo. 
 
    — ¿Esperas a alguien? 
 
    —No, solo veía que parece que va a llover y no me gusta que viajes con este clima. 
 
    Ella rió—siempre tan sobre protector, no te preocupes, cariño, no me va a pasar nada malo—se puso en puntillas y le dio un beso en la mejilla. El la abrazó— ¿Qué te parece si te adelantas? Yo voy detrás de ti con las maletas. 
 
    Cuando Desi se fue con Carly al auto, él se acercó a Vitto—Diablos! ¿Dónde está el idiota de Salvo? Ya no tenemos tiempo, podemos retrasar el viaje o la dejará el avión. 
 
    — ¿Y eso sería tan malo?—le respondió su hermano. 
 
    —Lo sería, porque si él no tuvo los huevos de venir por ella y decirle lo que siente, significa que lo mejor que le puede pasar a ella, es hacer ese viaje y tratar de olvidarlo. 
 
    —No creo que esto sea porque no quiere venir, estoy seguro de que es algo más. 
 
    —No hay nada más importante que esto. ¿Que podría retrasarlo? 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Llegaron al aéreo puerto, para ese momento, ya estaban Margui, Tere y los demás amigos de Desi, para despedirla. Ya estaban llamando para que los pasajeros entraran a la sala vip, para luego entrar al avión. Llegaron rápido para registrar las maletas y comenzaron a caminar a la sala de espera, mientras hablaban de una cosa y de la otra. Cada tanto Roby miraba hacia todos lados, pero terminó dándose por vencido, Salvo no llegaría. La cara de su amiga, lo decía todo, ella también muy a su pesar, esperaba que él la hubiera llamado para despedirse siquiera, pero su deseo no se cumplió. Todos comenzaron a despedirse, a abrazarse y desearle un buen viaje hasta que le tocó entrar y ellos se quedaron afuera viéndola. 
 
    — ¡Un momento! —gritaron desde atrás. Todos voltearon para ver a Salvo que venía corriendo como loco, saltando maletas y empujando gente. 
 
    — ¿Salvo?—dijo Carly— ¿Ese es Salvo? 
 
    —Parece que si—dijo Tere—Oh por Dios, viene por Desi, no la dejará ir—comenzó a dar saltitos de alegría— ¡Lo sabía! 
 
    Los amigos tanto de Desi como de Salvo que estaban allí, comenzaron a hacer barra y lo apoyaban—“Hazlo amigo” —otros le gritaban—No la dejes ir” “Tu puedes”, mientras el sitio entero comenzaba a mirar en su dirección. 
 
    Llegó al sitio donde estaban los rayos X, había una fila de gente pasando sus maletas y había unos policías que pensando que era algún terrorista o algo por el estilo, comenzaron a pedirle su identificación. La gente comenzó a abuchearlos y Desi escuchando todo ese alboroto se dio la vuelta. Lo que vio la dejó sin respiración, Salvo estaba en el piso con dos policías sobre él, que lo tenían sometido y que pensaban llevárselo. Ella corrió inmediatamente hacia ellos—No, por favor, señores, él es mi novio, no es ningún delincuente o algo por el estilo. 
 
    —Señora, tenemos que llevárnoslo, por alteración del orden público. 
 
    Él la miró un momento y se olvidó por completo del alboroto, de los policías y de toda la gente del aeropuerto, que en ese momento no se perdía detalle de lo que pasaba. 
 
    —Te amo, Desiree, nunca he sentido tanto amor por una persona, fui un idiota por ponerme celoso de mi propio primo, pero es que te siento tan mía, que me molesta que cualquiera se te acerque. Eres la razón por la que me levanto todas las mañanas feliz de estar vivo, eres la mujer perfecta, mi polo a tierra, siempre tienes el consejo perfecto, la palabra perfecta para hacerme sentir es ser más especial del mundo y no concibo esta vida sin ti. 
 
    Ella se quedó sin habla, había deseado tanto escuchar esas palabras hace unos días, pero ahora era muy tarde, se tenía que ir y si le daban la custodia de la niña, la vida les cambiaría demasiado como para que él quisiera quedarse, lo conocía bien y sabía que podía quererla mucho, pero que amaba mucho más su libertad. Además estaba el hecho de que todavía andaba con esa chica—Tu no me quieres Salvo, tu amas sentirte querido, deseado y adoras tu libertad, esa vida magnífica sin compromisos que hiciste hace mucho. 
 
    —No es así, nena, yo te amo y dejo todo atrás para tener una vida de compromisos contigo. 
 
    Ella comenzó a llorar— ¿Y Lindsay?—te lo pregunto porque puedo adorarte, pero no pienso aguantarme eso. 
 
    —Cariño, ella es solo mi asistente—detrás de él se escuchó un murmullo y alguien dijo “Sí, como no” 
 
    —Es tu asistente con la que te acuestas. 
 
    —Claro que no, ella solo trabaja para mí y el hecho de que la vieras tanto en estos días, era porque le pedí un favor especial, para ti. Se escuchó nuevamente una voz desde el fondo —No le creas, linda, a ese cuento le falta un pedazo” 
 
    Salvo se volteó para ver un grupo de ancianas mirándola con actitud de reproche y se sintió como si su abuela le estuviera advirtiendo que pagaría muy caro, por alguna travesura que había hecho. No les puso atención y volvió a mirar a Desi—Nena, te digo la verdad, ella está comprometida y está a punto de casarse. Nuevamente se escuchó un murmullo desde el fondo—Um...hummmm, y mi abuela es Sor Teresa de Calcuta—Salvo perdió la paciencia y se dio la vuelta—Un poco de silencio por favor, estoy tratando de llegar a algo con mi mujer ¿Les importa? 
 
    — ¡Que geniecito, pues diga de una vez, lo que quiere que ella escuche, a ver si por fin podemos irnos! —le contesto alguien en medio de la multitud, luego se escucharon risas. 
 
    Él rodó los ojos, luego se hincó —los policías lo halaron y la gente protestó— ¿Déjelo hombre, es que usted nunca se ha enamorado?  
 
    Los policías se miraron entre si y lo dejaron sacar una cajita del bolsillo, que abrió y Desi pudo ver el más grande y hermoso diamante, era una belleza y enseguida se puso a llorar. 
 
    —No llores, preciosa, este es el anillo que me estaba haciendo el prometido de Lindsay que es gemólogo. Es por eso que la pasaba tanto con ella, nos poníamos de acuerdo en el diseño y esas cosas y obviamente si era una sorpresa no se podía hacer nada delante de ti. 
 
    —No puede ser—dijo sorprendida—Oh Dios, me siento tan estúpida. 
 
    —No lo hagas, yo también me puse celoso, aunque lo mío fue diferente porque ese idiota, casi te besa—miró de reojo a Roby, que se moría de la risa. 
 
    —Él es un amigo muy querido, pero tú eres el amor de mi vida, ¿Es que acaso no te habías dado cuenta? 
 
    —Ahora lo sé, pero en ese momento no pensaba, perdóname. 
 
    — ¿Y qué sucederá con la bebé? 
 
    —Por Dios santo, ¿Está embarazada y la había dejado? ¿Pero que le sucede a esta juventud de hoy día?—dijo alguien él en grupo de ancianas. 
 
    —Señora, permítame hablar con mi mujer, si es tan amable y no, no está embarazada, vamos a adoptar a una bebé. 
 
    Cuando Desi lo escuchó, no daba crédito. ¿Estás diciendo que aceptas ser el padre de Caroline? 
 
    —Estoy diciendo que estoy dispuesto a ser padre y esposo, porque te amo. Ahora, por favor, ¿Podrías decirme tu respuesta? Es que estoy un poco mayorcito para estar de rodillas tanto tiempo y comienza a dolerme—se rió. 
 
    —Sí, acepto—Desi le saltó encima y los dos cayeron al piso besándose, entre risas y aplausos de todos los que estaban viendo la escena. Él miró para todos lados, había gente en las escaleras eléctricas, en el piso de arriba y en el de abajo que los miraban sonrientes y hasta tomaban fotos. 
 
    —Creo que mañana seremos famosos nena, porque lo más seguro es que o estemos en el periódico o en YouTube y Facebook. 
 
    —No me importa—lo miró con tanto amor, que Salvo sintió un puño en el estómago— ¿Sabes? No traje maleta, solo tengo la ropa que tengo puesta, pero de igual manera compraré un tiquete o nos iremos en el próximo vuelo. No te pienso dejar sola nunca más. 
 
    — ¿Estás seguro de quererte ir conmigo a Paris? 
 
    —Hagamos nuestra luna de miel anticipada ¿Te parece? 
 
    —No sé, de una luna de miel con bebé a bordo, pero si me dan a la niña, no creo que vaya a ser muy romántico. Te aseguro que yo haré que todo sea romántico—la besó, mostrándole todo lo que le esperaba en ese viaje y ella se dejó llevar. Se sentía feliz y de nuevo completa. 
 
    —Feliz Día de San Valentín, nena. 
 
    Ella abrió los ojos sorprendida—Es cierto, es hoy, lo había olvidado—se rió y pensó que todo esto, había sido el perfecto final para ese día, dos seres flechados por Cupido que decidían comenzar una nueva vida. 
 
    —Feliz día de San Valentín, mi amor. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
    Seis meses después Desi estaba en la habitación de Caroline, arrullándola para dormirla. Salvo estaba colocando una canción de cuna. 
 
    —Ya está. Creo que esta de pollitos le gusta mucho, pero sé que hay una de Metálica, que le encanta y cada vez que la pongo, se duerme. 
 
    —No harás que mi hija escuche esa música, Salvo—le dijo aterrada. 
 
    —Claro que no, linda, estaba bromeando, Caroline solo escucha Mozart, para dormir—le mintió, para no tener problemas, lo cierto era que la chica tenía oído para el heavy metal, aunque ese sería un secreto entre los dos. 
 
    En eso sonó el móvil de Desi—cariño, debe ser Carly, que me dijo que tenía que hablarme de unas clientas que van mañana y ya sabes que ella no puede ir al spa en estos días porque se la pasa en el baño. 
 
    —Dame a la bebé, yo la dormiré—le dijo Salvo, muy seguro. En estos días su avance había sido gigante, cada vez, adoraba más a la bebé y la cuidaba como el más experto. 
 
    —Está bien, no me demoro—Desi con cuidado le pasó a la niña, que ya estaba con los ojitos medio cerrados. 
 
    —Parece que este embarazo, le ha dado más duro a Carly, que el anterior—dijo él divertido. 
 
    —Por favor, no se te ocurra divertirte con eso, mientras estás frente a ella, a ninguna mujer le gusta que se burlen de ella, cuando está pasando su peor etapa del embarazo. 
 
    — ¿Quieres decir la etapa que dura los nueve meses? 
 
    Desi rió—Bueno… prueba llevar una sandía en tu estómago nueve meses y de paso lidiar con insomnio, pies hinchados, dolores de espalda, cambios hormonales y hemorroides. 
 
    —Oh, por Dios, jamás podría. 
 
    Ella se acercó y lo besó—Es por eso que somos el sexo fuerte y ustedes el débil. 
 
    Salvo le dio una nalgada y ella chilló y salió de la habitación. 
 
    A la media hora volvió y se encontró con un hermoso cuadro—Su esposo estaba sentado en la mecedora, con la bebé en sus brazos, cantando una canción de cuna y sonriéndole como un tonto a la niña. 
 
    —Eres una hermosa niña Caroline. Sabes que te quiero ¿Verdad? 
 
    —Si—le dijo ella sonriendo. 
 
    Salvo le dio un beso— ¿Vas a dormirte? 
 
    —No 
 
    La niña sonreía y estaba muy despierta, ya que en eso su marido fallaba terriblemente, nunca podía dormirla, porque apenas ella se daba cuenta de que era él quien la tenía en brazos, pensaba que era hora de divertirse y no de dormir. Caroline tenía ya dos años y siete meses y era una niña feliz y muy cariñosa. Saltaba, imitaba a la gente, era feliz en su jardín infantil donde tenía amiguitos y Desi estaba sorprendida de lo bien que se había acoplado a su nueva vida. Ellos eran papá y mamá, nunca los llamaba de otro modo. Al principio creyó que iba a ser duro, pero ella se supo ganar su lugar en el corazón de Salvo y en el de Desi.  
 
     Cuando su esposo le contó sus temores y le dijo que no creía ser un buen prospecto para padre, ella casi llora de ver lo devastado que se veía y allí entendió su afán de no comprometerse, pero se juró que lo ayudaría a creer que sería buen padre y le enseñaría a tener una mejor opinión de él. Ella quería que él viera la hermosa vida que los tres podían tener. 
 
    Se acercó con cuidado por detrás y la niña alzó los bracitos al verla—mami.  
 
    Salvo enseguida  supo que ella estaba allí —Hola cariño, ¿Ya terminaste de hablar con Carly?  
 
    —Sí, ya hablamos y estaba feliz porque Vitto no trabaja hoy, lo que hace que ella esté toda la noche en la cama con él mimándola y haciéndole masajes en los pies. 
 
    —Que bien, entonces está de buen genio. 
 
    Sí—le acarició la espalda—Creo que yo también estoy de muy buen genio ¿Por qué  no me das un masaje y vemos que puedo hacer yo por ti? —le dio besos en el cuello. 
 
    —Creo que esa idea me gusta, voy a dormir a esta chica y nos vemos en un rato. 
 
    Desi rió—si haces eso, lo más seguro es que cuando llegues a la habitación, yo ya esté en brazos de Morfeo, mejor yo la duermo y tu preparas un delicioso baño en la tina. 
 
    —Trato hecho—él se levantó y le dio un beso, al tiempo que le pasaba a la niña. 
 
    Demoró solo 20 minutos en dormirla, la dejó en su cama cuna y salió para su dormitorio, al llegar allí, vio que había música suave y se escuchaba ruido en el baño. 
 
    —Cariño, ¿Ya estás lista para tu sesión de masaje? Tengo un amigo aquí que está deseando saludarte. 
 
    Desi entró y lo encontró en la tina con dos copas de vino y un millón de velas, que de no estar pendientes, causarían un incendio— ella se rio internamente, pero le pareció un gesto tierno. 
 
    —Mi amiga y yo también estamos listas—contestò riendo mientras se quitaba la bata para quedar totalmente desnuda. 
 
    —Oh Dios mío, cada vez que te veo, es como si lo hiciera la primera vez, no puedo evitar quedarme sin palabras. Eres muy hermosa, cariño. 
 
    Desi entró lentamente en la tina, como ella solía llamarle al gran jacuzzi. El agua estaba deliciosa y ella comenzó a entrar en calor, se acercó poco a poco a él—Me gusta todo lo que me dices—lo besó, tocando sus labios en un beso delicado y luego mostrándole todas sus ideas en ese momento a través de su boca. Salvo inmediatamente colocó las manos en su trasero y lo apretó. Esta noche iba a ser muy divertida, con su esposa no había días aburridos y eso era lo que más le gustaba de su matrimonio. Todo el mundo decía que los primeros meses e incluso años era bonitos hasta que se caía en la monotonía, pero él sabía que eso no pasaría con Desi, ella era la mujer de su vida y él no se arrepentiría nunca de haberse arriesgado a dar el siguiente paso por ella y por su hermosa hija. ¿Quién iba a pensar que alguna vez se sentiría feliz de ser llamado papá? Cerró los ojos y mientras besaba a su mujer, pensó que ahora sí, todo era perfecto. 
 
    FIN 
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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    Margarita estaba con el bebé, arrullándolo. Su hijo era un hermoso niño de tres meses de nacido, que ahora estaba fuerte, a comparación de unas semanas antes, cuando su vida corría peligro. 
 
    —Señora, déjeme ayudarla. Sabe que no debe hacer fuerza—esa era su enfermera. La chica era muy buena persona, pero parecía creer que ella era de vidrio y no quería dejarla hacer nada. Ricardo había insistido en ponerle una enfermera, aunque ella había protestado todo el tiempo. Como siempre el ponía su mejor sonrisa y ella era incapaz de decir que no. 
 
    Margarita se sentó en la mecedora del dormitorio del bebé y allí se dispuso a dormirlo. 
 
    — ¿Necesita algo más?—le preguntó la chica. 
 
    —No, solo me quedaré aquí con el niño. 
 
    —Muy bien, entonces la dejó sola—salió despacio del cuarto, sin hacer ruido. 
 
    Después de que la enfermera salió, ella se quedó sumida en sus pensamientos. Vivía con Ricardo, mientras se recuperaba, pero no se sentía cómoda, ya que no deseaba que él se equivocara y pensara en ellos, como algo más que dos buenos amigos. No hacía más que consentirla y darle gusto en lo que ella quería, la llamaba varias veces en el día, para asegurarse de que ambos, el bebé y Margarita, se encontraban bien. Llegaba todas las noches a tiempo para cenar con ellos, lo que se había vuelto una rutina. Ya parecían una familia, y eso era lo que ella menos deseaba, porque no quería sentir que había otro hombre en su vida. 
 
    Ese día en particular, acababa de llegar, se veía algo cansado. Se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla. 
 
    — ¿Cómo estás, cariño? 
 
    —Bien y a ti ¿Cómo te fue en la oficina? 
 
    —Bien, aunque…hay días en que preferiría no haber salido a trabajar. 
 
    —Día duro ¿Eh? 
 
    —Juicio duro. Trabajé mucho para que a un desgraciado violador no lo dejaran salir, pero parece que cuando se trata de dinero, siempre hay alguien a quien sobornar—se sentó cansado en el sofá. 
 
    Margarita se acercó y lo abrazó—tú hiciste todo lo que podías, no te sientas mal. 
 
    —Margui, aún cuando hice lo que pude, ese maldito, lo hará nuevamente y lo que siempre lo salvará será que su papa es dueño de una de las multinacionales más importantes del país. El hombre tiene influencias en todo lado y está ciego ante el monstruo que es su hijo. De verdad te juro, que a veces, quisiera haber elegido otra carrera. 
 
    —No digas eso, Rick. Sabes que de no haber sido por ti, ahora Emilio estaría fuera de la cárcel y yo tal vez…estaría muerta. 
 
    —No digas eso nunca, nena—acarició su rostro y se acercó un poco más. Ella sabía que iba a besarla y por eso, ladeó su rostro, Margarita también deseaba ese beso, pero no quería nada de lo que venía después de eso. Era demasiado compromiso. 
 
    — ¿Quieres cenar ya?—preguntó tratando de cambiar el tema. 
 
    —No, creo que voy a cambiarme de ropa primero y bajo enseguida. 
 
    —Está bien, te espero.  
 
    Lo vio subir las escaleras y perderse en el hall que daba a las habitaciones. Se dirigió a la cocina, le echó un ojo al pollo, le dio los últimos toques a su crema de calabaza y miró las papas asadas con romero que todavía estaban en el horno; aspiró el delicioso olor que le hacía agua la boca. Siempre que hacía esa receta pasaba lo mismo. Se fue al comedor y comenzó a alistar la mesa para los dos, mientras lo hacía vio a Ricardo que bajaba. 
 
    —Huele delicioso. 
 
    —No es nada del otro mundo—sonrió. 
 
    —No lo será para ti, pero a mí, me huele a gloria. 
 
    Ella rió—Muy bien  entonces, siéntate y te sirvo. Él enseguida obedeció. 
 
    —Creo que Daniel, va a dormir tranquilo esta noche. 
 
    — ¿Por qué lo dices? 
 
    —Oh bueno…le he dado de comer hace poco  y le puse su canción preferida para que no despierte por ahora. 
 
    — ¿Tienes planes?—la miró divertido. 
 
    —No voy a salir, si es lo que me estás preguntando—rió—Aunque si quisiera hablar contigo de algo muy importante. 
 
    — ¿Algo malo? 
 
    —Yo no lo veo como algo malo, pero no sé que pienses tú. 
 
    Ricky enseguida se tensó. Algo le decía, que lo que ella estaba por decirle, no sería la mejor noticia del mundo. 
 
    — ¿Por qué no comemos tranquilos y luego nos sentamos en la sala? 
 
    Él vio la comida, se veía delicioso todo—Bien, hagamos eso—le sonrió, aunque estaba un poco preocupado. 
 
    —Cómo está Carly? 
 
    —Oh sí, lo olvidaba. Te mando saludos, me dijo que tenían reunión en estos días para el ingreso de nuevas masajistas y que te necesitará al menos por ese día, ya que sabe que aún no termina tu licencia de maternidad. 
 
    —Por supuesto que iré. Me gusta ver quienes son las chicas nuevas y asesorarlas un poco en lo que deben hacer. Si dejo que Desi, que es la encargada de eso cuando yo no estoy, lo haga, esas pobres chicas pueden irse el mismo día. 
 
    Ricky rompió a reír—te entiendo perfectamente, Desi es una mujer muy especial, aunque para quien no la conoce, puede ser un poco intimidante de entrada. 
 
    —Mi madre te manda saludos también, hoy estuve en casa de mis padres. 
 
    — ¿Y cómo están ellos? 
 
    —Bien. Felices en su papel de abuelos, disfrutando del momento y mi madre, tratando de casarnos a todos los que permanecemos solteros. 
 
    Margui se rió—ella es insistente ¿verdad? 
 
    —Ni que lo digas—probó un poco de pollo—Dios, esto es delicioso. 
 
    —Muchas gracias—dijo ella complacida. 
 
    —Te aseguro, cariño, que si algún día quieres dejar lo que haces, puedes ganarte la vida como chef en algún restaurante o en el tuyo propio. 
 
    —No me veo cocinando para ganarme la vida, de hecho disfruto mucho ayudando a la gente a calmar todo el stress del trabajo y las preocupaciones y eso lo logro a través de los masajes. 
 
    —también la comida es una terapia para el stress. 
 
    Ella rió—seguramente en tu familia, pero no me llama la atención hacerlo. 
 
    Ricky no insistió más y se dedicó a disfrutar la deliciosa cena. 
 
      
 
    Media hora después, los dos acabaron de cenar y ella se levantó para recoger los platos y llevarlos a la cocina. 
 
    —No te molestes, yo lo haré. 
 
    —No tienes que… 
 
    —Cariño, tenemos esta discusión todas las noches. No vas a hacerme la cena y a lavar también, esa no es la forma en que mi madre me educó—le guiñó un ojo. 
 
    —Muy bien caballero, si usted insiste, no discutiré más. 
 
    Los dos fueron a la cocina y dejaron todo en el lavaplatos. Luego ella cortó dos pedazos de tarta de limón que también había hecho para la cena y llevó los dos platos hasta la sala, donde se encontraba Ricky. Se sentó a su lado, mientras veían la televisión. 
 
    —Me gustaría entrar a trabajar ya, pero el bebé me preocupa un poco. 
 
    —No tienes que hacerlo, muñeca—alargó la mano hasta la de ella—sabes que esta es tu casa por todo el tiempo que lo desees o para siempre—su mirada la devoraba y la hacía sentir ansiosa. A Margarita, no le disgustaba el hecho de que la mirara de esa forma porque además la hacía sentir deseada, querida, importante para alguien, pero era muy pronto. Había demasiadas cosas en su cabeza, sin contar con que desconfiaba totalmente de los hombres. 
 
    — ¿Qué sucede? 
 
    —Nada… 
 
    —Te conozco Margui, algo pasa. 
 
    —Rick, creo que lo mejor para ambos, es que yo me mude a otro sitio—dejó caer la bomba de una vez y esperó a su reacción. 
 
    Él la observó al principio sorprendido, hasta extrañado, pero luego ella pudo notar su molestia. 
 
    — ¿Por qué?—le preguntó tratando de no mostrar animosidad alguna. Ella había tenido suficiente de violencia y lo último que quería era que le tuviera miedo. 
 
    —Porque si, Rick. Ya no quiero ser molestia y además quiero empezar a hacer las cosas por mí misma. 
 
    —No tienes que hacerlo, ya te he dicho que puedo ser un padre para el bebé y nosotros dos podemos… 
 
    —Rick, yo quiero vivir mi vida con mi hijo, sin un hombre a mi lado. Ya pasé suficiente y ahora solo quiero estar sola. Sentir que puedo valerme por mi misma. ¿Cómo voy a aprender a hacer las cosas por mí misma, si salgo de una relación y termino envuelta en otra enseguida, siempre al cuidado de un hombre? 
 
    —Rick quiso refutar eso, decirle que había estado sola todo el tiempo que estuvo con el desgraciado aquel, que para lo único que sirvió fue para vivir alcoholizado y para maltratarla, pero prefirió no decirle nada—Entonces ya habrás buscado un sitio. 
 
    —En realidad no, solo quería decírtelo primero, luego lo buscaré. 
 
    —No entiendo esto. ¿Te he tratado mal?  
 
    — ¡No!—dijo ella sorprendida por la pregunta. 
 
    — ¿Te he faltado al respeto o las personas que contraté para cuidarte lo han hecho? 
 
    —No, no, no es eso—dijo apenada—por favor Ricky—se acercó, pero él se alejó. Eso le dolió—No hagas las cosas más difíciles, yo te adoro, eres lo mejor que me ha pasado, pero necesito esto. Necesito vivir por mí misma, para mi hijo y para mí, antes de pensar en tener algo con cualquier persona ¿Puedes entenderme siquiera un poco? 
 
    —No soy cualquiera. 
 
    Ella suspiró—Sabes muy bien lo que quiero decir. 
 
    —Lo tienes todo Margui, una casa, comida, comodidades, gente que cuida de ti y del bebé. ¿Por qué en nombre de todos los santos, quieres cambiar eso, por una vida de escasez? 
 
    —No será una vida de escasez—le dijo a la defensiva—Soy muy capaz de cuidar a mi hijo y a mí, sin ayuda. Mi trabajo es bueno y me pagan bien. 
 
    —Pero yo gano más y te puedo dar todo lo que quieras, además de mi amor, si lo pides—la miró atormentado, no quería que se fuera. En esos días ella había logrado meterse aún más profundo en su corazón, en su misma alma. Ricky adoraba el suelo que ella pisaba, pero ella era tan ciega que no lo veía. Había aprendido a ver su hermoso corazón, lo noble que era y lo deseosa que estaba de dar amor a los demás, menos a él, obviamente—Muy bien—pensó un momento sus palabras—No entiendo ese afán de alejarte, cuando no he hecho otra cosa que cuidarte y tratar de que te sientas en casa, pero si esto es lo que quieres, no puedo amarrarte para que no lo hagas. Vete si es lo que quieres—se levantó de la silla y se dirigió a las escaleras. 
 
    —Ricky, por favor, no quiero que estemos mal, trata de entenderme. 
 
    Él se volteó un momento—Me pides demasiado, Margarita—luego se alejó. 
 
      
 
      
 
    Esa noche ella no pudo dormir bien, sabiendo que por primera vez había tenido una discusión con Ricky. Él jamás la había visto de la manera en que lo hizo cuando ella le informó de su intención de mudarse. Le preocupaba que las cosas cambiaran, pero no podía dejar que otro hombre tuviera las riendas de su vida. Ya no estaba dispuesta a permitir que cualquier persona que no fuera ella dictara sus acciones. Ella quería una nueva vida y es exactamente lo que tendría. 
 
      
 
    A la mañana siguiente no había rastro de Ricky. Él siempre se levantaba temprano, iba a correr y luego llegaba para desayunar con ella y el bebé. Jugaba con él un rato y se iba a su despacho. Esa mañana cuando salió de su dormitorio, él ya no estaba y ella supo que seguía molesto. 
 
    —Buenos días, señora—era la enfermera. 
 
    —Buenos días. ¿El bebé se ha despertado ya? 
 
    —Sí, pero está muy juicioso en la cuna. 
 
    —Voy a verlo—se dirigió al cuarto del bebé. Al entrar notó que estaba jugando con sus manitos y apenas la vio sus ojos se iluminaron y le sonrió. 
 
    —Hola mi pedacito de cielo ¿Cómo dormiste?—le preguntó acercándose para tomarlo en sus brazos. 
 
    El niño feliz de verla comenzó a hacer ruiditos y movía sus piernecitas emocionado. 
 
    —Te amo, mi bebé precioso—lo abrazó— ¿Tienes hambre?—le preguntó al tiempo que descubría su pecho y se lo ofrecía. 
 
    —Cariño, despacio—le dijo porque lo veía tomar su leche desaforadamente—No te preocupes, mami no se va a ninguna parte. 
 
    Debía empezar  buscar apartamento. Las cosas no estaban bien con Ricky, muy seguramente se pondrían más tensas, mientras ella estuviera allí. Tenía que hablar con Carly también, aunque su amiga había sido clara con lo del tiempo que ella debía estar con el bebé y le había dicho que además de los dos meses de incapacidad por las heridas que le había dejado Emilio, también le daba 3 meses de licencia por maternidad. 
 
    Ella los había tomado sin protestar porque quería pasar el máximo tiempo posible con su bebé, pero eso significaba que le faltaban en ese momento, dos meses todavía para entrara a trabajar y aunque tenía sus ahorros, sabía que la leche, los pañales y todo lo demás tenía un costo elevado, sin hablar del pago a la niñera cuando ya comenzara a trabajar de nuevo, que tenía que salir de ese dinero ahorrado, por lo menos hasta que ya empezara a recibir su pago. 
 
    Bueno, ya no hay marcha atrás. Saldré hoy mismo a buscar vivienda—pensó entusiasmada. Se fue a bañar apenas el niño quedó rendido después de comer, se cambió y tomó el periódico para ver que había. Encontró dos sitios que se veían prometedores y los marcó para llamar por teléfono y acordar una cita ese mismo día. 
 
      
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Margarita llegó al spa, para hablar con sus amigas. De paso quería contarles lo que sucedía. El tiempo dedicado a los apartamentos fue perdido, pues no le gustó ninguno de los dos. Uno era costosísimo y no era que estuviera en un buen barrio, el otro era muy bonito, completo, pero pedían muchos requisitos y ella no los cumplía todos. 
 
    — ¡Hola querida!!—la saludó Desi, que fue la primera que la vio. Estás hermosa, no parece que hubieras tenido un bebé hace poco. 
 
    —Eres muy dulce, Desi, pero sé que no estoy delgada, de hecho creo que me tendré que hacer varios tratamientos aquí en el spa, porque estos rollitos no creo que se vayan tan rápido. 
 
    —Oh, por favor—le hizo un gesto como diciendo que estaba loca—Te aseguro que muchas mujeres que acaban de tener un niño, ya quisieran tener el cuerpo que ahora tienes con tan solo tres meses de haber dado a luz. 
 
    —Es cierto—dijo una voz familiar detrás de ellas dos. 
 
    —Carly, que bueno verte de nuevo—la saludó de beso— no saben la falta que me han hecho todas. 
 
    —Lo sé, tú también nos has hecho mucha falta, amiga. Ya teníamos un mes sin poder reunirnos a echar los últimos chismes—dijo riendo. 
 
    — ¿Y Teresa? 
 
    —Oh, ya sabes que con lo del embarazo, está algo indispuesta, tiene sus días buenos y otros no tan buenos. 
 
    —Me imagino que Jack sabe llevarla. 
 
    —Por supuesto, linda. No te preocupes por eso, ese hombre es un santo. La adora y pisa el suelo por dónde camina esa chica. ¿Es que no has hablado con ella en estos días? 
 
    —Sí, claro, pero sabes que teresa no es muy dada a expresarse mucho y aunque somos buenas amigas, estoy segura de que si estuviera pasando algo, no me lo diría para no preocuparme. 
 
    —Ten por seguro, que ese no es el caso de ella—la calmó Carly— ¿Por qué mejor no nos sentamos en la terraza un rato? No tengo citas ahora mismo y creo que Desi dejó a cargo a una de las chicas. 
 
    —Me parece buena idea, de todas formas tengo algo importante que decirles. 
 
    —Entonces todavía mejor—se fueron a la terraza y casi enseguida les llevaron té helado. 
 
    — ¡Oh Dios, si! Necesitaba esto para el calor tan terrible que hace en estos días. 
 
    —Ya lo creo que sí, aquí tenemos el aire acondicionado, prendido todo el día, no hay un solo momento del día en que la temperatura baje. No veo la hora de que llegue finales de Octubre, cuando el calor parece calmarse un poco—habló Desi, abanicándose con una carpeta que tenía en las manos. 
 
    — ¿Bueno y que era lo que querías decirnos? 
 
    —decidí mudarme aparte. 
 
    Las dos se quedaron en silencio. Era como si no supieran muy bien que decir. 
 
    — ¿No van a decir nada?—preguntó insegura. 
 
    — ¿Te has vuelto loca? 
 
    — ¿Por qué? 
 
    —No sé por dónde empezar—dijo Desi—Tienes un bebé que no cumple ni los 6 meses, es demasiado pequeño. En la casa de Ricky tienes todo, no te hace falta nada. Él te adora y quiere a tu bebé como suyo. ¿Para qué quieres alejarte de él? 
 
    —Si Margui ¿Por qué quieres dejarlo todo, cuando muchas en tu situación, matarían por lo que tienes ahora? 
 
    —Porque quiero vivir. 
 
    — ¿Perdón?—dijeron las dos. 
 
    —Quiero una vida sin un hombre al lado que todo el tiempo quiera decirme que hacer y quiera saber a dónde voy—se levantó de su silla— Estuve demasiado tiempo con un manipulador, mentiroso, borracho y mantenido, como para que ahora que no lo tengo junto a mí, no quiera saber que se siente ser libre—dijo respirando profundo— tomar mis decisiones, salir un día con mis amigas sin sentirme como si hubiera cometido un pecado. 
 
    —Te entiendo, querida. Has pasado por tanto…eres como un pajarito que ha estado todo el tiempo en una jaula y de un momento a otro es liberado. Estoy segura de que lo que menos quiere es volver a esa jaula de nuevo y todo lo que ve, es nuevo. 
 
    —Sí, se puede decir que es así como me siento. 
 
    Carly la miró un momento, analizando lo que estaba sucediendo—Ricky es mi cuñado y lo adoro. Sé que va a estar totalmente devastado con la noticia, pero tú eres mi amiga y he sido testigo de lo duro que ha sido para ti, la vida en pareja. Es por eso que entiendo lo que nos dices, pero solo te quiero pedir, que lo pienses bien, que no sea una decisión a la carrer5a y que sobre todo no lo saques de tu vida completamente. Él te quiere, todos hemos visto como se desvive por ayudarte, por protegerte y la verdad es que yo creo que ustedes pueden tener algo en un futuro. Tal vez, cuando las cosas se calmen un poco y tú hayas vivido esa parte que necesitas. 
 
    —No lo sé…tal vez. Lo que si tengo claro, es que no lo quiero fuera de mi vida, solo necesito un buen tiempo que él parece no estar dispuesto a darme. Eso me molesta y me hace sentir como si quisiera mandar en mis sentimientos—agregó molesta. 
 
    —Creo que sería bueno que Vitto hablara con él en estos días. A veces las cosas se ven más claras cuando hablan entre hombres. 
 
    —Puede ser—dijo algo triste—En todo caso mi decisión está tomada y solo quería saber si cuento con ustedes—luego miró a Carly—sobre todo contigo, porque sé que él es tu familia y que puedes sentirte molesta conmigo. 
 
    —Para nada cariño—Carly se acercó hasta ella y la abrazó—estas cosas pasan y aunque tú no lo creas, yo no veo que todo esté terminado entre ustedes. Ricky es un buen hombre y te quiere, por eso sé que entenderá. 
 
    —Gracias  Carly—miró a Desi— gracias a las dos. 
 
    —No hay de qué. Sabes que siempre te apoyaremos en lo que necesites. 
 
    —Quiero comenzar cuanto antes a trabajar, pero me faltan dos meses todavía. 
 
    —Bueno, creo que mientras encuentras algo, pasará un tiempo. Esas cosas no son fáciles. 
 
    —Es cierto, pero me urge, porque la situación con Ricky no está bien y me siento incómoda viviendo allí. Desde anoche, no lo he visto más, siempre está para el desayuno, pero hoy no lo vi. Salió mucho antes de que yo me levantara de la cama. 
 
    —Solo está dolido, tienes que entenderlo, pero estoy segura de que en ningún momento te va a hacer sentir mal en su casa o te va a echar de allí. El jamás haría eso contigo. 
 
    —Eso espero, porque si no consigo rápido apartamento y el sigue así conmigo, no sé que voy a hacer. 
 
    —Cálmate—Carly acarició su brazo—todo saldrá bien, le diré a Vitto que hable lo antes posible con él. Nosotras veremos qué podemos hacer con respecto al trabajo. Tal vez puedas traer al bebé aquí el último mes y lo dejamos en la pequeña guardería donde están los bebes de Carly—dijo Desi. 
 
    —Por supuesto que sí. No se me había ocurrido, pero si te urge tanto volver a trabajar, podemos hacerlo el último mes, ya que es bueno que sigas cuidándote un poco más las heridas. Puede que se vea como si ya estuvieran bien desde afuera, pero por dentro el asunto siempre es más lento. 
 
    —Está bien—dijo más tranquila con el apoyo de sus amigas—lo haremos así y esperemos que todo salga bien. Ahora me voy, ya es la hora de comer de mi Daniel y sé cómo se pone cuando mami no está allí. 
 
    —Oh si, mis hijos se portan igual o por lo menos la menor—se rió—Nos vemos pronto y no dejes de llamar—las tres se abrazaron. 
 
    —Lo haré. Las quiero mucho. 
 
    —Nosotros a ti, cariño. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Margarita entró corriendo a la casa y lo primero que escuchó fue el llanto del bebé, subió a toda prisa y se encontró con la enfermera cargándolo. 
 
    —Mi vida, tienes hambre, lo sé, lo sé. Ven aquí—extendió los brazos para que la chica se lo diera. 
 
    —Está muy molesto—se rio la muchacha. 
 
    —Ya lo veo—lo tomó en brazos y enseguida dejó de llorar, buscando su pecho y apenas su madre lo descubrió se lanzó por él como si no hubiera un mañana. Eso las hizo reír a ambas. 
 
    —Me iré a terminar de lavar la ropa del bebé, la dejé en la lavadora. 
 
    —Está bien, pero me gustaría hablar contigo cuando termines. 
 
    —Sí, señora—la chica salió de la habitación. 
 
    — ¿La llevarás contigo? 
 
    Margarita se asustó. Vio a Ricky ahí de pié detrás de ella, no lo había sentido entrar. 
 
    —Tal vez, me gustaría, ya que le tengo confianza, pero no sé si pueda pagar sus servicios. 
 
    —Yo podría pagarlos—dijo sin inmutarse. 
 
    —No, eso no sería justo. 
 
    — ¿Por qué? 
 
    —Porque no estaremos viviendo aquí. Además ya no estaremos bajo tu cuidado. 
 
    —Palabras más, palabras menos, quieres decir que ya no serán mi problema y por eso no debo pagar nada de ustedes. 
 
    —No quise que sonara así, Ricky. Por favor, no quiero estar mal contigo. 
 
    —Yo tampoco, pero no puedo evitar que me duela. 
 
    —Lo sé y lo siento—le habló con tristeza. 
 
    — ¿Qué tal estuvo tu día? 
 
    —Bastante mal—le dijo y se fue. 
 
    Margarita se quedó sorprendida por su actitud y no dijo nada, pero sus ojos se humedecieron. Lo mejor sería salir rápido de allí. Ricky podía ser muy buena persona, pero ella temía que su estancia en esa casa, se volviera un infierno. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    Días después encontró un apartamento en un sitio céntrico, precioso en un segundo piso, y el precio por el alquiler estaba totalmente dentro de sus posibilidades. Lo malo fue que le pidieron hasta el tipo de sangre y ella no pudo conseguirlo, porque cuando le explicó al dueño el problema que tenía con algunos papeles que pedían, el hombre la miró con pesar y le dijo que ella le había caído muy bien, pero que la verdad era que sin esos papeles era muy difícil arrendárselo. Margarita muy a su pesar lo dejó pasar y le dijo al hombre que intentaría obtener el resto de papeleo, aunque sabía que no lo haría. Se fue caminando a una pequeña cafetería, le dolían los pies y quería tomarse algo frío. Al entrar observó lo bonito que era el local, muy estilo vintage, con hermosas mesas en tonos pasteles y toda la decoración alusiva a cosas dulces y delicadas, como galletas, bombones, tortas. 
 
    —Buenas tardes—la saludó una chica muy atenta. 
 
    —Buenas tardes, café helado, por favor. 
 
    —Oh si, señora. Tenemos un delicioso café helado con crema batida. Si gusta, puede seguir a esta mesa—le señaló una cerca de la ventana—ya se lo traigo. 
 
    —Muchas gracias… 
 
    —Leila. 
 
    —Muchas gracias, Leila. Eres muy amable. 
 
    La muchacha sonrió y se dio la vuelta para traer su pedido. Margarita se acomodó y se puso a mirar el hermoso día que hacía por la ventana. 
 
    — ¡No te puedo creer! ¿Entonces es definitivo que te vas del país? 
 
    Margarita no quería parecer chismosa, pero era inevitable no escucharlas, pues estaban allí mismo a su lado en la mesa de adelante y hablaban un poco alto. 
 
    —Tengo que hacerlo, esta es una oportunidad entre mil y no pienso dejarla. Lo único que me apena un poco, es tener que dejar mi casa. 
 
    —Oh si, ese casita es hermosa, el perfecto lugar para vivir sin que nadie te moleste.  
 
    Allí fue cuando Margarita se acercó un poco más para escuchar mejor. 
 
    —Es difícil encontrar un buen sitio y tan económico. Que pesar que tú no puedas quedarte con el sitio—le dijo la muchacha a su amiga.  
 
    —Ya sabes que mi novio prefiere los apartamentos y le gusta estar más cerca de la playa. 
 
    —Mi casera está muy triste, es una dulzura y nos hemos llevado tan bien, que cuando se enteró casi nos pusimos a llorar las dos. 
 
    —Tienes que encontrar a alguien que pueda quedarse allí, no la vas a dejar tirada ¿verdad? 
 
    —No claro que no, pero no sé de nadie que esté necesitando mudarse. Todos mis amigos viven bien aquí o están en otro país estudiando. 
 
    —Ummm, perdonen—las interrumpió Margarita. Estuve escuchando sin querer su conversación—miró a la chica que quería encontrara  alguien— sobre el sitio donde vives ahora mismo. 
 
    —Ah sí, es un sitio precioso. ¿Estás buscando donde vivir? 
 
    —Si, en realidad llevo semanas tratando de encontrar algo, pero siempre consigo sitios hermosos pero con mucho papeleo o terriblemente costosos. 
 
    — ¿Cómo te llamas? 
 
    —Me llamo Margarita Rodríguez 
 
    —Yo soy Grace Whitman 
 
    —Mucho gusto Grace. Qué vergüenza molestarte mientras estas con tu amiga, pero en realidad me urge encontrar un sitio para irme a vivir con mi pequeño bebé. 
 
    — ¿Tienes un bebé? —le preguntó sorprendida 
 
    —Sí, un niño de tres meses. 
 
    —Bueno, así las cosas cambian un poco, porque si quieres yo te puedo presentar a la casera, pero ella es poco amiga del ruido y no sé si le guste el hecho de que tengas un niño. 
 
    —! ¡Dios! No sé cuánto tiempo durará esto. En todo lado encuentro un “Pero”—dijo desesperada. 
 
    La chica pareció apiadarse de su situación—No te preocupes, te la voy a presentar y ya tú hablas bien con ella ¿Te parece? 
 
    —Sí, está bien—dijo un poco más esperanzada—muchas gracias. 
 
    —No hay de que—dame tu número y yo te doy el mío, nos ponemos de acuerdo para esta semana, si te viene bien. 
 
    —Perfecto, solo me dices el día y la hora y allí estaré. 
 
    Una semana después allí estaba, frente a la casita más hermosa que había visto en su vida. Era de un tono palo de rosa, con una cerca de color blanco que la hacía ver como una casa de muñecas. Un jardín de flores rojas y amarillas adornaba toda la entrada y tenía un pequeño móvil de elefantes en la puerta, que hacía sonar una hermosa melodía, con la brisa. Era preciosa y ella sintió en su corazón que había llegado al lugar correcto. 
 
    Una mujer de más o menos unos 65 años, venía caminado hacia donde ella estaba. 
 
    —Buenos días—saludo ella. 
 
    —Buenos días. ¿Es usted Margarita? 
 
    —Si señora, y me imagino que usted es Melinda, la casera de Grace. 
 
    —Así es—la mujer tenía un gesto amable en su rosto—Si lo deseas, podemos ir viendo la casa, mientras hablamos. 
 
    —Claro que sí, me gustaría mucho. 
 
    Entraron y ella quedó fascinada con la cantidad de espacio y la claridad que había en la casa. No estaba amoblada, algo que le servía mucho, pues tenía cosas suficientes para llenar la casa y había tenido que alquilar una bodega para meter todas sus pertenencias cuando tuvo que recoger todo en su apartamento después de que se enteró que ya podía ir allí de nuevo, pues Emilio había sido enviado a la cárcel. Recorrió el sitio, mientras la mujer explicaba la historia de la casita; que su hija había vivido allí por un tiempo, pero que como toda joven, tuvo deseos de conocer el mundo y en unos de esos viajes se enamoró de un extranjero y se casó con él. Ahora vivía lejos y la visitaban dos veces al año. Siguió mirando y se detuvo en la cocina, que tenía una ventana hacia el jardín y estaba llena de flores en la parte de afuera. Qué maravilla—se dijo—Es como la casita de un cuento de hadas. Ya podía imaginarse haciendo tortas, pastelillos y dejándolos enfriarse en la adorable ventanita. La sala y comedor eran pequeños, pero suficientes para ella y Daniel, así que no se molestó en pensar en visitas y esas cosas, porque dudaba mucho que fuera a tener grandes reuniones o fiestas allí. Cuando terminó el recorrido, no puedo pensar en otra cosa que no fuera “He llegado a casa” 
 
    —Perdona si está un poco desordenada, todavía no he terminado de pintarla. El obrero que se supone venía hoy, me dejó plantada y parece que solo hasta mañana lo veré. Y lo que ves en los cuartos, son cosas de Grace que todavía tiene que recoger, pero nada de eso se queda aquí, el apartamento se arrienda sin muebles, para que puedan decorar todo a su manera. 
 
    —No se afane, me imaginé que eran las cosas de Grace al verlo—Y podría decirme ¿Que papeles se necesitan para poder arrendarlo? 
 
    —Bien, veamos, necesitas una persona que te respalde y de preferencia que tenga algún bien o propiedad a su nombre, también necesito los tres últimos extractos de tu cuenta bancaria, certificado judicial que diga que no tienes problemas con la ley y por último una certificación de que trabajas en algún lugar y obtienes un sueldo por ello. Oh, me olvidaba, si tienes una referencia personal y otra familiar, también sería bueno. 
 
    —Bueno, en cuanto a la persona con propiedades, es donde tengo problemas. Del resto, lo tengo todo. Yo trabajo hace un tiempo en uno de los spas, más famosos de la ciudad, soy masajista allí. 
 
    —Oh que bien, entonces creo que no tendrás problema con la parte laboral. En cuanto a la persona que necesito que te respalde…no lo sé…—la miró pensativa—he tenido problemas con gente que a veces se va y me ha dejado cuentas de teléfono o algún servicio para que yo las pague y es por eso que necesito alguien que responda por ti, en caso de que se presente algún inconveniente… 
 
    —La entiendo, pero puedo asegurarle que no es mi caso, soy muy responsable en mis cosas y lo único que busco es un lugar tranquilo y apacible donde comenzar de nuevo. 
 
    —Margarita, ¿vives sola en Miami? Es decir, ¿no tienes familia contigo? 
 
    —Mis padres viven en Venezuela y mis abuelos murieron hace mucho. No tengo hermanos, así que prácticamente estoy sola. 
 
    — ¿Y tu esposo? 
 
    —Él murió. 
 
    —Oh querida, lo siento mucho. 
 
    —Quiero ser honesta con usted, Melinda. Aunque esto es parte de mi vida pasada, quiero decirle lo que sucedió. 
 
    Melinda la escuchaba atentamente, mientras Margarita le contó todo lo que vivió al lado de Emilio, como se conocieron y vinieron a Estados Unidos buscando una vida mejor, sus penas, las veces que la golpeó y la forma en la que todo terminó. 
 
    Melinda escuchó cada una de sus palabras—has pasado por mucho, pro veo que eres una mujer fuerte. Ahora tu lucha será por una mejor vida para ti y tu bebé. 
 
    Esa parte todavía no se había tocado. Margarita quería primero caerle bien a Melinda, para luego hablarle de su bebé y por eso en la historia de su vida, omitió ese pequeño detalle. 
 
    —Si…—contestó con cierta aprehensión. No quería que por el bebé nuevamente tuviera que salir a buscar sitio—Espero que no le moleste, mi niño tiene tres meses de nacido, pero es muy bien portado, silencioso y risueño. 
 
    La mujer de repente se echó a reír—Ay linda, parece que estuvieras hablando de un joven de 15 años y no de un bebé. 
 
    —Se lo juro, es el mejor niño del mundo. Por favor, Melinda, no me diga que no, de verdad la casa es hermosa, perfecta para mí y no le daré un solo problema, verá como siempre pago a tiempo y ni siquiera nos notará. 
 
    —Querida, pero me haces ver como un ogro que detesta el ruido. Yo soy pintora y me gusta la soledad y el silencio, pero tampoco se trata de que no los resisto en mi vida. 
 
    —Bueno….es que Grace me comentó que disfrutaba del silencio y pensé que tal vez, la idea del bebé no le gustaría. 
 
    Melinda, miró hacia afuera—no estamos tan cerca, de hecho, esta casa está en la parte trasera de la mía y para mayor comodidad de ambas partes, he puesto total independencia entre las dos casas. Estoy segura de que no escucharé a tu bebé, en caso de que te quedes aquí. 
 
    — ¿Entonces si cree que pueda quedarme? 
 
    —Me pareces una chica adorable, tienes aspecto de persona seria y mi intuición  me dice que puedo confiar en ti. Siempre le hago caso a mi intuición, pues hasta ahora no me ha fallado. 
 
    Margarita se emocionó y no se aguantó las ganas de darle un abrazo—Muchas gracias. 
 
    —Querida, no tienes nada que agradecerme, lo único que si te pido es que por favor me traigas los otros papeles que te he pedido cuanto antes, de esa manera podemos agilizar todo. 
 
    —Claro que sí, no se preocupe mañana mismo puedo traerlos sin problemas. ¿Le parece si nos vemos en la tarde? 
 
    —Me parece—le respondió sonriente. En ese momento su móvil sonó—Esa debe ser Grace, que quiere saber cómo nos fue. 
 
    —Si quiere, hable con ella, yo me tengo que ir a ver a mi bebé, pero mañana en la tarde estaré aquí sin falta. 
 
    —Muy bien, querida. Nos vemos entonces. 
 
      
 
      
 
      
 
    Esa tarde llegó a casa de Ricky, feliz, porque había encontrado un buen lugar y con la ayuda de Dios, todo saldría perfecto. En pocos días podría estar mudándose y la verdad era lo que más quería, pues llevaba casi un mes allí, después de haberle dado la noticia a Ricky. Las cosas no habían cambiado, muy por el contrario, estaban bastante tensas. 
 
    —Hola—la saludó él, cuando la vio llegar. 
 
    —Hola.  
 
    —El bebé estaba llorando—le dijo serio. 
 
    —Oh sí, lo siento. Es que estaba en lo de la búsqueda de apartamento y se me hizo un poco tarde, pero ya subo para darle de comer—trató de sonreírle, pero él miró hacia otra parte. 
 
    — ¿Paso algo? 
 
    — ¿No, porque? 
 
    —Es que nunca llegas tan temprano. 
 
    —Sí, es bastante raro, pero tenía cosas que hacer aquí. 
 
    — ¿Quieres que te prepare algo especial para la cena? 
 
    —No te molestes, compré pizza—se levantó y entró en su estudio. 
 
    Margarita miró la puerta cerrada un momento, se sintió muy triste al ver como había cambiado todo. Se sintió una carga en esa casa y dio gracias a Dios, por haber encontrado un lugar y dejar de molestar en casa ajena. 
 
      
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Días después, todas las chicas estaban en casa de Ricky, ayudando a empacar sus cosas. Carly empacaba cosas en cajas, Tere estaba en la cama doblando su ropa y poniéndola en estricto orden en las maletas y Desi estaba en el cuarto del bebé empacando sus cositas también. 
 
    Ricky iba y venía como león enjaulado y ella estaba un poco incómoda. Se dio la vuelta para seguir guardando sus cosas y se encontró con la mirada de Teresa. 
 
    —No le prestes atención, está molesto. Sabes que él quería que se quedaran aquí por siempre. 
 
    —Lo sé—dijo en un suspiro —pero tiene que entender que necesito hacer las cosas por mí misma. 
 
    —me dijo Vitto, que habían estado hablando un buen rato, hace días y que él le había dicho que le molestaba ver lo fácil que era para ti, dejarlo todo y sobre todo dejarlo a él, después de todo lo que han pasado juntos. 
 
    —No es así, Carly. Me duele irme y ver que él ni quiere hablarme, pero no sé porque es tan difícil para él, entenderme, después de que vivió conmigo todo lo que pasé por culpa de mis malas decisiones. Emilio fue la peor decisión de mi vida y todavía tengo pesadillas con la mala vida que me dio. 
 
    —Lo sé, cariño—siguió organizando cajas—yo le dije que te visitara, que no dejara que las cosas terminaran mal entre los dos y no me respondió. Eso te da esperanzas, creo que cuando se le pase la rabia, te va a buscar. 
 
    — ¿Lo crees de verdad? 
 
    —Estoy segura. Ricky no puede dejarte sola, es demasiado protector contigo y el bebé. Seguramente a los pocos días te llamará o te irá a buscar. 
 
    —Ojalá—dijo esperanzada. 
 
    — ¿Qué has pensado hacer con el bebé? Me imagino que tienes a alguien que lo cuide—preguntó Desi. 
 
    —Carly dice que puedo tenerlo en el spa y hablé con la enfermera para que me hiciera el favor de cuidarlo, estos meses, antes de que entre a trabajar. Me da pesar no seguir con ella después, pero la verdad no veo la necesidad. 
 
    —Es muy buena con los bebés, me gustaría emplearla para que me ayude a mí, con el mío que no demora en salir—dijo tocándose el abultado abdomen. 
 
    —Es cierto, amiga, ya falta poco. ¿Un mes verdad? 
 
    —Un mes y unos días. 
 
    —Recuerdo esos días. Fueron pesados en todos los sentidos. No dormía bien, me sentía gorda, pesada y no veía la hora de... ¡explotar! 
 
    —Acabas de describir mis días—dijo riendo—Gracias a Dios tengo a Jack, que no hace sino estar pendiente de mi todo el tiempo y en esos momentos de insomnio me hace masajes en la espalda y los pies. 
 
    —Disculpen—interrumpió Vitto que acababa de subir—Desi manda a decir que ya está todo empacado y lo han subido al camión. 
 
    —Oh sí, es cierto, olvidaba que Desi estaba empacando lo del cuarto del bebé y ella es muy eficiente, obviamente lo tiene todo listo—se apresuró a terminar de empacar lo de ella. 
 
    —Por favor, Vitto, dile que ya bajamos, que si quiere puede ir diciéndole a los señores de la mudanza que suban por lo que ya está en cajas cerradas. 
 
    —Muy bien—luego miro a Carly—cariño, ¿necesitas ayuda? 
 
    —No amor, ya terminé mi parte, creo que mejor te acompaño. 
 
    —Quiero irme ya—le dijo a Tere, cuando estuvieron solas. 
 
    — ¿Por qué? ¿Te ha tratado mal, Ricky? 
 
    —Más o menos, pero no quería hablarlo delante de Carly o de Vitto. 
 
    — ¿Te ha dicho algo malo? 
 
    —Me ha hecho sentir un poco mal, con ciertos comentarios, aunque no he querido hablar de eso con Carly. 
 
    —Lo siento mucho amiga. Jamás pensé que todo esto terminaría así. Ricky se ve muy buena persona, nunca me imaginé que todos esos sentimientos se volvieran en algo negativo. 
 
    —Yo tampoco me lo imaginé, es como si fuera otra persona y me duele. 
 
    Tere la abrazó—A veces hay que tomar decisiones duras para alcanzar lo que queremos. Si él te quiere, comprenderá, tarde o temprano. 
 
      
 
    Ricky estaba sentado en la sala. La casa se sentía sola, no se escuchaba absolutamente nada. Le hacía falta ella, su forma de preocuparse por cómo le iba en el trabajo, se había acostumbrado al llanto del bebé en determinadas horas. Caminó por las habitaciones y no pudo evitar sentir un horrible vacío al verlas totalmente desocupadas. ¿Qué iba a hacer ahora sin ellos? Había creído que cuando Margarita recuperara la confianza, los dos podrían comenzar una relación llena de amor, seguridad y entendimiento, pero ella en cambio, cuando sintió que se recuperaba le dio una patada y se fue a vivir sola su vida. Quería olvidarla, mandarla al diablo por no tenerlo en cuenta para su vida nueva, pero sencillamente, lo que pasaba era más fuerte  que él. Ya llevaba una semana de haberse ido y cada vez, sentía más deseos de ir a buscarla, de escuchar su risa, de ver la cara de Daniel, cuando alzaba sus bracitos al verlo. 
 
    —Señor Di Salvo—tocaron la puerta. 
 
    — ¿Si Mary? 
 
    —Señor, quería avisarle que ya me voy a casa. Le he dejado su cena en el microondas, solo tiene que calentarla cuando lo deseé. 
 
    —Muchas gracias, nos vemos el sábado. 
 
    —Sí señor, que tenga buena noche—la mujer cerró la puerta y lo dejó solo. Se quedó mirando unos papeles tratando de distraerse, no supo cuanto tiempo estuvo allí, solo hasta cuando sintió hambre  bajó por la cena y en ese momento sonó su teléfono. 
 
    — ¿Bueno? 
 
    — ¿Ricky? 
 
    Era ella…Con solo escuchar su voz lo ponía a mil por minuto. 
 
    —Sí, soy yo. ¿Cómo estás Margarita? 
 
    —Bien, ya estamos más o menos instalados, todavía hay algunas cosas que poner en orden, pero mayormente estamos organizados—se hizo una pausa y ninguno de los dos hablaba hasta que ella rompió el silencio—Me has hecho falta y sé que a Daniel también. 
 
    Ricky cerró los ojos, quería decirle cuanto falta le hacían también, pero pensó con amargura, que ella era que había tomado la decisión de irse, pues él nunca la sacó de su casa—Que bien. 
 
    — ¿No te hemos hecho falta? 
 
    —Mira…la verdad es que estoy en medio de un caso bastante difícil y solo he sacado unos minutos para cenar, pero ya terminé y tengo que regresar a trabajar en el estudio, probablemente me quedaré hasta muy tarde. 
 
    —Oh, ya veo—sonaba triste—solo quería saber cómo estabas y decirte que cuando quieras venir las puertas de mi casa están abiertas para ti, siempre. Sabes que te quiero mucho. 
 
    —Sí, claro que lo sé—dijo en tono sarcástico. 
 
    —Bien, voy a dormir al bebé. Te deseo suerte en el caso. 
 
    —Gracias, que descanses. 
 
    —Lo mismo, adiós. 
 
    Ricky colgó el teléfono y tiro el pato contra la pared—Maldita sea, ¿es que era tan imbécil que no podía vivir sin una mujer y un bebé? 
 
    La mañana siguiente Margarita se levantó temprano para pintar unas macetas que se verían preciosas en el jardín. Había comprado unas semillas de tomates y pimentones y quería sembrarlas para hacer un pequeño huerto en macetas. Luego de eso, tenía que darle de comer al bebé y después hacer algo de desayuno. 
 
    El timbre de la puerta sonó— ¿Quien sería a esa hora?—se asomó por la mirilla—era Ricky—sintió que su corazón se quería salir del pecho y sonrió, enseguida abrió la puerta. 
 
    —Buenos días—le dijo un poco serio. 
 
    —Buenos días—le dijo ella sorprendida—No esperaba verte por acá. 
 
    —Pensé que podía venir—respondió un poco a la defensiva. 
 
    —Claro que puedes—le sonrió y haló hacia adentro—Estás en tu casa, entra. 
 
    Ricky sonrió un poco— ¿Daniel está dormido todavía? 
 
    —No, ya sabes que se levanta más temprano que todo el mundo. Está despierto jugando con sus manos y pies. Ahora son sus nuevos mejores amigos—rió. 
 
    — ¿Puedo ir a verlo? 
 
    —Por supuesto, Ricky. Tú siempre podrás verlo—corrigió—vernos, cuando quieras. 
 
    —Gracias—dijo sin saber que más agregar. 
 
    — ¿Qué te parece si mientras le haces la visita, te hago un café? 
 
    —Me gustaría—salí bastante temprano de casa, tengo algunas cosas que hacer, pero quería antes venir a ver como estaban. 
 
    — ¿No has desayunado? 
 
    —No, lo haré en la oficina cuando llegue. 
 
    —No, no lo harás, ya estaba en eso, así que es solo poner dos huevos más y algo más de beicon. Parece  que  hubiera adivinado que vendrías, porque acababa de sacar unos scones de queso. Ya sabes que me gusta hacer montones y dejarlos en el congelador para cuando me entre el antojo—de repente se quedó callada. Él la miraba de manera extraña—los siento…creo que me he puesto a parlotear. 
 
    —Lo haces siempre, cuando te sientes nerviosa. 
 
    —Sí, creo que estoy algo nerviosa ahora mismo—mejor será que te lleve al dormitorio del niño. 
 
    Los dos fueron al cuarto y al abrir la puerta, Daniel estaba mirando el móvil sobre su cama que sonaba con una música suave y arrulladora. 
 
    — ¡Hola amigo!—saludó Ricky. Daniel enseguida volteó a mirarlo y su rostro se transformó. Comenzó a reír y a moverse, alzando los bracitos. Esa era su mejor manera de dar una bienvenida y de decir cárgame. Ambos, Margarita y Ricky se echaron a  reír al verlo tan emocionado. 
 
    — ¿Quieres que te levante de esa cama? Muy bien—lo alzó y comenzó a besarlo. 
 
    —Voy a terminar lo del desayuno. 
 
    —De veras, no hay necesidad… 
 
    —Si la hay—le dijo rápidamente y se fue a la cocina. 
 
    Ricky se quedó un rato jugando con el bebé, hablándole, como si pudiera entenderlo, hasta que empezó a fastidiarse y se hizo evidente que los pucheros que hacía eran por hambre. Antes de que todo el vecindario escuchara su llanto, lo llevó con él hasta donde estaba su madre. 
 
    —parece que alguien tiene mucha hambre.  
 
    Margarita los miró acercarse—Oh si, se me hacía raro que no llorara antes—lo tomó de los brazos de Ricky—ven aquí mi niño, vamos a darte tu segundo desayuno. 
 
    — ¿Segundo? 
 
    —Tomó algo de…leche más temprano—dijo con algo de vergüenza, no le gustaba hablar de leche y pechos delante de él. Lo colocó en una sillita en el comedor—ahora, siéntate, te serviré el desayuno. 
 
    —Muy bien, pero no he venido a que me hicieras el desayuno, solo quise pasar a visitarlos. 
 
    —Lo sé, pero me gusta hacerlo—comenzó a servir una buena cantidad de huevos con beicon, tostadas y scones de queso—Te daré café recién hecho en mi nueva cafetera regalo de tu hermano y Carly. 
 
    — ¿Si? Ya creo saber de qué tipo es. Carly y Vitto son enamorados del mocaccino y del capuccino. 
 
    —Así es, a veces creo más que me la regalaron para cuando vinieran de visita que por mi—rió. 
 
    Los dos se sentaron a desayunar en silencio, mientras el pequeño Daniel balbuceaba alegremente y tomaba un pequeño biberón de zumo de manzana. Ambos querían decirse cosas pero no sabían cómo empezar, así que lo dejaron de esa manera. Luego se un rato, Ricky recordó que le había traído un regalo al niño. 
 
    —Me olvidaba que le traje un regalo a Daniel. 
 
    — ¿De veras?—preguntó ella entusiasmada. 
 
    —Sí, es solo un cuento, para que se lo leas de noche. Sé que todavía no entenderá bien lo que estás leyéndole, pero leí que a los tres meses y medio, los bebés pueden comenzar a escuchar lecturas y lo importante es la tonalidad con que le hablas y las variaciones de tu voz. 
 
    Margarita pensó que ese hombre era lo más tierno que había conocido. Se preocupaba tanto por su hijo, que le llegaba al corazón—Gracias. 
 
    —No tienes que darlas, sabes que lo hago con mucho gusto. 
 
    Ella se levantó de su silla, ya había terminado su desayuno y él también. Ricky pensó que llevaría algo a la cocina o algo por el estilo, pero termino sorprendiéndolo, cuando lo abrazó. 
 
    —Me has hecho demasiada falta. No sabes cuánto te agradezco lo que has hecho por mí y por Daniel, se que nos quieres y nosotros te queremos—le habló tan cerca de su rostro, que Ricky estuvo a punto de besarla— Por favor, no te alejes de nosotros.  
 
    Dios, ¿Cómo podía decir que no, a esos ojos y esa mirada que tenía en ese momento? Su suplica lo desarmó y para ser sinceros si ella no le hubiera dicho algo, él lo habría hecho antes de irse de su casa. Ya no podía vivir sin ellos. Si ella solo quería una amistad, él le daría eso y se tragaría sus ganas de amarla, Por el momento—se dijo a sí mismo, porque él sabía que esa guerra no estaba perdida. Esa mujer sería suya y si algo tenían los Di Salvo, era que no se daban por vencidos cuando la mujer correcta llegaba a su vida y Ricky sabía que ella era la indicada—Yo también los quiero muchísimo, no me alejaré, cariño—tomó su rostro y le dio un pequeño beso en la boca—me quedaré en tu vida hasta que me eches, porque me he dado cuenta que son demasiado importantes para mí—la abrazó y ella se aferró más a él—ahora por fin, podía respirar de nuevo, no se había dado cuenta hasta ese momento, de que ese nudo en su garganta desde que había salido de su casa, era por no tenerlo a él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Margui estaba bañando al bebé, mientras pensaba en lo alegre que estaba por estar bien nuevamente con Ricky. Él se había ido unos minutos después de hablar, pero había quedado de verlos al día siguiente después del trabajo. El impresionante como le cambió el día desde que lo vio en la entrada de la casa. Se veía muy apuesto como siempre, llevaba un traje de color gris oscuro que le quedaba muy bien. Sabía que con el tiempo volverían a estar como antes y todo saldría bien. Se fue a la mesa de comedor y colocó allí su laptop. Comenzó a buscar cosas que hacer mientras pasaban los dos meses que le quedaban de licencia de maternidad. Cosas que fueran en su casa, pues no quería dejar al niño y aunque la enfermera iba todos los días, ella prefería estar con su hijo el máximo tiempo posible, porque era muy factible, que aunque lo dejara en la guardería improvisada de Carly en el spa, no pudiera verlo lo suficiente, ya que le tocaba hacer domicilios. Vio todo tipo de cosas, aunque se inclinaba por el crochet, era algo que distraía mucho, era muy manual, cosa para la que era buena y no tenía que salir de casa, a no ser que fuera para comprar los materiales que necesitaba. 
 
    El bebé comenzó a llorar, mientras ella estaba en internet y tuvo que dejar por un momento su búsqueda para ir a atenderlo. Luego de eso, se fue nuevamente a su laptop y comenzó a ver videos. Allí estuvo un buen tiempo, mientras el niño dormía, mirando videos y tutoriales hasta que decidió que eso sería lo que haría. Había varios proyectos en distintos tonos de lanas, preciosos, para la casa y para el bebé. Se levanto entusiasmada, se le había hecho tarde mirando cosas y como el bebé estaba dormido, se le pasó el tiempo sin darse cuenta. Tenía que hacer la cena y preparar el biberón de Daniel, muy seguramente se despertaría en un rato. Casi enseguida se detuvo. Sintió que la observaban desde afuera, se acercó a la ventana y miró pero no vio a nadie.  Estaba ya oscuro a esa hora, eran casi las siete de la noche ¿Sería Melinda? No, no creía que fuera ella, porque habría timbrado. Se rió —tengo que estar paranoica ¿Quién podría estar observándome? 
 
    Dejando la preocupación de lado, se fue a la cocina a prepararse un sándwich, le hizo el biberón al niño y fue a despertarlo. Si lo dejaba durmiendo más tiempo, acabaría por despertarla él, en la madrugada y de ahí en adelante no dormiría ninguno de los dos.  
 
    Al día siguiente dejó al bebé con la enfermera un momento, mientras iba a comprar la lanas y los implementos para su nuevo hobby. Todo el tiempo que estuvo comprando, no puedo quitarse la misma sensación de la noche anterior y ya empezaba a ponerse  nerviosa. Quería hablarlo con alguien pero sabía cómo eran las chicas y seguro, pondrían el grito en el cielo y le dirían a Ricky. Él que ya tenía suficientes motivos para decirle todo el tiempo que se devolviera a vivir con él, no perdería el tiempo y empezaría a insistirle que debía salir de allí. No, esa era su casa ahora y por un ataque de paranoia, no la iba a dejar cuando apenas comenzaba. 
 
    Cuando regresó, encontró a Melinda en su casa. 
 
    —Hola Melinda ¿Cómo estás? 
 
    —Muy bien querida, solo quise venir a visitarte para ver cómo te has sentido en tu nuevo hogar, pero no te encontré. 
 
    —Sí, lo siento, es que estaba comprando algunas cosas. ¿Quieres un café? Traje unas galletas de almendras deliciosas. 
 
    —Oh bueno, ya que insistes—dijo riendo—las galletas de almendras son mis favoritas también. 
 
      
 
      
 
    Ricky iba camino a casa, cuando lo llamó su hermano Roby. 
 
    —Hey, hombre ¿Cómo has estado? 
 
    —Bien—respondió tranquilamente, poniendo el altavoz—Hace rato que no sé nada de ti ¿Cómo andan tus cosas? 
 
    —Hermano, casi muero anoche, un maldito loco incendió una bodega y resulta que había un tanque de gas, que pensamos que habíamos apagado y de un momento a otro, no me preguntes como, la cosa empezó a arder de nuevo con llamas aún más altas que antes y tuvimos que salir todos como alma que lleva el diablo de allí. 
 
    —Por Dios santo— ¿Estás bien? 
 
    —Sí, hombre, no hay problema. Sabes que siempre me cuido y mis compañeros están allí conmigo. 
 
    — ¿Lo saben los demás?—preguntó, aunque ya sabía la respuesta. 
 
    —No, nadie hasta ahora, solo tú y por favor, no le digas a mamá, ya sabes cómo se pone. 
 
    —Bien, pero sabes el secreto saldrá a la luz. No sé como lo hace, pero siempre se entera de las cosas. 
 
    —Debe haber un infiltrado—dijo seriamente. 
 
    Ricky no pudo evitar sonreír—Estás viendo demasiadas películas hermanito. 
 
    —Tal vez, pero no hay que subestimar la ciencia ficción, por lo general todo lo que pasa en las películas pasa en la vida real. Y hablando de otra cosa, ¿Cómo va todo con Margui? 
 
    —No sé la respuesta a eso. 
 
    —Así de mal ¿Eh? 
 
    —Ella es demasiado desconfiada, a veces no sé cómo tratarla. 
 
    — ¿Puedes culparla después de haber tenido una relación con ese malnacido? 
 
    —No, por supuesto que no, pero me desespera querer darle una vida buena y ver como solo sale corriendo. 
 
    —Tal vez debas tratar de no salir corriendo siempre que te llama. Dale su espacio. 
 
    —Lo intenté, pero al final terminé en su casa y cuando me dijo que no la dejara, no pude decirle que no. 
 
    —Oh, hermano, estás totalmente jodido. 
 
    —Lo sé. 
 
    —Aún así, me parece que debes dejarle su espacio, cosa que dicho sea de paso, le enseñará a valorar la seguridad y el amor que tu le dabas. 
 
    —Tal vez tengas razón, pero no me gusta dejarla sola. 
 
    — ¿Quién va a hacerle daño? Ese loco ya murió. 
 
    —Tienes un punto allí. Puede que siga el consejo. 
 
    — ¿Vas a casa ahora? 
 
    —Sí, acabo de llegar. 
 
    —Bien, yo también llegué hace poco. Creo que me iré a dormir y no contestaré el teléfono en dos días, muero de cansancio. 
 
    —No creo que tu sueño dure tanto, cuando nuestra querida madre se entere de lo que pasó. 
 
    —Lo sé, pero  mientras eso pasa, estaré inconsciente en mi casa, adiós. 
 
    Ricky sonrió. Su hermano menor era el mimado de la casa y el que siempre lo hacía reír. Bajó de su auto y entró a casa, pasó por delante de la contestadora y se detuvo a escuchar los mensajes.  
 
    Había uno de Margui—Hola…veo que todavía no has llegado, solo quería hablar un momento contigo y confirmar que vienes mañana para cenar. 
 
    Ricky quiso llamarla y decirle que sí, pero recordó las palabras de su hermano y lo pensó mejor. No la llamaría esa noche, mejor lo haría mañana mismo y le inventaría una excusa, trataría de alejarse un tiempo y esperaba que ella lo echara en falta aunque fuera un poco. Se sentía como un idiota por acabarle de prometer que no se alejaría de ella, pero intuía que tal vez, era necesario. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Margui volvió a llamar y no pudo comunicarse con él, de nuevo. Si no le contestaba el teléfono, era que no había llegado, sin embargo, lo extraño era que no le contestaba el móvil, tampoco. ¿Le habría pasado algo? 
 
    —Bueno, creo que ya es hora de irme, solo venía a visitarte por un rato y termine metida aquí toda la tarde hablando contigo. 
 
    —No te preocupes, Daniel y yo hemos disfrutado la visita. 
 
    —Es un niño adorable. 
 
    —Muchas gracias. 
 
    —Nos vemos en estos días ¿Está bien? 
 
    —Claro que sí. Que descanses. 
 
    Margarita la acompañó a la puerta y volvió a llamar, intento varias veces y nada, así que se rindió y se fue a dormir. No podía haberle pasado nada, seguro que estaba con mucho trabajo. 
 
    Al día siguiente se levantó bien temprano y lo llamó antes de que se fuera a trabajar. 
 
    — ¿Bueno? 
 
    —Hola, soy yo. 
 
    —Hola Margarita 
 
    Era raro que le dijera así, aunque cuando estaba molesto lo hacía. 
 
    — ¿Pasa algo? 
 
    —No…es solo que estoy un poco apurado. 
 
    —Oh bueno, no quería molestar, solo me preguntaba si esta noche vienes a las 7 o un poco más tarde. ¿Recuerdas que quedamos de vernos para la cena? 
 
    —Sí, claro. Lo que sucede es que tengo una junta esta noche y no creo poder ir. 
 
    —ya veo… Fue algo de última hora, me imagino. 
 
    —Sí, así es. 
 
    —Bien, entonces podemos dejarlo para mañana ¿te parece? 
 
    —No lo creo, esta semana es bastante dura, por un caso bastante difícil en el que estoy ahora. 
 
    —Y…la próxima semana 
 
    Ricky se sentía mal por ella, no le gustaba la voz que tenía ella, sabía que realmente quería verlo y él no podía negar que se moría de ganas por verla también—Ya veremos, tal vez a mediados de la semana entrante te llamo y acordamos algo ¿Bien? 
 
    —ok…ella sabía que mentía. Antes ningún trabajo por duro que fuera, lo mantenía en la calle hasta tarde. Siempre intentaba llegar para cenar y terminaba el trabajo en la casa. Le dolió lo que estaba haciendo y recordó cuando le prometió que no se alejaría, sin embargo, ella no podía pedir que él estuviera con ella cuando no tenían ninguna relación y supuso que tal vez, pensó mejor las cosas y decidió no seguir insistiendo al lado de una mujer como ella. ¿Quién querría encartarse con una mujer que acababa de tener un bebé? Se dijo que era un hombre joven que podía tener a la mujer que quisiera. Una elegante, hermosa y sobre todo sin hijos—Bueno, entonces nos hablamos más adelante. 
 
    —Seguro—respondió él rápidamente—debo colgar. 
 
    —Adiós, Ricky —ella se despidió y al colgar comenzó a llorar. No sabía lo que le sucedía ¿Acaso no era eso lo que buscaba? Ella siempre dijo que deseaba vivir su vida tranquila, sin nadie que la molestara. Necesitaba estar lejos de cualquier hombre y disfrutar de lo que antes no pudio, pero el cambio de Ricky, le dolía horrores y ya no entendía que le sucedía. ¿Quería o no quería tener algo con Ricky? ¿Lloraba porque sentía que perdía a un amigo o porque sentía que perdía a un hombre del que estaba enamorada? No, enamorada no, en tan poco tiempo, eso no podría haber sucedido. 
 
    Se pondría a hacer de todo y seguramente con el tiempo esa idea desaparecería y todo volvería a la normalidad. Ahora que él ya no iba a estar, sería más fácil sacarlo de su cabeza. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
      
 
    Pasaron varias semanas, después de aquella llamada en la que Ricky había dejado bien claro que se alejaría, y ahora ella estaba dedicada por completo a darle lo mejor de ella a su hijo, además de aprender varias cosas en internet, entre ellas el crochet, que le había dado grandes alegrías. Ya llevaba una hermosa colcha hecha, así como algunos muñecos para Daniel. Él la llamaba muy de vez en cuando y casi no hablaban de nada, se mostraba raro, distante y ella no le preguntaba nada, aunque de todas formas agradecía su interés por ellos. Ya faltaba poco tiempo para entrar a trabajar y Carly que hablaba con ella todos los días, le decía que la guardería estaba preciosa, que la había agrandado, pensando en sus empleadas con niños. Aunque ahora eran solamente los hijos de ella, muy pronto se unirían Daniel y el bebé de Teresa. 
 
    Supo que Ricky estaba saliendo con alguien, lo que confirmó que ya se había aburrido de ella y Daniel. Al principio le dio duro, pero después lo asimiló y le deseó lo mejor. Nunca quiso preguntarle cuando hablaban por teléfono, pues sabía que él tenía todo el derecho de tener una relación estable con alguien que pudiera darle todo lo que él merecía. 
 
      
 
      
 
      
 
    Esos días no habían sido fáciles, sus amigas estaban muy pendientes de ella y también la familia de Ricky. Su madre había estado varias veces en su casa, para visitarla tanto a ella como al niño. Siempre le decía lo mucho que lamentaba que ya no la tuviera en casa de su hijo. Precisamente ese día le había llegado de sorpresa, mientras estaba algo ocupada con el bebé. 
 
    —Siempre pensé que eras la indicada mi niña. 
 
    —No, mamá—le dijo triste. Se había acostumbrado a ese apelativo, porque era así como la veía, como una madre. Esa mujer había hecho más por ella, que toda su familia junta y no era solo su caso, era también el de Carly, el de Tere e incluso el de la misma Desi—Usted sabe que Ricky necesita una mujer sin tanta carga emocional. 
 
    — ¿Qué quieres decir con eso? — ¿Te crees menos que cualquier otra, porque has tenido problemas? Por Dios santo mi niña, no eres la primera mujer que tiene un pasado tormentoso y rehace su vida. 
 
    —Tal vez, pero en mi caso, ese pasado, podría dañar su reputación como abogado y sabe que él vive orgulloso de lo que hace y de cómo en poco tiempo pudo llegar hasta donde está. 
 
    —Lo sé, pero mi hijo ante todo es un Di Salvo, y mis muchachos saben cuáles son sus prioridades y créeme cuando te digo que él te adora. Necesita una buena mujer y esa eres tú—dijo tajante. 
 
    —No sé si él piensa lo mismo. 
 
    —Tú tampoco lo haces, sin embargo en tu mirada notó un cambio ¿Te has dado cuenta por fin de lo que quieres realmente? 
 
    —Por favor mamá, no me diga eso. Usted sabe que lo aprecio y que solo podemos ser amigos. 
 
    —No es así, pero dejaré que tu sola saques tus conclusiones. Mi madre siempre dijo que nadie aprende en cabeza ajena. Ahora, por favor, déjame ver a mi nieto. 
 
    Margarita rió—No iba a discutir el hecho de que esa mujer dulce y buena, quisiera a su hijo como si fuera de su misma sangre. De hecho agradecía que toda la familia Di Salvo, los quisiera tanto a su hijo y a ella. 
 
    Fueron al cuarto del bebé y el niño empezó a jugar con ella. 
 
    —He traído unos regalos de parte de todos. 
 
    —No tenían que molestarse, no es cumpleaños de Daniel, ni ninguna fecha especial. 
 
    —No hacen falta días especiales para mimar a esta preciosa criatura— lo arrulló— todos lo hacemos con cariño. 
 
    —Muchas gracias sintió deseos de llorar por tener la suerte de conocer personas tan buenas 
 
    — ¿Qué te parece si me quedo aquí jugando con este muchacho y tú me regalas un café fuerte como a mí me gusta?  
 
    —Claro que sí yo misma se lo hago, no me gusta eso de las cafeteras, cuando se trata de usted. 
 
    — ¿Y eso por qué? 
 
    —Bueno, toda su familia es italiana y dicen que les gusta el café bien fuerte, hecho de manera tradicional. 
 
    —Oh bueno, eso es cierto—le guiñó un ojo. 
 
    —Muy bien, entonces ya se lo hago —salió disparada la cocina y aprovechó para secar sus ojos. 
 
      
 
     Más tarde cuando estaba más tranquila se fue al cuarto del bebé y allí los vio jugando felices 
 
    —Mamá, ya está listo el café, ¿Qué le parece si lo tomamos en la sala? Quiero mostrarle de paso mi proyecto de crochet. 
 
    — Claro linda, ya vamos—miró al bebé— Tú también irás con nosotros ¿verdad corazón? El pequeño se abrazo a ella, no cabía duda de que su hijo adoraba a cada integrante de esa familia. 
 
     Cuando estuvieron tranquilas sentadas en la sala, le mostró todas las cosas que había hecho en esos días y después hablaron de otras cosas, hasta que no aguantó las ganas de preguntar por la chica con la que andaba Ricky. 
 
    —Mamá ¿Ha Hablado con Ricky en estos días? 
 
    —Claro querida, todos los días hablo con él. 
 
    — ¿Está bien? 
 
    —Lo bien que se puede estar trabajando todo el tiempo en su despacho— dijo algo preocupada 
 
     — ¿Es que no descansa?  
 
    — No por lo que parece, se la pasa en su oficina. Duerme poco y pasa malhumorado. 
 
    —Pero...yo creí que estaba con una chica, me dijeron que salía con alguien. 
 
    —Lo he visto de vez en cuando con Nicola, la hija de un buen amigo de la familia. Una buena chica italiana —agregó sonriendo. 
 
     Margarita sintió rabia por la forma en la que hablaba de ella 
 
    — Entonces es una buena mujer—dijo casi como preguntando. 
 
    —Oh si, esa chica es de su casa, no le gusta andar por ahí con hombres en fiestas, cree mucho en Dios, es una buena católica, le gustan los niños y es muy buena cocinera. Siempre quise que terminara casándose con uno de mis hijos. 
 
     Margarita sintió que le clavan un cuchillo en el corazón 
 
    —Me imagino, ella es ideal para Ricky. 
 
    —No hija, es ideal para otro de mis hijos. El que me saca más de quicio de todos ellos. 
 
    — ¿Roby? 
 
    — ¿Quien más? —Rodó los ojos—sabes que ese muchacho es mi adoración, pero me preocupa su trabajo y su vida amorosa. Sale con cuanta falda se le cruza y no me gusta. 
 
    —Pero debe entender que ya es un hombre y que es su vida. 
 
    —No por eso, deja de ser mi hijo—sonrió—Yo tengo mis mañas para lograr que sienten cabeza. Ellos se burlan y creen que yo no me doy cuenta de las cosas, pero antes de que me muera, veré a mis hijos con sus propias familias y casados con buenas mujeres. 
 
    —Ay mamá—se rió—muero por ver a todos esos hombres asentarse con una sola mujer, eso sería un milagro. 
 
    —Lo verás querida, muy pronto verás uno. Tal vez sea contigo—la miró misteriosa. 
 
    Ella no quiso ahondar en el asunto y prefirió seguir hablando de Roby—crees que esa chica lo ponga en cintura. 
 
    —Lo sé, es la única que puede, el problema es que cuando él la ve, parece que viera en anticristo y bueno…no es la mejor forma de conquistar a una chica. 
 
    Margarita sintió que el alma le volvía al cuerpo. Por un momento pensó que ya no contaba con el afecto de la madre de Ricky, eso le habría dolido mucho. 
 
    —Ya te he dicho que tú eres la indicada para mi hijo aunque seas tan cabeza dura— sonrió y luego tomó su café—mi hijo puede estar ciego pero yo no. Tú rostro cuando lo ves, se ilumina y cuando los tres están juntos son una familia hermosa. Yo siempre he sabido que necesitabas un tiempo a solas y que tenías que asimilar todo lo que estaba pasando, para que al final fueras para mí Ricky. 
 
    — ¡Ay mamá! — La abrazo fuerte—no sé qué hacer —comenzó a llorar. 
 
    —Tranquila "mía figlia"—acarició su cabello—todo a su tiempo poco a poco sabrás lo que debes hacer y las cosas se darán solas. 
 
    —Es que no quiero que vuelva a pasarme lo mismo. No sé si todo lo que sucedió en mi matrimonio fue por culpa mía. 
 
    — Escúchame Margarita, una mujer nunca es culpable de que su pareja le pegue y la maltrate de cualquier manera. En cuanto a que te suceda lo mismo con mi hijo, en caso de que decidas darte una oportunidad con él, te diré que yo enseñé muy bien a mis hijos y cuando  veía que no les entraba modales, se los metía a punta de coscorrones, pero hoy en día estoy orgullosa de quiénes son y mi Ricky no es la excepción, es un buen hombre; respetuoso, trabajador, amable y sé que desea una familia contigo. De mis hijos, es el más serio y tal vez algo malgeniado pero jamás tocaría una mujer para golpearla. 
 
    —Yo sólo quería vivir 
 
     Sola sin nadie que dijera tienes que hacer esto o aquello quería saber lo que era estar en paz y tranquilidad, pero no quería hacerle daño 
 
    —Y no lo hiciste, el entendió lo que querías y sólo quiere darte tu espacio. 
 
    — ¿Se lo dijo?  
 
    — Sí y no, yo conozco muy bien a mi hijo y puedo ver lo que piensa 
 
    —Voy a llamarlo para arreglar las cosas 
 
    —No lo hagas hija. No ahora, primero aprovecha tu vida y date ese respiro que quieres. Luego cuando estés segura de que quieres algo con él, lo llamas, pero no antes porque siempre estarás con dudas y preguntándote como habría sido  vivir sola, en tu casa, con tu hijo. 
 
    Margarita soltó un suspiro— sí tiene razón— la miró un momento a los ojos— no le contara lo que hemos hablado hoy ¿verdad? 
 
    —Por supuesto que no— la miró indignada —esto es una conversación de chicas —miró el reloj —Ay por Dios ya tengo que irme, mi marido debe estar preguntándose dónde ando metida a esta hora 
 
     —No quise decirle que venía para acá para que no empezar a hacer preguntas cuándo llegará. Ahora me voy— tomó sus cosas y se dirigió a la puerta. 
 
    —Gracias por venir mamá. 
 
    —No tienes que agradecerme. Sabes que te quiero como una hija y odiaría tener que perderte. También adoro a mi pequeño Daniel—agregó—Entonces… ¿Nos estamos hablando en estos días? 
 
    — Está bien, la espero la semana entrante, como quedamos. Las dos mujeres se abrazaron de manera afectuosa y se despidieron. Cuando ella cerró la puerta, se fue a alistar su ropa en el clóset.  Ya se acercaba la fecha en la que estaría trabajando y necesitaba poner en orden la ropa de calle y los uniformes de trabajo. Estaba emocionada, porque ya faltaba poco, para volver a la actividad. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    Ricky  Se dirigía a la casa de Vito era la primera vez que veía a Margarita después de dos meses el tiempo había pasado muy rápido y desde que Había decidido apartarse un poco no se había encontrado ni siquiera en los eventos de los amigos porque él trataba de evitarlos para no verla y no caer en la tentación de volver a ir a su casa.  Al bebé lo veía porque Carly  siempre le avisaba cuando ella salía a trabajar, a hacer algún masaje a domicilio. Lo dejaba en la guardería entonces el aprovechaba para ir a verlo. Ahora en cambio tenía que ir porque era el cumpleaños de su padre y la celebración era en casa de su hermano. No podía negar que estaba algo nervioso tenía muchas ganas de verla. Parqueo cerca de la casa, alcanzó a ver a los niños y a sus hermanos jugando con ellos. Al entrar, el alboroto era típico de las reuniones de su familia. Estaban cada uno de sus hermanos y hermanas con sus respectivas parejas, ya fuera de hacía un tiempo o las de turno con sus respectivas parejas de turno. Y Vitto con Carly en una esquina, diciéndose algo en voz baja y sonriendo, así se la pasaban el par de tórtolos. Comenzó a buscar a sus padres y los vio  saliendo de la cocina. 
 
    —Hola mamá 
 
    —Figlio mío ¿como estas? — le dio un sonoro beso. 
 
    —Bien, un poco cansado 
 
     —Trabajas mucho dijo su padre y lo abrazó 
 
     —Hola papá—le devolvió el abrazo, su padre se veía bien, parecían no pasarle los años. 
 
     —Hijo te esperaba hace un buen rato 
 
     —No podía dejar tirado el trabajo. Aunque la verdad es que sí lo quería. Su madre se acercó y le habló al oído —Margui está aquí. 
 
    Él no dijo nada. 
 
    —Sé que quieres verla, así que ve a la piscina. Ahí está con los demás— lo empujó suavemente 
 
    —Mamá por favor 
 
    — Sólo hazme caso Ricardo— le habló en su tono autoritario 
 
     Ricky fue a la piscina. No había forma de negarle nada a su madre. Y de paso tampoco quería hacerlo. 
 
    — ¡Hola! —lo saludo Carly emocionada, estaba dándole de comer a la bebé.  
 
    —Hola preciosa ¿como estas? 
 
    —Bien cariño, que bueno que pudiste venir. 
 
    —Casi no lo logró pero aquí estoy— Ricky sonrío al ver a su pequeña sobrina — ¿Cómo está la niña más hermosa del mundo?-- acarició su pequeña mejilla. Ella estaba feliz comiendo con sus ojos cerrados 
 
    —Es una pequeña glotona— dijo Carly riendo 
 
    —Cada día está más hermosa. 
 
    — Muchas gracias, seguro son los buenos genes de su padre. 
 
     —Eso es cierto— dijo alguien detrás 
 
     Ricky volteo para ver a Vittorio, que cargaba Daniel —Hola hermano le dio la mano a Vittorio. 
 
    — Hermano, qué bueno que estés por aquí los muchachos y yo apostamos a que no vendrías pero parece que el único que ganó fui yo, que dije que no serías capaz de dejar a papá colgado. 
 
    —Así es. Sin hablar de lo que mamá habría hecho conmigo— los dos rieron mirando hacia donde ella estaba como un pequeño general dando órdenes en la parrillada 
 
    — ¿Y a quién Tenemos aquí? — dijo mirando al pequeñín —estás muy grande amigo. 
 
     El bebé sonreía y daba patadas extendiendo los bracitos para llegar hasta Ricky. 
 
    — ¿Qué diablos? — Se sorprendió Vitto, por la fuerza que hacía para llegar hasta Ricky—Ese niño te adora —dijo muerto de risa. 
 
    Ricky muy orgulloso, lo tomó en brazos—Ese es mi chico, yo te quiero también—lo besó en la mejilla. El bebé se recostó en su pecho tranquilo. 
 
    — ¿Y dónde anda Margui? 
 
     —En la esquina de allá —señaló— en la mesa donde sólo se oye mujeres cotorreando. 
 
    — ¿Perdón? --dijo  Carly  molesta. 
 
    — Cariño sólo estoy bromeando luego volvió a mirar a Ricky y éste le hizo un gesto como si le cortara la garganta y el río —me voy a buscar a Margarita—dijo y se fue caminando rápido. 
 
    —Cobarde —le dijo a Vitto. Se fue caminando despacio hasta donde ella estaba. Tuvo tiempo de verla riendo con Teresa y parecían muy animadas. Ella estaba hermosa, tenía un bikini color azul que dejaba ver su cuerpo bien torneado, no se notaba que había tenido un bebé hace unos meses. Bueno ya en realidad habían pasado casi 7 meses desde el nacimiento de Daniel y ella se veía perfecta. Era una cosita pequeñita eso sí, pero de curvas generosas y sus pechos antes pequeños, ahora sin haberlos tocado, sabía que encajaban perfectamente en sus manos. Su sonrisa radiante parecía iluminar el lugar. En algún  momento miró como buscando al bebé y fue cuando lo vio, él ya estaba a unos pasos y las demás chicas se voltearon a verlo. 
 
     —Hola extraño —saludo Dessi 
 
     —Buenas tardes hermosas damas veo que están pasando muy bien la miró nuevamente—Hola Margui. 
 
    —Hola—lo saludó con cierta indiferencia. 
 
    —Este muchacho esta cada vez más grande. 
 
    —Sí, está muy comelón últimamente. 
 
    —Tere ¿Por qué no vamos un momento a tomar algo? 
 
    A Tere se le notaba que lo último que quería hacer era eso. Su embarazo no la dejaba caminar ni moverse mucho, pero al final dijo que sí. 
 
    —Los dos se quedaron solos. Él se sentó a su lado—Y… ¿Cómo has estado? 
 
    —Bien ¿Y tú? 
 
    —Normal, con muchos juicios y temas legales. Pero mejor cuéntame tú—sonrió—  Escuché que te ha ido bien en el trabajo. 
 
    —Sí, gracias a Dios, todo va muy bien. 
 
    —Te felicito, me consta que eres muy buena en lo que haces. 
 
    —Gracias—no dijo nada más. No tenía deseos de hablar como grandes amigos, después de que ella sabía que no había hecho más que evitarla. 
 
    — ¿Qué pasa Margui? 
 
    —No entiendo la pregunta—lo miró confundida. 
 
    —Estás distinta ¿No quieres hablar? 
 
    — ¿De qué podríamos hablar? 
 
    —Tenemos dos meses que no lo hacemos, debería haber mucho para decirnos. 
 
    —Precisamente, unos dos meses que no hablamos y tú nunca llamaste, solo me sacabas el cuerpo. Yo pensé que eras tú quien no me quería hablar. 
 
    —Estás molesta—el sintió felicidad a pesar de que trató de disimular. 
 
    —Bueno…se que te hirió que me fuera de esa manera, pero tenía una razón y tú en cambio todo lo has hecho por venganza. 
 
    —Espera un momento, Margui. Yo jamás decidí alejarme por venganza. Solo quise darte tiempo y dármelo a mí. 
 
    — ¿Darme tiempo para qué? 
 
    —Yo no te pedí tiempo, yo solo quiero vivir mi vida. 
 
    —Sabes que no es cierto. Aunque no quieras admitirlo. Tú y yo nos queremos, pero ese miedo ridículo no te deja verlo. 
 
    — ¿Te parece un miedo ridículo?—le preguntó furiosa—Tienes razón, soy una idiota por temerle a una nueva relación. En realidad todo lo que vivido no ha sido más que una ridiculez—se levantó y vio que todo el mundo miraba hacia dónde estaban ellos. El bebé intranquilo, comenzó a hacer pucheros—mejor me voy, nunca debí venir sabiendo que estarías aquí. 
 
    —Oh bueno, querida, perdona por venir a casa de mi hermano a celebrar el cumpleaños de mi padre—recalcó. 
 
    —No, perdóneme usted señor Di Salvo, esta es una reunión familiar a la que ni mi hijo ni yo, debimos asistir, puesto que no hacemos parte de su familia. 
 
    —Tienes razón, margarita. No perteneces a esta familia… 
 
    — ¡Ricardo!—gritó su madre—respeta. Estás en casa de tu hermano y en la celebración del cumpleaños de tu padre. Además ella si es parte de la familia y te disculparás en este momento. Eso que has dicho es horrible. 
 
    —Madre, no es eso lo que trataba de decir. 
 
    —Pero lo dijiste y la heriste a ella y a mí—su mirada molesta lo hizo sentir como el ser más bajo, pero la mirada dolida de ella, lo estaba matando. 
 
    —No se preocupe, mamá—de repente se sintió tonta allí, llamando a la madre de Ricky de esa forma—señora Di Salvo—corrigió—No hace falta que él diga algo más—sino salía en ese momento de esa casa las lágrimas comenzarían a salir—miró a todos y trató de sonreír—nosotros nos vamos. 
 
    —Margarita, no tienes que hacerlo, eres una invitada de la familia dijo Carly. 
 
    —Es cierto cariño, tu eres mi invitada, si mi hermano tiene algún problema con eso, puede irse él—le dirigió una mirada helada. 
 
    Teresa se acercó—linda, quédate. 
 
    —Lo siento, no debí decir las cosas de esa manera, eso estuvo fuera de lugar. Soy yo, él que se va. Tengo demasiado trabajo—No miró a nadie y salió rápidamente de allí. Escuchó que uno de sus hermanos llamaba, pero simplemente encendía el auto y se fue. 
 
    Margarita se sintió terrible. Lo que menos quería ella era distanciar a Ricky de su familia por todo lo que había pasado entre ellos. Por más que todos ellos insistieron, a ella se le había arruinado la tarde, así que pidió un taxi y se fue con su hijo. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
      
 
    Los días que siguieron fueron duros y tristes. 
 
    Tuvo mucho trabajo, pero estaba avergonzada con Carly y Vitto por lo que había sucedido. Trataba de solo trabajar y no pensar en lo ocurrido, aunque extrañaba a Ricky terriblemente y al mismo tiempo estaba dolida con él. 
 
    Una tarde en especial salió temprano de trabajar y mientras esperaba el autobús, se puso a llover muy fuerte. En el paradero estaban bien, aunque llovía con bastante fuerza y brisa. Su bus pasó en ese momento y como el siguiente demoraba tanto y no sabía si seguiría lloviendo aún más fuerte, tomó ese. El bebé estaba cubierto bastante bien, pero ambos alcanzaron a mojarse un poco al subir. El trayecto fue relativamente corto hasta su casa, pero esas pocas gotas que le cayeron al bebé, fueron suficientes para enfermarlo. Enseguida que llegó, le quitó la ropa, le puso su pijama seca y le dio de comer pero en la madrugada el niño comenzó a llorar y tenía fiebre. 
 
     Hizo de todo por bajársela hasta que ya no supo más que hacer y llamó al pediatra qué le dijo que si en una hora, con las indicaciones que le había dado no le bajaba la temperatura al niño, lo mejor era llevarlo al hospital. A las 3 de la mañana la fiebre no bajaba y ella desesperada llamó a emergencias. La ambulancia estuvo allí minutos,  vieron al bebé, lo examinaron y enseguida le dijeron que tenían que llevárselo de inmediato, ya que parecía tener los bronquios comprometidos. Margarita llorando recogió lo que pudo, tomó su bolso y se fue con ellos al hospital. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
      
 
      
 
    Llevaba tres horas ya en ese sitio esperaba por noticias hacía mucho tiempo la enfermera le había dicho que el doctor ya había llegado y estaba examinando al bebé. Lo tenía en una especie de incubadora, según le comentaron. Estaba nerviosa, le temblaban las manos y a esa hora no sabía a quién llamar. Todavía tenía vergüenza con Vito y Carly después de lo que sucedió en su casa. No quería molestar Teresa estaba embarazada y no era bueno darle sobresaltos. En estos días le había dicho que dormía muy mal, por eso lo pensó mejor y no la llamó.  Se sentó en la sala de espera mirando entrar y salir gente con miedo de que la llamaran a decirle que lo más importante de su vida podía estar en peligro. En ese momento era cuando más necesitaba un hombro para llorar, una amiga que le diera ánimos, pero en cambio se encontró totalmente sola. El médico salió y se acercó, era un hombre alto de tez trigueña y rasgos latinos. 
 
    — Buenas noches, soy el doctor Aguilar 
 
    —Buenas noches doctor. Por favor, dígame ¿cómo está mi hijo? 
 
    —El niño está bastante enfermo pudimos bajar la fiebre, pero tiene pulmonía ¿Ha tenido gripa hace poco? 
 
    —Sí, hace casi un mes tuvo gripa pero estaba muy bien, se recuperó rápido y no tenía síntomas de volver a tenerla. 
 
    —Tal vez nunca se fue del todo y cuando eso pasa, cualquier cosa por mínima que sea, puede volver a enfermarlos y esta vez más fuerte. 
 
     — ¿Qué se puede hacer?  --preguntó ella ansiosa. 
 
     Lo tenemos en observación, pero le hemos dado medicina para descongestionar las vías respiratorias y bajar la fiebre. Eso le da un poco de sueño, así que dormirá la mayor parte del tiempo. Lo dejaremos interno por unos días. Margarita se puso a llorar y el hombre le dio palmaditas en el hombro —No se asuste, lo bueno es que lo han traído a tiempo y es un muchacho fuerte, con buenos cuidados saldrá adelante.  
 
    —Gracias doctor  
 
    —Mañana pasaré a verlo de nuevo  
 
    —Está bien ¿Será que ya puedo ir a verlo?  
 
    —Claro que si, usted puede quedarse para acompañarlo un rato, pero luego debe irse, ya que no está en habitación sino en cuidados intermedios, donde también hay otros bebés. Está vigilado las 24 horas y no tiene nada de qué preocuparse puede verlo ahora y luego irse a su casa. Mañana viene de nuevo en horario de visitas. 
 
    —Pero… ¿No es mejor que su madre esté con él todo el tiempo? 
 
    El médico sonrió—pasará dormido y usted podría pasar mucho tiempo aquí, sin que él se entere. Es mejor que venga mañana—miró su reloj—de hecho no sería mañana, sino en unas pocas horas. Son las dos de la madrugada. 
 
    Margarita reacia asintió—Está bien, entonces iré a verlo un rato. 
 
    —Todo saldrá bien, señora Rodríguez—le dijo confiado y se fue. 
 
    Ya se disponía a entrar cuando escucho que le llamaban y al mirar hacia la entrada vio a Ricky que venía casi corriendo ella sintió que sus ojos eran dos represas y empezó a llorar Qué haces aquí cómo supiste que preguntó rápidamente entre sorprendida y aliviada 
 
     Ricky la abrazo fuerte y ella descanso contra su pecho— Melinda me llamó me dijo lo que había sucedido. 
 
    — Pero ¿Cómo sabía ella tu número? 
 
    — Bueno yo se lo dije en caso de alguna emergencia, la última vez que estuve en tu casa. 
 
    — ¿Es decir que ya se conocían desde ese día?— de repente no quiso saber nada — ¿Sabes? No quiero saberlo, sólo quiero ver a mi niño. 
 
     Porque pensaste que podías afrontar esto sola— la abrazo de nuevo— todo lo que tenías que hacer era llamar. Sabes qué todo lo que tiene que ver contigo y el bebé me interesa mucho, no importa si discutimos siempre, puedes contar conmigo. 
 
     —Es que ese día... yo  sabía que era mejor no llamar... no me sentí con derecho de.... 
 
    —Cariño olvida lo que dije. Soy un idiota. Tú obviamente eres parte de mi familia, de nuestra vida y eso no va a cambiar. 
 
    —Ella lo miró a los ojos— ¿De veras piensas eso? 
 
    —Siempre lo he pensado ahora por favor dime qué es lo que sucede con el niño. 
 
     Parece que es una pulmonía severa por una antigua gripa que no se fue del todo y anoche mientras tomaba el autobús, comenzó a llover muy fuerte y aunque enseguida tomamos el bus, las pocas gotas que le cayeron al niño iniciaron los síntomas que le dieron mucha fiebre y bueno… me tocó llamar a la ambulancia cuando lo vi realmente mal 
 
    —Cariño lo siento mucho 
 
     Ella sollozo en su pecho ¿qué voy a hacer ahora? 
 
    —Ahora yo estoy contigo y los dos lo vamos a cuidar  de él. Saldremos de esto está bien acarició su cabello calmándola 
 
    Margarita suspiro, se sentía más tranquila ahora que estaba con ella y lo sentía tan seguro de que las cosas saldrían bien, que le contagia un poco de esa confianza. 
 
    —Gracias. 
 
    —No me agradezcas vamos a verlo 
 
    —Creo que sólo puede entrar uno de los dos  
 
    —Entonces ve tú y luego entró yo un momento 
 
    Al entrar en la habitación donde habían varios pequeños, cada uno en su cunita, a ella se le partió el alma de ver esas criaturitas tan indefensas y ya pasando por algo tan duro como estar en un hospital, fue pasando por todas las cunas hasta llegar donde se encontraba Daniel, estaba dormido, uno, de sus bracitos tenía un brazalete para identificarlo y había una máquina regulando los latidos de su corazón. Se veía tan indefenso que sintió que le dolía el pecho, se acercó y tocó el plástico que cubría la cunita tenía tantas ganas de tocarlo pero no podía Así que se conformo con sólo mirar; una enfermera se acercó — ¿Es usted la madre del bebé?  
 
    —Si soy la madre de ese pequeñín --respondió mirando preocupada.  
 
    —Su hijo está respondiendo bien estoy segura de que en unos días  evolucionara más y ya pronto se irá a casa. 
 
    Margarita la miró agradecida— es muy amable, yo la verdad es que no creo que pueda hacer nada hasta que no lo vea repuesto. 
 
     —He visto muchas veces esto, los bebes tienden a enfermarse mucho pero se recuperan pronto. Daniel es un niño fuerte— lo miro un momento y luego le aplicó algo en el suero que le estaban dando —si quiere puede quedarse un rato más, pero después debe irse, porque no es horario de visitas. 
 
    — No sé cómo voy a poder dejarlo solito. 
 
    —No se preocupe por eso, yo estoy aquí vigilándolo. Mejor trate de descansar porque mañana estará bastante tiempo aquí y si el bebé recibe comida, usted deseara estar fuerte para darle de mamar. 
 
     Ella asintió —trataré de hacerlo— luego se sentó al lado de Daniel deseando que sintiera al menos su presencia y que esto le diera seguridad. 
 
     Media hora más tarde, salió y encontró a Ricky hablando con una enfermera. Fue hacia él y éste enseguida la abrazo — ¿Cómo está mi pequeño?  
 
    —Está tranquilo duerme ahora mismo. No te llamé porque parece que no permiten visitas a esta hora me dejaron porque soy la madre pero ya me sacaron y ahora sólo podré verlo en unas horas. 
 
    —Está bien cariño mañana venimos temprano ahora debes descansar. 
 
    —No puedo hacer eso con mi niño aquí en este hospital. 
 
    —Pero puedes tratar —tomó su barbilla—Te voy acompañar y me quedaré contigo en todo momento. 
 
    —Estás seguro tienes trabajo en tu oficina. 
 
    —Yo llamé a mi secretaria y cancele todo por varios días. 
 
    —Oh Ricky, no debiste. Tal vez por un día pero ¿varios? 
 
    —No te afanes por eso, ya me arreglare yo. Además es mi muchacho el que está allí y lo quiero demasiado para dejarlo solo. 
 
    Margarita casi se derrite ahí mismo—Gra… 
 
    —Ni se te ocurra agradecerme que quiera a Daniel. 
 
    Ella sonrió—no lo haré—le dio un beso en la mejilla, no quiero volver a discutir contigo, tratemos de arreglar las cosas para que te veas más seguido con él, ahora que mejore. 
 
    —Quiero ver más seguido a la madre y al bebé—le dijo y cambió el tema rápidamente, antes de ella pudiera responder algo—Vamos para que descanses—la tomó de la mano. 
 
    —Pero vendremos en una pocas horas ¿verdad? 
 
    —Seguro, cariño. No estaremos lejos de él. 
 
    Estuvieron un rato en la casa, mientras hablaba con los demás y les contaba cómo iban las cosas. Margarita aprovechó para tratar de descansar un poco, pero no pudo, así que bajó desayunó lo que pudo pasar y se devolvió al hospital para cuando empezara el horario de visitas. Estuvieron varios días, con esa rutina. En todo momento él la acompañó y fue su apoyo. La familia entera llegó a visitar al pequeño, pero era un poco incómodo, ya que tenían que entrar de uno en uno, cubiertos con mascaras y una bata, para no llevar microorganismos o cosas parecidas que afectaran la salud del bebé. El doctor le había dicho que las defensas de Daniel, estaban un poco bajas.  
 
    Todos mostraron su apoyo y su cariño y ella se sintió parte de ellos nuevamente. La madre de Ricky, estuvo con ella, ayudando en todo lo que podía y con el pasar de los días, el niño comenzó a evolucionar, sus ojos estaban más despiertos y ya necesitaba menos medicamento. El color volvió a su rostro y un día, el médico se presentó para examinarlo y al final, le dio de alta. Margarita emocionada lo abrazó y le dijo que iría en cualquier momento a hacerle un masaje a su casa o que fuera cuando quisiera al spa. Ricky también descansó con la noticia y como todo en la familia Di Salvo, la noticia corrió como pólvora, así que cuando llevaron al bebé a casa, todos lo esperaban para mimarlo, consentirlo y llevarle regalos. Su madre que no podía ser más católica, mandó hacer una misa, a los pocos días en agradecimiento por la recuperación del niño y obviamente toda la familia asistió. Después se fueron a terminar el día a casa de Vitto, porque era la más grande. Allí hicieron un enorme almuerzo al estilo Italiano y pasaron un muy buen rato. Todo parecía volver a su cauce después de la tormenta y las cosas entre ella y Ricky, estaban mejorando. Él se la pasaba bastante tiempo con ella, salían a los eventos de los amigos juntos, llevaban al bebé al parque, aunque todo como amigos. Ninguno de los dos había querido nombrar la palabra amor entre ellos, pero ella sabía que desde el momento en que él había vuelto a su vida, las cosas estaban cambiando. Tuvo la confirmación de esto, cuando a los pocos días, llegaron a la casa, venían de pasear al bebé en su cochecito. Entraron y ella fue al cuarto del niño a darle de comer, por lo general cuando eso pasaba, él siempre esperaba abajo o se ponía a hacer algo. Ese día la sorprendió cuando subió y se quedó allí mirándola mientras daba de comer al pequeño. Sus ojos estaban fijos en su pecho y como hipnotizado se fue acercando hasta llegar donde estaba sentada, se inclinó y se quedó allí frente a ellos. 
 
    Margarita se sentía cohibida, pero no le dijo que se fuera. 
 
    —Es una imagen hermosa. Siempre quise verte haciendo eso. 
 
    —No creí que te interesara ver como se alimenta un bebé. 
 
    —No me interesa de nadie más, pero si me gusta ver como tú lo haces—su mirada fija, mientras su estómago se tensaba por el deseo. 
 
    Ella siguió con lo que hacía, hasta que los ojitos del niño comenzaron a cerrarse y dejó de succionar—creo que este muchacho ya se está quedando dormido y debo sacarle los gases primero—se acomodó la blusa y lo levantó. Le dio pequeñas palmaditas en la espalda, todo mientras él no se perdía nada. Luego que pudo sacar los gases del bebé, lo dejó en la cuna—creo que por fin, quedó fundido. 
 
    —Creo que si—le tomó la mano—Vamos a la sala. 
 
    Ella se puso algo nerviosa—Bien, parece que tienes algo importante que decirme. Ricky no contestó. Al llegar allí, no le dio tiempo a nada, solo la apretó contra él y la tomó de la nuca para tomar sus labios. Margarita sorprendida nos supo qué hacer y solo se dejó llevar, sintiendo la caricia de sus labios llenarla de deseo. Su boca se abrió ante la demanda de la de él y los brazos de Ricky la sujetaron más fuerte. Qué curioso—pensó ella—No sentía miedo de él, ni de su beso. La forma en la que la sujetaba no dejaba forma a que ella se moviera y aún así, no tenía temor. El beso se profundizó y él comenzó a devorar su boca con la lengua, con ganas de saborearla. Ricky Podía oír su respiración entrecortada y le encantó ver que tenía ese efecto en ella. Deslizó las manos por su cuerpo, tanteando, probando no asustarla, pero dejándole ver cuánto la deseaba. Margarita suspiró bajo sus caricias y notó cuando el bajó sus manos para apretar sus caderas y sus nalgas. 
 
    —Déjame hacerte el amor. 
 
    —Ella no respondió con palabras, pero su cuerpo se arqueó hacia él, en respuesta, con un gesto de anhelo, ofreciéndose a él, como un regalo. Ricky no podía creer que por fin ese día, haría realidad su sueño de tenerla, y antes de que ella tuviera tiempo de arrepentirse, la tomó en brazos y la llevó a la cama. Al ver que llegaban al dormitorio, no supo cómo reaccionar, pero él vio su indecisión y la besó de nuevo, esta vez de manera dulce, convenciéndola. Margarita rodeó a Ricky con los brazos devolviéndole el beso. Sus movimientos eran algo nerviosos y su mente, se nubló completamente por el ardiente deseo que nunca había podido llegar a imaginar, ni sentir con ningún hombre, todos sus movimientos eran llenos de ternura y delicadeza, algo sorprendente en un hombre tan grande como él, que además podía intimidar a quien quisiera. Margarita se apretó contra él y lo besó con impaciencia. Ricky la tumbó en la cama mirándola directamente con sus hermosos ojos oscurecidos de deseo. Ella esperaba que todo fuera rápido, pues de esa manera lo hacía con Emilio, todo era sobre su propia  satisfacción, él no pensaba en las necesidades de ella, solo en las de él. Sintió a Ricky besar su cuello y lo rodeó con los brazos, esperando que subiera su falda y la penetrara. Pero Ricky no quería ir rápido, él quería disfrutar cada centímetro de su cuerpo lentamente y no estaba pensando solo en  recibir, sino también en satisfacerla plenamente.  
 
    Ella estaba muy sensible, y su cuerpo sentía cada caricia como fuego en su piel. Lentamente él le fue quitando la blusa mientras trazaba un camino de besos por la piel que iba quedando al descubierto con sus labios. Ella gimió de placer al sentir su boca en sus pechos, mordiendo, succionando y él al escucharla, sintió que estallaba en llamas. Los sonidos que ella hacía eran muy seductores. Margarita no se daba cuenta, pero podía ser muy sensual, cuando quería. 
 
    Siguió cubriendo de besos la sedosa piel hasta que ella empezó a temblar. La luz tenue de la habitación, dejaba ver su piel absolutamente exquisita, sus pezones erguidos y rosados y sus pechos cargados y generosos. Su maravilloso cabello que ahora se había soltado, parecía una hermosa cascada, con preciosas ondas en tonos cafés y rojizos, sus grandes ojos cafés, llenos de deseo y temor, lo miraban, como esperando alguna reacción de disgusto, pero el solo podía ver una preciosa mujer en la cama, que en ese preciso instante era solo para él.  
 
    Margui no sabía que podía existir tanta conexión entre un hombre y una mujer. Lo observaba actuar con infinita paciencia a pesar del deseo que veía en sus ojos. Poco a poco fue descubriendo su poderoso cuerpo con los dedos, con los labios y la lengua. Quería aferrarse a él, a su corazón, y no dejarlo ir jamás. 
 
    Ricky bajo hasta su abdomen acariciando con besos ese lugar, mientras con sus manos, bajaba lentamente su falda, hasta que ella sintió frío al quedar expuesta, solo con sus bragas, ya que sus sostén hacía rato se había ido. Bajó aún más y llegó a su sexo. Ricky con pericia abrió un poco sus piernas y comenzó a lamer, luego chupó la pequeña protuberancia y ella se arqueó y jadeó sorprendida por el placer que le causaba. 
 
    Entre suspiros, ella trató de hablarle—No creo que debas… 
 
    —Nena, no me digas que te da vergüenza—alzó la cabeza para mirarla divertido—Deja de pensar, solo siente. Todo esto es para ti, amor—bajó su cabeza y siguió con lo que hacía. 
 
    Margarita le hizo caso y cerró los ojos, pero casi enseguida estalló un en gran clímax demasiado poderoso, que cuando se fue desvaneciendo la dejó débil. 
 
    — ¿Te sientes bien?—le preguntó él, cuando ella abrió los ojos después de un momento. 
 
    —No lo sé… 
 
    Él se rió y cubrió sus labios con los suyos—Al menos sé que te ha gustado. 
 
    —Oh sí, claro que me ha gustado—lo miró aturdida— ¿Y tú? No te…—bueno—dijo nerviosa—tú me entiendes lo que quiero decir. 
 
    Ricky volvió a reír—Sí, ya lo sé y no debes preocuparte por ello, esta noche apenas comienza, nena. 
 
    —Recuerda que Daniel puede despertarse. 
 
    —Cariño, ese chico, es inteligente. Puedo asegurarte que nos dejará esta noche, solo para los dos. 
 
    Fue el turno de Margarita para reír—Si tú lo dices… 
 
    —Hay tiempo de sobra. Quiero acariciarte, consentirte —le dijo al oído, antes de empezar de nuevo lentamente. 
 
    En menos tiempo del que creyó posible, ella estaba temblando deseándolo de nuevo y él aprovechó su siguiente orgasmo para empujarse dentro de ella de una manera contundente. Los dos gimieron ante el inmenso placer, sus cuerpos empezaron a moverse lentamente y luego más rápido, solo se escuchaba el sonido de sus pieles chocando, sus corazones palpitando a un ritmo imparable y ella pudo sentir casi que sus almas se fusionaban. Fue un momento perfecto, que ella atesoraría por siempre.  
 
    Ella era todo lo que Ricky había deseado en su vida, desde que la había visto por primera vez, aún cuando estaba embarazada, el supo que había encontrado a una mujer especial. Ahora, al estar allí, dentro de ella, estremeciéndose por el placer tan intenso que ella le daba, pensaba que seguramente era un sueño. Las uñas de ella se aferraban a su espalda y respiraba rápidamente. Se veía tan malditamente hermosa, que juró que guardaría en su mente ese recuerdo, no porque pensara que no habría más momentos así, sino porque era su primera vez con ella. De repente, ya no quiso pensar más, solo dejarse llevar hasta el cielo con ella. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    Ya el sol estaba bien arriba cuando Margui despertó  y Daniel, no había hecho ruido. Qué extraño—se levantó para ver que hacía su hijo y cuando entró a la habitación no lo vio. Fue a la cocina y allí encontró a Ricky amasando algo y a su bebé muy juicioso jugando con un peluche y sentado en su sillita. Ambos estaban muy concentrados en lo que hacían y no se percataron de su llegada. Ella pudo quedarse contemplando la escena un rato más, entre divertida y encantada. En algún momento Ricky miró hacia el corredor y la encontró sonriendo. 
 
    — ¿Hace cuanto estás allí? 
 
    —Hace un rato—dijo sonriendo—ver a mis dos hombres tan absorto en sus tareas, no tiene precio. 
 
    Él se acercó, la tomó por la cintura y la alzó hasta dejarla a su altura—Así que soy tu hombre ¿Eh? 
 
    —Si…—ella tocó su rostro con cariño. 
 
    —Fue increíble—le dijo él, sabiendo que ella deduciría de que  estaba hablado. 
 
    Ella se puso roja como un tomate. 
 
    —No sientas vergüenza, cariño. Yo creí que a estas alturas, tú no eras una mujer tímida. 
 
    —Bueno, ya vez que te equivocas—bajó la mirada. 
 
    Él alzó su barbilla con una mano—fue la mejor noche de mi vida y quiero repetirla muchas veces. 
 
    —Ricky… 
 
    —No, no quiero que pienses. Cuando lo haces, tomas las peores decisiones—volvió a besarla—te quiero Margui, eso no es nuevo para ti. 
 
    —Dios, yo siento que también te quiero, pero no puedo tener una relación y darte todo lo que deseas de esa relación por lo menos ahora. 
 
    —No te estoy apresurando, nena. Solo déjate llevar por lo que sientes, igual que lo estoy haciendo yo.  
 
    Ella lo abrazó—Yo también tuve una noche inolvidable, es solo que…—se quedó callada un momento. Luego casi en un susurró le pregunto—: ¿Podemos simplemente tomar las cosas con calma? 
 
    —Sí, claro que si, nena—la dejó en el suelo nuevamente y tomó su mano—quiero que veas lo que estoy haciendo de desayuno, pero creo que alguien te espera para que lo saludes. Ella miró hacia la sillita y vio a Daniel observando detenidamente lo que ellos hacían y se reía haciendo ruiditos, se veían tan tierno que enseguida fue a abrazarlo y a besarlo—Buenos días, mi cielo ¿Cómo amaneciste hoy? El niño se reía con ella y levantaba las manitos 
 
    — ¿Quieres que te cargue? Ven aquí—lo tomó en brazos y hundió la cara en su cuello haciéndole cosquillas. El bebé comenzó a reír y ella solo quiso quedarse allí aspirando su delicioso olor a talco y crema para bebé. 
 
    —Te amo, mi cielito. 
 
    Con el niño en brazos se acercó a la cocina para ver lo que se traía entre manos Ricky. Vio que estaba haciendo unos pequeños pancitos redondos. Los tenía en una bandeja listos para ir al horno. En el mesón había una bandeja de huevos y un plato hondo, así que supuso que haría huevos revueltos y en la cafetera, tenía café recién hecho. 
 
    —Huele delicioso. 
 
    —Deja que lo pruebes todo, te va a encantar. Estos se llaman Bolitas de queso y cuando te las comes recién salidas del horno se deshacen en tu boca. 
 
    — ¿Y porque no me habías hecho nada de esto, cuando vivíamos en tu casa? 
 
    —Porque usted mi señora—se acercó a su boca—siempre monopolizaba la cocina y me sacaba de ella. 
 
    —No lo recuerdo así—lo miró con ojos entrecerrados. 
 
    —Entonces tienes muy mala memoria—le dio un beso y el bebé agarró su cabello. Los dos rieron tratando de abrir las manitas del niño. 
 
    — ¿Todos los hombres Di salvo, cocinan? 
 
    —Todos, de eso se encargaron mi abuela y mi madre. Ellas siempre han dicho que un hombre que cocina, resulta irresistible, así que me imagino que lo hicieron para ayudarnos a encontrar chicas. 
 
    Ella lo miró un tanto escéptica —creo que lo hicieron para ayudarlos a encontrar a la chica adecuada, no para que tuvieran mil mujeres. 
 
    —Es una forma de verlo—sonrió pícaro—De todas formas sin ese detalle, sigo siendo un bombón que atrae a la chicas como moscas. 
 
    Ella pensó en la chica que salía con él y sintió celos, pero no quiso dañar esa mañana tan especial hablando de eso—Bueno bombón, ¿podrías regalarme una taza de café, para que mis neuronas comiencen a funcionar como debe ser, sino es mucha molestia? 
 
    —Para nada, mi señora. Sus deseos son órdenes para mí—se dirigió a la alacena y tomó una taza— ¿Qué te parece si salimos unos días a una cabaña que tiene Jack en Georgia? 
 
    — ¿Jack tiene una cabaña? Tere no me había dicho nada. 
 
    —Es un negocio de sus padres, es como un compendio de cabañas y parece que se está poniendo de moda la idea de esos sitios, con ese estilo. La persona que tiene acceso a un buen terreno cerca de bosques o playas, hace varias cabaña las dotan de todas las comodidades y las alquila por temporadas. 
 
    —No es algo nuevo, de hecho es bastante viejo. Es como un parque, solo que no vas a acampar sino que tienes tus cabañas—respondió ella. 
 
    —Bien…en fin, lo que quiero es que te interese la idea. 
 
    — ¿Qué idea? 
 
    —Nena…—le dijo impaciente—déjame contarte todo y lo sabrás. ¿Bueno? 
 
    —Ok, señor gruñón—le dijo molesta por su cambio de actitud, pero luego recordó que él solía ponerse así, cuando estaba ansioso o nervioso por algo.  
 
    Ricky no le puso atención a su cara y siguió hablando. Necesitaba que a ella le gustara la idea que le iba a proponer—Es una cabaña bastante antigua, de esas rústicas de madera, pero muy hermosa, era la de sus padres y se la dejaron a él y a su hermano, aunque él es el que la usa casi siempre. Estoy seguro de que no tendrá problema en prestárnosla. Hay más casas cerca, pero no creo que haya mucha gente, así que tendremos bastante privacidad. 
 
    —Pero… ¿Para qué iríamos? 
 
    — ¿De verdad me estás preguntando para que iríamos los dos a una cabaña? 
 
    —Es que no iríamos solo los dos—le dijo mirando a Daniel. 
 
    —Lo sé, obviamente Daniel está siempre en nuestros planes, pero seguirían siendo unos días de descanso, de estar solos, sin el stress de nuestros trabajos, ni obligaciones con el reloj. Podríamos ir solo unos días, el fin de semana que viene, sería un buen momento y te relajarías un poco. 
 
    — ¿Crees que nos la preste así no más? 
 
    —Por supuesto que sí, nena. Él te adora, te ve como una hermana más de Tere y sabes que lo queremos mucho en la familia. 
 
    —Tal vez sea una buena idea—lo meditó un momento—pero no creo que me den permiso en el trabajo. Ya falté mucho y ahora llegar con que me voy de vacaciones, por unos días, no se vería bien, ni sería justo para las chicas que han estado ayudándome, haciendo mis turnos, atendiendo a mis clientas. 
 
    —Eso déjamelo a mí, además de que Carly, no pondrá problema. Ella te adora y sabe que los meses que no has trabajado no era por vacaciones, eran porque estabas en un post operatorio y andabas convaleciente, además de que acababas de tener un bebé. 
 
    —Bien, pero si la convences, no debemos demorarnos mucho. A lo mucho unos pocos días.  
 
    —Solo unos cuantos días, te lo prometo. Nos vamos el Viernes y el Lunes en la tarde ya estamos aquí.  
 
    —Bien, hagámoslo—sonrió. 
 
    Él casi hace una danza del triunfo allí mismo. Esos serían los días que aprovecharía para fortalecer esa relación que apenas comenzaba. No le daría tregua, porque la conocía bien y sabía que en ese preciso momento  a pesar de que lo deseaba tanto como él a ella, estaba pensando ¿Que he hecho? ¿Esto es correcto? ¿No es muy pronto? Y mil cosas más, porque la mujer se la pasaba pensando demasiado. 
 
    Estuvieron disfrutando el Desayuno y después ella fue a bañar al bebé. Ricky se fue a la mesa donde ella tenía su portátil y lo abrió para ver sus correos. Estaba junto a la ventana y de repente sintió que alguien lo observaba. Miró hacia los arboles altos que había enfrente de la casa y no vio nada, pero seguía sintiendo que alguien estaba allí. No lo pensó antes pero tal vez lo mejor era poner una alarma en la casa de margarita, hablaría con Melinda, la dueña. Seguro que no le molestaría que él colocara algo que sería para seguridad de su inquilina y hasta para ella misma. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
     —Nena, tenemos que irnos, ya es tarde—Ricky estaba colocando las maletas en el baúl del jeep. 
 
    Margarita bajó, apareció con el niño en brazos—ya estamos listos. Es que estaba colocándole el overol que le regalaste hace poco, ya casi no le queda bien. 
 
    Él miró al niño, se veía muy tierno con ese atuendo y parecía saber que iban de paseo porque estaba feliz—Ven aquí mi muchacho—lo cargó— ¿Estas contento porque vamos de paseo? El niño lo miró como si entendiera y le dio una sonrisa. 
 
    —Bueno y entonces ¿cuál era la prisa?—preguntó Margarita divertida. 
 
    —Ya nos vamos, solo estamos teniendo una pequeña charla de hombres aquí. 
 
    —Oh…ya veo—le quitó el bebé de los brazos—entiendo que ustedes los hombres tengan que hablar sus cosas, pero ahora mismo creo que debemos aprovechar el tiempo, para irnos. Me dijiste que el vuelo era a las 10 de la mañana y son las 9, tenemos el tiempo justo para llegar al aeropuerto.  
 
    —Sí, mejor vamos—le abrió la puerta trasera, donde estaba la sillita en la que colocaban y lo acomodaron bien. Luego mientras ella subía el aprovechó para meter las ultimas cosas y salieron rápidamente. Ninguno de los dos se percató de una sombra en la parte trasera de la casa que se asomaba entre los árboles. 
 
    El trayecto estuvo bastante tranquilo, aunque ya casi llegando Daniel, se puso algo inquieto y comenzó a llorar. Afortunadamente ya habían bajado del avión y estaban en el auto de alquiler, en el que se dirigían a la cabaña. Enseguida que aparcaron, ella subió al segundo piso y le cambió el pañal al bebé. Después de eso, bajó para conocer mejor el sitio. 
 
    —Ah, ya estás por aquí—dijo Ricky al verla—ven aquí nena, vamos a sentarnos un momento. 
 
    —Quería ir a conocer el sitio. 
 
    —No hay mucho que ver, ya conociste la habitación para el bebé y mira—la llevó hasta la cocina—aquí hay de todo, porque la mantienen bien equipada, pero de todas formas estuvo bien que compráramos víveres, por si acaso. 
 
    La cocina era muy espaciosa y tenía una nevera enorme, además de dos hornos, horno microondas, una estufa muy moderna, los mesones eran en mármol y los gabinetes en madera, dándole un toque rustico. A un lado de la cocina había un pequeño pasadizo, y vio que había un cuarto al final. 
 
    —Es el cuarto de lavado. Y bueno…ya el resto es el estudio, que ahora te lo muestro y la sala y comedor, que ya viste al entrar. 
 
    —Es muy bonita. Jack debe estar feliz de tener un sitio así—dijo mirando todo con cierto anhelo. 
 
    —Nosotros también vamos a tener una así, si lo deseas. 
 
    —Ricky, no seas loco—se rió. 
 
    —No es broma, amor. Yo te daría lo que me pidieras, solo para verte sonreír—la abrazó —no sabes lo hermosa que te ves cuando sonríes, yo podría quedarme todo el día viéndote— le dio un beso que era un anticipo de lo que quería hacer con ella en ese preciso instante—no hemos ido a la alcoba. 
 
    —Ni lo haremos, por ahora. El bebé está arriba jugando, pero no demora en gritar por su mamá.  
 
    —Soy un hombre paciente—beso su cuello—tenemos toda la noche—la miró con una sonrisa confiada. 
 
    Ella solo se rió, pero estaba nerviosa. No estaba acostumbrada a tratarse así con él, no sabía qué hacer durmiendo en una misma habitación. 
 
    Él pareció percibirlo—nena, sabes que no te obligo a nada. Haremos solo lo que tú quieras y si no quieres hacer nada, solo la pasaremos bien y descansaremos. 
 
    Ella tocó su rostro en una leve caricia—Eres un amor—lo miró pensando que podía enamorarse muy fácil de ese hombre, cada vez era más especial con ella y sus detalles, iban haciendo un hueco en esa coraza que se había puesto para no sufrir más. 
 
    —Si me vuelves a mirar de esa manera, te hago el amor aquí mismo donde estamos—su mirada no era ahora tierna, era la de un hombre muerto de sed, que miraba una fuente de agua. 
 
    Afortunadamente para ella, en ese momento el niño comenzó a gimotear a través del monitor y ella enseguida fue a ver como estaba. Ricky la miro riendo—salvada por la campana. Ella lo escuchó y volteó a mirar para sacarle la lengua—deberíamos salir un rato con él, no quiero quedarme encerrada entre tanta belleza. Este sitio es maravilloso y hay tanto verde… 
 
    Él la siguió—tienes razón, salgamos a conocer. 
 
    Estuvieron afuera, viendo los arboles hermosos, había uno de naranjas, del que emanaba un maravilloso olor. Tenían una banca para 4 personas, de esas largas que había en los parques donde se sentaban las familias en sus picnics. 
 
    —Ven acá cariño, mira qué bonito es este sitio—le señalaba todo al bebé y le decía los nombres para que él fuera entendiendo. 
 
    —Esto es de verdad muy hermoso—dijo Ricky, respirando profundamente el aire puro del lugar. 
 
    —Tere me comentó que la primera vez que vino aquí, quedó maravillada con el atardecer. Dice que es hermosísimo. 
 
    —No sabía eso—dijo pensativo— ¿Qué te parece si dormimos al bebé y salimos a ver el atardecer? 
 
    —Todavía falta para eso, pero me parece una buena idea. Ahora podríamos recoger algunas de esas naranjas para hacer un pastel, que estoy segura de que me va a quedar, delicioso. Me estoy muriendo por usar esa cocina tan espectacular. 
 
    —Te ayudo. 
 
    —No, no hace falta. 
 
    —Claro que si, puedo ayudarte con la comida. 
 
    Los dos se pusieron manos a la obra, comieron y cuando fue el momento, le colocaron música a Daniel para que se durmiera rápido. Luego fueron a ver el atardecer. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    Esa noche, Margarita estaba en su cama, mirando el techo. Él estaba en el baño y salió en ese momento.  
 
    —Que agradable es estar aquí, sin pensar en trabajo, ni en todas las preocupaciones que normalmente están en mi mente todos los días. 
 
    —Lo sé, desde que llegamos solo se escucha el ruido de los pájaros o la brisa. 
 
    Ricky fue a la cama y se metió en ella. Enseguida abrazó a Margarita— ¿porque estás tan pensativa? 
 
    Ella lo miró sorprendida—no lo estoy. 
 
    —Sé que no he estado toda la vida contigo como para conocerte perfectamente, pero puedo decir que en el tiempo en que hemos estado juntos, he aprendido a saber cuando algo te pasa—acarició su cabello— ¿Estás preocupada por el bebé? 
 
    —No, Daniel está perfectamente. 
 
    —Entonces… ¿Algo sobre nosotros? 
 
    —Tal vez—dijo algo dudosa. 
 
    — ¿Por qué piensas tanto nena? Solo disfrutemos el momento sin hablar de futuro, de obligaciones, ni nada más—antes de que ella pudiera contestar el la besó. 
 
    Esa primera noche en la cabaña los dos hicieron el amor. Ella se desinhibió por completo, dejándose llevar por las palabras de Ricky. No pensó en su ex, no pensó en el futuro, solo en el presente que le mostraba él. 
 
    A la mañana siguiente se levantó con cuidado de no despertarlo. Bajó a hacer el desayuno que sabía que le gustaba. 
 
    —Buenos días—saludó él, media hora después. 
 
    — ¿Porque te levantaste tan temprano? 
 
    —Eso mismo digo yo. 
 
    —Quería hacerte tu desayuno favorito, pero tú en cambio debes descansar. 
 
    —Lo hago, preciosa—se acercó para darle un beso—Fue una noche perfecta. 
 
    Ese día, pasearon un rato en la piscina con el bebé. Luego estuvieron una rato en el pueblo cercano, comprando artesanías y cosas para el jardín de Margui. En la tarde disfrutaron de no hacer nada, solo comer y relajarse. La noche en cambio, estaba destinada para amarse para decirse entre besos y gemidos lo que sentían el uno por el otro, hasta caer sudorosos y exhaustos. 
 
    La mañana del Domingo fue especial. Ella se despertó temprano, al lado de un cuerpo cálido que la abrazaba fuerte. Sonrió al pensar en que él era posesivo hasta en sueños. Se dio la vuelta con cuidado de no despertarlo y se dispuso a mirarlo un buen rato. El amanecer comenzaba a verse a través de las ventanas y podía observar a su chico, bajo la luz tenue. Sus fuertes brazos, su pecho musculoso y esa piel bronceada que la enloquecía. Su rostro se veía relajado y pensó que ella también lo estaba después de esa noche de sexo intenso. Era como un sueño poder estar así con él, después de tantos inconvenientes y malos entendidos. Ricky se removió un poco y la abrazó más fuerte. Con los ojos cerrados todavía le habló— ¿Qué haces despierta tan temprano? 
 
    —No lo sé, solo pasó, pero ahora tengo ganas de ver el amanecer. Este es un lugar precioso y quiero llevarme aún más recuerdos hermosos de los que ya he tenido—le dio un beso y él abrió los ojos. 
 
    —Eres hermosa por las mañanas. 
 
    — ¿Solo en las mañanas?—ella rió. 
 
    —En todo momento, mi amor—le dio un beso y bajó sus manos hasta sus piernas, luego acarició sus muslos. 
 
    —No, señor sexo puro. Ahora no voy a hacer el amor con usted, porque quiero ver el amanecer—se levantó rápidamente huyendo cuando él sacó un brazo, rápidamente intentando agarrarla para devolverla a la cama. De mala gana se levantó—está bien, todo sea por darte gusto—se colocó su pantalón y una camiseta rápidamente, mientras ella se colocaba su bata de dormir. Algo que inmediatamente le trajo recuerdos de la noche anterior, cuando en la prisa por quedar desnudo y tomarla, esa bata salió a volar. 
 
    Salieron juntos, tomados de la mano y se sentaron en la banca que había en la entrada de la casa. casi no podía verse nada, el sol apenas comenzaba a calentar y solo había neblina. Una fuerte y espesa neblina que solo dejaba ver la casa de enfrente, pero más allá, nada. Ella se abrazó a él y descansó su cabeza en su pecho, mientras Ricky le acariciaba el cabello y le decía palabras de amor en susurros. Se sentía tan segura en sus brazos. Él era un hombre grande, por lo que el que quisiera meterse con él, tendría que pensarlo dos veces, pero además de eso, era un hombre que inspiraba autoridad, no sabía si por ser el más serio de su familia o por el hecho de ser un exitoso abogado. En todo caso, se sentía genial allí, y parecía como si ese fuera su lugar desde siempre. 
 
    Miraron las montañas aparecer poco a poco, mientras la neblina iba bajando a medida que el sol hacía su trabajo. Era una vista hermosa y la tranquilidad que se sentía era algo sublime. Si juntaba ese paisaje, el delicioso aire que se respiraba, el silencio solo interrumpido por el canto de los pájaros, el cielo hermoso en tantas y diferentes tonalidades de rojos y amarillos, podía decir a ciencia cierta, que era el paisaje perfecto, casi como una postal.  
 
    Estuvieron allí un buen rato, hasta que a los dos se les antojó una buena taza de café y entraron por ella. Como si tuviera un reloj con la hora sincronizada, su hijo decidió despertarse a esa hora y ella lo escuchó claramente en el monitor. Sus ruiditos y su charla seria con alguien, que muy seguramente era su osito, la hicieron reír. 
 
    —Voy a verlo—le dijo a Ricky, tomando un sorbo más de su delicioso café. 
 
    —Tráelo, quiero jugar un rato con él. 
 
    —Oh no—le advirtió ella— ya sé como son ustedes dos cuando empiezan a jugar y después la que termina recogiendo el desorden, soy yo. Déjalo desayunar y luego lo llevamos al parque. He visto que hay una familia  como a tres cabañas de esta y tienen niños. 
 
    —Muy bien, mi señora. Lo que usted mande—la tomó del brazo y la halo para un beso demoledor, antes de dejarla subir por el bebé. 
 
    Ella se fue riendo todo el camino y él adoró que se viera tan feliz. Ojalá pudiéramos quedarnos a vivir aquí para siempre, pensó con nostalgia. 
 
    El lunes, se levantaron tarde, hasta que Daniel protestó porque quería comer. Disfrutaron de hacer el desayuno juntos y de las últimas horas en el paraíso. Ese mismo día en la tarde, tendrían que marcharse a casa y volver a la realidad. Sabían que algo se había formado entre ellos, un lazo fuerte. En esos días, aunque fueron pocos aprendieron a conocerse y prometieron no volver a caer en peleas y malos entendidos. Llegaron a casa de margarita y al entrar, ella siente que hay algo extraño. Podría jurar que cerró las puertas de las habitaciones, al salir. Sin embargo, estaban abiertas y algunos muebles no estaban  tampoco en su lugar. 
 
    — ¿Qué sucede?—Ricky notó su nerviosismo. 
 
    —No es nada, es solo que ando un poco distraída —trató de sonreír—debo adaptarme a la ciudad de nuevo, creo que mis pensamientos están todavía en la cabaña. 
 
    — ¿De veras?—se acercó y la tomó por la cintura—creo que yo también estoy igual que tú. No dejo de pensar en ti, desnuda—beso su cuello—creo que deberíamos repetir la experiencia. 
 
    —Umm, no suena mal—dejó que la besara, sintiendo que volvía a excitarse con solo su toque—cuando se separaron, él tomó su rostro entre sus manos—Quiero quedarme esta noche contigo, pero me temo que tengo que ir a la oficina y adelantar un poco el trabajo. 
 
    — ¿Por qué no lo haces aquí? No te molestaremos. 
 
    —Lo sé, linda. Lo que sucede es que allá tengo la mayoría de las carpetas y libros enormes, sobre leyes y constitución y mil cosas más, que no podría traerme para acá. Ella hizo un puchero. 
 
    —Te prometo que solo será por hoy. 
 
    —No te afanes, estaremos bien. Yo también tengo que alistar la ropa de trabajo, cambiar a Daniel y dormirlo. 
 
    —Mañana podemos almorzar juntos. 
 
    —Me parece una grandiosa idea—lo abrazó un rato, sintiéndose a gusto, dejando que él le transmitiera su seguridad. 
 
    —La pasé bien este fin de semana...miró sus ojos llenos de deseo—todavía no estoy segura de lo que hago pero no voy a negar que me siento atraída por ti, que disfruto mucho tu compañía y que si sigues portándote tan especial voy a volverme loca por ti—sonrió. 
 
    —Entonces seremos dos los locos, porque yo ya he perdido la cabeza por ti, cariño—acarició su rostro con sus dedos. 
 
    Margarita sintió un ligero temblor y él pensó que era temor—todo saldrá bien—la tranquilizó, pero ella temblaba de deseo, no de miedo—Creo que es mejor que te vayas. 
 
    Él fingió indignación— ¿Me estás echando? 
 
    Margarita rió—Por supuesto que no. Es solo que tienes mucho que hacer y creo que si estamos por más tiempo juntos, las cosas pueden ponerse algo… 
 
    — ¿Calientes? 
 
    —Tal vez…le dijo en tono travieso. 
 
    Ricky la volvió a abrazar—Te quiero nena—se alejó y fue hasta el bebé, lo besó en la cabecita y salió por la puerta apresuradamente. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    Estoy cansada—exclamó Margarita sentándose en un sillón. 
 
    —Yo también—le respondió Carly—Esta época es de las más ocupadas. Todas quieren bajar de peso antes de navidad y empiezan desde Octubre o incluso antes, para que cuando llegue la víspera, puedan comer como si no hubiera un mañana. 
 
    Margarita rió—Luego, viene Enero y esa también es otra época fuerte, ya que ahí, vienen como locas para bajar todo lo que le metieron a sus pobres cuerpos. 
 
    —Así es, pero si eso nos favorece, no me quejaré. 
 
    — ¿Cuantas pacientes faltan? 
 
    —Creo que a ti, te faltan dos, pero a mí me faltan cinco. Hoy termino hasta las 8 o 9 de la noche. 
 
    — ¿Quieres que te ayude? 
 
    —No amiga, tu ya tienes tus cosas que hacer y tienes más niños que yo—dijo margarita riendo. 
 
    —Tengo un excelente marido que hoy no trabaja y me los está cuidando, además todos están en el piso de abajo en la guardería. 
 
    —Que Dios te bendiga por esa idea, ha sido lo mejor para mi, de otro modo tendría que pagar un dineral en niñeras. Ahora por lo menos, solo la ocupamos en situaciones especiales. 
 
    Desiree llegó en ese momento—Estoy… 
 
    —Cansada—respondieron las otras dos al unísono—riendo. 
 
    —Eso mismo—dijo Desi y se sentó en el otro sofá—tengo una paciente para masaje relajante en media hora y pienso aprovechar ese tiempo para poner mis pies en alto. 
 
    —Hazlo, eso ayudará. ¿Y tu preciosa bebé, donde está? 
 
    —Oh, bueno…Salvo llegó hace como una hora, me dijo que la llevaría a comprar el disfraz de Halloween y ella tiene que ser quien lo escoja. 
 
    —Una chica exigente ¿Eh? 
 
    —Ni que lo digas, es vanidosa como ella sola. No tengo idea a quien habrá salido. Su madre que en paz descanse, no era así. 
 
    Carly y Margarita se miraron y se echaron a reír con ganas. 
 
    — ¿Seguro que no lo sabes? 
 
    —Por Dios, mujer, la niña es tu viva imagen, eres tú, la que le ha enseñado a ser tan vanidosa—dijo Margarita. 
 
    — ¿Lo creen? 
 
    —Ya hasta tiene gestos tuyos—dijo Carly. 
 
    —Ummm—-se quedó pensando—Podría ser. Y hablando de hijos ¿Cómo va el bebé? Hoy lo vi en la guardería y está hermoso, pero creo que los dientes están haciendo de las suyas más o menos a esta edad ¿verdad? 
 
    —Oh sí, ya me ha dado algunas malas noches por ese tema, aunque cuando Ricky se queda en casa, él se encarga de calmarlo y le funciona a las mil maravillas. Esos dos tienen una conexión fuerte. 
 
    —Ya veo…—dijo Desi alzando una ceja—Eso dice mucho de él—miró a Margarita con cierta complicidad— ¿Van bien ustedes dos? 
 
    —Sí, ya sabes que él es muy caballero y siempre antepone el bienestar de mi hijo y el mío antes que el de él. 
 
    — ¿Y entonces porque no se casan?—pregunto Carly de repente—Ya viven juntos o por lo menos la mayor parte del tiempo lo veo en tu casa. 
 
    —Sabes muy bien que el que se lleven bien y duerman juntos, no significa que deban casarse—le dijo Desi. 
 
    —Lo sé, pero hacen tan bonita pareja… 
 
    —Hablando de él. Hay algo que no me he atrevido a contarle, pero si quiero hablarlo con ustedes. 
 
    — ¿Qué pasa? —pregunto Desi, asustada al ver la expresión de ella. 
 
    —Es que hace poco estoy sintiendo algo extraño. 
 
    — ¿Extraño…como qué? —Carly se reacomodó en el sillón. 
 
    —Pues no sé bien…es como si cada vez que estoy en casa o salgo a la calle, alguien me estuviera observando. 
 
    — ¿Pero quién podría ser? 
 
    —Ni idea. Yo no conozco a mucha gente, ustedes son las únicas y…—ella sacudió la cabeza—pensaran que estoy loca, pero por un momento pensé que Emilio me estaba observando, aunque eso no puede ser porque está muerto. 
 
    —Yo hasta no ver el cuerpo, no creo. Te lo dije la primera vez que nos dijiste que te habían dado la noticia. 
 
    —Sí, sé lo que crees, pero Desi, no he sabido nada de él, me dieron sus efectos personales. 
 
    —No pudiste reconocer el cuerpo. 
 
    —Estaba carbonizado, lo único que me quedaba era creer en lo que me decían. Esa cárcel es de máxima seguridad. 
 
    —Casos se han visto en los que los presos se han escapado de sitios así. 
 
    —Has visto a alguien, además de sentir su presencia 
 
    —No, nada. Lo único es que hace unos días, estuve de vuelta en casa más temprano de lo normal y noté que las sillas estaban movidas y las puertas de los cuartos abiertas, cuando estoy segura de haberlas cerrado. 
 
    —Oh por Dios—exclamó Carly asustada— ¿Y todavía no le has contado a Ricky? 
 
    —No quería parecer paranoica, tal vez solo son ideas mías. 
 
    —No lo creo, Margui. Lo mejor es que le cuentes. 
 
    —Voy a esperar un poco más. Si esto sigue, le diré. 
 
    —Por favor no esperes mucho, no quiero que te pase nada. 
 
    —No te preocupes, tal vez no sea nada. 
 
    Margarita no vio, la mirada que cruzaron Carly y Desi en ese momento. Lo que si era seguro es que ellas no pensaban lo mismo. 
 
      
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
      
 
    —Hola cariño 
 
    Margarita se asustó y saltó. 
 
    — ¿Qué pasa?—el gesto de felicidad de Ricky cambió al ver que estaba pálida. 
 
    —No es nada, solo que últimamente ando algo nerviosa, no me preguntas porque, debo estar volviéndome loca. 
 
    Él la detuvo de lo que hacía y la tomó por los hombros—No lo creo. Si estás nerviosa, tus razones has de tener, cuéntame que está pasando por esa cabecita. 
 
    —De verdad no quiero dañar la velada. Tal vez lo que me sucede es que hay una nueva serie de historias de ultratumba y he estado mirándola—trató de disimular su malestar—seguro es que ya estoy creyendo esas tontas historias. 
 
    —Deja de ver eso, no te quiero nerviosa y distraída por ahí, sobre todo hoy—se rió de una forma que le dijo en pocas palabras que guardaba un gran secreto. 
 
    —Ricardo Di Salvo, dime que estás guardándote—amagó con hacerle cosquillas. Él le tomó las manos—te lo diré, amor. Es solo que lo haré después de disfrutar de esta noche. No me lo tomes a mal, quiero mucho a Daniel, lo adoro, pero quería este tiempo a solas contigo. 
 
    —Yo también —se acercó para darle un beso. Y parece que su nona quería un tiempo a solas con él. 
 
    Ricky se rió—Eso es cierto, mi madre lo quiere muchísimo y ella se llama a si misma su abuela , así que ahora todos estamos contentos, ella con su nieto y nosotros solos…—le dio un beso tan intenso, que al terminar, ella se sintió algo mareada—Un pequeño anticipo de lo que te espera—le guiñó un ojo. 
 
    —Todas cosas buenas, espero. 
 
    —Oh si, nena. Yo diría que muy buenas—su mirada era la de un depredador y ella sintió mucha excitación ante la promesa de su mirada. 
 
      
 
      
 
    Más tarde después de cenar a la luz de las velas y tomar un delicioso vino, los dos estaban de humor para el postre, pero él la sorprendió diciéndole que lo había comprado porque sabía que ella adoraba el postre de chocolate con crema de almendras. Ella se dejó consentir y lo vio ir a la cocina, servir dos pedazos y llevarlos a la mesa. 
 
    —Ummm—que delicia, se me hace agua la boca le dijo y entonces bajó la mirada a su postre. Vio extrañada, que parecía tener más brillo del que recordaba y lo miró más de cerca. Lo que vio casi la deja sin aire. Lo que parecía un pequeño brillo, era solo la parte superior de un hermoso anillo. 
 
    —Es, es… esto es… 
 
    Ricky se rió—es exactamente eso, nena—se arrodillo frente a ella, limpió el anillo con una servilleta ya que estaba todo lleno de crema y la miró al rostro, mostrándole tanto amor, que ella casi se pone a llorar antes de que él hablara. 
 
    —Margui, cariño. ¿Quieres ser mi esposa? 
 
    Ella se quedó allí, sin decir nada, mirándolo estupefacta. Después de lo que pareció una eternidad para él, le habló—: Yo…no sé qué decir. 
 
    —Di que si, preciosa 
 
    Ella lo miró y se veía nervioso. Pudo ver su vulnerabilidad. Él pensaba que ella podría decir que no y sabía que si lo hacía le rompería el corazón. 
 
    —No puedo prometerte ser la mejor esposa, sabes que he pasado por mucho. 
 
    —No quiero promesas, Margui, solo necesito tu respuesta y ya no soy tan joven, las piernas se me están durmiendo—hizo un gesto de dolor. 
 
    Ella se rió y lo abrazó—Sí—solo dijo eso y él sintió que le volvía el alma al cuerpo. 
 
    —Te voy a hacer la mujer más feliz, mi amor. Te doy mi palabra de que no te vas a arrepentir de haber aceptado—se levantó y tomó sus labios. Dio pequeños mordiscos en la comisura de los labios y luego fue por su boca de lleno, hundiendo su lengua y jugando con la de ella. Margarita gimió y tocó su rostro, acariciándolo con  sus manos suaves. Las manos de Ricky, en su espalda, recorriéndola toda, hasta llegar a sus nalgas. Apretó su trasero y la atrajo más cerca, quería sentir su sexo contra él y también quería que ella sintiera lo que con solo un beso, le hacía a él. Ricky estaba duro como una roca y podía ver que ella también estaba afectada. Subió sus manos para acariciar sus pechos y notó que sus pezones ya estaban duros como rocas. Entonces pasó su manos por debajo de la blusa y fue allí, cuando con un suspiro de frustración decidió apartarse de ella, aunque en realidad no quería hacerlo—Nena, quiero hacerte el amor, ya. 
 
    Ella rió y apoyó su cabeza en su hombro—Te quiero, Ricky. 
 
    —Y yo a ti, preciosa. Ten la seguridad de que me aparto, solo porque creo que si no lo hago, no disfrutaré de esa cena tan espectacular y no podré hablar contigo todo lo que quiero. Pero créeme cuando te digo que en muy poco tiempo estarás gimiendo de placer—sus ojos ardían bajo esa promesa. 
 
    — ¿Y tú crees que después de lo que acabas de decirme, yo quiero cenar o hablar?—le cayó encima besándolo nuevamente. Primero Ricky se sorprendió, pero luego esa actitud lo encendió. 
 
    Él la llevó poco a poco mientras se besaban apasionadamente, al sillón. Sabía que esa vez no podría llegar hasta la alcoba, tenía muchas ganas de hacerla suya, así que la celebración por el compromiso tendría que ser allí. Ya después la llevaría a la alcoba y la amaría lentamente. Tenían toda la noche para eso. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    — ¡Oh Por Dios! No te lo puedo creer—grito Carly emocionada. Por fin han decidido hacerlo, yo pensé que se demorarían décadas. 
 
    —No seas exagerada mujer—comentó Desi —la chica solo quería asegurarse de que ese si era el indicado. 
 
    —Es cierto, yo sabía que terminarían así, nunca desconfié de que Ricky con su amor y cariño, se  ganaría el corazón de mi amiga—agregó Teresa que hacía parte del grupo ese día, ya que ese último mes, trataba de no salir de la casa. 
 
    —En todo caso, estamos todas felices por ti—Carly la abrazó—bienvenida a la familia. 
 
    —Gracias —respondió emocionada con los ojos húmedos. 
 
    — ¿Crees que podemos celebrarlo con champagne?—preguntó Teresa. 
 
    Todas hicieron silencio y la miraron sorprendidas, como si estuviera loca. Ella se echó a reír—Obviamente yo lo haré con jugo de naranja, pero tengo una buena imaginación, pensaré que es champaña. Todas se rieron con ella—Bien, lo haremos de esa forma—ya vengo—dijo Carly—se puso de pié y se dirigió a la cocina. 
 
    —Ay Dios mío, estoy tan feliz, te lo mereces. Siempre he pensado que si alguien que merece ser feliz, esa eres tú. 
 
    Margarita rió—mira quién habla—Si a esos vamos todas nos merecemos la gran felicidad que ahora tenemos, Dios es testigo de que hemos tenido nuestra buena cuota de sufrimientos y batallas personales. 
 
    —Es verdad dijo Desi. ¿Quién iba a pensar que estaríamos así, casadas o próximas a casarnos?—tomó la mano de Margarita—y con hijos, Dios mío, a mi edad, jamás lo habría imaginado. 
 
    —Tere, ya casi estás por tener el bebé—dijo Margarita, tocando el muy abultado abdomen de su amiga. 
 
    —Ya salí de cuentas. Si vieras el trabajo que me dio que Jack me dejara venir. Si por el hubiera sido, estaría aquí entre nosotras cuidándome—rodó los ojos. 
 
    —Ya sé cómo es eso—dijo Carly que llegaba con una bandeja llena de copas y una botella de champagne. Mi esposo no hace otra cosa que volverme loca cuando estoy embarazada. Por un momento llegué a pensar que tendría que separarme de él, mientras terminaba los 9 meses. 
 
    Desi tomó la bandeja—Pues Salvo no se queda atrás y no precisamente por tener que cuidar mi embarazo, él en cambio vive detrás de la niña y cada vez que ella no está jugando delante de él, va a buscarla a su cuarto y en caso de no verla, se vuelve loco y empieza a buscarla. Cuando la encuentra, ella solo lo mira un momento y le dice — ¿Papi, podrías dejar de ser tan intenso?  
 
    Todas muertas de la risa, se imaginaban el cuadro. Semejante miniatura de niña, sacando esas expresiones para darle a entender a su padre que la volvía loca. Desi no podía parar de reír —Mi chiquita es la mejor, no hay un día en el que no me saque una sonrisa. 
 
    —Los hijos son lo mejor—dijo Tere y todas estuvieron de acuerdo. 
 
    Carly le dio a cada una su copa, incluida Tere, cuya bebida era su adorado jugo de naranja. 
 
    —Quiero brindar, por nuestra amiga Margarita, la última del grupo en casarse y el hueso más duro de roer. Que tengas toda la alegría del mundo, que tus próximos días de casada sean los más especiales y te recompensen por todos los días pasados en los que no pudiste ser feliz. 
 
    —Felicidades amiga—dijo Tere—Que Dios te bendiga y te dé muchos momentos llenos de amor con tu hombre—le guiñó un ojo. 
 
    Ella se rió, Tere siempre salía con uno de  sus comentarios pícaros. 
 
    —Deseo lo mismo cariño, que por fin puedas ver el lado hermoso de la vida, junto con tu precioso hijo y que ahora sí, puedas conformar esa linda familia que tanto has deseado siempre. 
 
    Todas alzaron sus copas y brindaron por los buenos deseos. 
 
    —Gracias a todas, por su cariño, sus buenos deseos y por el gran apoyo que han sido para mí, durante estos tiempos difíciles. Confío en que ahora también estén en los buenos. 
 
    —Prometido —dijo Carly. 
 
    —Será un pacto de amigas—agregó Desi. 
 
    —De hermanas—terminó Tere. 
 
    —Salud—Margarita emocionada, chocó su copa con las de ellas. 
 
    Después de eso se sentaron y comenzaron a hablar, cuando Teresa, lanzó un grito que les puso los pelos de punta. Todas se la quedaron mirando con miedo. 
 
    — ¿Que sucede?—Carly preguntó. 
 
    —Ay Dios, creo que es el bebé—respondió entre sollozos Teresa. 
 
    — ¿Ya viene?—preguntó Margarita con cierto temblor en su voz. 
 
    —Siento que me voy a partir en dos—gritó fuerte Tere. 
 
    —Desi, llama a Jack dile que estaremos en el hospital, ya no hay tiempo de que venga hasta aquí. Dile que no se olvide de traer la pañalera del bebé, me imagino que a estas alturas ya Tere la tiene armada para cuando le tocara salir al hospital—dijo Carly. 
 
    —Bien—respondió y tomó su móvil para llamarlo. 
 
    Luego le habló a Margarita-—Margui ayúdame a levantarla, la llevaremos a mi auto. 
 
    Minutos después, ya estaban en camino al hospital. Carly trataba de manejar con cuidado pero iba muy nervios, porque teresa no hacía más que gritar que algo no andaba bien. 
 
      
 
      
 
      
 
    Más tarde todas estaban en la clínica esperando noticias. A Teresa la habían tenido que internar enseguida porque venía con la presión un poco alta y era peligroso para el bebé. Ya Salvo, Vitto, Ricky y Jack, venían en camino, pero a margarita se le había hecho eterna la espera tanto de ellos como de las noticias de Tere. Una enfermera salió en ese momento y ella se acercó corriendo seguida de las demás. 
 
    — ¡Enfermera!—la llamó. La mujer se detuvo— ¿Podría decirme como está Teresa, la chica que vino hace un rato con nosotras con dolores de parto? 
 
    —Oh si, ella está bien o mejor dicho el bebé y ella están estables, por ahora. 
 
    — ¿Por ahora? 
 
    — ¿El esposo de la señora está aquí? 
 
    —Él todavía no llega, pero viene en camino. 
 
    —Muy bien, entonces debemos esperar a que… 
 
    —Ya llegó—dijo Carly que acababa de verlo corriendo hacia ellas. 
 
    —Este maldito trafico casi no me deja llegar y para rematar el ascensor se acaba de dañar ¿Dónde está ella?—fue lo que preguntó jadeando por la carrera que había tenido que hacer desde el parqueadero hasta el 7 piso.  
 
    —Tranquilo parece que todo está bien, la enfermera no estaba diciendo lo que sucede, pero necesitaban a su esposo. 
 
    La enfermera lo miró un momento — ¿Es usted su esposo? 
 
    —Sí y ellas son sus hermanas, así que puede hablar con confianza delante de ellas también. 
 
    —No es nada grave, no se asusten, lo que sucede es que el doctor quiere monitorear los latidos del corazón del bebé durante unas horas. En caso de no ver nada peligroso esperará un poco más, tal vez  pero si el bebé comienza a mostrar signos de stress, deberá llevarla al quirófano. Queríamos que estuviera aquí en caso de necesitar su autorización. 
 
    —Por supuesto. Yo no me pienso mover de aquí. 
 
    —Muy bien entonces puede ir a verla a su habitación en unos minutos. Solo pueden entrar dos personas con ella. ´ 
 
    —Entra tú y Margui, Desi y yo iremos después si te parece. 
 
    Él abrazó a Carly, luego se dirigió a todas—Gracias chicas, no se imaginan el susto que he tenido, sino hubiera sido porque sabía que estaba con ustedes, me habría dado un ataque al corazón. 
 
    —Ni lo menciones, cariño, ya sabes que la adoramos—dijo Desi—Ahora ve con ella, nosotras esperaremos aquí a los chicos—agregó, refiriéndose a Vitto, Salvo y Ricky. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
      
 
    Jack entró a ver a su esposa junto con Margarita. Estaba en la camilla dormida y tenía unos cables conectados a ella y a una máquina. Se podían ver dos ritmos cardiacos, el de ella y del bebé. Se acercó muy despacio, no quería despertarla, pero ella abrió los ojos en ese momento y al verlo extendió su mano y se puso a llorar. Jack llegó rápidamente a ella y la abrazó. 
 
    —Cariño, no llores. Ya estoy aquí contigo. 
 
    —Tanía tanto miedo de perder al bebé. 
 
    —Lo sé, pero todo está bien ahora. El doctor dice que monitorearán los latidos del bebé, pero no hay nada de qué preocuparse. Omitió la parte de que si las cosas no estaban bien, tendrían que hacerle una cesárea para no poner en peligro la vida del niño. 
 
    —No me siento bien. 
 
    — ¿Qué tienes? 
 
    —Mareo y no puedo respirar bien. 
 
    —Tal vez son nervios, mi amor.  
 
    Margarita fue del otro lado de la cama y le acarició el cabello—Él medico dice que no hay nada malo, solo te subió la tensión un poco, pero ya la regularon. 
 
    Solo trata de descansar, vamos a esperar para ver como siguen los latidos del bebé—tomó su mano y le dio un montón de besos. 
 
    —Ahora que estás aquí, me siento mejor 
 
    Jack la miró con ternura—te amo. No podría estar en ningún otro lugar. 
 
    —Verás cómo este día queda olvidado y cuando ya tengas a tu bebé en los brazos, solo pensarás en él, en cuidarlo, mimarlo y no existirá nada más. Recuerdo que estuve tan asustada como tú, el día en que Daniel nació—luego hizo una pausa—Claro que mi situación era distinta, pero lo que siempre es igual, es ese miedo  que todas las primerizas tenemos. 
 
    —Sí, creo que tienes razón—la miró apenada—Siento mucho haber dañado la celebración. 
 
    —Oh cariño, ni lo menciones. No dañaste nada, solo la pusiste un poco más interesante. Las dos rieron—No sé cómo no nos matamos—siguió riendo. 
 
    — ¿Perdón?—dijo Jack con los ojos desorbitados. 
 
    —Es que Carly estaba toda nerviosa y Tere gritaba tanto que pensamos que nos tocaría atender el parto en el carro explicó margarita. 
 
    —Ya veo…Puedo imaginarme a Carly en ese momento—sonrió—No es buena para hacer las cosas bajo presión. 
 
    —No, no lo es…—respondió divertida. 
 
    Una enfermera llegó en ese momento —Buenas tardes, vengo a revisar el monitor y tengo que tomarle una muestra de sangre. 
 
    Tere hizo cara de disgusto. 
 
    —Será un pequeño pinchazo—dijo la enfermera. 
 
    — ¿Debo salir?—pregunto Margarita 
 
    —No hay necesidad, a menos que quiera turnarse con sus dos amigas de allá afuera. 
 
    —Ay sí, me había olvidado—miró a Tere—Voy por una de ellas y luego nos vemos. 
 
    —Está bien, pero no te alejes ¿Si? 
 
    —Para nada hermanita, aquí estaré todo el tiempo—fue a darle un beso en la frente y salió de la habitación. 
 
      
 
      
 
    Al salir Margarita se encontró con Ricky. 
 
    —Hola amor ¿Cómo va Tere? 
 
    Ella lo vio y enseguida lo abrazó—Estoy preocupada, las cosas no van bien. 
 
    —Si, ya Desi, nos contó. ¿Cómo está de ánimo? 
 
    —Ella asustada y Jack también aunque lo disimula bien—ocultó su rostro en el pecho de él. 
 
    —Todo saldrá bien—la abrazó más fuerte, queriendo transmitirle su apoyo—Sabes que es una luchadora, ha pasado por muchas cosas y sin embargo, aquí está feliz con su esposo y a punto de traer al mundo a su primer bebé. 
 
    —Lo sé, pero me duele verla tan vulnerable. 
 
    —Claro que si, cariño. Ya verás cómo pasa el tiempo rápido y el médico la manda a casa de vuelta. 
 
      
 
    Pero el médico, llegó unas horas después, para decir que lo mejor era que le hicieran una cesárea a Teresa, ya que aunque el bebé no estaba en peligro, los latidos eran un poco irregulares y quería prevenir una situación complicada. 
 
    Margarita supo, que deseaba calmarla y por eso no decía toda la verdad. Ella había pasado por eso y sabía que el bebé si estaba corriendo peligro, de otro modo el médico jamás habría sugerido, que le hicieran una cesárea—. De todas formas trató de ayudarla para que no se sintiera tan desesperada. La pobre tenía los ojos rojos de tanto llorar y solo pensaba en que no deseaba tener a su hijo de esa forma. Se había preparado para un parto en su casa, en el agua, de la manera más natural posible y tener que pasar por todo esto, la estaba matando. 
 
    Media hora después, la camilla con Teresa, salía de la habitación. Detrás estaba Jack que tenía que colocarse una bata y prepararse para entrar con ella. Todos la abrazaron y desearon buena suerte, le transmitieron confianza diciéndole que cuando saliera de eso, la estarían esperando para ver y consentir al pequeño Simón. Ese era el nombre que habían escogido para el niño. A Jack también le dieron ánimos, se veía preocupado, pero decidido a no dejar que Tere, lo notara. 
 
    Ambos se tomaron de las manos, mientras los demás veían como se alejaban por el corredor hacia el quirófano. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    Estoy nerviosa—dijo Carly, paseando de un lado para otro. 
 
    —Tranquila amor, ya deben estar las enfermeras por ahí. Ya ha pasado una hora, no sé de estas cosas, pero una cesárea, no puede durar mucho más ¿o sí? 
 
    —Solo si las cosas se complica. 
 
    —Pero eso no pasará—la calmó él—Ven aquí—le dio un beso y la instó a que se sentaran—vamos a esperar solo un poco más. 
 
    — ¿No es ese que viene corriendo, Jack?—preguntó Desi. 
 
    —Él es —dijo salvo. 
 
    Jack salió a toda prisa del quirófano  y todos se levantaron como un resorte. 
 
    —Es un bebé completamente sano. 
 
    —Que bien—dijeron todos felices. Las chicas lo abrazaron y sus amigos lo felicitaron. 
 
    — ¿Entonces ya no hay peligro? 
 
    —No, para nada. El bebé nació bien, sus latidos están perfectos y Tere está cansada, pero feliz. 
 
    — ¿Dónde está el niño? 
 
    —Lo están aseando y luego lo llevaran a la sala de recién nacidos. Todavía tiene que hacerle unas cosas a Tere, pero nada de cuidado. En unos momentos la llevaran a la habitación. 
 
    —Qué alivio, ya empezaba a preocuparme—dijo Margarita. 
 
    —Es un niño precioso, creo que tiene mis ojos. 
 
    Margui rió—puede ser, pero a esta edad, todavía no tienen muy definido el color. Ya veo que serás de esos papás intensos—se burló. 
 
    —Oh si, seguro que lo seré—buscaré todos los días algo en el, que se parezca a mí.  
 
    —Lo más importante de todo esto, es que nació sano. 
 
    —Es cierto—dijo Carly, de acuerdo con ella. Me estoy muriendo por verla—agregó emocionada. 
 
    —Ya pronto lo harán. Debo irme, pero nos vemos en un momento—se alejó deprisa, de vuelta con su mujer. 
 
      
 
      
 
    Teresa estaba dormida, cuando sintió que acariciaban su rostro y le daban un beso en la frente. Al abrir los ojos vio a Jack a su lado—Hola hermosa—la miraba con todo el amor del mundo. 
 
    —Hola hermosa—le dio un beso en la boca con toda la delicadeza que pudo, para un hombre tan grande como él—Todos nuestros amigos están aquí—le sonrió—Pero en especial hay un pequeño hombrecito ansioso de ver a su mami. 
 
    Tere casi no podía hablar, sentía la boca reseca y aún así, cuando él le habló de su pequeño, ella miró para ver donde estaba. 
 
    —Ya lo traen, nena. 
 
    — ¿Está bien?—fue todo lo que preguntó. 
 
    —Está perfecto y es la cosa más hermosa que he visto en mi vida. Bueno…tal vez hermoso no es la palabra, pero si es guapo como su padre—se rió y eso hizo que ella también riera aunque le doliera todo. 
 
    —Estoy segura de que lo es—levantó su mano para tocar el rostro de él. 
 
    En ese momento la enfermera entró con el bebé. Ella vio el pequeño bultico que le estaban pasando y casi sintió miedo de lastimarlo, se veía tan frágil, pero era su bebé y su corazón estallaba de amor al verlo. 
 
    Se levantó tratando de sentarse, estaba algo adolorida y un gesto de dolor se escapó de su boca. 
 
    — ¿Quieres que te ayude?—le preguntó él. 
 
    —No…solo me pondré cómoda y podré cargarlo—dijo ansiosa por tocar a su niño—Cuando sintió que podía alzó los brazos para recibirlo—Hola cariño, soy tu mami. ¿Me recuerdas? 
 
    El bebé que estaba despierto escuchaba atentamente aquella voz tan conocida y cuando ella beso sus manitos el apretó su dedo fuerte al igual que había hecho con su padre antes. 
 
    —Claro que lo hace ¿Quién no recordaría una mamá como tú? 
 
    —Oh Jack, es perfecto—le dijo tomando su mano y entrelazándola con la de él. 
 
    —Ya me imagino, cuando estemos en casa. Ese muchacho tiene pinta de mantenernos despierto en las noches. 
 
    —Ya quiero irme. ¿El doctor dijo algo de cuando me darán de alta? 
 
    —Cariño, tenemos que ir despacio. Estás delicada, cansada y el bebé pasó por un momento igual de duro que tú. Si el doctor me dice que deben quedarse una semana eso haremos ¿Está bien? 
 
    — ¿Una semana?  
 
    —No es eso lo que dijo, pero pienso que si lo sugiere, lo haremos—le aclaró. 
 
    Ella se quedó allí, extasiada por lo hermosos del momento, miraba a su hijo  sintiendo que jamás se cansaría de hacerlo. 
 
    Pasó un rato hasta que sintió que la puerta se abría y entraban muy despacio sus amigos.  
 
    —Ay Dios mío, déjame verlo—dijo Margarita y se acercó para cargarlo. 
 
    Tere sonriendo se lo pasó—Está dormido, acaba de comer. Le he dado pecho por primera vez—dijo asombrada. 
 
    Su amiga lo tomó suavemente— ¿Y cómo te fue con eso?—le dijo al oído. 
 
    —Duele como el diablo, pero al verlo comer, me sentí mejor—le dijo en voz baja para que los demás no escucharan. 
 
    —Ponte un poco de miel, seguro de que te va a arder, pero te cicatriza rápido y no deja que te infectes, por la herida y la saliva del bebé. Además el niño tampoco corre peligro de ingerir algún químico que si pueden tener los medicamentos para el pezón. 
 
    —Trataré de hacerlo, gracias por el consejo. 
 
    —No hay de que, ya sabes que he pasado por todo eso y sé que no es fácil—siguió meciendo al bebé que dormía ajeno a todo la gente que quería conocerlo. 
 
     Todos le hicieron carantoñas al bebé y estuvieron un buen rato con la pareja, hasta que tuvieron que llevarse al bebé de nuevo y Tere empezó a sentirse cansada. 
 
    —Los dejaremos solos, ya es hora de irse—dijo Desi—pero no se librarán de nosotros, vendremos mañana. 
 
    —El doctor ha dicho que estaremos aquí unos días más y le darán de alta a Tere y al bebé. 
 
    — ¡Esas son muy buenas noticias!—dijo Margarita. 
 
    —Le haremos una gran fiesta de bienvenida—agregó Carly. 
 
    —Eso denlo por hecho, le haremos una fiesta inolvidable—dijo Vitto. 
 
    —Gracias a todos—habló Tere—Son los mejores amigos del mundo, nunca olvidaré el apoyo que han sido para nosotros en estos momentos. 
 
      
 
      
 
    Dos meses después… 
 
    Los arreglos para la boda la tenían un poco abrumada. Sin embargo la habían ayudado a distraerse y concentrarse en ser feliz. Los preparativos estaban a punto de quedar perfectos y listos. Había querido que al terminarlos, pudiera irse un rato con Ricky a la cabaña de Jack por unos días, pero iba a ser imposible, ya que precisamente en esos días él tenía que irse a Japón por una firma importante de un consorcio con el que estaba trabajando. Tere le dijo que Daniel y ella podían quedarse en su casa, aprovechando que Jack también estaría de viaje viendo un nuevo gimnasio que quería comprar. Pero ya  
 
    —No sé que habría hecho si no me dices que podíamos venirnos a tu casa por este tiempo. 
 
    —Margui, sabes que esta es tu casa y sabes también de sobra que me encanta la idea de verte a ti y a Daniel cada vez que puedo. 
 
    —Gracias Tere. Últimamente estoy muy ansiosa con todo esto de la boda y hasta con un poco de stress. Jamás pensé que los preparativos de un casamiento eran tan agotadores. 
 
    —Lo son, es por eso que existen la planificadores de bodas, pero como eres tan terca, le dijiste que no a Ricky, cuando te lo dio todo en bandeja de plata. 
 
    —Si…tal vez tienes razón. Pero es mi boda, no pienso casarme nuevamente después de esta vez, así que quería hacer todo por mi cuenta. 
 
    —Bueno, en eso espero que tengas razón. Yo tampoco quiero verte con nadie más que no sea nuestro Ricky. 
 
    El pequeño Simon, comenzó a llorar—Oh oh, creo que me llaman allá arriba—subió corriendo—no te olvides de estar pendiente de las palomitas, que están en el microondas. 
 
    Habían preparado todo para hacer de esa noche, una noche de películas de terror. Eso contando con que los niños se durmieran temprano y no se despertaran. Ese día la comida era chatarra; pizza, helado, palomitas y coca cola. Ese día no querían remordimientos, solo relajarse y pensar en otras cosas. 
 
    Media hora más tarde, su amiga bajaba silenciosa—listo, ya se durmió y creo que no se despertará hasta mañana o por lo menos hasta las 5 de la mañana. 
 
    —Bien, Daniel, ya está en el quinto sueño y tampoco creo que nos dañe la noche.  
 
    Las dos se sentaron en el sofá y comenzaron a ver la más clásica de las clásicas de terror “El Exorcista”  
 
    —No me canso de verla, te juro que cada vez que lo hago, siento miedo, es como si la viera por primera vez. 
 
    Tere se rió—me pasa lo mismo. 
 
    Estuvieron riendo y hablando de todo, la película terminó y colocaron otra y siguieron hablando. Margui se desahogó y le contó algunos de sus miedos para esa vida en común con Ricky. Tere como siempre la tranquilizó y le hizo sentir que todo era posible y que ella se merecía tanto la felicidad como cualquiera de ellas. 
 
    A los tres días, Jack llamó para decir que volvía y Margarita se fue a su casa, a pesar de que Tere, le pidió una y mil veces que se quedara, que no había problema con Jack, pero ella sabía que querrían estar solos con su bebé y ella y Daniel, estarían incomodando.  Además Ricky llegaría en dos días y a ella no le parecía mal, tener todo organizado para cuando llegara y tal vez tener una noche romántica. 
 
    Llegó a casa en la tarde. Era casi de noche, porque primero tuvo que pasar a comprar algunas cosas que le hacían falta al niño y a ella.  
 
    —Bueno cariño, ya hemos llegado. ¿Me das la mano? ¿O prefieres que te cargue? El niño alzó los brazos mostrándole lo que pensaba al respecto de una exhaustiva caminata desde el carro hasta la puerta de entrada—Muy bien, pero entonces te voy a llevar ahora y te dejo en el sillón y tú vas a esperar muy juicioso, a que mami, termine de cargar estas cosas y dejarlas adentro. 
 
    El bebé sonrió y le mostró sus dos hermosos dientes nuevos. 
 
    — ¡Qué guapo hijo tengo!—le dio un beso en la mejilla y lo cargó, lo dejó sentado.  
 
    —No te bajes y nada de caminar. 
 
    — ¿No?— balbuceó con su mejor gesto de inocencia. 
 
    —No—le respondió riendo—deja que mami venga y lo hacemos ¿Bueno? 
 
    Él muy obediente asintió con la cabecita. Tenía ya 10 meses y había empezado a caminar hacía poco, de manera que cada vez que podía hacía uso de esa opción. 
 
    Buscó las cosas y entró, se dirigió a la cocina, le preparó algo a ella y al bebé y se dispuso a cambiarlo, leerle su cuento preferido y dejarlo dormido. Después de eso, se fue a su habitación a darse un baño. Escuchó un ruido afuera, en la sala y fue a ver, pero no había nadie. Pasó por la cocina y vio que estaba una lata de cerveza afuera —Que raro—pensó—No recuerdo haber sacado una lata—se imaginó que de seguro cuando metía las cosas a la nevera, la sacó por accidente, así que no se preocupó y siguió al baño. Colocó algo de música en su móvil, mientras se bañaba y esperaba de paso la llamada de Ricky. Pensó en las tarjetas que tenía que marcar, pero estaba tan cansada que quería esperar al día siguiente para hacerlo. De todas formas era Domingo al día siguiente y tendría más tiempo. Esa noche solo quería descansar. Terminó de ducharse, se envolvió en su bata de toalla y salió del baño. Buscó en su closet el frasco de crema de almendras dulces que acababa de comprar esa tarde. Comenzó a aplicárselo en las piernas, dándose pequeños masajes para quitar un poco la sensación de cansancio.  
 
    —Siempre fuiste muy hermosa 
 
    Margarita saltó el susto y la crema cayó al piso—Dios mío, no puede ser—se dijo a sí misma con terror. Esa voz que todavía le causaba pesadillas, no podía ser otra, más que la voz de su difunto esposo Emilio. Un Al voltear a mirar lo vio observándola fijamente. Ella se quedó fría, sus piernas amenazaban con dejarla caer en ese momento.  
 
    —Mi Marga —dijo con cierta reverencia en su tono—Te ves tan bella. ¿Sabes que estuve viendo ese hermoso cuerpo todo el rato, mientras te duchabas? 
 
    Ella no podía hablar, mucho menos gritar, que es lo que habría servido en ese momento para alertar a su vecina. Él se acercó aún más y tocó su cabello—te ves bien con ese nuevo corte. 
 
    — ¿Cómo…cómo entraste aquí? ¿Cómo es que estás vivo? Ya veo que tenías la esperanza de que estuviera muerto. —Hizo una cara triste—lo lamento mucho. Se arrodillo frente a ella y tocó una de sus piernas, mientras la miraba de forma lasciva—Veo que no has perdido el tiempo, estuve viendo la casa mientras no estabas y ahora sé que tienes al abogadillo de pacotilla ese, que te rondaba desde antes, viviendo contigo—se levantó de repente y la haló por el cabello con tanta fuerza que se le nublaron los ojos con lágrimas por el dolor—Tienes mucho que explicarme mi amor. 
 
    Ella odiaba la manera en la que hablaba, como si todavía tuviera algún derecho sobre ella. 
 
    —Ni un solo día fuiste a visitarme, ni un solo día llevaste a mi hijo para que conociera a su padre. He tenido que vivir sin haberlo conocido, porque eres tan poca cosa como esposa  y como madre, que ni siquiera eso pudiste hacer — le levantó la barbilla—mírame cuando te hablo, maldita sea.   
—Yo no sabía que estabas vivo. 
 
    — Ni cuándo acababa de entrar a la cárcel fuiste a verme, así que no salgas con eso— respiró profundo —pero ya te enseñaré yo, a respetar y comportarte como una buena esposa. 
— ¿Cómo supiste dónde vivía? 
—Te he seguido cariño. De hecho lo vengo haciendo hace semanas, viendo cómo te comportas como una putica, con ese perro del abogado. Le faltas  el respeto a tu hijo y a mí, pero no te importa. 
—Tú estabas muerto—fue lo único que pudo decir a manera de excusa. 
Él la  abofeteo—tú no esperaste a que tuviera un día de muerto cuando ya te traías a vivir a la casa a otro hombre — le dio otra bofetada y esta vez ella sintió el sabor de su propia sangre en su boca — la haló por el cabello — vamos, qué quiero ver a mi hijo— la fue arrastrando por toda la casa. 
A medida que se acercaban al cuarto del bebé, ella hacía más fuerza por retrasarlo, pero cada vez que ella lo hacía, él le daba un puño o la tomaba por el cabello de una manera que estaba segura, le había arrancado ya, una buena parte. 
Abrió la puerta y encontró al niño dormido en su cama en su cuna.  Se acercó para verlo mejor — es hermoso—tocó su carita— y se ve muy sano. Es igual que su padre —dijo con orgullo. Le dieron ganas de cargarlo. 
— ¡No! —Lo vas a despertar — le dijo ella, él ni siquiera le prestó atención y lo cargo. El niño al ver una cara desconocida, comenzó a llorar. 
—Por favor, entrégamelo. Lo puedo calmar. 
—Es mi hijo también, debe acostumbrarse a mí— lo miro sonriendo, pero el niño no se callaba. 
—Por favor Emilio, le estás asustando.
—Claro que no — volvió a mirar al bebé— Tú sabes que soy tu papá ¿verdad hijo?  
 
    El niño lloró más fuerte y Emilio comenzó a desesperarse. 
 
    —Ya cállate niño ¿o eres  niña? Seguro tu madre no te ha criado como debe y ahora por eso, eres un niño llorón —lo zarandeó un poco y Margarita comenzó a sollozar de desesperación. 
—Sólo dámelo Emilio, es un bebé. Está asustado —extendió los brazos. Está bien, toma ese mocoso malcriado. Lo echaste a perder como todo lo que tocas. 
Margarita lo cargó y comenzó arrullarlo,  para que se calmara.
—Haz una maleta con las cosas del niño y las tuyas. 
— ¿Para qué? — preguntó confundida. 
—Nos vamos. Maldita sea, no preguntes tanto. 
—No podemos, el bebé puede enfermarse —no se le ocurrió que otra cosa decir. 
— ¡Hazlo te digo!—le gritó y el bebé comenzó a llorar de nuevo. Margarita, antes de que Emilio, se desquitara con el niño, se levantó de donde estaba y se dirigió apresuradamente al dormitorio. Se puso a hacer una maleta llena de ropa, para ganar tiempo y ver si podía conseguir llamar a alguien, sin que la viera. 
 
    Cuando terminó se acercó al closet donde tenía un celular. Miró por si él estaba por ahí, pero pareció estar en el baño. Tomó el aparato y comenzó a marcar. Contestó teresa. 
 
    — ¿Bueno? 
 
    —Teresa, soy yo—le dijo susurrando. 
 
    Enseguida sintió un dolor intenso en la cabeza y vio todo negro. 
 
      
 
      
 
    ***** 
 
      
 
      
 
    —Despierta estúpida. 
 
    Margarita escuchaba una voz lejana, trató de levantarse y vio el rostro de Emilio, muy cerca de ella. 
 
    — ¿Creíste que me engañarías?—la haló y ella jadeó por el dolor en la cabeza. Se tocó y sintió humedad. Cuando miró su mano, vio sangre y se dio cuenta de que estaba herida, aunque no creía que fuera de gravedad. 
 
    —Tenemos que irnos, se hace tarde. 
 
     El llevaba al bebé en brazos y salió— si quieres a tu hijo vendrás sin ponerme problemas o nunca volverás a saber de él. Ella sintió que la sangre se le helaba lo vio entrar al auto de ella y abrir la puerta. 
 
    —Entra—le dijo sin esperar respuesta. 
 
    Ella mareada como estaba, entró al auto y él enseguida le puso el niño en brazos. Cuando daba la vuelta para entrar por el lado del conductor, Margarita vio que un hombre, le caía a Emilio encima y lo tiraba al piso. 
 
    No se podía distinguir quién era quien, pues estaba bastante oscuro y eran dos hombres grandes. Ella sabía que era Ricky quien peleaba con Emilio, pero no podía distinguirlos en esa masa de patadas y golpes que se estaban dando. En algún momento se soltaron, se apartaron como midiéndose. 
 
    —Perro ¿Creíste que te iba a dejar a mi mujer sin pelear? Ella es mía y nunca los vas a tener ni a ella ni a mi hijo. 
 
    —Ellos hace mucho que no son tuyos—le dijo Ricky. 
 
    —ya veremos quién se queda con ellos. Un niñito rico como tú, jamás podría ganarme en una pelea—se burló. 
 
    —Te sorprenderías de lo que puedo hacer por mi mujer—enfatizó—y mi hijo. 
 
    —¡Hijo de puta, ya te dije que no son tuyos!—le grito y lo embistió, haciéndolos caer a ambos en la grama sobre las preciadas flores de Margarita. Comenzaron nuevamente a darse golpes, unas sirenas sonaban a lo lejos y ella dio gracias que la ayuda viniera en camino. 
 
    Ricky le dio un puño en la cara y Emilio se lo devolvió haciéndolo ver estrellas, pero no se dejó caer y volvió a pegarle, haciéndolo perder el equilibrio y caer contra una roca que golpeó su cabeza. Pareció quedar inconsciente, sin embargo, cuando Ricky se dio la vuelta para ir a ver a Margarita, él se levantó sacó un arma y le disparó, hiriéndolo en el pecho. 
 
    — ¡Nooo!—gritó margarita, al verlo caer, tocándose en una esquina del pecho. 
 
    En ese momento llegó la policía y cercaron a Emilio de manera que él no pudo escapar, y como no deseaba ir a la cárcel de nuevo, les comenzó a disparar. Los policías devolvieron los disparos hasta que el hombre cayó en un charco de sangre. 
 
    Margarita no sabía qué hacer, por un lado Ricky estaba en el piso tendido muy pálido, muriendo y en otra esquina estaba Emilio, el padre de su hijo sin vida. Todo era un caos, el bebé lloraba, los policías gritaban, las sirenas no cesaban su ruido. Comenzó a ver todo borroso y una mujer, le tocó el hombro y le puso una manta encima—vamos, señora Rodríguez, es mejor que entremos, su bebé todavía está en el auto y está llorando. 
 
    Margarita fue al auto, sacó al bebé y lo arrulló, calmándolo. Luego le pasó un momento el niño a la policía—Por favor, solo deme un momento, necesito saber qué pasará con mi prometido—se alejó de ella y corrió hasta la ambulancia donde estabilizaban a Ricky. 
 
    Ella subió y lo vio muy mal—mi amor, no me vayas a dejar—le dijo llorando—tenemos tantos planes… 
 
    —Cariño—Ricky sentía que le dolía hablar —no te preocupes, la bala solo me dio en el brazo, pero no te dejaré ni a ti, ni a Daniel. 
 
    — ¿Me lo prometes? 
 
    —Te lo juro—le dijo solemnemente. 
 
    —Señora, tenemos que irnos, el paciente ha perdido mucha sangre y debemos llevarlo ahora a la clínica. Si quiere puede seguir la ambulancia en su auto. 
 
    Ella le dio un beso en los labios a Ricky y salió de allí, hacia donde la policía tenía a su bebé. 
 
    — ¿Podemos ir detrás de la ambulancia? 
 
    —Debemos hacerle una serie de preguntas. 
 
    —Puede hacérmelas allá. Necesito saber que él va estar bien. 
 
    —Está bien, pero es mejor que no se lleve al niño ¿No tiene alguien con quien dejarlo? 
 
    —Mi casera, pero ella está de viaje  por el fin de semana. Voy a llamar a una amiga y mientras me cambio de ropa y tranquilizo al niño. 
 
    —Me parece bien, yo la esperare para llevarla a la clínica 
 
      
 
    Una hora después Teresa y Jack llegaban. 
 
    —Oh Dios, gracias por venir, sé que Simon está muy pequeño y debes estar pendiente de él, pero no tenía con quien dejar a Daniel y… 
 
    —No digas nada más, cariño. Sabes que estamos aquí para ti—le dijo su amiga y la abrazó—Tuve tanto miedo, cuando me contaste lo ocurrido. Jamás me habría imaginado que tu llamada era por tener a ese desgraciado junto a ti. No sé cómo no me di cuenta. 
 
    —No podías saberlo, Tere—trató de calmar a su amiga, cuando era ella la que necesitaba que la calmaran. 
 
    —Anda con la teniente, nosotros nos llevaremos el bebé a casa, allí está Simon con su tío. No te preocupes por nada y por favor llámanos apenas sepas algo. Carly y Vitto ya salieron para allá. 
 
    —Está bien, muchas gracias. Les dejé la pañalera con todo lo que necesita Daniel y su manta favorita, no le gusta dormir sin ella 
 
    —Muy bien, se la podremos para que se sienta acompañado de su mami—dijo Tere. 
 
    —Gracias de nuevo—se despidió de ambos y salió para la clínica. 
 
      
 
    ***** 
 
      
 
    —Parece que todo va a estar bien—le dijo Vitto a Margarita—la bala solo dio en el hombro, le tuvieron que hacer una transfusión y lo están operando para sacarle la bala. El doctor dice que más o menos unas dos horas en el quirófano y nos vendrá a decir que tal salió, pero que no hay que asustarse, que esté seguro de la operación será un éxito. 
 
    —Gracias a Dios—sintió que respiraba de nuevo. 
 
    —Estás muy pálida—le dijo Carly—deberías sentarte un momento, han sido muchas emociones esta noche—vio que tenía una herida fea en el labio— ¿Ya te vieron esa herida? 
 
    Margarita tocó su labio—ya ni me acordaba. 
 
    —Es mejor que alguien la vea, le diré a una de las enfermeras. Cuando fue a llamarla, Margarita comenzó a caer —Vitto—gritó Carly. Él enseguida la sostuvo y vieron que había sangre en la parte de atrás de la camiseta de ella. Fue cuando se dieron cuenta de que tenía una gran herida en la cabeza. Llamaron a un doctor que la atendiera y se la llevaron. 
 
      
 
    Todo se veía muy borroso, casi no podía abrir los ojos. 
 
    —Tranquila—escuchó que alguien le decía y le tomaba la mano—Soy yo, Carly. 
 
    — ¿Qué sucedió? 
 
    —Te desmayaste, querida. Parece que ese hombre te dio un golpe fuerte en la cabeza y tuvieron que coserte algunos puntos. Tuviste suerte Margui, el médico dice que tienes una pequeña contusión, pero que no es nada que no se mejore con descanso y medicinas. No puedes hacer esfuerzos. 
 
    A ella no le interesaba su herida, le interesaba saber que había pasado con Ricky. ¿Han sabido algo? 
 
    — ¿De Ricky? Por supuesto, está en recuperación, todo está bien, la operación salió bien y pudieron retirar la bala. Él ha preguntado por ti, según me dijo una enfermera. 
 
    —Quiero verlo—trató de levantarse. 
 
    —Con calma, bebé. No es bueno que te levantes de esa forma. Espera a que lo pasen a una habitación y pediré una silla de ruedas para que puedas ir a verlo, porque no hay peligro de que vayas caminando. 
 
    —Me siento bien—se quejó ella. 
 
    —Sabes que soy terca, Margarita. Si quieres verlo, será de esa forma o te juro que te amarro a esta camilla—su voz no dejaba dudas de que lo haría. Carly era muy dulce, pero cuando se ponía en plan general, no había quien le ganara. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Todos estaban de fiesta, era navidad. El viento frío estaba presente todas las noches, desde hacía un tiempo ya. Muchos se veían obligados a usar ropa más abrigada a pesar de estar en Florida, ya que la helada brisa, no dejaba estar tan ligero de ropa, como normalmente sucedía en otros meses. La familia Di salvo entera, había decidido encontrarse en casa de Vitto. Margarita estaba sentada con los hijos de Carly Y Desiree, el bebé Simon y su madre Teresa, también estaban allí, jugando y viendo las luces que eran toda una novedad para él. Lo habían disfrazado de duende y con sus zapatillas de borlas doradas y su gorro puntiagudo, era la cosita más tierna que hubiera visto jamás. Todo el mundo lo cargaba y adulaba.  
 
    A ella le pareció un poco raro que no le colocaran un disfraz de Santa Claus, pero Carly le dijo que siempre la gente acostumbraba a colocarles a los bebés cosas de Santa y ella quería que su bebé fuera original. Ella no discutió el tema, pues tratándose de bebés, todas querían que el suyo fuera el centro de atención y ella no era la excepción. Su Daniel no se quedaba atrás. Ahora era un niño de un año, y le había comprado un smoking para la ocasión, la gente no paraba de mirarlo y él como si supiera que se veía muy guapo, sonreía y coqueteaba con todo el que lo miraba o le hacía carantoñas. Era un jovencito muy despierto y amigable y siempre estaba pendiente de sus primos y su buen amigo Simon al que había tomado bajo su ala. Todavía no podía creer que ya habían pasado dos meses desde aquel horrible día en que Emilio casi había  asesinado a Ricky. Si no hubiera sido por él, quien sabe donde estarían ella y su hijo en este momento. 
 
    Daniel había resultado ser un bebé muy risueño Y eso hacía que todo el mundo que lo conociera, cayera rendido a sus pies. 
 
    Estaban todos allí y se respiraba un aire de de felicidad y cosas buenas por venir. Los hermanos de Vitto estaban cantando villancicos y hacían la novena de navidad junto con sus padres y los amigos más cercanos. Stella se veía hermosa en un vestido que quitaba el aliento, de color rojo, tenía un escote bastante pronunciado, algo raro en ella, que era más bien recatada en su forma de vestir. Todos pensaban que había alguien  especial, pero ella no había querido decir nada todavía, ya que sus hermanos eran un poco posesivos tanto con ella como con Sofía, la otra hermana, trabajadora social, que a pesar de ser una mujer hecha y derecha, bastante independiente y con un carácter fuerte, ellos no hacían sino ver quien estaba cerca de ella, para empezar a botar testosterona. 
 
    Carly la estaba molestando en ese momento—Por favor, por favor, por favor—le pidió casi arrodillándose—dime ¿quién es? 
 
    —Te juro que  no hay nadie, solo me quise vestir así porque quería sentirme bien. 
 
    —Bueno, pues no te creo, pero la verdad es que te ves preciosa. 
 
    Stella miraba una y otra vez, hacia la puerta cuando llegaba alguien y cuando veía que era alguno de los amigos de la familia o de sus hermanos, bajaba la cabeza como decepcionada. 
 
    —Prométeme al menos, que aunque no le cuentes  a tus hermanos, se lo dirás a tus amigas del alma. 
 
    — ¿Quiénes son esas?—preguntó ella, haciendo que Carly le diera un pellizco. 
 
    —¡Auch!—eso dolió. 
 
    —Lo que acabas de decir tú también—le respondió ella riendo. 
 
    —Bien, bien, solo para sacármelas de encima, si llega el caso remoto de que haya alguien en mi vida, se los diré. 
 
    —Muy bien, con eso quedamos contentas. ¿Verdad chicas? —le preguntó a las demás y todas asintieron. 
 
    —Permiso—llegó Vitto y tomó a Carly de un brazo—amor, necesito decirte algo urgente. 
 
    —¿Tiene que ser ya? 
 
    —La verdad , si. 
 
    —¡Ay Dios! Que hiciste Vittorio Di salvo, te conozco. Estoy segura de que cuando me dijiste que podía perfectamente cambiarle el pañal a la niña, no tenías ni idea de lo que ibas a hacer. 
 
    —No es eso, nena. 
 
    —¿Entonces? Cariño, ¿No puedes sencillamente decírmelo delante de las chicas? No quiero dejar solas a mis invitadas. 
 
    —Muy bien Carly, tu lo pediste—le dijo y acto seguido, la tomó por la cintura y la haló hacia él. Estampo su boca a la de ella y le dio un beso, que dejó a más de uno, con la boca abierta. 
 
    Carly simplemente se derritió en sus brazos, frente a todo el mundo y los hermanos de Vitto y sus amigos, comenzaron a Chiflar como locos, haciendo reír a sus padres y a los demás que estaban allí. Al terminar ella simplemente dijo—Creo que es mejor que me hablemos en otra parte, así me puedes decir bien las cosas—y entonces fue ella la que se lo llevó a rastras hacia el piso de arriba, ganándose más silbidos y bromas de la gente. 
 
    Por otro lado, estaba Giuseppe, que acababa de llegar de viaje. Estaba en un curso en Francia, algo de una nueva tendencia en comidas, pero ella no lograba acordarse de cómo se llamaba. Se le veía feliz y lo único malo, a ojos de su madre, es que seguía soltero. Tony con su esposa Alejandra y su hijo que era los ojos de sus abuelos. Lo consentían se reían con sus ocurrencias y ella pudo ver como habrían sido las cosas para su pequeño, si el destino no se hubiera empeñado en mostrarle una y mil veces que lo de Ricky y ella no podía ser. La pareja hablaba animadamente con Roby que tenía una chica a su lado. Una morena con un vestido que dejaba poco a la imaginación y cuyo escote estaba literalmente vomitando sus pechos. Su madre, lo miraba con llamas en los ojos de la rabia que tenía con él, por haber llevado a esa chica, cuando se había tomado el trabajo de invitar a Nicola para que estuviera con él esa noche. Margarita podría jurar que si las miradas mataran, el pobre ya estaría tres metros bajo tierra. 
 
    Sintió pena por la chica, que de vez en cuando hablaba con Tere y Jack y otras veces solo se quedaba sentada mirando hacia la ventana, como si deseara salir volando por ella, de lo incómoda que estaba. Roby no hacía otra cosa, que mirarla mal y restregarle a la voluptuosa morena. En algún momento le pareció ver que la chica iba hacia el baño y Roby fue detrás de ella, su cara estaba roja de furia, pero no entendía porque él podría estar molesto con esa muchacha. Luego se distrajo en otras cosas y no volvió a prestar atención. 
 
      
 
    El tiempo pasó y ya casi iban a cenar. Entonces Margarita escuchó que Carly saludaba a alguien y cuando volteó a mirar, vio que era Ricky.  Enseguida miro hacia otro lado pero él ya la había divisado a lo lejos y se acercó. El bebé comenzó a sonreír y alzar los bracitos apenas lo vio. 
 
    — Hola campeón, ¿Cómo está mi niño? —  le preguntó agachándose para estar frente a él. 
 
     Luego saludo a Margarita — Hola nena, ¿Cómo has estado?  
 
    — Bien— ella sonrío y no dijo nada más.  Los dos se miraron con anhelo, las chispas siempre salían a volar cuando estaban juntos. Hacía dos meses que ella había dejado de verlo y le había pedido que suspendieran los planes de boda.  Ricky dolido acepto porque vio, que ella se sentía mal por lo que había sucedido, sin embargo, en su cabeza no lograba entender, porque ella se castigaba por algo qué había hecho difunto esposo. Todo había pasado a raíz de ese enfrentamiento cuando ella lo vio herido perdiendo tanta sangre. Se dijo que no podía volver con él. Lo que sintió ese día; la angustia, el miedo, el terror, la desesperación, casi la matan.  No quería volver a amar, no quería estar al lado de un hombre  qué tal vez terminaría  tratándola como su ex marido. No quería volver a enamorarse tanto, que todo el tiempo pensaría que si lo perdía, moriría. 
 
     Ella estaba mejor sin esos sentimientos.  El amor sólo traía problemas. Además ¿Cómo le explicaría a su hijo que su amor por el hombre que lo crío como un padre era el causante de todo lo que pasó y que desencadenó en la muerte de Emilio? No, ella no quería ese peso en su alma, pero tampoco podía negar que lo extrañaba, que se levantaba cada día de su cama,  sintiéndose incompleta y que ya casi no escuchaba el sonido de su propia risa. 
 
      
 
    —Yo no he estado bien— sus ojos la observaban sinceros y tristes— no hago sino pensar en las veces que estuvimos juntos,  que nos amamos.  Los días en que sólo  paseábamos con el bebé hablando del futuro.  Lo mucho que reía contigo. 
 
    —Ricky, Por favor...  
 
    — ¿No me extrañas ni un poco nena? 
 
    —Te extraño muchísimo. 
 
    —Entonces... ¿Por qué? 
 
    —Sabes muy bien la razón—le dijo triste. 
 
    Él tomó su mano ¿Porqué tienes tanto miedo de estar conmigo? Su mirada era tan triste y desolada, que ella sintió un puñal en su corazón.  Sin poder evitarlo sus ojos comenzaron a humedecerse y tuvo que levantarse.  Carly venía en ese momento hacia ellos. 
 
    —Carly ¿Podrías quedarte con el bebé un momento?  Tengo que salir a  tomar aire. 
 
     Carly no preguntó,  con sólo ver su rostro,  supo que no era algo bueno y asintió— claro que sí, tómate tu tiempo. 
 
    — Gracias—le respondió ella y salió casi corriendo. Subió las escaleras y llegó al balcón que tenían en la azotea de la casa.  Respiró profundamente y trató de calmarse. 
 
    — ¿Estás bien? 
 
     Margarita se asustó 
 
    — Lo siento... no quería... 
 
    — No importa ya tengo que bajar sólo quería tomar un poco de aire—pasó a su lado para bajar las escaleras Pero él la tomo del brazo. 
 
    —Te amo Margui, quiero vivir contigo y con Daniel como mi hijo. Necesito despertarme cada mañana contigo y hacerte el amor, quiero llegar a viejo contigo a mi lado. 
 
     Margarita rompió en llanto y el abrazo—cariño, Te amo, te amo, te amo—le decía mientras besaba su rostro. 
 
    — Yo también te amo. 
 
     —Entonces ¿por qué insistes en separarnos? ¿Por qué quieres hacernos sufrir? porque Casi muero cuando te vi herido, porque no podría volver a amar y que luego me decepcionaran, porque tengo miedo de no ser la mujer adecuada para ti,  porque... —se vio interrumpida por un dedo que se posó sobre su boca. 
 
    —Son excusas cariño la miro con ternura. No dejes que tus miedos ganen la batalla. Hemos sido felices amor y podemos serlo aún más.  Tú eres la mujer perfecta para mí y yo jamás te decepcionaré tratándote de la manera en la que Emilio te trato.  No voy a decir que todo será perfecto, porque tengo mi manera de ser y tú la tuya y muy seguramente tendremos discusiones, pero te prometo que lo importante será la forma en la que terminemos esas discusiones y te aseguro que será de la manera más dulce—sus ojos la miraban haciendo promesas.  
 
    —No puedo Ricky, de verdad que no puedo- sus ojos la miraban angustiados—Lo siento mucho —pero antes de que pudiera seguir hablando, la besó. Margarita trató de apartarse, pero él tomaba su boca con fuerza, aunque sin lastimarla. Sus labios gruesos exigiendo su rendición y cuando él sintió que ya había cedido, pasó  a ser gentil. La acarició y mordisqueó  tomando su cintura pegándola más a él.  Saboreó su dulce boca mientras su lengua y la de ella se enredaban casi como en una danza. 
 
    Margarita se decía a si misma que no, pero su cuerpo actuaba totalmente distinto a lo que decía su cabeza.  Sus besos Se sentían tan bien tan perfectos era una sensación totalmente correcta y algo así, no podía ser malo, no podía ser equivocado. 
 
     Sus cuerpos hablaban de anhelo de una sed terrible que tenían el uno por el otro. 
 
     El cuerpo de él se encendió y su miembro cobro vida. Margarita también lo notó y comenzó a apartarse para que el beso terminara. Los dos  respiraban agitados. 
 
    — Tú me amas no lo puedes negar así como yo tampoco puedo. 
 
    — No voy a negarlo eso nunca ha estado en discusión... 
 
     —Entonces no pienses tanto amor— besó su cuello repetidas veces —olvida todo y vive conmigo, cásate conmigo, sé feliz conmigo para siempre. 
 
     Ante esa petición y la intensidad de sus sentimientos, ella no pudo seguir objetando más.  Él supo el momento en que ganó la batalla y sonrío. Tomó su mano —no sabes las ganas que tengo de hacerte el amor—ella leyó la verdad sus ojos. 
 
    —Yo también quiero estar contigo. Me has hecho mucha falta.  
 
    —Dímelo a mí, han sido unas semanas terrible sin ti, cariño. 
 
    —Oh! ¡Aquí están! —dijo alguien detrás de ellos—Perdón, no quise interrumpir, pero el bebé está llorando y creo que es hambre, aunque él se frota los ojitos y dice “cama” —puede ser que tiene sueño. No sé donde está su biberón ¿Donde dejaste sus cosas? —preguntó Carly. 
 
    —Es cierto, no te dije nada lo siento—comentó avergonzada de ser tan despitada. 
 
     —No te preocupes, sólo dime, y me encargaré de todo. Ustedes dos sigan en lo que estaban— les dirigió una mirada de complicidad. 
 
    —Oh bueno...están en el estudio.  Cuando llegué, no tuve tiempo de subir a colocarlos en el cuarto de tus hijos y luego me olvidé. 
 
    —Bien, iré por ellos—se fue, pero luego dio la vuelta  como si acabara de recordar algo— Chicos si quieren estar solos un rato, pueden dejarme al bebé. Estoy segura que con todo este alboroto y los otros niños distrayéndolo, no los echarà en falta por un buen tiempo. 
 
    — No es necesario... 
 
    —Gracias Carly de verdad apreciamos la ayuda y la aceptamos —dijo Ricky mirando a Margarita con una sonrisa de oreja a oreja.  Ella vio su rostro y no pudo negarse, sabía que el bebé estaba en buenas manos y que ya lo peor había pasado. Esta vez se daría esa oportunidad con el hombre que amaba y dejaría de tener miedo. Miró a Carly —Gracias amiga, aceptamos la oferta. 
 
     Carly se emocionó— Muy bien, entonces me voy a atender al bebè y a los invitados. Ustedes salgan de aquí—les guiñó un ojo. 
 
      
 
    Los dos salieron como un par de ladrones de la casa.  No quería que nadie los viera y los detuviera ,así que se apresuraron y llegaron al auto de Ricky, fueron a toda prisa a casa de ella y casi no pudieron entrar en la casa de la prisa que tenían por quitarse la ropa. Llegaron corriendo prácticamente a la habitación y allí el terminó de quitarle el sujetador y ella abrió la cinturilla de sus pantalones. Ya desnudos cayeron sobre la cama, él enseguida la cubrió con su cuerpo, bajó su boca hasta sus pechos y tomó uno de sus pezones. — ¿Se siente bien? 
 
    —Mucho. Tu boca siempre me ha gustado y lo que haces con ella más—lo miró riendo. 
 
    —Chica traviesa… también me gusta tu boca—la besó—me gusta demasiado—bajó hasta su ombligo e introdujo su lengua allí, haciéndole cosquillas. Las manos de ella, recorrieron sus hombros fuertes y luego bajaron a su espalda. Los dedos de él, se posaron en su sexo y comenzaron a acariciarla suave hasta que ella gimió y fue la señal que él necesitaba para aumentar el movimiento de sus manos. Tocó su clítoris, pellizcándolo de forma delicada y sintió la pequeña protuberancia endurecerse. 
 
    —Estás tan mojada para mi cariño...—tocò sus húmedos pliegues y fuè más profundo, haciendo que ella moviera sus caderas de un lado para otro, deseando que él la penetrara en ese mismo instante. Al ver que él no pensaba dejar de atormentarla por un rato, ella decidió hacer lo mismo y metió su mano entre los dos, llegando a su miembro, ya duro. 
 
    Él la detuvo enseguida— ¿Quieres volverme loco? 
 
    —Quiero hacerte sentir lo mismo que siento yo, cuando me tocas—dijo sonriendo. 
 
    —Cariño, yo siento todo lo que tú sientes, pero si sigues haciendo eso, las cosas terminarán muy rápido y yo quiero que disfrutes este momento—al tiempo que lo dijo, bajó su rostro hasta su abdomen y lo besó, luego bajó más y llegó hasta su sexo expuesto solo para él. Su boca tocó su sexo y su aroma lo puso más duro, si es que eso se podía. Con su boca tomó, chupó y lamió todo lo que quiso. Las caderas de ella se impulsaron como si tuvieran vida propia y enterró sus manos en el cabello de él. 
 
    —Oh Dios, Ricky… 
 
    Él siguió probando su carne húmeda, hasta que ella gritó y haló su cabello. Ricky enseguida cubriò su cuerpo con el de él y la penetrò de un empujón. 
 
    —Cariño, estás tan apretada—Sus empujes lentos, saliendo y volviendo a entrar en su calor. Los ojos de ella, brillantes de deseo, lo miraban también con amor. Ricky se dijo en ese momento que era exactamente la mirada que había buscado todo ese tiempo y se sintió feliz de haberla logrado. 
 
    —Te eché de menos, amor—le dijo Margui, acariciando su cabello, le gustaba la espesa mata de pelo negro que tenía. 
 
    —Yo también te extrañé demasiado, nena—sus movimientos cada vez más rápidos, llenándola. La respiración de ella era cada vez más agitada y sus manos comenzaron a aferrarse a su cuerpo desesperadamente. Su espalda se arqueó y sus pechos se ofrecieron a él, que no desaprovechó el momento para tomar uno de ellos y apretarlo fuerte, al tiempo que ella se apretaba duro sobre su miembro, ordeñándolo. 
 
    —Te amo, nena. te amo—le repitió, porque quería que ella de verdad lo creyera. Sus bocas se unieron, sus manos se unieron—Ella gritó de placer al llegar a su orgasmo y él la siguió, dejándose llevar por todas las emociones que lo atravesaban en ese momento. 
 
      
 
      
 
      
 
    Ya después, cansados de su maratón de sexo, los dos estaban abrazados, felices y saciados. Ricky acariciaba su cabello, mientras la tenía en sus brazos— no sabes la falta que me hacían tus besos, tu cuerpo, todo de ti. 
 
     Margarita se río contra su pecho —Yo también te extrañaba muchísimo. 
 
    —No lo parecía—le reprochó èl. 
 
    —Entiéndeme mi amor. Yo he pasado por tantas cosas, que lo último que quería era involucrarme con alguien nuevamente. 
 
    — Lo sé cariño, pero las cosas no siempre suceden como las planeamos y yo no pude evitar enamorarme de ti desde que te conocí. 
 
    —Te amo Ricky. 
 
    —Y yo a ti, hermosa y te prometo que te haré la mujer más feliz del mundo. 
 
    Ella lo mirò con una expresión lasciva en sus ojos—Estoy segura de que va a ser así porque yo... —se levantó—pienso  hacer lo mismo y voy a comenzar desde este mismo instante—lo besó  y se colocó sobre él, sólo para sentir que ya su chico estaba más que listo para otra nueva ronda. 
 
     Margarita suspiro en medio de las caricias y pensó que ya no viviría en el pasado, ahora se dedicaría a disfrutar hasta el más mínimo momento de su nueva vida. 
 
    Fin 
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